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Un tesoro artístico chileno

está condenado a muerte

Por SERGIO MONTECINO

No sin cierto embarazo, debemos confesar que
sobre la existencia de, la serie de cuadros de San

Francisco, pintados por Juan Zapaca Inga, exis

tentes en el Convento de San Francisco, de nues
tra capital, teníamos escasas referencias. Sólo a

través de noticias dispersas, y breves informa-
eiones en los escritos de Luis Alvares Urquieta y
¡posteriormente de Eugenio Pereira Salas, encon
tramos la huella perdida.

La fkliz oportunidad de la celebración del día
.

de este Santo, nos permitió conocer y admirar a

Instancias del señor Alfonso Cordero y del arqui
tecto Gustavo Casal! (este "último, na escrito' 'un

estudio sobre tal colección y nos ha proporciona
do gentilmente algunos datos), lo que a nueitro

Juicio nos atrevemos a calificar como el mayor
tesoro pictórico de Chile. Comparable, es claro
en otro plano, al célebre Aleijadinho, del Brasil.
Los cuadros en referencia son mostrados al pú

blico solamente en las vísperas del día del San
to y permanecen expuestas, durante cuatro días.
En el resto del año, las pinturas sis guardan ocul

tas por tapas especialmente confeccionadas para
ios cuadros. Las mujeies tienen prohibición de
entrar al claustro del Convento, donde estas pin
turas se encuentran situadas.

Los cuadros son 41, todos ellos compuestos en

sentido horizontal a excepción de uno que tiene

conformación vertical. Son todos del mismo ta

maño, con una dimensión aproximada de tres me

tros de largo por dos de ancho, y «stán colocados

en las galerías del Convento que dan al patio
central, en el primero y segundo pisos, alrede

dor de los corredores.

Lamentablemente no podemos hacer un estudio

detallado de "cada una de las obras y describirlas,
no daría sino que una idea acaso errada de ellas.

Como expresa Eugenio Pereira -Salas, en su estu

dio Del desarrollo histórico del arte en Cnáé",
esta colección es un acabado cuadro de las cos

tumbres populares de Santiago, con todos sus ue-

talfes característicos: trajes, decoración arquitec
tónica, frutas y flores".

Para un estudioso, el análisis detenido de cada

detalle, así como del aspecto anecdótico, es inago
table. En el án-iiio izquierdo inferior de cada

cuadro, está escrita la leyenda que describe el

tema o asunto de cada composición. Estas, leyen
das descriptivas son muy legibles y están escri

tas, lógicamente en un castellano antieruo.
Como documento de la época, encontramos en

una de estas telas, dos figuras femeninas, que
llevan enfocados yus velos, en tal forma que sola

mente mué i »-an un ojo. Son las famosas "tapa
das". También encontramos en otras telas, fon
dos arquitectónicos, que nos proporcionan cier

tos útiles datos para conocer los medios de vi

da de la época: casas de dos ñivos, fachadas sim

ples de adobes y con. techos de dos aguas.

Hay otros detal I les en los cuadros, que acusan

un conocimiento técnico acabado y profundo. La

manera, por ejemplo, cómo el maestro o sus dis

cípulos los han pintado, la tápena y los ropa
jes. Los bordados, los encajes, las antiguas bas
quinas, están pintadas con una fidelidad asom

brosa. Llegamos a pensar que en ese entonces se

empleaba ya, el mismo sistema que más tarde,
entre nosotros, emplearía Monvoisin, al untar en

pinturas los encajes originales y aplicarlos cui

dadosamente en la tela en los lugares pertinentes.
Pues también se notan en estos cuadros los erro
res que se producen cuando en los escorzos los

pliegues se mantienen en plano en lugar de cam
biar sus direcciones.

Son esta serie de* tejías . de una

'

belleza notable

en todo sentido, por su valor de antigüedad, tu

técnica y por el aliento expresivo que plásticamen
te trasunta cada una de e'las. Fntre los diversos

episodios de la vida de San Francisco uirtados

por Zapaca Inga, e«*a maravillosa sucesión de es

cenas anotamos, "Entierro de San Francisco",
"Tentación de San Francisco"; "Aparición de Sin

Francisco muerto, a dos Papas", "Toma de há

bito de Santa Clara", "Cristo arma caba'lero a

San Francisco". "Anunciación del nacimiento del

Santo". "San Francisco niño da alimento a los

pobres", etc. *

Los datos nue hemos podido obtener sobre Za

pata Inca o Danaca Inca, como firmó sus cuadros
son re,at'"amente escasos. Sabemos que fuera de

los historiadores ya mencionados, el señor Jaime

E'tfzaTiirre ba o=ortto una crónica sobre este pin
tor eme, desgraciadamente, no conocemos.

Sobre la colección de S*n Franci-"" e-visten dis

tintas verdiones. Hay quienes manifiestan que los
c""dros fu»"^»n pir+odos en el Perfl y «nviadns a

San ''■>•■ o. Otros afirman que Zapata Inca estuvo

en CH'e todo el tiempo que duró su trabajo, esto
es. veinte años.

'■/'>«-*'« fuñí f„«. d'aiinnlo d«» l*»«-IHn rf,. (¡i*****
Cruz que, según la cita de Miguel Sala en su li

bro "Historia del Arte Hispano -Americano'', fué

un franciscano español, maestro de la escu°la del

<'ic«'o y decorador de varios conventos de esta

Orden. Como todos los discípulos de ese maestro,
Z»nata fué más colorista que dibujante. "Hacia

1684, Zapata pintó varios cuadros para San Fran

cisco de Santiago de Chile", dice Sala. En térmi

nos isrua'es se refiere el peruano Cossio del Pomar.

Poca imnortancia se ha dado, ha«ta a^ora, a

la existencia de esta maravillosa colección, eme

alcanza categórica jerarquía estética e in

anreciable valor histórico. Esta notable serie de

pinturas del siglo XVIII se merece, indudable

mente, un sitio melor y especialmente acondicio

nado para su contemplación. Colocados actual

mente en las abiertas galerías del claustro del

Convento, están expuestos a la humedad y al ca

lor. Su destrucción tendrá que ser paulatina si

se mantiene este estado de cosas. Otra serie, si

bien no tan notabte como la de Zapata y que nos

tocó conocer en estos mismos corredores, está en-

i (PASA A LA PAGINA 6)

«¿De los progresos en Ja^organización
mundial de la música,'-habla C. Riesco

Acaba de llegar, después de dos años de permonerveia en Europa, el músico chileno Carlos Riesco.

Se fué en 1951 a México, como miembro de la delegación de la Universidad de OrMe que presidió Juan Gó

mez Millas, al IV Centenario de la Universidad Autónoma de México. Después de siete meses de estada

-en lo capital mexicana, donde el. .joven compositor-trabajó con «I mflestea* Rodolfo* Haiífter, —-un© -deJes

compositores españoles contemporáneos de mayor relieve—
, se dirigió a París. Allí, Carlos Riesco ha estado

perfeccionando sus estudios con Nadia Boulanger, cumpliendo así su propósito de continuaren la línea mu

sical que Jo iniciara hoce años en Estados Unidos, cuando fué alumno de Aoron Copland, quien a su vez

había estudiado en su juventud con la famosa maestra francesa. Carlos Riesco, que se encuentra en Santia

go en una visita de dos meses, regresará a Francia, para continuar sus trabajos junto a Nadia Boulanger.
El año pasado, Riesco, con el comoositor Alfinso Leteíier, asistieron como delegados de la filial

chilena de la Sociedad Internacional de Música Contemporánea, a los Festivales organizados por ésta en

Salzburgo. Paralelamente con los Festivales, se efec úa la asamblea general de la S.I.M.C. Fué allí don

de nuestros compatriotas se encontraron con una nue /a situación que se creaba a la institución internacio

nal de los músicos: se producía un cisma, que ponía en peligro la estabilidad de la organización tanto

tiempo mantenida. Dada la importancia que reviste la S.I.M.C. para las naciones de ultramar, como los

países americanos, Nueva Zelandia, Australia, Israel, Japón, que por encontrarse retirados de los grandes
centros de la actividad europea no tenían fuera de ella facilidad alguna para dar a conocer su creación mu

sical, esos países, unieron sus fuerzas con Gran Breta.ño y Holanda, y sugirieron, con el fin de evitar la dis

gregación de la Sociedad, la formación de un Comité directivo, compuesto por cinco miembros de igual ca-

tegorío, y con carácter interino, para reorganizar administrativamente, y estabilizar lo vida de lo institu

ción.

Lo acción de estos países se imouso en la asa -ableo, por gran mayoría, y el peligro de disolución

quedó descartada. Este Comité Previsorio, que Integraron Benjamín Fronkel, de Gran Bretaña; Lex Van DeU

(Pasa a .la pág. 2)

El "Lapin Agíle" de Montmartre en un momento de hace justamente 50 años (la foto es de 1903), muestra los personajes rué asistieron a *u

inauguración. En primer plano, delante de notables artistas y bohemios de la épocí, "Pére Frede", el propietario, va a cantar una canción. Más

tarde el popular cabaret había de transformarse en refugio obligado de tanta celebridad francesa e internacional, en lucha con la miserii o con

el hoy desacreditado "spleen". Pero el "Lo.oin Agile" (citado en "Pro Arte" N* 77) no ha sido olvidado aún. Recientemente "Los Amigos de

Montmartre", presididos por Francis Careo de la Academia Goncourt y Edmond'Heuze del Instituto de Francia, revivieron los buenos viejos tiempos

del "Lapin As'lo1"- Poul Y;aki , hizo la historia del célebre refugio bohemio, y Francis Careo cantó algunas canciones inspiradas en sus recuer

dos de la ,épQC3 que, esto precioso .foto ha prolongado para nosotros.

Los pintoras africanos de ¿Poto - (Poto
Desde París, por JEAN A. KEIM

En la excelente temporada pasada, se incluyeron
formas de expresión que algunos quizá consideren

como secundarias; al lado de los museos y de las

grandes salas, hay galerías de apariencia mucho más

modesta que comprenden su misión y ofrecen ol pú
blico obras de carácter diferente.

Esto es lo que ha hecho la galería Palmes, que

presentó una selección de los pintores africanos de

Poto-Poto. Se trata de una barriada extrema de

Brazzaville, donde el pintor Lods ha abierto una ca

bana pora los habitantes de los alrededores y en

la que éstos encuentran papel, pinceles, colores y

la absoluta libertad de expresarse a su gusto; llegan
''ucn*- -<n*SK.it> '"'•jí'vtsn.in curioseon ■/ se- ^»n cuando

lo desean. Lods no pretendía ensenar a pintar a es

tos "discípulos", si es que podemos emplear esta pa

labra; todo lo contrario, quería que cada uno con

servase su propia originalidad; todo lo más que ha

hecho, a veces, ha sido ayudar al principiante a cau

sa del desconocimiento de la técnica; no les ha en

señado un método; ba intentado descubrir, en el mo

do de trabojor<ioel creador, la verdadera naturaleza

del obstáculo con aue tropezaba, a fin de ayudarlo

a que lo superara.
En esto reside la originalidad de la tentativa. Con

demasiada frecuencia se ha querido enseñar a los

habitantes de otros países a dibujar como nosotros

o a pintar como nosotros; los resultados han sido co

pias mejor o peor logradas; la personalidad del artis

ta había desaparecido en esta imitación buscada, que
con frecuencia estaba en completo desacuerdo con

las reacciones naturales del autor. Hemos visto ex

posiciones de este género. Lods ha reaccionado con

tra esta tendencia; se ha reducido a facilitar los

medios práctivos para expresarse, por lo que los resultados obtenidos

son tanto más interesantes. Encontramos en estas obras un ambiente

fresco y nuevo que nos desorienta. Coda uno de los autores, con su

temperamento particular, ha elegido el tema y lo ha resuelto a su modo.

Ekoukou presenta hombres simplificados en posturas fijas, pero

siempre vistos de perfil. Makoko nos describe combates en países vacíos

con bestias fantásticas. Otros organizan naturalezas muertas en las que

aparecen los. torn-tam, lostJbjet<p ritaales; (os (^namentos de las ca-
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Una de las pinturas iii- los artistas africanos.

bañas, unos al lodo de otros, sin estar unidos por el imperativo de uno

perspectiva adoptada por nuestros pintores, que no están bastante se

guros de sí mismos para desprenderse de las reglas. Hay también re-

(Pasa a la pá?. 2)
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Cantando ^Bach ¡ cumplieron 19 años en la línea de perfección

cA. nuestros lectores

Los Coros Polifónicos de Concepción, con su director Arturo Medina, en la oportunidad en que estrenaron en Santiago "La Pasión según San Juan", de Bach, obra que acaban de

cantar en el Municipal, con un éxito fuera de toda* adjeWvaelóW. Medina y su Coro han puesto en sus actuaciones de este an¡>, mucho más alto aun el nombre de la ya célebre

agrupación coral sureña. Esta linea ascendente de superación los encuentra en el lfl.o año de su existencia, que acaba de cumplirse con ocasión del concierto "a cappella" dado

la semana pasada en rt Teatro Municipal, y que terminó con aclamaciones del ntibllco raramente escuchadas en el viejo teairo. En nuestra próxima edición nos referiremos en

detalle a los conciertos últimos en que han cantado algunas de las obras más grandes del repertorio de Bach, como "El Magníficat", "La Pasión según San Juan" y las Cantatas

140 y 19Ó, y a los grandes clásicos del coro "a cap pella" (Victoria, Palestrlna, Lassus, etc).

Desde la edición 160, aparecida el día 28 efe

Noviembre último, la publicación de "Pro Arte"

se encontraba suspendida. ¿Será necesario dar

las razones? Nuestros lectores que, en general,
saben las dificultades que el periódico ha debido

salvar; nuestros suscriptores, que han pagado

oportunamente su subscripción, y que no lo reci

bieron durante éstos, para nosotros, largos meses,

y que tampoco reclamaron jamás por nuestra tar

danza, comprenden, estamos seguros, esta vida

en blanco de ocho meses de "Pro Arte". Y, tam

bién, lo que significa salir de nuevo, cuando

para ello es menester cargar con las dificulta

des anteriores

Lo importante es que "Pro Arte" continúe,

nos han dicho centenares de nuestros lectores y

amigos. Creemos, también, que tiene importan
cia reanudar la continuidad de nuestra publi
cación, desde que ella no corresponde a un mero

capricho periodístico o a un afán comercial, sino

que al propósito de reflejar nuestra vida artísti

ca y literaria, y su relación con los demás cen

tros culturales del mundo

En esa línea, con la independencia de siem

pre, continuaremos. Mientras se fundamenta más

sólidamente nuestra pequeña empresa, que a

falta de dinero capitaliza energías, "Pro Arte"

aparecerá quincenalmente. Esperamos que no

pase este año, sin que ocurra el milagro efe su

reanudación como el semanario que fué, desde
su fundación, ocurrida hace cinco años.

Entre tanto, agradecemos a nuestros lecto

res y avisadores, la generosa paciencia que nos

han dispensado.



PRO ARTE"

^tíittiar
Un vistazo al Salón de

las Tullerías

Las dificultades iniciales en toda reanuda

ción de actividades, nos han impedido incluir

en esta edición nuestras acostumbradas seccio

nes de Crítica, en Plástica, Música, Teatro y

Literatura.

Estas secciones volverán a aparecer desde

el próximo número.

VIAJEA TRAVÉSDELARTE CHINO

Desde París, por
RAYMOND COGNIAT

PLAS

El Salón de las Tullerías, instalado por tercera vez en las salas de
la Galerie Charpentier, fué fundado hace unos treinta años para res-

P.0™ * un Programa muy particular y diferente del de las otras so
ciedades de artista. No quería estar demasiado abierto a todo el mundo
Bino, por el contrario, reclutar por invitación, y sólo presentar un nú
mero restringido de expositores y una selección severa de obras Desde
el .comienzo el éxito fué muy rápido y grande, de forma que el grupo
inicial aumentó tanto que algunos años después no había mucha di-
lerencla entre este grupo y los otros. El éxito había hecho olvidar Jas
razones de su creación. Vinieron después años difíciles, recaudaciones
insuficientes, la imposibilidad de encontrar un local donde exponer ia
existencia precaria. Hace tres años, la Galerie Charpentier ofreció sus
salas al Salón de las Tullerías, si éstas se consideraban suficientes Era
una salvación segura, pero una salvación que exigía enormes sacrifi
cios porque el local, que es, desde luego, muy amplio para una galería
particular, es demasiado pequeño para lo que es necesario, en general-
para un Salón. Fué necesario aceptar esta dura exigencia para conti
nuar viviendo e imponer una selección muy severa. De este modo es
como el Salón de las Tullerías vuelve a encontrar Su programa del
comienzo y su razón de ser. Salvado de la muerte y del' olvido por la
miseria de los tiempos, no tiene otro medio de Justificación- V

'

de du
ración que una constante preocupación por la calidad de lo que ex

pone.

A causa de ser un Salón de prestigio y de consagración, no puede
Ber un Salón de descubrimientos, donde no se corre el riesgo de las sor
presas que siempre se. pueden esperar en el Salón de los Independien
tes, por ejemplo. Quizás el porvenir del arte trances no esté en lo ines
perado, sino, por el contrario, en una comprensión y en una utiliza
ción de todos los enriquecimientos obtenidos desde hace medio siglo.
Los expositores ¿han comprendido esta significación de su Salón? Es
tamos tentados de creerlo, porque el conjunto presentado este año da

una impresión de estabilidad, de trabajo serio, que se encuentra rara
vez en una exposición colectiva, en la que se enfrentan las tendencias
y las generaciones, dada artista parece haber escogido una de sus me

jores obras. De ahí que por restringido que sea el panorama, no por
eso deja de ser menos seductor e incluso tranquilizador, porque esta
estabilidad obtenida se mantiene lejos de los extremos, y si nada por
una parte, recuerda la prudencia Inerte del academismo, por otra parte
el arte abstracto no tiene todavía las puertas abiertas, y Esteve, con
su arte inteligente e Intenso de colores, es el único, yo creo, que ha
obtenido derecho de ciudadanía. Una puerta un poco más amplia, no

perjudicaría a este Salón y afirmaría la posición que tiende a adquirir:
establecer anualmente el balance, proponer a los aficionados una selec
ción de lo que es mejor. Cuanto mas severa sea la selección en lo que
se refiere a la calidad, y más amplia en lo que concierne a las ten

dencias, tanto más representará eficazmente el Salón de las Tullerías
ese papel que, desde hace tiempo, no puede representar el Salón de los
artistas franceses.

Tiene todo lo que es necesario para inspirar confianza a los aficio
nados vacilantes: se apoya en artistas de talento, prepara su porvenir
haciendo llamamiento a algunos jóvenes que han manifestado5 su ta

lento y conquistado un comienzo de reputación, se presenta en una

galería elegante, donde se celebran exposiciones de prestigio. Todo el

mundo se encuentra a su gusto, los viejos famosos cuya gloria resplan
dece en los más bellos museos, las más bellas colecciones (Derain, Ma

tisse, Segonzac, Vlllon, Utrillo, vlaminck), los de las generaciones' si
guientes que sienten o esperan que les llegue una análoga consagra
ción, los Jóvenes, quizás un poco más tímidos de lo que parecen con

esos vecinos a los cuales no están todavía acostumbrados.

¿Quiénes son esos jóvenes? Minaux, Buffet, Alzpiri, Dayez, Belllas,
Gulguebert, Patrix, Miailhe, Verdier, Rosnay, que mezclados con otros

pintores pierden un poco de esa sombría tristeza, de la que está fuer

temente impregnado el arte de varios de ellos. Sobre los muros cubier

tos de terciopelo de la Galerie Clharpentler, su desesperación es menos

absoluta; están más en concordancia de lo que se pudiera creer con

lina pintura honestamente burguesa. Esta impresión de burguesía tran

quila, es, por otra parte, una de las características dominantes de este

Salón. Las audacias encuentran en él un ambiente apaciguado, en el

que sus estallidos son rápidamente ahogados dentro de los buenos mo

dos y se oonvierten más simplemente en una afirmación original, pero
de buen tono. Todo lo más es Bernard Lorjou quien conserva alguna
violencia. Y aun así. NI siquiera se da uno cuenta de que Esteve es

un pintor abstracto. Nunca me ha parecido más refinado el arte de

Vlllon, ini más fresco el de Cavaillés, ni más sutil el tíe Briancntm, ni

más estable y silencioso el de Roland Oudot, ni más sabiamente Inte

ligente el de Legueult. Sería necesario citar, para no ser Injustos, mu

chos nombres, porque son muy pocos los expositores que no tengan
Interés entre Goerg, Aujame y Chastel. entre Marie Laurencln. Valen

tino Prax y Madeleine Louppe, entre Despierre, Humblot y Pougny;
todos contribuyen a un conjunto en el que Justamente se encuentra

la unidad en esa diversidad, en esa mezcla de inventiva y de medida,
en ese acuerdo entre elementos en principio contradictorios, pero que
en el arte francés son raramente inconciliables

.

La escultura ha estado siempre muy representada en el Salón de

las Tullerías. Esta sección se compone en la actual exposición de unos

treinta artistas y es digna de las precedentes manifestaciones.

En total, hay unos ciento veinte pintores y treinta escultores que

nos dan una imagen muy extensa, casi completa, del arte francés de

hoy, salvo en lo que se refiere al arte abstracto. Pero esto no puede
decirse que sea una laguna, sino una posición voluntaria. Un grupo

tiene siempre el derecho de afirmar sus preferencias .por una tenden

cia, por una estética y de eliminar y de ignorar lo que contradice su

concepción. Al hacer esto corre solamente el riesgo de disminuir la ac

ción que podría tener sobre un plano más general.
B. C.

PRIMERA RETROSPECTIVA

DEL CUBISMO

PARÍS (SFI).— El Museo de Ar

te Moderno organizó, como se ha

informado, la primera retrospec.

tiva del cubismo. Esta exposlc'.ón,
es parte del "programa históri

co" de! Museo y en ella figuran
solamente las obras ejecutadas
durante la gran época cubista,

entre 1907 v 1914. representada

por unas 160 telas, unos 30 goua-

ches, acuarelas y dibujos, el mis.

mó número de esculturas y "cons

trucciones" en bronce, plomo, ye-
60, madera o chapa metálica.
Los pintores no han sido agru.

pados por afinidades. Sus cuadros

son representados por orden cro

nológico. Por lo tanto, en la pri
mera sala sólo figuraron Picasso

y Braqué (orígenes del cubismo,

1807); én las salas siguientes los

expositores son más numerosos

—en total 31— conforme dichos

artistas se fueron incorporando a

la escuela cubista entre la citada

fecha de 1906 y 1914.

EXPOSICIÓN DE GRABADOS

FRANCESES EN BOSTON

PARÍS (SFI).— Grabados fran.

ceses contemporáneos son actual

mente presentados en el Phlla-

delphla Museum of Art, de Bos.
ton y la exhibición es el resulta

do de un intercambio entre la

Boston Public Ubrary, Print Ga-

leru, el Gabinete francés de Es.

tampas y el Comité nacional del

Grabado Francés. La exposición
comienza con Matisse y termina

con las obras Sel joven litógrafo
Mureaux. Retine grabados de

Roualt, Vlllon, Vlamlnk, Dufy,
Deraln, Picasso, Léger, Brnque,
Utrillo, de Segonzac, Chagall, etc.

EXPOSICIÓN EN MARSELLA DE

LA JOVEN PINTURA FRANCESA

PARÍS (SFI).— En Marsella ha

sido inaugurada una exposición de

la Joven Pintura. Esta Importan
te manifestación de descentrali

zación agrupa obras de Alzpiri,
Belllas, Btérge, Buffet, Coemére,

Verdier y otros pintores.

< EXPOSICIÓN ROUAULT.

EN NUEVA YORK

PARÍS (SFI).— En el .Museo de

Arte'1 Moderno de Nueva York, se

clausuró una exposición retros.

pectiva de leo obras de Georges
Rouault.

La exposición, organizada por el

gobierno
• francés, comprendía 57

obras del maestro, nunca expues

tas en Estados Unidos, especial
mente cerámicas y esmaltes.

MONUMENTO A RIMBAUD

PARÍS (SFI1.— El monumento

a Arthur Rimbaud, destruido en

1940, será reerigido en Charvevi.

lie el año próximo, con motivo

de las fiestas de su centenario.

También se estudia la instalación

de un museo Bimbautr.

LOS PINTORES AFRICANOS (de la 1.a pág.)

tratos, como una extraordinaria cabeza con cabellos y boca verdes de

la que emana un encanto extraño.

Al lado de estos composiciones con objetos o personajes raros,

hoy otras de pintores de Poto-Poto, a los que les gustan los cuadros

Henos de vida, en los que hormiguean innumerables figuras. Garanaou-

mok nos presenta una visjón animada de lo pequeña aldea con sus ca

banas; Lekannikou se ha especializado en las multitudes, lo mismo que

Ossoli, Louambo o Djablila. Sobre fondos marrón o violeta se ordena

una humanidad negra, en la que cada individuo queda reducido a ql-

gunos rasgos, como si fuera un gran fresco con taparrabos de colores

vivos; grandes linees de fuerza muy destacadas hecen pensar en al

gunas pinturas rupestres de las que nos han traído espléndidas copias

los exploradores. El detalle desaparece cuando se mira por primera

vez; el cuadro forma un todo ordenado que parece demostrar un co

nocimiento de las regios de la composición, lo que es el coso, o la

existencia de un sentido innato que se nos escapa, quizá porque hemos

estudiado demasiado. Sin embargo, la descripción naturalista, hecha con

más o menos técnica o habilidad, constituye una de las preocupaciones

del artista, como lo vemos en ese personaje que sube a un árbol o en

otro que se pasea por el techo de la cabana. Es imposible no reco

nocer el don extraordinario de decoración y ornamentación, la unidad

del dibujo, la frescura del color y una mezcla siempre igual en las

proporciones y en las relaciones. Todo se armoniza con un acierto que

parece milagro, pero que no .puede ser, por renovarse con tanta fre

cuencia, efecto del azar, incluso si consideramos aparte ese cuadro

logrado de una manera excepcional en el que sobre un fondo negro

sólo aparecen los taparrabos de innumerables bailarines, blancos con

puntos rojos, y los adornos blancos de los pies, e^fáordjnaria reali

zación que encanta.

Los estetas y los psicólogos tendrán mucho qu2 glosar sobre esta

exposición; habrán encontrado elementos para deferder sus teorías. La

.íMínp.rterv-.ip .hficho por Lods constituye, indudablemente, un éxito. El

visitante quisiera, sin embargo, conocer ante cada obra el •comentario

de su autor para tener la seguridad de no interpretarla de una ma

nera errónea con nustro modo occidental, demasiado civilizado y ra

cional.

Estamos lejos de lo ingenuo, prefabricado, que muchos, después de

haberlo negado, consideran hoy :on la misma exageración, como cum

bres de arte. Ekoukou, Lekanikou, Makkoko y sus coma radas no barí

buscado hacer una obra de arte; han querido expresarse, quizá ni si

quiera eso; lo que han querido es divertirse. Son creaciones espontá

neas, aunque a veces vemos en algunas, los rasgos y la composición

de ciertas influencios en los cromos más horribles.

Es de esperar, sin creer mucho en ello, que los artistas de Poto-

Poto no terminen por convertirse en "Pintores" si empiezan a vender

sus obras. Entonces el trabajo de Lods se habría perdido y habría que

volver a comenzar. J- "• "•

Insiituto de Extensión Musical de la Universidad de Chile
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Estreno del gran ballet-oratorio, de Cari Orff, realizado por Uthoíf

CARMINA BURANA
con la actuación de los conjuntos del Instituto

* BALLET DEL INSTITUTO

* CORO DE LA UNIV. DE (HILE

* ORQUESTA SINFÓNICA DE CHILE
Director del Ballet

TJTHOFF

Director de la Orquesta
VÍCTOR TEVAH

Director del Coro

MARIO BAEZA

Bailarines solistas: MARÍA ELENA ARANGUIZ HEINZ POLL — ÓSCAR ESCAURIAZA

MIRKA STRATIGOPULUS — NORA ARRIAGADA — ELLY GRIEBE — NORA SALVO.

Cantantes solistas: VICTORIA ESPINOZA, soprano
— ILSE HAGEMANN. contralto — JE

NARO GODOY. bajo.

La pintura ha sido tradicionalmente el arte

más cultivado en China. En un país donde el

pincel (inventado en China en la época de los

Han 200 años A. C), sirve también para es

cribir, y dond>
'

la escritura fué figuracién Jrte

objetos, y todavía lo sigue siendo, no es raro

que aquello haya sucedido. El hecho explica
también el que muchos literatos célebres en

China, hayan sido, al mismo tiempo, célebres

pintores.
Esto mismo hacía exclamar al gran poeta Sou

Tong Po "las pinturas de Wang Wei (siglo VIXí

D. C.) son poesías con forma y sus poesías, pin.
turas sin formas".

Los orígenes de la pintura china son descono.

cidos. Se sabe que desde el siglo III A. C. se

hacen alusiones en los escritos a la pintura mu

ral durante las dinastías Han. Los palacios se

decoraban con figuras de dragones, pájaros, tigres,
guerreros. Al parecer, usaban la tempera como

técnica predilecta.
Pero como China ha sido un país sometido a

muchas invasiones y guerras, las obras del arte

antiguo fueron destruidas. Aún la pintura bu.

dista (siglos V a X) no es ya sino un recuerdo.

Sin embargo, el famoso paisaje de Kon KaLTche.

que conocimos en el museo británico de Londres,

a tinta china y colores, parece ser el resumen

de la evolución del arte chino en el período Han.

El pensamiento confuciano, con su actitud acti

va y positiva, está marcado especialmente en es.

ta época y en las obras de los primeros siglos de

nuestra era.

Más tarde, el taoismo y el budismo, ,,'con su

idealismo!, estático »y contenrQlativó,- „coritinuarnn,v,
inspirando las diferentes fases del arte pictórico
chino. La influencia budista se comenzó a reci.

bir intensamente después del siglo III de nues

tra era. Esto produjo la aparición de un gran

arte estatuario y luego de murales colosales cu.

ya mejor expresión aún se conserva intacta en

las montañas de Yunkang y en las cavernas de

Tung Huang.
En la provincia de Shahar, en las montañas de

Yunkang, esculpidos en la roca, están los gran.

des budas que miden 20, 30 y 40 metros de altu

ra y que datan del siglo V D. C. Son trabajos
escultóricos colosales que muestran la técnica de.

purada de los escultores chinos.

Tung Huang está situado en la parte oeste de

la provincia de Kansu, en el noroeste de China.

Esta es una de las zonas arqueológicas más inte.

resantes del mundo. Es allí donde se encuentran

las famosas cavernas de los Mil Budas. Estas ca

vernas constituyen uno de lo smayores tesoros

del arte del mundo. Fueron construidas socavan.

do las rocas de la región; los trabajos se inicia.

ron en el año 366 de nuestra era y fueron con

tinuados a través de las dinastías Wei (386.534)

Wei (335.557), Sui (581-618), Tang (618.907), Sung
(960.1270) y la dinastía Mongol (J279-1368) .

Durante todo este período; qué abarca' 1000

años, importantes trabajos de arte, especialmen
te pintura y escultura, fueron realizados en esta.s

cavernas, que eran verdaderos templos y preser
vados intactos hasta nuestros días.

Las cavernas que contienen pinturas múrale.-*

son 469. Los murales son de enorme tamaño y re

presentan diferentes aspectos de la vida social

china durante muchos siglos. Constituyen un

precioso legado de arte y de historia del viejo
pueblo.
Es sorprendente cómo estos murales, hechos

simplemente con tierras de color, se han conser.

\ado en tan buenas condiciones hasta nuestros

ciín:;.

A partir del siglo III D. C. se comenzó a pin
tar sobre papel y seda. El papel de fibras de

bambú se había inventado en el siglo I. En el

siglo VI ya se pintaba más sobre seda fina que
sobre otros materiales.

La dinastía Tang (620 a 907 D. C.) marca una

época de prosperidad del régimen imperial. Los

emperadores protegen a los artistas y es en esta

época cuando aparecen las grandes escuelas de

pintura sagrada y de paisajes. Son los mismo?
temas iconográficos que se perpetuarán después
en los frescos de los siglos XIII y XTV.

Ya en esta época es posible estudiar las carac.

terísticas tradicionales de la pintura china. En

el museo del antiguo palacio imperial de Pekín,

y en sus innumerables salones, hemos tomado no

ta de estas características.

Se observa que los pintores chinos muestran pre
dilección por cuatro órdenes de tema: paisajes.
hombres y objetos de valor histórico; flores, pá.
jaros y temas decorativos favorables al juego de
líneas y colores; plantas e insectos; temas reli.

Desde Pekín, por el

Dr. HERNÁN SAN MARTIN

giosos. Lo -más notable en esta ..fiintitrra es el

predominio de la técnica, sencilla pero maestra.

Los críticos chinos han estado siempre de acuer

do en considerar la técnica como la base ésen.

cial de toda obra de arte. El pintor no debe

entusiasmarse instintivamente; es preciso consi.

derar la composición antes de la ejecución. ¡L*

tinta china nunca permitió arrepentimiento!
Es notorio que el hombre no juega, como te.

ma, en el arte chino, un rol mayor que el árbol

la fruta, el cielo, la piedra y las demás cosas

de la naturaleza. Este hecho deriva de con.

cepciones filosóficas diferentes a las del arte

occidental, que es esencialmente humanista.

Otra característica importante es la organi

zación de la composición en sentido vertical y

no en la forma horizontal que estamos acos

tumbrados a verla eri "Occidente.

Luego, yo diría que el colorido armonioso, la

sencillez y pureza de líneas y el simbolismo dan

a la pintura china un encanto particular que

puede ser su tercera característica.

Los nombres de Hang Huang, Wu Tao Tze y

Wuang Wei, son de la época Tang. Son tres

nombres famosos que ocupan un lugar, talves

único, en la evolución de la pintura mundial.

No recuerdo haber encontrado en ningún museo

europeo, entre los pintores de los siglos VIII y

IX, un trabajo tan extraordinario como el "Jar.

din de la Literatura". Su autor, Hang Huang.

pintó durante el reinado de Teh ^Tsung,, <380.805
D. O. Fué eximio en retratos, caballos y va

cunos.

Wuang Wei, de la escuela del sur, era budis,

ta. Sus paisajes expresan un estado individual

de espíritu. Estados contemplativos.

Wuang Wei es el creador del paisaje nonocra.

mo, desprecia las semejanzas formales e insiste

sobre la primacía de la idea.

La época Sung, que comenzó en 960 D. C. y

se extendió hasta 1279, es la de mayor apogeo

del arte chino. Es el período de oro del paisa.

je, el triunfo del paisaje como temática. Unos

ochocientos buenos pintores sobreseen en esos

siglos. Se fundó la academia de piítura en Pe.

Mn-
...,..,

Hsu Ssi fué el más famoso de los artistas de

la época Sung. Sus temas predilectos eran ios

ríos, los pájaros, las altas montañas coronadas

de ensueño.

Hasta los emperadores Sung se entregaban al

cultivo del arte. Huitsung fué un excelente pin.

tor y Chao Chi era maestro en los motivas con

lagos y gansos silvestres.

Es notable el realismo de la pintura cmna du

rante los siglos X a XIII. En este museo hay

una cantidad,«muy grande, de obras de l£ éppca

Sung. Se observa que mientras en Europa pin.

taban góticos, los artistas chinos eran realis.

tas. Pintaban sobre seda, en un plano y en co

'ores armoniosos. Los colores violentos. en

contraste, aparecen en siglos muy posteriores.

Maestros del cqlor, los pintores Sung supieron

cómo conservar los frescos hasta,, nuestros, días.

Manejaban muy bien la acuarela, y la combi.

nación de acuarela, tinta china y carbón.

En estas obras aparece indudable que el tema

principal de la pintura china es la naturaleza.

Pero no el retrato de la naturaleza. Es la sim.

plificación y la exaltación de los detalles trata

dos con un colorido y una delicadeza que en

cantan y que demuestran el profundo espíritu de

observación del pueblo chino.

La invasión mongólica, en el siglo XIII, cor.

tó la época Sung y detuvo la evolución del arte

nacional. Hay un largo período de decadencia

que afectará las fuentes primitivas de inspira

ción en los artistas.

Sin embargo, con la expulsión de los mongo.

les y el regreso de las dinastías autóctonas, en

el siglo XIV, se produce un regreso a las tradi.

ciones nacionales.

Los artistas de la época Ming (XTV a XVII <

se inspiran en el arte tradicional de los Tang.

Aquí tenemos, frente a nosotros, obras de varios

artistas brillantes de esa época. Chau Su Kung.

Liu Shun, Tai Shin y Wang Kien rivalizan con

los maestros del pasado, pero no tienen el mis

mo vigor del arte original . Sen Show es, talvez.

el más notable de los pintores de la dinastía

Ming. Sus paisajes de montañas son extraordi.

narios, aparecen como visiones de ensueño. "Ci.

ruelo y Pato Mandarín", de Hu Mei, está lleno

de encanto y gracia.

CLASES EN EL TALLER DE DIBUJO Y

GRABADO DE

NEMESIO ANTUNEZ
Calle Guardia Vieja 85 (Providencia con P.

de Valdivia)

MARTES Y VIERNES DE 5a9

DIBUJANTES

to*articstos i
QlBliJO TiCHICO ,

ubTíTiiNACIONAC
Alameda 331
Cas. 13211, St.
PVjno 30349

DE LOS PROGRESOS EN. . . (de la 1.a pág.)

den, de Holanda; Pauline Hall, de Noruega; Stanley Glasser, de Sudáírioa y Carlos Riesco, de Chile, asu

mió la dirección de la S.I.M.C. Al mismo tiempo, la S.I.M.C. designó delegado ante el Consejo Internacio

nal de la Músico de la Unesco, a Carlos Riesco, con lo que las relaciones entre la Sociedad y la Unesco —

en,ese momento casi rotqí— volvieron a establecerse firmemente.

Inmediatamente, ,el Comité elegido se dio a la torea de conijurar por todos los medios la disolu

ción de lp<SIMC, mediante un serio trabajo de orga-iizoción, que partió desde las 'bases mismas. Al revés

de la situación anterior, qué hdbío provocado el debilitamiento, los nuevos dirigentes provisionales, se liga
ron a las filiales de la institución. HalSía que robustecer esas 'bases, mediante un concienzudo trabajo or

ganizativo, y restablecer el perdido contacto entre la directiva y éstas. S& logró así reconquistar el presti

gio pora la Sociedad y ganar inclusive nuevos miem'xos, como Grecia, México y Canadá.

L'legó así el Festival.de la SIMC de 1 953, efectuado entre el 26 de Mayo y el 7 de Junio, en Oslo.

Lo esforzada labor del Comité Provisorio elegido en Salzburgo en 1 952, tuvo aquí su justa recompensa. Se

hicieron presentes en el reciente Festival de Oslo, con toda 'su responsabilidad, filiales como las de Alma

dia e Italia, que se mantenían hasta entonces sólo a la expectativa de los acontecimientos, ¡unto a los 2d

países asistentes. La labor del Comité fué aprobada y aplaudida calurosamente. En esta oportunidad le cupo

a lo delegación chilena, compuesta por Domingo Sonfa Cruz y Rene Amerxjual, una muy destacada actua

ción. Santa Cruz, en una brillante intervención, hizo ver la importancia que podían tener en el futuro cer

cano, el grupo de países de Latinoamérica y de ultra
lT>ar, en el campo internacional de la música. Al mis

mo tiempo, |q proposición hechq por el músico chileno, ©n relacígn con Ja presidencia anterior de la Socie

dad, fué aceptada* con'' el v<#to' ahóñimé^de la asamblea. Posteriormente, Santa Cr«úz fué propuesto (y lue

go elegido) como miembro del jurado internacional, que seleccionará las obras de los Festivales del próxi
mo año, a efectuarse en Jerusalén, junto con personalidades tan relevantes como Dallapiccola, William

Wolton, Paul Saoher, Francis Paulenc y otros.

En Oslo se volvió a la normalidad ¡nstituciona eligiéndose un Consejo Presidencial que sucedió al

Comité interino del año pasado. Quedó integrado por Johann B-entzon (presidente, de Dinamarca; Petrassl

(l.er vice), de Italia; Strabel (29 vice), de Alemania, y, directores, Benjamín Frankel, de Inglaterra, v Car

los Riesco, de Chile. Nuestro compatriota fué, al mismo tiemoo. reelegido como delegado de la Sociedad an

te la Unesco.

Hasta aquí, en resumen, lo que nos declaro. Carlos Riesco, en relación con lo ocurrido en el seno d*

la Sociedad Internacional de Música Contemporánea.
En nuestra próxima edición, Carlos Riesco se referirá, en un reportaje que le haremos, o los activi

dades en Europa de Domingo Santa Cruz v Rene Amengual, delegados de Chile a diversos congresos inter

nacionales de la música, como también a la vida de los integrantes de nuestro Ballet que, como Octavio

Cintolesi, Blonohette Hermansen, Patricio Bunster, Virginia Roncal, Alfonso Unanue y otros, perfeccionar,
allí sus conocimientos.

CONCHA Y TORO
//

CLOS DE PIRQUE
a
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Carvajal y blanca Hauser triunfan en Europa

PRAGA, julio (Traducido especialmente de "Lldo-

vá demokracle" por Adolfo Slmek-Vojik, para "Pro

Arte").— Es quizá por primera vez en los anales de

la música checa —por lo menos es seguro que a los

Festivales de Primavera— que han llegado a Praga
artistas chilenos, con el fin de tomar parte activa en

nuestra vida musical. La cantante Blanca Hauser

tiene ya una múltiple, carrera de artista. Domina los

diversos géneros del canto y actuó en varios países
sudamericanos; es la única cantante, latinoamericana

que canta Wagner. Su esposo, Armando Carvajal, ha

sido principal impulsador de la música en su país.
Fundó la Orquesta Sinfónica de Chile, y es quien

introdujo en su país, hace años, la" música contem

poránea soviética (Pokofieff, Sehostakovic, etc.). Pra

ga es la primera ciudad europea donde actúan estos

artistas. Dirigiendo la Orquesta Sinfónica de Praga,

Carvajal interpretó un programa con la Obertura

Piccola, de 3. Ridky, "Féte" de Debussy, la Cuarta

Sinfonía de- Brahms. y su propia composición "Ocho

piezas infantiles", además de acompañar las arias de

Wagner cantadas por Blanca Hauser.

La composición de Carvajal es una obra sencilla y

llana. Son piezas claras en su forma y en su técnica

de composición; 1?. instrumentación está realizada

asimismo con muy buen gusto. Como piezas infan

tiles cumplen ampliamente su fin, pues son meló

dicas, ausentes de todo rebuscamiento, y destaca en

algunas de ellas su carácter popular. De ahí el éxito

que lograron. A través de todo el programa desarro

llado, nos convenció la capacidad de director de

Carvajal.

Blanca Hauser, posee una voz de soprano de alto

vuelo, expresiva y dramática, de timbre lleno, igual
en las posiciones altas y bajas. Las tres arias de

Wagner que cantó, demostraron su capacidad artís

tica y la fprmá cómo ella afronta su tarea con ab

soluta seguridad y sinceridad dramática. Los visi

tantes debieron salir varias veces al escenario para
agradecer las demostraciones del público

X. de la K— Este concierto tuvo lugar en la fa

mosa Sala Smetana de Praga. Posteriormente, los

distinguidos artistas chilenos han realizado una jira,
que aun continúa, por las principales ciudades che

cas, entre otras, Xeplitz, Bratislava, etc.

UNA CRÓNICA DE, TRES PAÍSES

DETMOLD (Publicado con retraso).—

Es preciso no olvidar nada.

Oprimido por la visión de Dunkerque, llego una

tarde cualquiera a París, y empiezo a circular en

esa Inmensa máquina humina.

Y en un cine empieza nuestra tournée.

Es "El Veneno" de Sachad Guitry con Michel Si

món. Aunque sin ser una obra trascendental, mués.

tra sin embargo la agilidad . mental y técnica de su

director, la picardía francesa aún de la cámara que

hurguetea en disputas familiares, en los vericuetos

de la vida aldeana, etc. ¡
Pero antes del film había para mí no pocas sor

presas en ese cine de la Place Clichy: una orquesta
con 18 músicos y su respectiva obertura, un baríto

no, una soprano y juegos de luces. ¡C'étalt épatant!
Aquella misma noche —con explicable nervios!.

dad— vi la aparición imponente de Jean-Louis Ba-

rrault. transformado en Lázaro, el E&zaro de la de.

bll obra homónima de André Obey.
No porque Gide resucitó a Prometeo, ni porque

Anoullh resucitó a Antígoná o Cocteau a Orfeo, se

pueden hoy abrir todas las tambas erx busca de per

sonajes,
¿No será a veces comodidad? —nos preguntábamos

al salir del Théatre Marigny! donde quedó demostra

do que, si bien Jesús resucitó con éxito a Lázaro,

Obey no tuvo la misma suerte.

Y ahora es Amsterdam.

Sólo algunas horas en Amsterdam, el tiempo ne_

cesarlo para percibir la hospitalidad holandesa, es

trechar la mano de algunos compositores jóvenes y

visitas —en compañía de uno de ellos— Donemus.

(Documentation Néerlandaise pour la Musique).

Es M. André Jurres su director, quien nos recibe

con cordialidad. En esa casa de la calle Amstel (nu

merada con el 228) frente a un canal, se recopila

toda la música holandesa. Al compositor de hoy se

le editan sus obras, se las registra en cinta magné.

tica y se propaga en conciertos y audiciones radiales.

Allí queda la dirección de nuestro I. E.' M., para
■

abrir mi intercambio que vaya más allá de los saludos

oficiales.

Monsieur Jurres recuerda a Free Focke, con quien

fué condiscípulo, y junto con la estimación de siem

pre, manifiesta el interés de conocer su producción

transatlántica .

Una fuerte impresión me deja la 3.a Sinfonía

(1926) de Wlllen Pijper (1894-1947), profesor di

Focke. Su forma, su rítmica, su armonización, son

perfectamente notables y originales.

Esta vez mi barco llega a Hamburg.

El estreno de "The Rake's Progress" de Igor Stra.

Desde Alemania, por
JUAN A. ALLENDE-BUN

vinsky me espera esa misma tarde en la "Hambur-

glsclie Staatsoper".
¿Me permiten citar el reparto?
Su calidad me obliga a ello.

Tru'love —Sigmud Roth;
Ann —Kathe Maas;
Tom Rakewell —Rudolf Schock;
Nick Shadow —Toni Blankenhelm;

Mutter GOose —.Eifriede Wasserthal;
Türkenbab —Hedy Gura;

Sellem, Auktionator
—Fritz Gollnltz;

Aufseher der Irrenanstalt —Karl Otto;

Director —Wilhelm Schleuning;
Régisseur —Günther Rennert;

Trajes" y decorados -^-Arnoid Fiedler..

Esta újtima ópera de Stravinsky consta de 9 cua

dros y un epílogo y el texto es una fábula de W. H.

Auden y Cbester Kailann, basada en una colección

de cuadros del pintor y grabador inglés del siglo
XVIII, .Wllllam Hoghart.

Es necesario destacar la seriedad y perfección ab.

soluta de la interpretación, cuidada en cada detalle,

ya sea de la acción escénica, de la parte vocal u or

questal o de la iluminación.

Pero, sin duda, que hay que hablar aparte de los

decorados dé Arnoltl Fiedler, pintor abstracto cuyas

obras se exhiben en el Museo de Hamburg, siendo

uno de los más valiosos aportes de la nueva gene

ración alemana.

Kathe Maas, Rudolf Schock y Toni Blankenhelm

forman el trío protagonice ideal.

Yo esperaba del autor de "Les Noces", y del "Sa.

ere" una obra llena de vigor, llena de novedad: no

vedad en el sentido de que cada obra de arte debe

tener una personalidad y toda personalidad está en

razón o relación directa con su época.

Pues no; aquí Stravinsky Incursiona desde Mozart

hasta Verdi, sin añadir nada nuevo y con solo la ex

cepción de algunos pálidos recuerdos (más pálidos
que recuerdos) de "Jeux des Cartes".

Su lenguaje armónico y rítmico empobrecido (sim.

pllficado dirán algunos de buena voluntad); su fan

tasía orquestal limitada, las voces entregadas de lle

no ai bel canto, en Arias, recitativos, duettos, duetti,

nos, etc.

Y aun hay que agregar a ello un texto sin inte

rés, infantil.

No se trata de esperar una repetición del vocabu

lario y la sintaxis ni del Sacre, ni de Les Noces ni

de la Historia del Soldado, sino la misma vida, el

mismo impulso genial.

La docilidad con las formas del pasado es alar

mante .

Obertura :

Presentación de danzas orientales

por Jean Cebron
El ¡ueves último en el

Teatro Petit Rex

El jueves pasado se presentó en

el Teatro Petit Rex, el primer bai

larín del Bollet del Instituto, Jean

Cebron, en danzas orientales ori

ginales de Indi], Java, Arabia,

Hawai, y en dos danzas por él

creadas: "Visión acuática" y "Sel

va, plenilunio". Jean Cebron, in

térprete privilegiado de las dan

zas de Oriente, ofreció ambas fun

ciones de «se dfa a beneficio de

este periódico, manifestando así,

que el verdadero espíritu de un

artista, se da no sólo en la cabal

expresión de su arte, sino en h

comprensión sensible de las gentes

y de los hechos que se mueven a

su. alrededor.

Pudiera creerse que h generosa

actitud del distinguido artista fran

cés hacia nosotros, influirá sobre

nuestra apreciación hacia la ex

presión coreográfica ofrecida en

sus danzas orientales. Pero no ha

existido compromiso de su pirte

ni de la nuestra, para caer en se

mejantes oportunismos. La calidad

humana de nuestro primer baila

rín, reconocida por todos cuantos

han seguido su desempeño tan ho

nesto como brillante, en la plana
mayor del Ballet del Instituto, lo

pone a cubierto de cualesquiera
interpretaciones de esta índole.

Jean Cebron, que perfeccionó
las danzas de Oriente con dos

maestros célebres, como el indú

Rom Gopal y la javanesa Djemil

Anik, en Londres y París, respecti

vamente, demostró en su presen

tación del jueves un dominio com

pleto de la técnica de estas dan

zas. Mediente una labor indivi

dual sostenida, que no ha aban

donado jamás, a pesar de sus ac

tuaciones permanentes como pri
mer bailarín del Ballet del Insti

tuto, ha logrado mantenerse en

formas para expresar, con la pa

sión que le es característica, todo
ese maravilloso juego de fraccio

namiento muscular, que requieren
las danzas de la India o de Java,

('&■■:■*

JEAN CEBRON en una Danza de Corte, original d« Java.

por ejemplo. Así, en "Alarippu" o

en "El Poseído", se traba un ad

mirable sincronismo entre la ex

presión facial y la que van reve

lando piernas, torso, brazos y ma

nos, al mismo tiempo que hace

funcionar independientemente en

tre unos y otros, los músculos in

dicadores de cada imagen, en ese

conjunto sintético de imágenes e

ideas que es la danza oriental.

Pero no sólo el intérprete puso

de relieve en esta presentación sus

dotes de fiel intermediario entre

la expresión original de los pue

blos orientales y el espectador.
Cebron nos reveló además, en las

danzas de su creación —"Visión

acuática" y "Selva"— su talento

como coreógrafo. Cultor, en su ac

tividad diaria, de la danza ex

presionista, resultaba difícil con

cebirlo como un coreógrafo incli

nado hacia las esencias abstrac

tas. Sin embargo, demostrando

una versatilidad poco común, es

tas danzas suyas nos lo presentan

como poseedor de unas faculta

des que apelan a ciertos elemen

tos mágicos, bien alejados de la

simple exteriorización reolista, y

que dan a estas danzas un carác

ter como de improvisaciones es

pontáneas, creadas al calor de la

maduración interior. Mayor mé

rito el suyo, entonces.

En suma, Jean Cebron ha de

mostrado en esta oportunidad,
unas condiciones de coreógrafo

que en mucho se complementan
con su probada capacidad inter

pretativa, tan altamente merito

ria.

Destaquemos, asimismo, el es

fuerzo de nuestro artista, así co

mo lo completo de sus conocimien

tos, que obarean hasta los meno

res detalles de su presentación. En

efecto, Jean Cebron, compuso la

música de sus propias coreogra

fías y la ejecutó; realizó el ves

tuario y en general, intervino en

el conjunto de factores, que tanto

brillo dieron a su presentación de

danzas orientales.

No podemos terminar estas

breves líneas, sin repetir nuestros

agradecimientos más sentidos a

Jean Cebron, por su generoso

aporte a "Pro Arte", al mismo

tiempo que agradecer a la baila

rina Irma Valencia, que con tanta

dedicación se ocupó del montaje

de las danzas, y a Floreol Castro,

que tan desinteresadamente como

los anteriores, estuvo 'a cargo da

los grabaciones de la música y de

su posterior ejecución mecánica, y

a los bailarines Hernán Baldrich,

Mirka Stratigopoulus y Didí Mu

ñoz, que dieron todo su esfuerza

generoso en favor de la iniciati

va de Cebron hacia "Pro Arte".

t<cRe tornó vencedor" de la crítica

rELIRIDACllK. el celebrado director rumano, que mafiana Inicia sus

actuaciones con la Orquesta Sinfónica de Chile, correspondientes a

cuatro conciertos de abono en la temporada y a dos extraordinarios.
(ellbidache fué honrado, hace algunas semanas, con el Gran Premio

de la Crítica ."Musical Alemana, distinción que no hace sino confirmar
su reconocida fama de maestro de orquesta.

Otras dos palabras sobre

el "Wozzeek"

QA propósito del estilo de

Q^YlQvhevitch.*™ Bernardo GONZÁLEZ

De un artista puede decirse lo que vale y lo que significa. Dé

Igor Markevitch se ha conocido su arte ae dirigir la orquesta, y

quienes lo escucharon han formulado su juicio ae apreciación critica.

Hor cuanto este juicio se hace. en función de algo que le o.a sentido,

añora se pueae preguntar, no ya, como es Markevitch, sino que lo

hace ser así. Y hay razón para saoerlo, si en verdad algo vale

según 16 que es, no en üjmejasion comparativa, sino en calioia-d sus

tantiva: en cuaúaad de esencia. Cuando se conoce profundamente

lo que son las cosas, se las suele apreciar- mejor, .

- ■

.Luego es prooaible que si podemos descubrir en Markevítch, algo

de su auna singular, que no haya sido revelado por la música que

dirigió, el juicio sobre él tendrá un sentido más claro y una validez

más R'GnGi'3.1

ff¡ arr.istá ruso se manif&stá.intijmamente. al menos en dos obras:

la Sinfonía PatéflcaTde^nriaiSowsW. y la Segunda Suite de "Dafne

y C'ioe', de Ravel. El asentimiento de la mayoría, en cuanto a la

ejecución esmerada, y la versión auténtica no se hizo extensivo a

otras composiciones, como la Cuarta Sinfonía de Brahms o la mu-

sica de Pergoiesi, para cuerdas. La causa de
ésto se descubre a medida

que va haciéndose el juicio de realidad sobre su suerte.
.

Igor Markevitch, es un buen ejecutante, lo que equivale a decir

en su caso, que sabe trasmitir la música a los músicos que tocan por

él Pero sucede que sí un artista plasma con habilidad la materia

sonora que manejan sus manos, puede ser que la forma impresa a

los sonidos no coincida con la expresión deseada por el autoro espe

rada por ©1 auditorio, como ocurrió concretamente con la música de

Brahms Pues bien; a partir de esta constatación se puede conocer

la modalidad esencial ae un artista, que al tratarse ae Markevicch

parece formularse así: "interpreta la música mas con el sentido que

con el entendimiento"; ahí reside el fundamento de todo un estilo

de ejecución musical. Pero, ¿qué queremos decir con esa frase? Tocar

con el sentido significa cuanto la palabra sea capaz de sugerir, desde

la sensación captada por el oído externo, hasta la intuición adivi-

(PASA A LA PAGINA 61

La elidió cMarkevítcK en ¿Ravel

Por J. BOURGEOIS

PISOS y aiceníot Fomytks

NEDlOñS* CONFECCIONES * MODñS yNIÑOS

(Para toda consulta

sobre "(Pro CArte",

llamar al fono 881 18

Recordemos la deliciosa historieta de Vicente Hul-

dobro (una de las últimas que escribiera) :

"¿Qué diríamos si viéramos a una dama con cri

nolina subiendo a un avión? Esa señora está loca,

se equivocó de tiempo o quiere hacerse la exótica.

Y el avión se vendría abajo creyendo que iba tirade

por una pareja de caballos".

Rompiendo la cronología (pido las excusas del ca.

so) nos quedaremos en la Staatsoper de Hamburg.

De "Don Giovannl" de Mozart sólo recordaré que

me cupo en suerte oírla cantada por una grupo de

(PASA A LA PAGINA 6)

En los últimos 75 años, el teatro lírico ha conocido, o mi juicio,
tres grandes fechas representadas por tres grandes obras que, aunque
no son las más grandes de sus respectivos autores, producen un cambio

radical en la -mañero de enfrentarse al problema musical.
1876.—Primera representación en Bayreuth de "El anillo de los

Nibelungos", de Ricardo Wagner.
1902.—.Primero representación en la Opera Cómica, de Pelleas y

Meíisanda, de Claude Debussy.
1 925.—Primera representación en la Opera de Berlín de "Woz

zeek", de Alban Berg.
¿Cómo el cromatismo de Wagner, de pasada por Schoenberg, con

dujo naturalmente al atonalismo de Alban Berg? ¿Cómo pudo el im

presionismo de Debussy representar el papel de catalizador? Son cues

tiones éstas en que podría extenderme, pero que prefiero abandonar a

manos de los musicólogos de hoy y de mañana. Cualquiera que haya
sido la reacción de los auditores, fué poco más o menos la misma en

estas tres, grandes ocasiones. Veinticinco años después de su primera

representación, se ha hecho plena justicia a Berg. Alrededor de dos años

después, "Wozzeek" es representada en todas las grandes capitales
del mundo. Y ahora es un público delirante de entusiasmo el que la

acoge en el Teatro "Chomps Elysées".

El argumento de "Wozzeek" es penoso y, aún desagradable, objeto
de burla general, sobrecargado de complejos. La música de Berg trans

forma el realismo sórdido de Buechner en tragedia de la angustia. Paco

importa que una música dramática sea tonal, atonal ó dodecafónica.

Eso es solamente una cuestión de lenguaje. Lo importante es la cla

ridad y la eficacia del lenguaje que Alban Berg utiliza. Sin embargo,
me parece que su triunfo descansa, no tanto en haber resuelto, como

en haber soslayado el falso problema de saber si la música debe o no

marcar el paso de la acción o simplemente servirla. Alban Berg ha

reunido .las quince escenas de la obra, seleccionándolas de entre las

veintiséis de Buechner, según las leyes de la composición musical. Es

así como cada una de las cinco que componen el primer acto, carac

teriza a un personaje. Su conjunto constituye musicalmente una suite:

tenemos una rapsodia, una marcha militar, una berceuse, una pasaca-

glia y un rondó. El segundo acto forma una sinfonía de cinco movi

mientos, correspondientes cada uno a una escena. En cuanto a las es

cenas del último acto, da lugar a lo que se llama una mención: a) Sobre

un tema, b) Sobre un sonido, c) Sobre un ritmo, d) Sobre un acorde.

e) Sobre una tonalidad. Hemos llegado, pues, a la interpretación de

una acción dramática por medio de una arquitectura musical adecua

da. Adecuada, puesto que el resultado expresivo es también emocionan

te. Nos encontramos lejos de un "divertissement" musical abstracto.

La representación de "Wozzeek" está por entero desprovista de la

lentitud dramática que parecía inseparable de la concepción misma de

FLORA GUERRA, la distinguida planista chilena, que al interpretar
con nuestra Orquesta, bajo la dirección tle Igor Markevitch el Con

cierto en Sol de Ravel, logró concitar la opinión musical —de la crítica

y del público— en el sentido de que realizó la mejor actuación solística

dentro de la temporada sinfónica. Ha sido tal oportunidad, como una

Justa recompensa para esta artista, discípula meritisima de la recor

dada Rosita Renard, y continuadora brillante de las virtudes pianísti
cas de su maestra. En la opinión del propio Markevitch, que la eligió

para ofrecer el Concierto en Sol de Ravel, la interpretación de Flora

Guerra estuvo a la altura de las mejores que ha escuchado en Europa.

la ópera. Todo se expone, se desarrolla, culmina y acaba en un mo

vimiento irresistible que la música acentúa en lugar de retardar. Exis

ten en el teatro lírico muchas obras cuyo longjtud parece breve y en

las cuales el interés no desfallece en ningún "instante. Esto no tiene

nada que ver con el genio musical independiente de Berg.
Es evidente que "Wozzeek" marcará uno fecha inolvidable del

teatro lírico.
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"La Zapatera ^Prodi&iosa" por el T. E.

Lna escena de "La zapatera prodigiosa", de (Jarcia Loca, une el Teatro Experimental viene de presentar en

el Teatro Marú, con ocasión del aniversario del asesinato de su Inolvidable creador. Actuaron en la obra

Jorge Llllo, Shenda Román, Kerrr Keller. Rubén Sotoronil, María Maluenda, Ester Chacón. Alfredo Narlño,

Orlando Rodríguez, Flavlo Candía, Lira Mossó. Clara Castlglloni, Claudia Paz y Rene Villegas. La dirigió

Julio Duran, con escenografía de Raúl Aliaga y dirección musical de Moisés Miranda. Como complemento

de este programa se ofreció el entremés de Cervantes "El viejo celoso", presentado por los alumnos del II

Afio, de la Escuela de Teatro del T.E., dirigido por Pedro Orthous. El sábado, el T.E. estrenó con éxito ex

traordinario, en el Teatro Municipal "El Tío Vana", en 4 actos, de Chejov, estrene acerca del cual nos re-

terlremos en nuestra edición próxima.

La "razón* contra Charles Chaplin
Una vez más Chaplin vuelve a la actua

lidad. Como se sabe, se halla en Inglaterra
con su esposa, y no podrá regresar a Esta

dos Unidos, debido a que las autoridades

ríor.teamericanas así lo han dispuesto.

Aquí en Brasil el asunto levantó una gran

polvareda y oportunamente los periódicos de

Sao Paulo y de Río, y aún de esta apacible
Bahía, desde donde escribimos, se manifes

taron indignados. Sao Paulo, que ya había

invitado al artista para el Cuarto Centena

rio de la ciudad, a efectuarse ei: 1954, ha

aprovechado la oportunidad para tratar de

persuadirlo de que se radique en Brasil, en

caso de ser rechazado.

La prensa brasileña informó hace algún
tiempo que el artista entró en entendimien

tos reservados con una personalidad cario

ca en Londres, a fin de crear en Sao Paulo

una, industria cinematográfica que tendría

capital suyo y de brasileños.

Algunos periodistas, comentando el hecho,

nocuran ir más lejos y tratan de adivinar

las. . causas que han determinado este ven

daval de opiniones en contra del genial bu

fo, en un pueblo que sólo debería tener ca

lino y admiración por él, vendaval que se

ha hecho extensivo, aunque parezca increí

ble, a publicaciones mundiales, incluso las

de Brasil. Rachel de Queiroz, por ejemplo,
piensa que ello en gran parte se debe a los

magazines dedicados al cinema, que, como

es sabido, traen especialmente informaciones

de Hollywood y, por lo tanto, escritas por

cronistas yanquis o extranjeros radicados

allí, pagados por las agencias noticiosas de

ese país o, por lo menos, influenciados por

la mentalidad y el ambiente de Hollywood
que, dicho sea de paso, no es muy recomen

dable, a juzgar por las mediocridades que

produce y por las estupideces sin asunto que

día a día cuenta de sus propios actores. Pues
la verdad es que las revistas de cine no son

otra cosa que "pelambres" y escándalos. Ra

ras veces traen una crítica seria sobre algu
na película. Y es este tipo de publicación,
que en todo el mundo por desgracia se edi

ta, interesado únicamente en contar al lec

tor si Elizabeth Taylor estará ya grávida o

si Franchot Tone recibió una nueva paliza,
la que al servicio, en su mayoría de Norte

américa, se da hoy el lujo de hablar mal de

Chaplin .

En un semanario, en que se insiste otra

vez, con 'cargosa maldad, en el llamado "es

cándalo de Joan Berry", refiriéndose a un

cable enviado por él al Procurador General

de Estados Unidos, leemos: "Pide que el Go

bierno lo ayude, ¿pero cuándo fué que Char

les ayudó al Gobierno de Estados Unidos?"

Desde Brasil, por
HÉCTOR NEIRA SUANES

Sorprendente pregunta. En otra, hasta de

judío lo acusan, lo que induce a suponer que

en la otrora libre América, ser judío ya es

crimen .

Esta actitud de esa prensa norteamerica

na, que infelizmente ejerce tan nefasta y

poderosa influencia en este género de publi
caciones en el mundo entero no es de extra

ñar. No olvidemos la campaña de despres

tigio en torno a Ingrid Bergman, bien dife

rente a las caritas risueñas que se le han

puesto a Rita Hayworth, después de la "lee

ción de moral" que ella acaba de dar.

Porque no hay que dejarse engañar. No

se trata en el caso de Chanhn de un pro

blema de_-etlcTTPairar"E2'rados Unidos. ni

tampoco de un hombre "indigno de su re

nombre" que "no se adaptó al modo de vi

vir americano" (no sabemos a qué "modo"

podrán referirse en un país en que los di

vorcios andan a la orden del día), cual pre
tenden hacer creer los corresponsales en

Hollywood. Se trata sencillamente de una

demostración pública de iá intolerancia de

quienes no pueden comprender que Chaplin
viva cuarenta años en Estados Unidos y no

se haya hecho ciudadano de ese país. Es és

te y no otro el crimen que ellos no pueden

perdonarle. Sus razones habrá tenido él

para no hacerlo . .

.

Lo curioso, lo que invita a pensar, es que

todo esto proviene de una nación que se di

ce la primera democracia del mundo.

"Tenemos demasiados films de violencia,
de mórbida sexualidad,- de guerra, de asesi

natos y de intolerancia. Ello hace más in

sostenible aún la situación internacional...

Si al menos pudiéramos cambiar entre los

países cintas que no hablasen en función de

propaganda agresiva, sino en el lenguaje

simple de los hombres sencillos, esto única

mente podría salvar al mundo del de

sastre...' —decía Charles Chaplin en vís

peras de partir a Inglaterra.
En cualquier caso, esta enorme injusticia

cometida en la persona del cómico más gran.

de de todos los tiempos, es muy significati
va y habría que interpretarlo no sólo como

el caso de un genio que una nación intelec-

tualmente pobre, no está preparada para

comprender y amar, porque él le queda de

masiado grande, sino como un soberbio gri-
lo de histeria nacionalista.

H N S., en Bahía

Teatro en el

extranjer o

ÍC?Co es esto lo quíe piensa Orthous?

LA UNIVERSIDAD INTERNACIO.

NAL DEL TEATRO

PARÍS (SFI).— La Universidad

Internacional del Teatro ha rea

nudado sus labores. En el pro

grama de este año, figuran las

siguientes obras: "Horaoe", "Phe.
dre". "Le mariage de Fígaro",
"Lorenzaccio", "Un Homme de

Dleu", "Les Mouches". Alrededor

de Jean Deschampa, esta Univer

sidad del Teatro agrupa a Jean-

Paul Moullnot, Daniel Sorano,

Ouy Mlohaud, director del Insti.

tuto de Estudios Europeos, (Jeor

ges Hacquard, André Stegman.
Jean Colinh, Maurice Mercler y

Dldler Anzleu y señora, delegados
de la Sorbona.

"CECILE" DE ANOUILH.

EN OSLO.

PARÍS (SFI).— La obra de Jean

Anoullh "Cecile oú l"école des pá

rente", representada una vez en

París, pero "en privado", ha sido

estrenada en "premiére" mundial

en el Teatro Nacional de Oslo,
traducida por el pintor noruego

Paul Gauguin, nieto del pintor
francés del mismo nombre.

A LA MEMORIA DE HARRY BAUR

PARÍS (SFI).— Con motivo del

Qéclmo aniversario de la muerte

de Harry Baur, se verificó en es.

ta capital una velada de recuer

do a la memoria del gran actor.

con proyección d« escenas de las

películas que Interpretó.

LEO SCHANZ

Pantalones para

Ski

MERCED 535-7

Teléfono 31602

Actividades

del Teatro

Experimental

—El Sábado Lo de Agosto
vuelve a presentarse en el Mu

nicipal "El Tío Vana", en ver-

mouth a las 19 horas.

- El Miércoles 29, en San

Bernardo, Extensión Teatral

hizo una presentación de "El

casi casamiento", de Barros

Grez.

—Para el mes de Agosto se

anuncian dos jiras a provin
cias. Una de ellas a Curicó con

"El Tío Vana" y "Como en

Santiago"; la otra, a San Fer

nando, presentando "Como en

Santiago" de Barros Grez.

—El Jueves 30, en el Salón

de Honor de la Casa Central

Universitaria, la Sección Chi

lena del Teatro Experimental
continuó su ciclo de conferen-

PEDRO ORTHOUS, captado hace algún tiempo por
"Pro Arte", en una actitud meditativa que resulta

profética. Pareciera querer expresar: "¡Quién pudiera
tener este teatro todo para el Experimental! Y pen
sar que seguimos buscando carpa como gitanos, y que
no hay autoridades ejecutivas, legislativas ni univer

sitarias, capaces de ser conmovidas ¡ay! por este Tea.

tro Experimental que esas mismas autoridades no

vacilan en calificar de "orgullo nacional". No se dan

cuenta que Pedro de la Barra y todos nosotros SA

BEMOS que ese teatro no es uu mito. Que la Univer

sidad, como lo ha dicho tantas veces el Rector, pue
de y debe construir la sala que ha de albergar al

Teatro, a la Sinfónica, al Ballet, para no tener qup

disputarle fechas a los visitantes extranjeros del Tea

tro Municipal, y soportar las caras agrias de la se

ñora Alcalde y de algunos señores regidores. Con la

venta de las propiedades que la Universidad posee

y los millones que paga al año en arriendos ¿no po

dríamos tener una sala como ésta, o una mucho me

jor? ¡vii, la Ingratitud chilena!".

Así parece querer decir aquí, Pedro Orthous, en su

mudo monólogo.

(París recuerda a su ¿ran comediante

■ „,-,a .nrrvFT gloria de la escena v de la pantalla francesa, será recordado, por estos días en Parts con

KSS5£r5gvS£sss£=S-SSEm
oficio".

""

_—

cias ilustradas referentes a la

Historia del Teatro en Chile.

Este trabajo en equipo cuen

ta como redactor oficial a An

tonio Acevedo Hernández.

—Esta semana empiezan los

ensayos de "La Madre Córa

le", de Bertold Brecht, obra

qué será dirigida por Rein-

hold Olszewsky, Director del

Teatro de Cámara Alemán.

—Jorge Lillo, actor y direc

tor artístico, permanecerá en

Concepción los meses de Agos

to y Septiembre, solicitado por
el Teatro Universitario para

dirigir la pieza de Arthur Mi-

Uer: "Todos son mis hijos".

T. MUNICIPAL Insiiiuio de Extensión Musical de la Universidad de Chile MAÑANA A LAS 7

12.o Concierto de la Temporada Sinfónica y l.o dirigido por

SERGIU CELIBIDACHE
* BRAHMS.- Variaciones sobre un tema de Haydn

* RAVEL.- "Le Tombeau de Couperin" (suiie)

* SCHUBERT.- Sinfonía N.o 7, en Do Mayor

PRÓXIMO PROGRAMA: OBRAS DE BACH, HINDEMITH ("Maihis der Mahler") y BEETH0-

VEN (5.a Sinfonía).

Teatro Experimental de la U. de Chile

T. MUNICIPAL II^m.

El mayor éxito teatral de esta tempo

rada

"EL TÍO

VANA"

De Antón

Chejov

Bajo la dirección de

Pedro

Orthous

Escenografía de GUILLERMO NUÑEZ

Actuación de Bélgica Castro. María Cánepa, Carmen

Bunster, Meche Calvo, Agustín Siré, Domingo

Tessier, Héctor Maglio, Jorge Boudón.
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Paul Eluard hubiera cumplido cincuenta v siete años el
14 de diciembre. j¿Por qué los poetas deben morir tan jóvenes?
El genio que recibieron, una imoaciencia de vivir más grande
que la de los otros, lo posibilidad de expresarse desde muy
¡oven, todo contribuye a abreviar sus dias. Pero la duración
de su vid] se multiplica a causa de su obra. Un poema cuen.

ra a veces tanto como un libro; una colección de poemas más

que ui»] obra entera. Eluard escribió el poema, la colección,
la obra entero. Sobemos que sobrevivirá a todas lis épocas,
lo mismo que cuando vivía su obra pertenecía a la historia
entera de la poesía. En estos últimos años compuso dos anto

logías de la poesía francesa, desde los orígenes a fines del

siglo XIX. Son las mejores antologías que se han publicado
nunca (1). Grací js a ellas podemos comprender más fácil
mente todo el valor que Eluard concedía a lo que se relaciona

con nuestro lenguaje., a toda la sensibilidad que se inclinaba

siempre del lado de lo humano.

Sin embargo, este conocimiento de la poesía antigua no

hubiera sido nada si Eluard no hubiera oído desde muy joven
sus propias voces. Sus primeros poemas datan de 1917; cuan

do se une con André Bretón y Louis Aragón, y con ellos se

convierte en el elemento más activo del surraelismo, sabe ya

la que va a ser. Muy- pronto, sin embargo, partirá para una

vuelta alrededor del mundo que durará dos años. Según la

leyenda —

¿pero es, acaso, una leyenda?— recibió una can

tidad de dinero, y sin siquiera entrar en su casa, tomó el tren

para Marsella. Se dice también que volvió de ese viaje con

los ojos llenos de maravillas, pero decepcionado. Ya no val-

vió a abandonar París, y vivió siempre en la Puerta de la Cha.

pelle o en Vincennes, rodeado de cuadros de sus amigos y de

máscaras negras oceánicas. Sus viajes fueron los que empren

den los enamorados y los poetas: de la mujer que amaba a

las palabras con que la cantaba. Después vino la guerra y los

poemas de Eluard aparecieron en los buzones de cartas, o

fueron lanzados por la Royal Air Forcé sobre los territorios

ocupados:
>

^aul Eluard, poeta de la vida

La

dad de

Sobre mis cuadernos de escolar

Sobre mi pupitre, y sobre las árboles,

Sobre la arena, sobre la nieve

Escribo tu nombre

larga letanía de La Liberté llevaba a todos la ver

la poesía. Después vino el comunismo, con el cual se

identificó y al que fué por generosidad, y en el momento de

u muerte se vio que no tenia ni un sola enemigo. De un ex

tremo a otro de esta vida, marcada por unos treinta volúme

nes, como las piedras blancas de un puro itinerario, no hubo

más que la poesía. ¿Sabríamos sin Paul Eluard lo que es un

poeta? ¿Es el genio del lenguaje por el que las palabras no

significan sólo cosas o abstracciones, sentimientos o pensa

mientos, sino también un mundo tan nuevo como el del pri.

mer hombre? El poeta no es sólo eso. Es, desde luego, ese in

ventor perfecto, ese espejo siempre claro, esa necesidad ("So

mos necesarios", escribía Eluard), pero todo esto no basta si

hay que contentarse con el lenguaje. El poeta tiene que res.

iituirnos la verdad de las cosas. Es el único por el que se pue

de lograr la operación metafísica del conocimiento del mundo

sensible. Debe obligarnos a que seamos nosotros poetas. Paul

Eluard nos ha enseñado, más que nadie, a asimilar el verda

dero lenguaje de la poesía. Su obra parte de lejos. Procede de

la aparente disociación de las imágenes y de las palabras, de

la sorpresa y del sueño, de lo que dicta lo inconsciente y los

encuentros fortuitos. Este desorden se organiza en torno a "los

poemas de Capitale de la douleur, en prosa o en verso, v nos

presenta mil acontecimientos, donde siempre tendremos tiem

po de encontrar el hilo conductor. Los poemas está.n presen-

Íes para enseñarnos otro mundo de comprensión, el que anun-

Desde París, por GUY DUMUR

ciaban Baudelaire, Rimbaud. Lautréamont, Mallarmé, Apolli-
naire. Gracias a ellos, sin duda, Eluard pudo franquear las úl

timas barreras que separan al poeta de la poesía. Una vez

vencida la retórica, un nuevo lenguaje iba a rechazar desme

suradamente los límites de nuestra vida. Palabras siempre sen

cillas, el amor, la amistad, la comunión de los hombres y el
odio por los "constructores de ruinas" como lemas, el sentido
de la vida y de la muerte, todo lo cual está al alcance de to

dos. Si Eluard "evolucionaba", se transformaba, era siempre
en provecho de una mayor simplicidad, y en estos últimos años

volvía a encontrar el tono de sus primeros poemas (como el

célebre Amoureuse) para que e| círculo fuera completo.
La forma para él —versos irregulares, alejandrinos, pro

sa— era el ritmo que convenía a cada poema. Si me atre

viera a establecer una comparación con un pintor, no pen

saría en Picasso, sino más bien en Matisse y en Braque, cuyos

últimos cuadros, muy puros, muy sencillos, han logrado ser

"esenciales" gracias a las obras que los habían precedido: el

gusto perfecto y su medida, tenían que venir de centenares

de otros cuadros. Para Eluard la ensambladura de las palabras
obedecía a un orden interior tan perfecto, que uno se preo

cupa de saber,en qué reglas pensó. ¿Quién es el que no sen

tirá esto? Pero, ¿quién sabrá verdaderamente que un refi

namiento de esta clase es sólo posible en una civilización muy,

muy antigua —quizás en sus postrimerías— y que Paul Eluard,

poeta de un nuevo lenguaje, que con tanta frecuencia nos

abrió de par en par las ventanas de la vida, debía su juven
tud a un inmenso pasado?

Por esto es por lo que su muerte nos aterro. Deja él mun

do vacío de un hombre que quizá no sea reemplazado. Eluard

escribió sus primeras poemas cuando moría Apollinqire. ¿Quién
escribe ahora, a la muerte de Eluard? ¿Sobre todo, a quién se

escucha? ¿No se intenta, acaso ahogar la voz de la poesía?

¿En el mundo utilitario, brutal, Meno de todos los engaños, no

se dice que el poeta es irrisorio? Sin embargo, en París, la

muerte de Eluard ho conmovido a todo el mundo. No se podía

esperar que tantas gentes, procedentes de todos las medios,

pudieran reunirse en torno a este duelo.

Uno de los últimos poemas de Eluard, aparecido en casa

de uno de los jóvenes editores que hacen más, a favor de Jo

poesía, Guy Levi-Mano, se titulaba el FÉNIX (2):

Soy el último sobre tu ruta

La última primavera, lo última nieve

El último combate para no morir

Y henos aqui más bajos y más elevados que nunca.

Nocturno y con horror ha ardido la pena

Las cenizas han florecido de alegria y belleza

Volvemos siempre la espalda al poniente

Entregados al color de la aurora.

¡Ojalá la poesía francesa puedo renacer también de tai

bellas, de tan nobles cenizas!
G. D

(1) LE MEILLEUR CHOIX DE POEMES EST CELUI QUE L'ON

FAIT SOI Y PREMIERE ANTHOLOGIE VIVANTE DU PAS-

SE (Pierre Seghers, editor, París).

(2) Aparte de pequeños libros de tirada limitada, ilustrados

a veces, por los nombres más destacados de la pintura

contemporánea, la casi totalidad de la obra de Paul Eluard

ha aparecido en las Ediciones de la NOUVELLE REVUE

FRANCAISE (Gallimard).

Sobre la poesía

contemporánea I

hil e n a

IV

Estudio crítico sobre

la ¿Biblia
Por el

Dr. IMMANUEL LEWY

El autor del presente articulo, JJr. Immanuel Lewy,
ilt Nueva York, es une de los más agudos y originales
investigadores' en el campo de la filología critica de la

Biblia. ¡Siguió sus estudios en Alemania, obteniendo el

doctorado en Filosofía en la Universidad de Tuebingen.
fue profesor en la Universidad .Popular de Breslau, y en

la Universidad Popular Judía. En 1938 emigró a Ingla

terra y en 1945 a Estados Unidos. Lleva más de 50 ar

tículos souro temas bíblicos, publicados en diferentes re

vistas, -ruera de sii libró fuñaamental, 'The Birth of the

Bible — A New Approach".
La Pilolocia critica de la Biblia ha trabajado desde

el siglo XVIII, descomponiendo los libros bí 'lieos en sus

distintas fuentes o capas de la tradición. Las teorías de

Lewy, ocupan un lugar intermedio entre el punto de vis

ta tradicional judio y cistiano sobre el punto de vjs-
libros bíblicos, y las a menudo exageradas e hipercríticas
hipótesis del así llamado 'tiígher criticism" , cuyo repre

sentante más famoso fué el teólogo protestante alemán,
Julius Wellnausen. Mientras que c? punto de vista tra

dicional atribuye todo el Pentateuco a Moisés y Well-
nmisoii, lo considera como la tusíón de diversos escritos

paralelos. Lewy lo explica como una obra fundamental

única, que con el tiempo Tía sido alterada y ampliada

por las rapas sucesivas de la tradición, siendo uno de los

principales objetos de la critica, destacar el núcleo ori

ginal.

En el Pentateuco, asi como en el resto de la Biblia, se en

cuentran, unas al lado de otos, las ideas más elevadas y las más

estrechas sobre Dios y el mundo. Un humanitario Dios universal

por un lado —un vengativo Dios tribal, por el otro. Bajo la in

fluencia de la teoría de la evolución, la investigación crítica de la

Biblia empezó por creer que los libros bíblicos reflejaban la evo

lución que conduce del Dios tribal al Dios universal.
Esta interpretación ha resultado ser insostenible, porque las

ideas humanitarias se encuentran principalmente en los escritos

más antiguos y las ideas estrechas en los más recientes.
Los libros bíblicos más notables desde el punto de vista lite

rario, y los que se caracterizan por su delicadeza psicológica y
elevación ética es el relato más antiguo que abarca desde Adán

hasta Moisés, y la Historia de Saúl y David, ambas obras maes

tras insuperadas que sobresalen incomparablemente entre las crea

ciones literarias de la antigüedad extraeuropea. La segunda de

estas obras, o sea, la Historia de Saúl y Davirir^ebe haber sido

escrita por un contemporáneo del rey David que conocía perfec
tamente la situación en la corte. Según una noticia *>n el Lihro

denlas Crónicas (Faralipomenos) , el autor de ésta historia sería

el profeta Natán, influyente hombre de Estado, consejero del rey

y educador de Salomóíi. Esta suposición me parece más que pro

bable.
i

El relato más antiguo contenido en la Tora (nombre que se

da en hebreo al Pentateuco), se distingue a primera vista de to

das las adiciones posteriores por llamar a Dios desde un princinio
con el nombre de YHVH (escrito malamente Jehová en muchas

traducciones de la Biblia, siendo la pronunciación más probable,

Yahvé; las traducciones católicas suelen traducir "el Señor"). líos

demás autores llaman a Dios ELOHÍM (Dios) arjtes de la misión

de Moisés (en la que Dios se da a conocer) . Yahvé, es para ellos

un Dios nacional, no el Dios de toda la humanidad. Es por esto

que la crítica distingue desde hace 200 años entre el autor yah-

vista y el autor elohista del Pentateuco.

¡El relato yalhvista tiene un fondo muy elevado y humanitario,
pero contiene, de vez en cuando, conceptos muy primitivos y de

un estrecho nacionalismo. Tampoco aauí puede suponerse que los

pásales de contenido elevado y humanitario sean ampliaciones de

un núcleo más primitivo. La Verdad es que la obra mes madura

tanto psicológica como literariamente, es el libro base del Pen

tateuco, y todo lo demás son adiciones posteriores.

El autor del libro base cree en un cosmos sometido a un or

den legal por un Dios humanitario y universal. Se rechazan in

tervenciones milagrosas en el orden cósmico: los milagros tradi

cionales los presenta el autor como hechos naturales. Dios cum

ple las leves .naturales y el- hombre debe cumplir las leves morales.

La, historia tiende a este fin: creación de una cultura libre de

ideas sanguinarias y que una a los pueblos. Jafet, la raza de oc

cidente, y Sem, la raza de oriente, deberán vivir unos, pacífica
mente al lado del otro. Abraham debe enseñar a sus descendien

tes
'

humanidad y justicia, e ITsrael debe ser un (pueblo de sacer

dotes sin una casta sacerdotal especial.

Abraham'y Jacob concluyen tratados de paz con todos los ve

cinos de Israel, oue más tarde serian sus enemigos (filisteos, si

rios edomitas, etc.). El autor previene contra chooues rnerreres con

la población cananea. En el relato sobre Dina, se aboga por una

convivencia pacífica con comercio mutuo y mezcla de razas.

A Dios se le adora mediante oraciones y rezos, no mediante

sacrí'icios cruentos. El auto1- es gran amigo de 1p« Animales, y ve

en éstos a criaturas de Dios isual oue los hombres, no objetos
de alimentación divina o siqívera humana. Tampoco la justicia

debe ser sangrienta o cruel. Dios mismo proteje al asesino tcaín

contra los vengadores. Se accede a la petición de Moisés de per

donar a Israel, infiel en el Rinaí. Todas las on^iones contrarias

a lo expuesto, en oue se habla en favor de sacrificios sanerientos

y de conqu'stas guprreras. así como los conceptos DnnuJ>'res semi

nábanos sobre dioses paganos y mestizos descendientes de los

hiios de los dioses <v de los honubres. opiniones oue también se

encuentran en el relato ya^vista. pueden evidenoiarse cor"0 uro-

venientes de otra fuente. Parece oue los sacerdotes <le David o

de SalorTi^n. han hecibo del libro base un texto de estudio sacer

dotal, adaptándolo previamente al pensamiento ritualista.

;Ouién es el autor de esta obra tan fina y tan humana? En

mi libro "The Birth oí the Bible — A new Approach" (Nueva

Yori<. Finch, 1950). he df>do numerosas rabones en favor de la

probabilidad de oue el profeta Natáh-havasHo el autor, tanto de

íihro base del Pentateuco, cómo de la Historia de £?a*)l y de Da

vid, contpnido'jsn los Libros de Samuel (l.o v 2. o, Revés en mu

chas Biblias católicas)
.
SiTOon^o oue le escribió como un texto

de estudio nara su diso'nulo FalnrnKn. a fin de hacer de él. un

monarca humo no y (pacífico. El hecho es oue Salomón, en sus 40

a*ns ríe reinado, se dedicó exclusivamente a obras de la ptuz. so

bresaliendo en este sentido entre los demás reyes de Judá e

ttrael.

Anotamos anteriormente que el simbolismo fué un

movimiento escapísta propiciado por poetas cons

cientes de que la sociedad hataia aislado al artista.

Luego los vimos salir y lanzarse a la carga contra

la mentalidad burguesa. El "Dadaísmo" fué una

mordaz imitación de la idiotez colectiva. Según sus

promotores, cualquiera persona podía ser presiden
te del "Dada"; bastaba insinuar el deseo de serlo.

Más aún, consideraban que los enemigos del "Dada"

eran los verdaderos "Dadaístas". Gritaban: "¡Son to

dos Idiotas, merecen ser presidentes del Dada!" Aho

ra bien, el creacionismo involucra un cambio de

táctica con respecto ají problema de la poesía, es

también un movimiento combativo en relación al

simbolismo
.

Durante el siglo XIX se debatió abiertamente el

problema de la utilidad del arte. Peacock y Shelley

polemizaron sobre este asunto. Según Peacock la

poesía fué el "chupete" de la clvilizacíón.'-en. la in- ■

fancla de la humanidad. "Ahora", exclamó, "los quí
micos, los físicos, los matemáticos y los biólogos han

levantado una pirámide desde cuya cúspide ven al

Parnaso muy abajo". Shelley rebatió a su amigo
demostrando que la poesía «s una manifestación exal

tada de la ímagiraación y asegurando que la imagi
nación era la propulsora ele todo raciocinio creador.

Más tarde, Baudelaire estableció que la imaginación
era la más científica, de las facultades, puesto que

resolvía las grandes analogías, mientras que Emer

son atribuyó al poeta "un gran poder de resolución".

Lo curioso es que los artistas veían en la ciencia a

un enemigo y, sin embargo, se dejaban seducir por

elía.' Poe, el amante de la vaguedad espirltualizadora,
racionalizó la nóvela gótica transformándola en po.

llclal, y Valery dejó la poesía durante veinte años

para dedicarse al estudio de las matemáticas, la fí

sica y la qjjírnica^ luego ..uudo definir el arte como

:
—

'mía, maquina 'íiuyu llu-"B¡>geJ¡cuaT las combinaciones

individuales" y verlo obrar corno un catalizador en

la química. Seria, por cierto, Imposible esperar que

Jas ideas de una época, no influyeran en los hom

bres que pertenecen a ella .

En cuanto a Huidobro, él es el primero que sen,

clllamente se coloca al lado del hombre de ciencia

y se declara inventor. La poesía de Huidobro reque

ría explicación y no se negó a darla, como no se ha.

bían negado tampoco Poe, Mallarmé y Valery. Lo

clerto.es que el hecho de que la poesía se hallara en

una encrucijada, Indujo a los poetas a pensar en tor

no a la naturaleza de su arte. Denls Saurat cree que

ello es responsable, en gran parte, de las Umltacio-

Por Jorge ELLIOTT

nes de la poesía moderna, y considera que eso de In.

tentar expresarse de acuerdo con preceptos fijos,
restringe. Es menester dejar establecido que el acier

to con el cual pensaron los poetas en torno a la na

turaleza de su medio de expresión resulta directa,

mente proporcional al grado de organización inte

lectual de sus respectivas inteligencias, aunque su

éxito es siempre relativo en cuanto cada teoría co

locaba un énfasis mayor en un aspecto determina.
dO del total poético. Es así que para Valery el tema

vino a perder toda su importancia, puesto que- llegó
a la conoluslón -que la labor que engendra una poe
sía pura se halla subordinada a una elaboración cons

ciente y deliberada, en torno a un tema cualquiera.
de un diseño musical de palabras capaces de suge

rir por encantamiento como una sinfonía. Su posi
ción, entonces, respaldaba a la de Mallarmé. De mo

do que estos poetas preceptistas llegaron a pensar

que-íjia poesía debía se£. "música verbal". L'ABbé Bre,

mond intentó sobreponer a esta idea una identlfí-
"

caclón entre el estado que conduce a producir una

poesía que "transmite" la emoción y el que culmi

na en una experiencia mística. Huidobro, impulsado
aún por la concepción romántica del poeta, escogió
verlo hecho un dios y para situarse en su América

atribuyó esta creencia a lo Insinuado por un poeta

Aymará, que dijo: "El poeta es un dios. No cantes

la lluvia, poeta; haz llover". Pero su posición arran.

ca, en el fondo, de pensamientos latentes en la épo
ca. Ya había dicho Baudelaire: "Lo que crea la men

te es tan vivo como la materia", y Emerson: "Un

pensamiento tan vivo que, semejante al espíritu de

una planta o un animal, tiene arquitectura propia,
embelleoe la naturaleza como una cosa nueva". No

resultaba difícil, pues, pasar de allí a decir que el

hombre debe agregar a los reinos de la naturaleza

—animal, vegetal, mineral— el de su propia creación.

Cerno eonsectteggta;-Huidobro, aof-eomo1 lew atiabo..--

listas, redujeron el campo de la poesía al de sus as

pectos rítmicos y sonoros, encogió el poema a su as

pecto visual. Si su concepto de la poesía coincide

con los de otros poetas y pensadores, es con los de

Plutarco, quien dijo: "La poesía es un cuadro que

habla", y Ben Jonson, quien estableció que "las na.

turalezas del cuadro y de la poesía son Iguales, só

lo que la poesía habla también al entendimiento".

Debido a que Huidobro es posterior a -Rimbaud, pa

ra quien la poesía era sencillamente menos "ralso

nable" que la prosa, no le atribuyó importancia i.

"hablar al entendimiento".

El esquema a través del cual expuso este poeta el

método "creaclonlsta". es el siguiente:

Mundo objetivo que
ofrece al artista los

diversos elementos.

Sistema

MlUK1«>

Subjetivo

Técnica

Regreso al mundo

, objetivo bajo la for.

ma de un hecno

I
nuevo creado por el

artista.

Dejando a un lado los nexos, que nos parecen bas

tante antojadizos, observaremos que coincide con la

interpretación freudiana de la metáfora. Según este

psicólogo las experiencias sensoriales pasan a la no

ria del inconsciente donde se disgregan, como los

compuestos químicos que se ionizan, para luego en.

trar en nuevas combinaciones con otros fragmentos
de experiencia con los cuales posee cierta secreta afi

nidad. Surgen luego estos nuevos compuestos en

forma de metáforas para la meinte e imágenes para

la vista. No puede sorprendernos, entonces, que los

poemas de Huidobro de su más álgido período "orea-

cionlsta" resulten acordeones de imágenes atadas

por un leve hilo de la Imaginación y traspasadas por
la luz de un estado de ánimo unificador. Veamos un

ejemplo:

Bajo las aguas gaseosas
um serafín náufrago

teje coronas de algas
la luna nueva con las jarcias rotas

ancló en Marsella esta mañana

y los más viejos marineros

en el fondo del humo de 6us pipas
habían encontrado perlas vivas.

La hermosura visual de este trozo es irresistible.

—Los poemas de Huidobro son un verdadero "gozo
del ojo" . Ata a todas estas Imágenes la presencia

del mar ante un puerto . Ellas existen en tres nive.

les relativos con respecto al mar: bajo él, a orillas

de él y sobre él. Son irreales, en ensueño, pero las

traspasa la luz de un estado de ánimo nostálgico y

dulce. El de un ser que contempla y trata de captar

la magia de un momento en forma global. 'A pesar

de su . diversidad, las Imágenes se encueraran herma

nadas : el serafín es un náufrago, la luna es un bar

co y los hombres son marineros que descubren bajo
el humo de sus pipas (¿En sus reminiscencias?) per.

las vivas (¿un tipo de felicidad?).
Ante un poema que nos desconcierta debemos pre

guntarnos: ¿Qué esperábamos? Es decir, debemos In

tentar sobreponernos a nuestros prejuicios, determi.

nando si nuestra incapacidad para gozarlo se debe

al hecho de que nos hemos aproximador a él con una

Idea preconcebida acerca de lo que es poesía. Sólo

si nos es posible desechar esa idea y luego leerlo por

lo que es, tenemos derecho a establecer para nos

otros si nos satisface o no. Convencidos, dentro de

nuestras limitaciones, de que hemos logrado este

fin, decimos atoora que la poesía de Huidobro nos

parece parcial en comparación con la que nos han

dado Dante o Góngora. No dejamos por eso de estar

agradecidos por el tipo de experiencia reducida pero

Intensa que nos ha proporcionado.

(Continuará en la próxima edición.)

Nuevos nombres

en la poesía de

Estados Unidos

En un tiempo, muchos con

sideraron a Peter Viereck como

jefe de una nueva tendencia

poética, más bien reaccionaria,

que buscaba cambiar la co

rriente de Ezra Pound y T. S.

Eliot. El ataque de Viereck con

tra el tipo más árido de "mo

dernismo" había sido frontal y

decidido, y su habilidad para

el empleo de las formas con

vencionales, en su primer libro,

'Terror y Decoro", había pro

vocado mucho interés, obtenien

do para ese volumen el Premio

Pulitzer de Poesía, de 1949.

Esa promesa, sin embargo, no

madu ó, porque aunque Vie

reck está aún pleno de vigor y

entusiasmo, gran parte de su

originalidad Parece estar crista

lizando en excentricidad. En su

tercera obra, "La
,
Primera Ma

ñana", peca de un exceso de

epígrafes, y parece partir casi

totalmente desde el consciente,
el intelecto y la voluntad. Por

ese motivo, se ve obligado a

manipular artificialmente mu

chas situaciones que sólo el in

consciente es capaz de contro

lar. Viereck, ahora parece ser

un escritor de versos funda

mentalmente poco serio, y eso

está muy lejos de lo que en un

principio se creyó de él.

Hay, sin embargo, y por fortu

na, un grupo de poetas jóvenes
que aspiran a la Posición que
Viereck ha perdido. W. S. Mer-

win, en su primera obra "La

Máscara de .laño", que ganó el

año pasado el premio de la

Universidad de Yale para poe

tas jóvenes, presenta, en tono

e intención, el contraste más

marcado con Viereck, a pesar

de la preocupación por la Pro

sodia poética tradicional que
ambos comparten.

Vlerwin, que tiene sólo 25 años

de edad, domina va la técnica

poética. Ha regresado a ciertas

formas poéticas francesas, es

pañolas e inglesas, no sólo pa-

En torno a las "Cartas de j

| Ezra (Pound9
'

v a su vida

Es poco corriente que la correspondencia privada de un autor

se publique mientras este se encuentre vivo. En algunos casos se

ría indeseable porque, bien pudiera no tratarse con el debido res

peto a terceras personas; en otros, podría resultar presuntuoso ya

que aunque las cartas resultaran de interés para generaciones

posteriores, esto no significa que sucediese lo mismo con los con

temporáneos del autor Al merecer "Las Cartas de Ezra Pound ,

realmente su publicación durante la vida del autor, constituyen

una excención a lo anteriormente enunciado. Hay poco en ellas

que pudiera ofender a personas vivas, y menos aún que sea ma

yormente conocido. El valor de esta corresponyancia está en su

naturaleza instructiva: Pocos son los escritores que no se benefi

ciarían con una emulación cuidadosa del ejemplo de autor vir

tuoso dado por Ezra Pound, y menor aún es el número de aquellos

que no obtuviese provecho con los pecados, y peligros para- eL es

critor que en ellas se describen. Pero, el entusiasmo de Ezra

Pound, puede estimular a todos a escribir mejor y más claramen

te y con más honradez. Nadie puede dejar de comprender mejor

la historia de las letras contemporáneas, después de haber leído

estas cartas que cubren un período de 35 años y que mencionan

(si no están directamente dirigidas) a muchos de los poetas, pin

tores y músicos más importantes'de nuestra época.

Aunque se adjudique a estas cartas un gran valor para la

literatura, no quiere decir esto que posean valor como literatura

Escribe Pound en 1913 una carta publicada por "Poetry":

"Mi prosa es mala —maís on ne peut pas pontifier —

y

"tener estilo al mismo tiempo. No traté de hacer una

"composición literaria, pero a pesar de eso hubiera que-

'rldo hacerlo un poco mejor."

Hay un sofisma obvio en lo anterior: se puese pontificar, y

al mismo tiempo tener estilo, pero en última instancia se llega

a la conclusión no muy sorprendente de que estas cartas no están

bien escritas, porque no se hicieron para ser publicadas. ¡La me

jor prosa de Pound, o sea, aquélla en que tiene más oue decir.

como por eiemplo sus ensayos sobre Guido Cavalcanti, está mucho

mejor escrita que estas cartas no premeditadas. El estilo, a ratos

podrá ser abrupto pero cumple su oficio como prosa admirable

mente, v en muchos momentos ofrece frases o epigramas memo-

raPies
'

ia~TrTg3Tnr ^rusa Jd Puunü, ilevs-ia
-

iruanm ut sa pensa*

miento. Tiene "manner" más que estilo, y bien puede ser que haya

reservado sus energías para loerar estilo en sus poesias. A pesar

de su fuerza y cualidades destacadas no hay nada que se pueda

comparar con la elegancia senecana del estilo de Bacon, en los

■Ensavos" o (con el fin de elegir un autor favorito de Pound), el

pausado fraseo de Landor, donde la concisión se sacrifica en pro

de la mantención de un noble ritmo, y el juicio más simple re-

utUere trps linean, cuando no un párrafo entero. Ezra Pound se

vale muchas veces del ridículo para purgar el mundo de lmpos-

Duras, ñero jamás podría escribir como Landor: "Para una mente

bien dispuesta, nada puede resultar tan estimulante y -satisfacto

rio como la subversión de la impostura por la fuerza del ridículo.
'

Mr Page, editor de esta primera colección de las cartas de

Efcra Pound, nos hace yer cómo el autor "no quiere gozar de la

seguridad que ofrece la gravedad", pero tal vez Page confunde la

gravedad (cierta pomposidad superficial) con falta de contenido.

¿Tienen acaso menos fuerzas los diálogos de Landor por poseer

estilo? ¿Es menos informativa la Historia de Gibbon por estar es

crita en forma solemne y grandilocuente? El editor parece exhibir

creencia muv común de suponer p&e ^-ub -estilo cuidadosamente

labrado es. ñor necesidad, superficial, lo cual-constituye una ecua

ción injustificada de superficialidad con artificialidad.

Al leer esta enorme colección uno no puede dejar de sentirse

conmovido por su perseverante devoción hacia su concepto del

mejoramiento de la literatura; su gran honradez, su generosidad,
la franqueza con que estima su propia ubj&jfeión en la historia

de las letras modernas. Uno se da cuenta, quizá por primera vez,

de por qué W. B. Yeats hablaba de la "deliberada nobleza' en

la vida de Pound. Estas cartas, indirectamente, nos cuentan mu

chas cosas acerca del carácter de su autor, pero contienen pocas

netas autobiográficas. Está demasiado preocupado por la literatu

ra, y tiene un punto de vista demasiado objetivo para pensar, co

mo Stephen Spender —quien en esto tiene toda la razón—, que- el

público pueda tener, interés en su vida. En esos tenemos otro

ejemplo del. hábito de Mr. Pound, de basarse en concepciones equi

vocadas.

Aparte del aspecto inspirador de éstas cartas y la luz que

arrojan sobre el carácter del autor, su vida literaria, y sus rela

ciones con sus contemporáneos, constituyen una gran ayuda para

comprender "Los Cantos", su obra poética maestra. Se explican
muchos pasajes aparentemente obscuros er. su poesía, y muchas

veces podemos ver los comienzos de sus concepciones poéticas.
Puede verse qué ideas e ideologías tratadas por Pound en sus

"Cantos", han sido estudiadas y probadas durante mas o menos

diez anos, antes de transformarse en su forma poética final. Por

eso resulta especialmente pesaroso que el editor haya omitido las

cartas dedicadas primordialmente a temas políticos y económicos.

Esos dos temas constituyen la preocupación básica de aquellas sec

ciones de "Los Cantos" que son más difíciles de comprender y

que han logrado menos éxito, tanto con el público como con los

críticos. La inclusión de tales cartas habría ayudado a Pound y a

sus numerosos defensores; a probar su inocencia o, al menos, sus

buenes intenciones. La publicidad de las Cartas de Ezra Pound

aumentara su reputación como hombre de letras, pero no arroja
ninguna luz sobre el misterio de su encarcelamiento actual.

("The Times idterary «upplement")

ra repetirlas, sino para refres

car y revivir las que todavía

conservan su encanto y poder.
viervviTi se ha concentrado en

obtener el peso y color del pen

samiento y el sentimiento con

temporáneos más que en dar

vida a aspectos de la situación

contemporánea. Al parecer, ha

entregado a cada poema
- liber

tad de acción, dentro de .limi
tes bien definidos, pero sin nin.

¡runa otra restricción. Ninguno
de los poemas en su primer li

bro muestra la menor señal de

esfuerzo y todos revelan un cá

lido atecto por las posibilidades
infinitas de la rima y el metro

ingleses. En un extraño equili
brio entre las exigencias forma

les y la fuerza imaginativa que
es rara en cualquiera época, y

prácticamente inexistente en la

actualidad, se ha destacado, a

una edad tan temprana, como

un poeta de grandes posibilida
des futuras.
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NEW YORK HAMBURG
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Un lugar para el Jazz

Por JOSÉ HOSIASSON

ahora.

Nunca en la historia de la cultura occidental habíamos visto el arte musical tan dividido como

Al comienzo, cuando lo música y la danza eran inseparables, la música fué una actividad social,
es decir, folklórico en el más estricto sentido de esta palabra. A lo largo de los siglos en los cuales nues

tro civilización se ha ¡do elaborando, la música se ha desprendido del baile y se ha ¡do separando de su

actividad social para convertirse en un campo altamente especializado.
Sin embargo, la música folklórica de carácter estrictamente regional siguió animando los bailes po

pulares aún si también en este campo se llegó a una cierta especia lización.
La divulgación del fonógrafo, radio y cine contribuyó a la creación de cierto música de origen fol

klórico pero de carácter universal: la música llamada comúnmente popular. Esta música, el tango, el fox

trot, el slow-fox, el vals, etc., tiene su origen regional, pero los aparatos de divulgación de sonidos hacia
las grandes masas, la han transformado en universal.

El Jazz es considerado generalmente como uno de los componentes del amplio grupo de música

populares. Para ser más claro diré que el Jazz, o la palabra Jazz, representa vulgarmente lo que en la
realidad es la música popular de origen norteamericano, de la misma manera como la palabra "samba",
representa la música popular de origen brasileño, aunque mientras la samba es una forma del rico folklore

brasileño, el Jazz es sencillamente una manera de tocar, un estilo.
El

'

estilo Jazz" en la realidad, no es música popular, en ningún sentido que se le pueda dar a
esta palabra. No es popular porque gusta a pocos, y estos pocos aficionados son unos verdaderos equiva
lentes jazzísticos del musicólogo. Desoués de largos v pacientes estudios, son capaces de apreciar cada fra

se, cada armonía ae paso, cada inflexión de Su mú níco favorito, aunque este toque la tercera trompeta
de una sección de bronces. Sin ser ejecutantes y sin tener nociones de la teoría mas ¡ ttífr;- estos aficionados
tienen el oído tan' refinado que perciben las. cambios armónicos más sutiles; y^ rdisciiBfnen las- distintas" voces
de una estricta polifonía. Ellos "entienden" el Jazz y por "entender"; me refiero al significado de este

término cuando es aplicado o una manifestación artística. El reconocer al clarinetista que toca en una

desgastada grabación de 1 925, es una conquista musicológica del mismo orden que la individualización de
un madrigal del siglo XVI, y requiere la misma cantidad de conocimientos y preparación.

Y el Jazz forma parte hoy de nuestro bagaie intelectual occidental. No hay que confundir el afri-
canismo de los orígenes del Jazz con un africanismo del Jazz mismo. El año 1 920, el año de los negros
en París, vio un gran auge de Jazz como música africana, se le Confundió con los recientes descubrimien
tos plásticos africanos y una serie de "ismos" africaio-primitívistas. Nació una poesía de Jazz, una plás
tica de Jazz, una moda de Jazz... Pero cualquiera persona que haya escuchado la música africana de la cos

ta occidental, de la cual emigraron los esclavos, deberá admitir que el Jazz está tan lejos de esas mani

festaciones como lo está de Stravinsky y Milhaud. Es que el negro creador del Jazz no es el mismo negro
africano. Es el negro norteamericano, el negro de la Louisiana y Georgia, el negro de New Orleans!

Los miles de individuos de tribus distintas llegados a EE. UU. en los barcos de los negreros, fue
ron distribuidos en este país de manera de perder toda relación familiar o tribal. Los distintos idiomas por
medio de los cuales no se podían entender entre sí, les hicieran adoptar el inglés. Su vida en los campos
de arroz y algodón y luego su vida en la bulliciosa ciudad francesa de Nueva Orleans les hizo crear una

forme musical esencialmente nueva, una síntesis de todos los materiales que tenían a mano y de los re

cuerdos subconscientes traídos da África: el Jazz.

El Jazz fué creado por el negro perteneciente a nuestra civilización, aún si contiene un toque de

elementos extraños a ella que le añaden ésa vitalidad y fuerza que siempre emanan de lo nuevo y fres
co. Y qué más prueba de la. occidentalidad del Jazz que el hecho que los centros más activos de Jazz se

hallan actualmente en Francia, Inglaterra, Suecia, Australia y EE. UU.

Existen hoy grupos de estudiosos de Jazz diseminados por todo el mundo. Ya se empieza a vislum

brar la posición que el Jazz, como bloque, ocupa en nuestra civilización. Decididamente universal dentro

de nuestre cultura occidental, el Jazz constituye una forma musical aparte, con sus propios problemas e

historia que hay que conocer a fondo para poder comprenderlo y opinar sobre él.

J. H.

(Derroteros en

francesa

Situar lo poesía con relación a una época, parece
una de las tareas más arduas que puede asumir el

crítico consciente de las diversas tendencias que la

han animado o que le darán un nuevo esplendor.
Dos excelentes escritores no han temido hacer un

inventario de las múltiples corrientes que constitu

yen la sorprendente riqueza de la poesía contem

poránea. Marcel Béalu presenta una Anthologie de

la Poésie Francaise depuis le Surréilisme (1), mien

tras que Jean Rousselot nos ofrece un Panorama

Critique des nouveaux poetes francais (2); estas dos

obras se completan aunque el propósito a que res

ponde cada «na es diametralrnente opuesto. Una de
ellas se esfuerza en consagrar, en cierto modo, un

pasado poético relativamente reciente del que toda

vía es difícil prever si será ton importante y tan

significativo como el que le precedió; la otra, por

el contrario, tiende a descubrir las fuerzas dominan

tes que orientarán la poesía -de mañana.

Una antología supone una elección desde un co

mienzo, uno posición que tiene una cierta preten

sión de carácter definitivo —esta es su ventaja y su

peligro—, y el que toma la responsabilidad de poner

juntos autores que viven todavía, conocidos o bien

célebres, sabe por anticipado los reproches que po

drán hacerle: parcialidad, juicios anticipados, falta

de discernimiento. Pero Marcel Béalu no es un timo

rato, y por esto 'ha evitado limitarse a ciertos poetas

que tienen ya conquistado un amplio público, como

Robert Desnos, Henri Michaux o Rene Char; ha "aco

gido" deliberadamente otros menos destacados, pero
de igual valor, tales como Maurice Blanchard, Fran

cis Ponge o Louis Emié. Por otra parte, nos previe
ne en el prefacio:

Hemos intentado solamente, lo más objetiva

mente posible, (es decir, escogiendo . textos no

para la defensa de una tesis preestablecida,
sino, poft el contrario, a causa de su diferencia

ción), reunir las diversas voces poéticas de los

últimos veinticinco años. A través de esta sín

tesis, el autor atento podrá auscultar el cora

zón de una época muy determinada: la nues

tra.

Este libro, situado 'bajo el signo de la libertad del

lenguaje, es muy rico en enseñanzas. Cada poeta in

tenta exponer su concepción de la poesía. Así, para
Antonin Artuad (1896-1948) es el grito de vida y

de amor lo que importa, al margen de toda litera

tura. Para Joé Bousquet (1897-1950) "la poesía no

es un atributo del poema, es el horizonte en el

alma de la que no se veía aspirar más que a la

muerte". Henri Michaux (1899), escribe para "exa

minarse". Francis Ponge (1899), "revela el desafío

de las cosas al lenguaje". Robert Desnos (1900-

1 945) cree más en el poeta que en la poesía. Mal-

com de Chaza (1902), se aplica a "transmitir la

vida en las palabras". Rene Char (1907), ve en el

poema "el amor realizado del deseo que continúa

siendo deseo". Patrice de la Tour du Pin (191 1), pa
rece descubrir tina forma de felicidad. Por último,

Jean Rousselot (1913) afirma que la poesía es, ante

todo, una manera de ser". Destacamos todas estas

explicaciones, entre otras veinte menos claramente

formuladas, pero que son tan valederas como éstas,

Rousselot, al proponerse realizar el esfuerzo indi-

la nueva poesía

Desde París, por

JEAN-CLAUDE IBERT

vidual o colectivo de un gran número de poetas más

o menos jóvenes y cuya fama se extiende a veces por

encima de las "capillas" literarias, no olvida, sin

embargo, su propia definición de la poesía. Tene

mos que agradecerlo, puesto que su obra es una

de las más llenas de vida que se pueden leer sobre

este asunto ton difícil de tratar, tan lleno de difi

cultades y apasionador, en el que corría el peligro
de mostrarse demasiado entusiasta o excesivamente

injusto. Pero nos advierte en su introducción.

No pretendemos probar que estos poetas "susti

tuyen desde ahora a sus ilustres anteoesores, pero
•

aportan urugrpno "nuevo" al molino de la eterna

poesía. Las grandes líneas directoras de este "pa
norama" parten de un mismo punto de origen: la

doble herencia que tiene la poesía actual de Rene

Ohcr, "el heracliciano surrealista", y de Robert Garr

zo, "el mallarmeniano cósmico". Entre estos dos po

los de atracción, el arco poético está tendido todo

lo posible, ya sea hacia una imposible pureza (de

Jacques Barón a Ivan Gall), hacia una eterna rebe

lión (de Roymond Queneau a Henri Pichette), hacia

una retórica nueva (de Plerre Emmaouel a Claude

Vigéo), o una búsqueda de conocimiento de orden

superior (de Jean Cayron a Loys Masson). Parale

lamente a estas fuentes de inspiración característi

cas, Rousselot indica, por títulos de capítulo, como

"A la altura del hombre" (de Lucien Becker a Alain

Borne) o como "¿Puede haber una poesía materia

lista?" (de Guillevic a Armen Lubin), la importan

cia que reviste ante- él una poesía menos orgulloso,

más humana, fraternal, tan sincera como noble. Pe

ro no hay que confundirse. Rousselot no trata de

restringa el lirismo de cada autor a una simpJe ma

nifestación interior de la que se trata de determi

nar lo específico o un determinado grado de auten

ticidad, sino que él desea aportqr a las diversas ten

dencias que estudia una justificación, ya que no ló

gica, por lo menos ética. Gracias a esta profunda

probidad intelectual, siempre respetada, incluso cuan

do no trata bien la obra de un autor de talento

manifiestamente artificial, es como Rousselot logra

dominar la amplitud de los temas que desarrolla con

singular maestría. Se trata de una obra que servirá

de guía a los historiadores del porvenir y que les

permitirá no perderse inútilmente en los dédalos de

una poesía que está constantemente en estado de

renacimiento.

¿Qué conclusiones se pueden sacar de los amplios
horizontes que nos abren los libros de Marcel Béalu

y de Jean Rousselot? Los poetas contemporáneos si

tuados, según sus méritos, ¿serán comparables, den
tro de veinte años, a Mallarmé, Péguy, Saint-Pol-

Roux, Apollioaire, Valery, Claudel, que conquista

ron en dura lucha una apariencia de eternidad? Es

todavía demasiado pronto para pronunciarse, porque

el mejor de los jueces sigue siendo el tiempo. Pero

las 'perspectivas que crean nos aseguran que la poe

sía, al renovarse, a la inversa de otras artes, no se

encuentra en período de crisis. Y de esto se conven

cerán los espíritus más escépticos.
J. C. I.
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cNueva arquitectura en Valparaíso

Los niños en el

hogar deBrahms

Desde Hamburgo, por
Adolfo Allende S.

Tal vez, por tratarse de la

proximidad ae la fiesta destina

da a reverenciar el recuerdo del

caballero San Martín —noble y

generoso santo, predilecto del

pueDlo alemán— o por otro mo.

tivo, también sutil como es el

de recibir con regocijo las pri

meras manifestaciones del oto

ño, ae e¿>e otoño acusado en los

bosques y plantíos próximos a

las tranquilas aguas del río El

ba, por el rojo de los viñedos y

por ei amarillo pálido de las

frondas del sauzal, lo cierto del

caso es que en la tarde, al de

clinar el sol, todos los niños del

puerto salían a la calle llevando

en la punta de un madero un

pintoresco farolillo chinesco cu

ya iluminación interior daba a

los rostros infantiles una cojo. ,

ración ya verde, encarnada, rov-

sa, ya amarilla, como si la mis.

ma estación otoñal hubiese

puesto su rica paleta polícroma
al servicio de esa velita encen.

dida, transformada, ahora, en

un pincel primoroso destinado u

iluminar en forma caprichosa,

pero no exenta de gracia, las

risueñas siluetas de los niños de

Hamburgo, en estos días de jol.

gorio nacional.

Cerca de un templo destrui

do, en un solar donde la me.

tralla de la última guerra no

dejó piedra sobre piedra, un co

ro de niños de corta edad, canta

y danza al compás del vaivén de

sus farolitos chinescos.

El espectáculo nos colma de

emoción y sobrepasa los límites

de nuestro estado sentimental,

cuando un vecino de esa locali

dad se nos acerca para decirnos

a media voz:

—¡Señor!, y pensar que estos

pequeñuelos juegan sobre las

ruinas de la casa del músico

más recordado del mundo, al

menos por las madres, y niños

del orbe entero. .

—¿De quien nos habla? inqui
rimos con cierta nerviosidad.

—De Johames Brahms. Aquí
nació el autor del rimn^o w*-.

genlied: Guten Abend. gut'

Nacht, mit Roisen bedacht...

Esta canción la entona con el

mismo cariño —nadie lo Igno

ra— tanto un alemán como el

resto de la humanidad.
—Sí, agregamos nosotros, y

presintiendo, quizás, la ruina

material de su país —sólo mate

rial, porque el genio germano se

muestra ahora como siempre in

cólume— Brahms compuso el

"Réquiem Alemán", obra maes

tra, saturada de una ternura sin

precedentes en la historia de la

producción musical.

Algún día estos muchachitos

que juegan brincando sobre las

ruinas del hogar de Brahms, ad.

qnirirán, con el correr de los

años, una clara conciencia cíu.

dadana, una dolida pero hon

rosa visión del pasado, y enton.

ees, con un valor a toda prueba .

prodigioso, sabráp reconstruir:

sus museos, sus catedrales, sus

monumentos y las viviendas, las

humildes viviendas donde Bee.

thoven, Schuman-y Brahms es

cribieron sus sinfonías, sonatas

y canciones,,, para- 'regocijo y sa

no deleite de este mundo que no

merepe tanta bondad.
A. A S.

OTOLSTUDIO

KEL
EL FOTOGRA FO

DE LO? NIÑOS

Se debe a la indiferencia y falta de divulgación
-d:Jaecho..que-<e4 hombre de la calle -considerar la

arquitectura moderna como una moda pasajera.
Las casas y los edificios modernos son calificados

de "cajones con hoyos", desprovistos de arte, que
no se pueden comparar a las bellas mansiones de

direrentes estilos, sea inglés, francés o georgiano.
El descubrimiento del hormierón armado v el

cálculo He su"resistencia' abrieron nuevos horizon
tes e insospechadas posibilidades en el campo de
la construcción. Estos dos factores, unidos al con

tinuo perfeccionamiento de diferentes materiales

de terminación, como impermeabilizantes, aislan

tes térmicos y de sonido, aire acondicionado, etc.,
puntos a' servido de las necesidades fí<Hrn->-><o-

lóglcas del hombre, están encauzando la arquitec
tura hacia su nueva expresión.
Para que una obra arquitectónica sea comple

ta, parale' amen te a sus soluciones técnico-funcio
nales, hav que considerar como se sabe, el proble
ma plástico. El gusto general se debe más a la
costumbre que a la sensibilidad artística. Los ar

tistas tienen la responsabilidad de encauzar esta

sensibilidad en un sentido positivo. Desgraciada
mente, no todos los profesionales estén a la altu
ra del cometido debido a que la arniiltert.nra, píen-
do una

, profesión relativamente lucrativa, atr*e

perdonas sin vdcaciónf' que versen ella únicamen
te un medio de ganarse la vida. Pero poco a poco
las cosas van cambiando. La mayor selección y la

preparación que reciben los profesionales en las
universidades donde se ha aprobado un programa
inteoral de estudio, va formando arauitectos bien

preparados que tienen la aspiración de devolver a

la aroüitecturá "el lug*ar que le 'corresponde entre.

las artes.

tido es el Templo Bautista, del arquitecto León

K.u'lowki en Valparaíso. Su tran^par^n^ia. ju

estructura francamente acusada, la .°obried?>d de

sus volúmenes unidos a la armonía del conjunto,
revelan la obra de un estudio.
El frontón y los paños laterales exteriores de

la torre están cubiertos con interesantes halorre-

lieves que reoresentan escenas de la PibHa. La

fuerza d° expresión, la he'le^a de »ns forjas, la

grandiosidad de conceotos caracterizan esta obra
de la conocida escultor* Lily Garafulirv

En su conjunto, el Temp^ Bautista es una ev

presión de nuevos conceptos y modalidades cons

tructivas.

M. R. L.

Valparaíso, julio de 195'

UN TESORO ARTÍSTICO... (de la 1.a pág).

teramente perdida, (tor la poco feliz ocurrencia de

un Provincial de la Orden, que para- preservarlos
los mandó proteger con una mano de aceite de

comer. . .

En varias oportunidades se ha pedido con in

sistencia, hasta por diplomáticos extranjeros acre

ditados ante la Moneda, que se declare monumen

to nacional e«te convento, por los tesoros arf'~*.\-

cos que encierra. De esta manera, las maravillo
sas pinturas de Zapata que vegetan en estas in

hóspitas gaterías, podrían ser colocadas en la na

ve central de la iglesia, que se transformaría así

en el Museo más hermoso y auténtico de arte co

lonial del siglo XVII. Se evitaría también, que

cualquier día, una decisión de la superioridad de

la Orden ponga en venta sus tesoros, con lo que

é«tos irían a narar al extranjero, como ha suce

dido en múltiples oportunidades en otros con

ventos.

Es también de lamentar que no existan fotogra

fías de cada uno de los cuadros. La Universidad

de Chile n el Ministerio He Fdiicoi'i". » través ^e

¡a« Tl^Tvi-t^Tn^tito d" '"'"'tura y Puh'lcaof'vn*"' ■'e-

btera intentar la edición gráfica de este único,
admirable y valioso tesoro pictórico.
"Pro Arte", hace suva esta idea en su tntilHad,

y espera el necesario apoyo de las instituciones

artísticas para que ella se realice.

EDITORIAL

"CRUZ DEL SUR"

Ordenes sobre libros y discos de

las ediciones ARCHIVO DE LA

PALABRA, se reciben en el

TELEFONO 88118 o en la

CASILLA 373 — SANTIAGO

Dos detalles del templo: Interior que revela alguna»
características arquitectónicas, y uno de los bajorre

lieves de l.liv Garafullc.

UNA CRÓNICA DE. . <de la pág. 3)

artistas que hoy son considerados como sus más de-

purados especialistas.
Me refiero a Mathleu Ahlersmayer (don Glovannl),

Clara Ebers (Donna Anua), Elfiede Wasserthal (Don-
na Elvira), Theo Hermann (Leporello), Walter Geis-

ler (Don Ottavio), Lore Hoffmann (Zerllna), Toni

Blankenhelm (Masetto) y Slgmund Roth (El Comen

dador) .

Dirigía Leopold Ludwig con una finura ejemplar.
La Staatsoper de Hamburg tiene preocupación es

pecial por el repertorio moderno. Así en aquella tar.
de en. que se dieron "Hin und zurück", "El Teléfono"
y "L'Heure espagnole".
"Hin und zurück" op. 45 a de Paul Ilindemith es

una ópera llena de humor, sin caer jamas en lo cha

bacano y muy lejos de todo convencionalismo, de

forma audaz, de magnifica sonoridad y riqueza rít-

Ia^.^o,, caiaooeriscicua que ahora echamos tanto de

menos en su autor, que hoy compone desde la cate.
dra con rigidez de cátedra.

Este sketch musical —que en su argumento usa

de la técnica del cine— está escrito para dos planos
e instrumentos de viento.

"El Teléfono", de Gian Cario Menotti, texto del

compositor. Único comentario: el talento teatral del

escritor vence por amplio margen al músico, cuyo

nivel está a la altura de cualquier compositor de lo

que aquí maglstralmente llaman "Unterhaltungs-
muslk".,

"L'Heure espagnole" conserva y conservará siem.

pre la misma frescura y gracia tan españolas, y su

orquestación quedará como modelo de una importan-,
te sección del siglo XX.

SI alguna de las tres óperas superó a las otras en,

su interpretación, ella fué el "Hin und zurück". La

acción escénica, la extrema sencillez de los decora.

dos y las cualidades vocales de todos ellos se reunie

ron para dar una versión ejemplar.
Hedy Gura, en su papel de Tante Emma, fué el

punto culminante.

Casi igual Juicio nos mereció "El Teléfono".

Esta hora española resultó tan fina como intensa

en la expresión.
La graduación dinámica fué llevada hasta el cli

max del epilogo con maestría, y una ductilidad pi
caresca, inesperada, animó cada uno de los minutos

(Terminará en la próxima edición).

A PROPOSITO DEL.. (de la pág. 3)

HUERTANOS 757
LOCAL 7 9ONO 34291
EDIFICIO MAXIM

'naüa por eUbído Interno. Tocaritxnvel entendimiento es otra cosa:

significa acomodar la
, música a normas sacadas de la experiencia

inmediato o de la tradición histórica, haya o no correspondencia entre
el intérprete y el autor.

En otros términos, se diría lo mismo al hablar de música ejecu
tada mas por instinto que por reflexión, ó, refiriéndose a Marke
vitch, comp. si fuera más romántico que clásico, motivo por el cual

le suena snéjo^Tohaiftowsky. que-Mazart. Pero..esta segunda, manera
de expresarse no es nunca bastante clara.' Y es porque él director de
orquesta desempeña el papel más delicado en la función interpre-
tiva de la música. Su responsabilidad inmensa, en rozón de la mayor
libertad que le confiere el no estar en compromiso inmediato con el
Instrumento. De ahí que el resultado artístico sea más sutil o más
burdo que si se trata de un verdadero ejecutante. El dilema que ha
debido plantearse Markevitch es, pues, el siguiente: ¿hay qué dirigir
la orquesta más con el entendimiento que con la emoción? Porque
la experiencia demuestra la imposibilidad real de un perfecto equi
librio de esas facultades.

La solución la dan los propios músicos, cuando dirigen obras
de varios estilos. Y la experiencia de Markevitch nos dice que, al

seguir la inclinación del sentido, se obtienen ejecuciones magistra
les, como la de la Sinfonía Patética, obra hecha para ser tocada tal
como se oyó. tras, como la de Brahms. hm *i t ctio"v- -a -"¡fe-
'--^nt~ v su (Mwición se resiente al efectuarla con poco enten

dimiento. Por consiguiente, es probable que otros artistas más re

flexivos entiendan mejor, pero sientan menos.

Ior Markevitch. hice música con el sentido, con el Instinto esté

tico, pero busca la armonía con la idea, con la concepción artística,
enfWltrándola toda vez que- hava correspondencia espontánea con el

músico creador, ñor ejemplo: R:wel. ¿Qué hubo cuándo interbretó a

Mozart, no tan fielmente? Hubo poca identificación, con su espíritu

y escasa eficiencia de la magia ^ejecutiva, aquélla que narece indis

pensable al que exalta la sonoridad, conjurándola en forma de música
..*-. . .ca ^nievucn no oujo armouiz ir en la Sinfonía Ü8 las vibra

ciones psíquicas y cósmicas de que se habla al aludir a eso imponde
rable que es la esencia de uña obra artística viva.

Igor Markevitch. es. ein embargo, un verdadero artista. Si lo

que toca no es Brahms ni Pergolesi, él dispone de tiemuo para com

prender mejor su música, o, simplemente, nunca los ha de cantar

bien. Porque su naturaleza sensitiva le impide hacer'o de modo

diverso al que le indica la emoción de su sentido, aquél que sursdó
pleno de la música oída en trance de arrobamieito oor un audito
rio granen sn de aliento y conmovido en la entraña de su sentir.

,-Por qué no ha de ser el estilo de Markevitch el de todo gran
artista?

B. G. M.

r«%M
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(1) Editions de Beoune, Puris, 1952.

(2) Editions Fierre Segkers, París. 1 952. MDA SU SUBSCRIPCIÓN A LA CASILLA 1012

ORDENES DE AVISOS 0

DE SUSCRIPCIONES PA

RA ESTE PERIÓDICO,

SOLAMENTE AL TELE

FONO 88118 Y A LA

CASILLA 1012.

0.|7542.
—Talleres Gráficos "La Nación"



El Tío Vana cumple 55 años J^J^jf)ARTK

MOSKVIN, uno de los más gran

des actores rusos de todos los

tiempos, en célebres caracteriza

ciones. Y, finalmente, en una se

sión de los Soviets, de cuya Cáma

ra es diputado. Es el más extra

ordinario Intérprete de Chejov y

de Gorkl.

Otras caracterizaciones que han

sido famosas en el Teatro de Ar

te de Moscú, en sus diversas épo

cas: Koreneva, Gribunin yjmelev.

A veces coinciden ■ las cosas,

sin que nadie lo pretenda. ¿Por

qué, justamente cuando se

'cumplan- cincuenta y cinco

años del estreno de "El Tic

Vana", por el Teatro dé Arte

de Moscú, salta a la escena

chilena la primera represen

tación de Chejov por -un con

junto nacional, y justamente»

con "El Tío Vana"? Coinciden-|g
cia que hay que celebrar.

Y aprovechémosla para re

memorar lo que fué aquel es

treno, hace ahora cincuenta y

cinco años, en relación, con la

presentación, por el Teatro Ex

perimental de la Universidad

de Chile, de la misma obra.

La compañía universitaria

ha logrado un éxito sin prece

dentes, con el estreno de "El

Tío Vana". Ha sido un éxito

simplemente artístico. Los co

nocedores del teatro ruso, y

especialmente los que han leí

do la producción- dramática de

Antón Chejov, han tenido

oportunidad de presenciar, por
estos días, en el escenario de!

Teatro Municipal, un "Tío Va-

ña", inteligentemente ambien

tado. Pedro Orthous, el direc

tor, que vio la obra en Moscú,

por el mismo Teatro de Arte

que fundara Stanislavski, y

que la estrenó en 1899, capte
cada detalle y el fondo mismo

del drama chejoviano. No es

extraño, entonces, que la tar

de del estreno en el Munici-

pal,- se acercaron después de

la representación, algunos ru-;

sos residentes en Chile, a los

dirigentes del Experimental, pa
ra felicitarlos, por la propiedad
con que una compañía chile

na había realizado el milagro

de hacerlas sentir como el ai

re de la vieja Rusia llegaba
de nuevo hasta ellos.

Éxito simplemente artístico,
hemos subrayado. Y es que

hubo algunos que opinaron

que la obra era un poco "len

ta" y pesimista. Fueron, segur

ramente, espectadores que no

penetraron completamente, en

esa primera representación, ei

profundo conocimiento que

Chejov .tenía del homfere, sobre

en Rusia. Por otra parte, el pú
blico está, por lo general, do

minado por el sensacionalis-

mo truculento de gran parte

del teatro contemporáneo, que

apela a los nervios del espec

tador para producir su impac

to dramático.

Sin embargo, Chejov no me

rece ser enterrado. Es cada vez

oportuno gozar de nuevo su

dramática. Por algo Stanis

lavski ha dicho en sus memo

rias: "Las piezas de Chejov no

revelan de primera impresión

todo su significado poético.

Después del primer contacto

con una de ellas, uno se dice

al abandonar el texto: "Está

bien, nada de particular, nada

de sorprendente. Todo está co

mo debe estar... Pero cosa ra

ra, cuanto más libertad y rien

da suelta se le da al recuer

do** tanto mayores son los de

deos que se sienten de pensar

en la pieza. Entonces, se vuel

ve a leer, a releer y se advier

te que en el interior existen,

como en un mina inagotable,

enormes yacimientos".

En 1900, Chejov escribía a

Máximo Gorki: "Querido Ale

xis Maximovich, del 10 al 15

de abril, el Teatro de Arte

ofrecerá representaciones en

Sebastopol y del 16 al 21 en

Yalta. Es absolutamente nece

sario que usted entre en con

tacto con este teatro y lo ob

serve de .cerca para escribir

una pieza". Y Gorki, después

de ver a la joven compañía, le

contestó: "El Teatro de Arfe es

algo tan bueno e importante

como la Galería Tretiakov, la

Catedral de San Basilio y todo

lo que hay de mejor en Mos

cú. Es imposible no amarlo, y

no trabajar para él es un cri

men".

Gorki habló, como siempre

lo hizo, a conciencia, puesto

que se transformó, a la muer

te de Chejov en 1904, en el

dramaturgo más importante

del Teatro de Arte que diri

gían Stanislavski y Nemirovich

Danchenkc.

Este Teatro de Arte ha ve

nido presentando durante más

de medio siglo, como una de

las piezas preferidas de su re

pertorio, "El Tío Vana". Bien

hace el Teatro Experimental de

la Universidad de Chile en

saltarse, de vez en cuando, el

eje teatral Nueva York - Lon-

dreswParís-Roma, y ofrecernos

estas magníficas muestras del

teatro n¿sw:

EDICIÓN N? 1*2 Santiago de Chile, 1? quincena de Agosto de 1953 PRECIO: $ 18.—

En el escenario diseñado por (¡mo, Núñcz para «ei tío Vafta", vemos esta escena del estreno de la

obra de Chejov en el Teatro Municipal, ñor el Teatro E-ioerlmentnl de la Universidad de- Chile. De izq. a

der.: Emilio Martínez (Illa Ilich Teleguin). Meche Calvo (María Vaslllevna Voltnitskaya), Héctor Maguo

(Prof. Serebriakov), María Cánepa (Elena Andrelevna), Agustín Siré (Ivan Petrovitch Volnltsky, Vana), Car

men Bnnster (Marina Tlmofleyevna) y Bélgica Castro (Sofía Alexandrovna, Sonta).

Antón Pavlovich CHEJOV, en una foto de hace 55 años. Murió en 1904.

r^f
HE**--

Dos emotivas escenas de "El Tío Vana": al fondo Bé'giñi rastro: en primer Dlano, María Cánepa. La es

cena siguiente es entre Elena Adrelevna (María Cánepa) y el Tío Vana (Agustín Slré).

... ^„.„„^ CHF-nv viuda de Antón Cliejov v famosa actriz, junto a otro célebre actor. Tarjanov,

Olga Knipper CHE„OV viuoa ae anión «-» J"' -

soviética Estos artistas tienen todos el título

Tres grandes del Teatro' de Arte de Moscú en una foto de 19WT:

Stanlslavsii.y, Máximo Gorki y la célebre actriz M. Ulna.

El mundo en que nació

"El Tío Vana
' Exclusivo para

"Pro Arfe", por
N. A. Rogestvensky

Rogamos a nuestros suscriptores avisamos a la Casilla 1012 su cambio de do

micilio desde Noviembre de 1952. Si esto no se hace, no respondemos por la lle

gada del periódico a su destino.

Avisamos también que nuestro teléfono 88118 estará vigente de aquí a una

semana. Hasta el momento no ha funcionado debido al cambio de local.

El autor de este artículo, A. N. Rogestvensky, egre
sado de la Universidad Imperial de Moscú, reside

actualmente en Chile. El Profesor Rogestvensky ha

escrito este arjtículo; exclusivo para "Pro Arte", en

idioma ruso. Un alumno del Teatro Experimental lo

tradujo para nosotros.

A principios de este. siglo, las

piezas de Chejov reinaban en

_ el escenario del recientemente

WmB

■■•■■- -*™ -- »-ss:SR'Asmíwrsss? fsr^s^S^ -
chenko, jarte a Yalta, donde se toman esta foto. M

-ffo) a tffanisUBiaky (el 9.o). N«UH»*c#4el*#»anct*enlm; es el único (jue apa rece con tarro de pelo, más arriba de la señorita con bastón.

creado Teatro Artístico de Mos

cú,, al que habían de dar re

nombre universal. Así como

Italia constituyera la escuela

suprema para los artistas de la

escena operática, el Teatro de

Arte de Moscú llegó a ser por

entonces, con Stanislavsky y

Nemir.ovich-Danchenlr.0, la aca

demia teatral para actores de

mérito —

y no sólo rusos— que
buscaban en sus orientaciones

una salida a las agotadas con

diciones y tradiciones caducas

de los teatros de la época. Los

mecenas rusos de la alta indus

tria y comercio no escatimaran

su apoyo económico, obtenién

dose así la construcción de un

teatro experimental de van

guardia.

Todo en él se diseñó de

acuerdo con los últimos ade

lantos técnicos, como ser, su es

cenario giratorio para reducir

al mínimo los entreactos. Con

miras a obtener la máxima in

timidad de ambiente, se consi

guió una sala de pronorciones
muy reducidas, con cabida para
menos de mil espectadores, y
con un máximo de ventajas
acústicas y visuales.

Los medios económicos eran

abundantes. Así, por ejemplo,
los gastos para la representa
ción de "Julio César", de Sha
kespeare subieron de los cien

mil rublos. El éxito de esta ins
titución teatral, organizada so

bre bases tan favorables, fué

colosal, y su jira por Europa

(PASA A LA PAG. 4).



2 PRO ARTE"

^iálo^o en que Gandhi borró el

arte moderno de una plumada

Lo esencial en la

de Waroquier

escultura de Henry
Desde París, -por

RAYMOND COGNIAT

\W¿tíftM/
PRIMERA TRADUCCIÓN AL CASTELLANO DE LAS

CONVERSACIONES DEL LÍDER HINDÚ CON EL

MÚSICO SRI DILIP KUMAR ROY

El siguiente diálogo pertenece a las conversaciones que man

tuvo el músico Kumar Boy con Mahatma Gandhi, publicadas en

un libro. En aquellos dias del reportaje —febrero de ,1924— ,

Gandhi se encontraba hospitalizado en un clínica, de Peona, pe

queña ciudad al sureste de Bombay. Era la época en que el Ma-

hatma vivía el período más vibrante de su lucha pacífica en favor

de la Independencia de la India. Al celebrarse ahora el sexto

aniversario de la liberación hindú, ofrecemos la primera traduc

ción castellana de las opiniones sobre Arte del gran líder oriental.

—Me lo he imaginado a menudo como un santo venerable que
era positivamente contrario a la música, fué la primera pregunta
de Kumar Roy .

—¿Yo — contrario a la música? — respondió Gandhi — Hay
tantas supersticiones sobre mí; que no he podido evitar el que la

única reacción de mis amigos sea una sonrisa cuando digo que

yo mismo soy un artista, verdaderamente, no puedo culpar a la

gente si encuentran difícil conciliar el ascetismo con el arte.

Aunque, para mí, el ascetismo es el arte más grandioso. Porque
¿no es el arte la belleza en la sencillez y no. es el ascetismo la

expresión más excelsa de la belleza simple de la vida diaria des

pojada de todos sus convencionalismos? Es extraordinario. ¡Y pen
sar, que ni siquiera puedo concebir lá evolución de la vida reli

giosa de la India sin su música!
—¿Por qué entonces supone la gente que su actitud hacia el

arte es tal vez demasiado severa?
—Evidentemente, hay algunas razones, me lo imagino. Una

de ellas es que no me impresiona, casi nada, lo que en estos dias
se entiende por arte. En otras palabras, mis valores son diferen
tes. Por ejemplo, no estoy de acuerdo con que se le llame grande
a un arte que, para su apreciación, necesita del conocimiento ín
timo de una técnica. El arte, para que sea verdaderamente gran

de, debe, como la belleza de la Naturaleza, ser universal en su

llamado. La capacidad para hacer distinciones sutiles no es una

demostración de que se pueda apreciar verdaderamente el arte.
El verdadero arte y su apreciación pueden no tener nada que ver

con protensiones sofisticadas. Debe ser como el lenguaje de la

Naturaleza, simple en su presentación y directo en su expresión.
—¿(Es efectivo oue no le agrada tener cuadros en las paredes

de sus habitaciones?
—Mis amigos —

dijo, sonriendo, el Mahatma —

, creen ver en

esto otra expresión de mi aversión hacia el arte. Pero ¿por qué de
ben estar mis paredes cubiertas de cuadros si yo estimo que el

objetivo de ellas es solamente protegernos? ¿Por qué no podría
usarlas para otros propósitos?

—¿Y si otras personas quisieran tener cuadros?
—Eso es asunto de ellos, no mío. Yo no los necesito para mi ins

piración. Eso es todo. La Naturaleza es suficiente para mí. ¿No
he mirado y mirado, acaso, casi sin cansarme, -aquel admirable
panorama de la bóveda estrellada? ¿No tengo los bosques y los

mares, los ríos y las montañas, los campos y las praderas para sa

ciar mi sed de belleza? ¿Puede alguien concebir una pintura que
inspire tanto como el cielo cuajado de estrellas, el océano majes
tuoso, las nobles montañas? No, no necesito otra inspiración que
la de la Naturaleza. Ella nunca me ha abandonado todavía: ella
me deja perplejo, me desconcierta, me lanza a éxtasis especiales.
¿Ante la obra de Dios no desaparece la del hombre en la insig
nificancia?

—Es verdad ¿Y qué hombre en sus cabales podrá sostener que
la obra del artista es aún anas grande que la de la vida?

—Exacto. La vida debe de ser mucho, mucho más que to
das las artes juntas. Porque, ¿qué es todo esto del arte sin una

alma — vida y sin la -plenitud de unfr vida estable ¿rr*na de aer

vivida? Puede estar muy bien hacer alarde de ello, pero, después
de todo, ¿de qué vale este alboroto con el arte si todo el tiempo
obscurece la vida en vez de exaltarla? ¿No es absurdo pretender
— como lo hacen muchos artistas— que el arte es lo más grande
de la creación, el verdadero significado de la existencia? Para mí
el más grande de los artistas es, indudablemente, aquel que vive
la vida más pura. No es, entonces, el arte lo que repudio, sino los
altivos aires que otorga. En otras palabras, mis valores son dife
rentes, eso es todo.

„

i

— Su afirmación de que, ante la obra de Dios, la del hombre
se esfuma en la nada, produce, a pesar de sus explicaciones, la

impresión de que a Ud. no le impresionan en absoluto las expre
siones artísticas del hombre, siguió preguntando Kumar Roy.'

—Yo no he querido sugerir que el arte sea condenado por
todos. ¿Acaso no sé que los individuos tienen temperamentos di
ferentes? Sencillamente, se trata de que. en lo que a mí concier
ne, no necesito de artes como la pintura para mí propia inspi
ración. Pues personalmente encuentro la satisfacción necesaria
contemplando el cielo y sus estrellas. Es posible que Europa ne

cesite de pinturas para su inspiración. Ella no tiene nuestro cie
lo. Además, encuentro que la pintura es algo más o menos su-

perfluo. Por eso es que mantengo desnudas las paredes de mi As-
ram. Tampoco, en realidad, puedo adquirir esas pinturas.

—Supongamos que Ud. pudiera permitirse el lujo de comprar
algunos cuadros: ¿siempre prescindiría de ellos?

-

—

*?ueno> debo repetir que no me impresiona la pintura. Y
aun más: soy contrario a ia costumbre de vivir entre paredes Ellas
me limitan, restringen mi libertad, me apartan de la Naturaleza

,~
~

¿í?,lna Ud- entonces que sería mejor que los hombres dejaran
el cultivo de la pintura por la Naturaleza?

—Eso depende. En lo que a mi concierne, la Naturaleza me
basta. En cuanto al resto, si están sinceramente convencidos de que
artas como la pintura 6on de beneficio real para la humanidad
tanto mejor. Solamente, ved que el artista se cuide de no enga
ñarse y amarse a si mismo. Que no se olvide de mantener vivo
su deber para con las masas. En la medida que su arte las be
neficie, será un mérito.

_.

—¿Pero y si las masas no son capaces de apreciar su arte?
Ciertas expresiones artísticas necesitan de un bagaje cultural /no
es asi?

—¿Exactamente qué es lo que Ud. quiere decir?
—¿No existe acaso la especialización? Eli arte de categoría a

menudo, no puede ser apreciado por personas que aún no han al
canzado un cierto nivel de cultura.

—No puedo estar de acuerdo con los partidarios de la es
pecialización. Una obra de arte verdadera debería emocionar a
todos. ¿Recuerda Ud. en este momento las famosas palabras de
j. oíscoy ¡ -.

"Tan pronto como se tome conciencia de la concepción reli
giosa de la existencia que rige la vida del hombre, inmediata y
naturalmente, desaparecerá la división del arte en arte para las
clases bajas y arte para las clases altas. Habrá entonces un ar
te común, fraternal, universal; y primeramente, aquel arte que
nos transmita sentimientos incompatibles con la concepción re
ligiosa de nuestro tiempo, sentimientos que no unen sino que di
viden, sera naturalmente rechazado. Y luego, aquél arte insig
nificante y exclusivo al cual se le da ahora una importancia que

™j
merece, desaparecerá definitivamente". Estoy de acuerdo con

—¿Por qué se opone Ud. tanto a la especialización'
—Yo respondería a su pregunta con otra pregunta: ¿Por aué

se opone Ud. tanto a la universalidad del arte, a ayudar a en
cauzarlo, en su verdadera fuente de. inspiración, hacia el terre
no virgen de todos los seres humanos anhelantes de responder'
En otras palabras, ¿por qué está- Ud. contra la vitaHzación del
arte por la vida que lleva en su sangre la Humanidad? ¿Por qué
no admite Ud el hecho sencillo de que la Naturaleza, que debe

ríL~o 121sPir?d0l:a «Je todo verdadero arte, nunca pone restric
ciones? Ella jamas se limita de modo que sólo unos cuantos ilus
trados puedan disfrutar de su generosidad dejando a la gran ma
yoría fríamente abandonados. Seguramente,, no puede ser parte
de la. misión del verdadero arte el limitar su influencia a un
círculo selecto ¿Por qué debe el arte perder contacto con ¿ vE
da? No veo cómo Ud. va a hacer triunfar el arte, a menos que
este sea estimulado progresivamente por la exigencia de la gen-

^■^Tí' S^IVana Ud' al a/te si no alimenta%us raíces con "a
savia de la tierra oue es la fuente de la vvía?

(Traducción de Emilio Bítíos)

N. de la R._ Hemos incluido este reporta^, con ocasión del 6 o

r^Z^T-
de

ia indePendencia de la India, de ía que

n-nn^Y* fUe
,c.er?br° * nervio. Al mareen hemos dejado todo

proposito polémico ya que el inolvidable revoluciona""*, ™-
tadista y santo, dejó sólo un campo del conocimiento tfn
penetrar: justamente el del arte, del que aquí ™Wa como

S?«%*cra. ? "° C°m0 CntÍCC Di *»«*»»*•* ~

La exposición de esculturas de Henry de Wa

roquíer que se celebró en el Museo de Arte Mo

derno, entre tías manifestaciones de una impor
tancia considerable (lá del Arte Mexicano y la
de la Obra del Siglo XX), da motivo a algunas
consideraciones. Una de las cosas más alejadas
de los artistas de la actualidad es, desde luego,
la inquietud de la expresión de la grandeza trá
gica. El contenido sentimental de la obra de
arte no les preocupa. Quieren, ante todo, profun
dizar los problemas plásticos, y no quieren que
cuestiones accesorias les aparten de ese objetivo,
por lo que, sistemáticamente, han rechazado to

da expresión psicológica de los personajes que,
proponiendo una interpretación sensible del asun
to interpretado, podría prestarse a equívocos.
La obra de arte debe presentarse ante los afi

cionados, según se cree, con una pureza intran
sigente y sin otra significación posible que la
de sus méritos estéticos. Por eso son muy raros

los artistas que se atreven a ir contra esa co

rriente de austeridad y que han creído bastante
en sus propios escrúpulos para rechazar la obli
gación de adoptar los de los otros. Henry de

Waroquier es uno de éstos. Sintiendo vivir en él
un mundo ardiente, no ha querido renegar de

su pasión en nombre de principios cuyo valor co-

k'-nocí>3', pero también sus límites,. Si hay *»e pe
dir que una- obra sea, ante* todo, un cuadro o

una escultura, es decir, que obedezca a necesi
dades de acordes o de ritmos que constituyen la

imprescindible necesidad para que una obra sea

tal, se puede aceptar la idea de enriquecer esta
construcción plástica con jiña emoción, desde

luego extraña a la naturaleza de cada arte pe
ro que puede poseer, sin embargo, una elevada
espiritualidad para la inspiración. Dicho de otro

modo, habría que prohibir el superponer a la

emoción puramente estética la del tema. ¿Esa
pintura mural primitiva es menos bella porque
nos muestra además una crucifixión patética?
¿¡Por qué negarse a añadir a la obra plástica un

valor humano que puede a veces llegar hasta el

símbolo por la representación de los grandes te
mas del sentimiento?

En realidad este es el papel de la transcripción
del sentimiento a la expresión que han represen
tado en todas las épocas los mitos que resumen

los dramas, las angustias, las esperanzas de la

humanidad. No hay que confundir la anécdota
con las invenciones colectivas que, como si fue-
tan grandes frescos ilustran las civilizaciones con

leyendas permanentes, suceptibles de aceptar los

caracteres y los acontecimientos mas diversos. Si
no nos importa nada que un cuadro o una es

cultura represente a un pastor o a un príncipe,
en cambio la indiferencia no es posible ante la

fisonomía de Medea o de Edipo. Porque el mito
no puede vivir más que en la medida en que es

refleje del mundo donde ha nacido.
Precisamente es Edipo el que vemos con más

frecuencia en las esculturas de -Waroquier; Edi

po, cuyo desarrollo trágico del pensamiento es de

una concentración psicológica extraordinaria. Por

eso el- buscar 'las .sugestiones del mito de Edipo
es algo diferente de ese retorno al asunto que
rechaza la mayor parte de los mejores artistas

contemporáneos. En este caso, la anécdota se ha

sobrepasado y la humanidad, con sus más sor-
'

das pasiones, llena todo ese personaje-símbolo
hasta el punto de que no podemos imaginárnos
lo más que con una fisonomía llena de movi
miento y asolada en la que se concentren las

contradicciones y las fatalidades de la naturale

za humana. En Henry de Waroquier, se encuen

tra, en algunas de sus obras, el punto en donde

se juntan la obsesionante preocupación de las

angustiado, interrogativo, sumiso, rebelde, resig-
el realismo trágico. Si esta elevada aspiración
da un tono particular a la mayoría de sus cua

dros, en cambio se convierte en la escultura en

casi la única fuente de inspiración y le impone
sus temas.

La máscara de Edipo que encontramos., repeti
da más que cualquier otro tema, está predesti
nada a expresar esta tensión del pensamiento

WAROQUIER—Cabeza.

angustiado, interrogativo sumiso, rebelde, resig

nado; aullador. Todas estas imágenes del hom

bre son un excelente pretexto para exteriorizar

el misterio del pensamiento reconcentrado en sí

y cuya grandeza descansa en esa soledad. ¡Evi

dentemente, la escultura permite una mayor In

transigencia que la pintura, y disminuye las oca

siones de equívocos. Inevitablemente lo concen

tra todo en el hambre y no tiene esas evasiones,
como la pintura por medio del paisaje o de la

naturaleza muerta. El mundo de la escultura se

limita casi exclusivamente al hombre, e incluso

al hombre despojado de todo lo accesorio. Esta

sobriedad, esta reducción a lo esencial sirve, evi

dentemente, a la grandeza.

En la obra de escultura de Waroquier las fi

sonomías de Edipo están comprendidas en esta

tradición. Se suceden cómo los múltiples episo
dios de una única tragedia, de' una única angus

tia! con las etapas de sus secretas predestinacio
nes. En este grado de intensidad todo' se hace

expresivo, la materia tanto como la forma, y se

gún que se adopte la piedra el bronce o la tie

rra para que el sueño se convierta en un obje
to, la mano modela de un modo diferente la nue

va carne, porque se trata, en realidad, de una

especie de carne cuyas palpitaciones creemos adi

vinar y sentir en la máscara de órbitas vacías,
esa máscara en que la mirada está irrevocable

mente vuelta hacia el mundo interior en espe
ra de lo ineluctable, de lo desconocido. Además
de esas fisonomías en las que Henry de Waro

quier encarna esa necesidad de grandeza que le

persigue desde hace años, vemos algunas silue
tas de animales, motivo para estudiar una es

pecie de lo fantástico de la forma,' una especie
de expresionismo que a veces nos hace pensar
Por su intensidad, en un objeto de Extremo

Oriente, en los que se Tiega a "la curribre de lo
real y del estilo.

G/4ndré cMasson regresa a la naturaleza

Matisse y Roault, nacieron antes de 1880; con

tinúan realizando en su vejez fecunda obras ad

miradas en el mundo entero. Su resplandor, sin
embargo, hace difícil el acceso a la primera fila
a los artistas de la generación que le siguen y
continúan las discusiones para reconocer sus -au

ténticos sucesores; se lanzan numerosos nombres,
sobre los cuales no se llega a un acuerdo. La ex

posición que presentó la Galería Louis Leiris, de

París, confirma para los que todavía sean escép-'
ticos aue André Masson tiene que ser considera

do, desde ahora, como uno de los grandes maes

tros de la pintura francesa.
.
Indudablemente

Masson se afirmó desde sus primeros cuadros
como pintor; pero ha desconcertado con frecuen-

:1a a sus admiradores, que no podían seguirle en

sus largos y apasionados ensayos.

Al comienzo del cubismo, se convierte en un

discípulo ferviente de Juan Gris; descompone con

fervor lo real. Pero no puede plegarse por mu

tilo tiempo & las reglas estrictas y se evade. Por
un momento sigue el movimiento superrealista,
en el cual encuentra medios de expresión y te
mas de acuerdo con sus ensueños metafísicos .

Pero el pintor tiene necesidad de ser libre para

expresar su mensaje. Descubre a Williaim Blake,
que ha escrito:

"Ver un mundo en un grano de arena;
Un cielo en una flor silvestre".
André Masson quiere expresar toda su época.

Su obra es la imagen angustiada de un mundo

trágico de ambiente feroz: luchas, matanzas, ex

presadas con rasgos agudos y cortantes. Este

gran dibujante, que llena nerviosamente de bos
quejos sus cuadernos, mira incesantemente en

torno suyo, anota y retiene.
En 1934 va hacia el Sur en donde había vivi

do por momentos; descubre finalmente .. ese sol-

que le obsesionaba como un mito punzarfte y que
se convierte desde entonces en su auxiliar indis

pensable, con su luz mágica. El artista habita en

España, en un pequeño puerto a las orillas del

mar; estalla la guerra civil, y André Masson re

gresa a Francia, después de la Liberación, su vi-
a su regreso nos trae un testimonio, lo mismo

que Goya en el siglo pasado. Al igual que al

pintor español, le obsesionan las tauromaquias,
y para librarse nos da alucinantes transcripcio
nes. La ocupación de Francia le lleva a las An
tillas y después a los Estados Unidos, en cuyos
museos descubre la pintura china. Cuando re

gresa a Francia después de la Liberación, su vi
sión se ha modificado.
En su libro: ''Le plaisir de peindre", cita un

texto de D. W. Lawrence: "Esas cosas, esas

criaturas de la primavera avanzaban, resplande
cientes de deseo y de afirmación. Venían como

los flecos de la espuma, brotando de la ola azul
del invisible deseo, surgiendo del vasto e invisible
océano de fuerza, y llegaban, palpables y colo
readas, efímeras sin duda, pero inmortales en su

rebote". Estas líneas parecen haber estado es

critas para la exposición, en la que el pintor pre.
senta lo que ha producido en un año y medio.

Paisajes llenos de luz y de centelleos, en los
que algunos creen descubrir un retorno a Monet,
especie de fuegos artificiales que quedan para la
eternidad. "Les nageuses" ofrecen un elemento
humano que se incorpora al mundo en un res

plandor de colores, y "Les oiseaux", dominan con

su presencia un universo de feliz, quietud. ¡En
'Les cascades", aparece claramente una influen
cia de Extremo Oriente, pero digerida, muy pen
sada y de la cual se *ha apropiado Masson De

Venecia el artista nos trae, sobre temas trata
dos mil veces por maestros, interpretaciones nue-

Por Jean A. KEIM

VIAJEA T$A VESDELARTE CHINO

ANDRE MASSON.— Pájaro en vuelo.

vas con caricias de rojo, naranja y tonos par

dos. Incluso en la utilización de un tema que

podría creerse agotado, Masson se afirma pro
fundamente personal con una nueva misión.

Es imposible separar las pinturas de las lito

grafías, ya sean esos toros bosquejados con al

gunas líneas o "Le Voyage a Venisse', en el que
el pintor ha podido expresar lo que quería: "Un

temblor, una fulguración: el instante". Ha lo

grado, de acuerdo con su propia fórmula, la "res

titución de lo efímero"; ha fijado para siempre
un momento, no el que registra el aparato fo

tográfico, sino un momento interior, en el que el

artista se encuentra en plena posesión de sus

medios.

En todas las obras presentadas estalla la ale

gría de vivir. Todas las imágenes, cualesquiera
que sea el asunto, cantan la felicidad de vivir;
si 'La mort du faisán" proyecta por un momen

to una nota más sombría, desaparece rápidamen
te ante el deslumbramiento de la "Montagne
rose". Cada tela expresa lo que es el mundo

entero; se sale claramente de su marco, en una

comunión profunda del hombre con la naturale

za, con un ritmo deslumbrador que se impone a

todos.

A los
,
cincuenta y seis años, André » Masson,

desde su pequeña casa de Aix-en-Provence, don
de trabaja, debe continuar ofreciéndonos la prue
ba de que la pintura francesa no ha perdido
nada de su vitalidad.

J A. K.

EL SALOIí DE LAS NUEVAS
KEALIDALES

PARÍS ISFI).— El "vemissage"
del Octavo Salón de las Realida
des Nuevaí, consagrado al arte no-

íigurativo, y que agrupa a 17 na

ciones, ae llevó a etecto<-etriel Mu
seo de Bellas Artes de esti capi
k.al.

RECUERDO DE MOl NET-

Sl'LLY

PARÍS (SFI). —En Bergerac, su
ciudad na;al, acaba de ser erigido
un monumento a la memoria del

trágico Mounet-Sully, una de las

glorias de la Comedia Francesa,
que falleció en 1918.

EN LA VILLA MEDICIS

PARÍS ISFI).— Por decisión del

Ministro de Educación Nacional,

Jacques Ibert, toa sido nombrado

director ae la Academia de Fran

cia en Roma por un nuevo perío.
do de seis años.

MUERTE DEL ESCULTOR ABALL

PARÍS (SFI).— El escultor An

dré Aball, apóstol de la' talla di

recta, ha fallecido en su residen

cia en la localidad de Cabanes.
Aball fué uno de los grandes

artesanos del renacimiento de la

talla directa entre los Jóvenes es.

cultores y el mismo dló el ejem
plo, tallando la piedra directa
mente durante toda su vida, co

mo lo prueba la obra Importan.
te que ha dejado.

DIBUJANTES

En el siglo XVITI la influencia europea llega
a China. Primero son los misoneros esuitas

quienes la llevan. Luego las cortes imperiales de

los Manchú se extasían con las lamparas y mue

bles franceses, con los colgajos rusos, con las te

tas del Medio Oriente.

De esta época, hay aquí una serie de obras que
remedan malamente el pasado. La innovación

que encontramos es el dibujo al carbón hecho

directamente, sin previo boceto.

A fines del siglo XIX y comienzos del actual

la pintura china y la japonesa, influencian el

arte europeo y reciben a su vez, una nueva dosis

de oecidentálización.

Pero la tradición china es muy vieja y, por

lo tanto, muy fuerte. Por esto la pintura china

actual continúa, las tradiciones Tang- y Sung.
Uno de los nías notables pintores contemporá
neos de esta tendencia, es el octogenario Chi-Po-

Sche, que conocimos en Pekín. Junto a él hay
otros que. como Hsu Peí -Hung, están cambiando

rumbos hacia técnica y motivos nuevos.

Desde el triunfo de la revolución china se ha

desarrollado profusamente la pintura, poputar con

sentido social . Los temas de la reforma agraria
y de las luchas por la independencia nacional

son los predilectos.
Interesantes son también las características de

la arquitectura china. La decoración arquitectó
nica se inspira, a parte de los motivos geométri
cos y animales estilizados, en los elementos y te

mas peculiares de la pintura china: paisajes
simples, pájaros y flores, animales, invaden la

superficie de los muros. El gran dragón ama

rillo, emblema de la pujanza del espíritu, y el

tigre, símbolo de las fuerzas de 1» naturaleza,

campean libremente en las decoraciones.
El Templo del Cielo, en Pekín, es una de las

'

mejores muestras de lo que decimos. Su decora

ción es notable y el profuso tallado de l'^s enor
mes planchas de mármol es riquísimo. Las cabe

zas salientes de los dragones y de las enroscadas

serpientes nos recordaron aquellas otras talladas
en piedra en los escalones de las pirámides del

Sol y de la Luna, en Teotihuacán, México.

El Palacio de Verano, en cuyos estanques de

loto se mecen hoy las alegrías del pueblo chino,
es el arquetipo de la arquitectura y del arte de

corativo chino. La profusión de colores y de for

mas geométricas recuerda la decoración de tipo
musulmán. La misma arquitectura china, es co

mo la árabe, una arquitectura liviana. Falta

aquí la macicez, la dureza de los edificios greco

rromanos. Pero hay gracia y brillantez.

Es que el espíritu chino es alado, sutil, lleno

de fantasía .

En los salones y patios del Palacio de Verano

hay cientos de estatuas religiosas y de animales

extraños. El tema favorito de la escultura china

ha sido el de los animales fabulosos. Se trata de

una escultura que es también fundamentalmente

decorativa.
Los enormes y desafiantes dragones en bronce

o piedra nos acechan en cada jardín de este pa

lacio de encanto.
Con el budismo, la escultura adquiere carácter

religioso. Los templos chinos son verdaderos mu

seos de este tipo, de obras escultóricas.

Pero es en l^s artes menores y en las decora

tivas en donde nos parece
' eacontuar . mejor ; jex-

presada la capacidad artística y la originalidad
del pueblo, chino.

La cerámica china es, a mi entender, la más

preeminente de todas las cerámicas conocidas.

En la fabricación y decoración de la porcelana los

chinos no han sido superados por ningún otre

pueblo. En los museos de China, en las tiendas

de los anticuarios de Pekín y Shangay, en los

Desde Pekín, por el

Dr. Hernán SAN MARTIN

II y final

mercados fabulosos de cualquiera ciudad china,
hemos encontrado verdaderas maravillas en por
celana. Son particularmente delicadas y hermo
sas las producidas en el siglo XV; algunas son

tan livianas y transiucidas como cascara de
huevo.

En el museo del ex palacio imperial, hemos te
nido en nuestras manos la cerámica más antigua
del mundo. Son jarrones de la dinastía Ing (2.000
anos A. C), encontrados en escavaciones situa
das en la provincia de Kanzú junto a bronces
artísticamente tratados.
La verdadera porcelana comenzó a fabricarse

en China durante la dinastía Sung. Entonces aún
no tenía decoración. Al final de este período
aparecen los dibujos sobre la porcelana. Los ce

ramistas de la época Ming introducen el uso de
colores diversos, muy puros y limpios. Emplean
particularmente los tonos azules. Las porcelanas
de ese período, especialmente las de los siglos
XIV y XV, son extraordinariamente finas y del
gadas. En esta misma época comienzan a deco
rar con dragones, que representaban grandeza,
con serpientes, flores y luego con paisajes.
Los emperadores Shin (dinastía Manchú. siglo

XVEEn, introducen nuevos colores en los motivos
decorativos y elementos extraños a la cerámica

china, como es el tallado y perforado de las por
celanas. En esta misma época comienza a reci
birse la influencia de la cerámica extranjera,
especialmente italiana y francesa. En estas vi
trinas hay colecciones muy abundantes de cerá
mica china con motivos barrocos, especialmente
franceses .

En todo caso la cerámica se ha conservado en

China como un arte tradicional e incluso como

un arte popular. Los escaparates de los merca

dos de pueblo son una clara demostración de

que este arte no se ha extinguido.
Uno de los trabajos folklóricos más populares

y valiosos de China es el arte de las figuras rea
lizadas con papeles cortados y de colores.
Es esta una de las contribuciones más valio

sas del pueblo chino en relación al dibujo. A
través de este arte tan simple, ellos expresan el

rico contenido de su vida doméstica y de la vi
da popular.

Las figuras en papel cortado están profunda
mente imbuidas con color local y traducen los
diferentes estilos de las regiones del país. Son

particularmente notables los trabajos que conoci
mos de las provincias de ¡Snensi, Shansi, Shaar
y Hoppei. Ellos muestran las viejas tradiciones
del pueblo chino: el drama clásico o tradicional,
las figuras de la mitología y del folklore chino,
escenas de la vida doméstica y del trabajo, y

animales, pájaros, objetos ornamentales, figuras
decorativas.
Todos los motivos están tratados con la mis

ma sencillez y pureza que observamos en el arte
clásico chino.

En conjunto, nos parece notable cómo el arte
chino actual, conservando la esencia "tradicional

y las viejas técnicas, expresa tan fielmente el

espíritu que anima al pueblo chino y las con

quistas sociales que ha alcanzado. Es un arte

que muestra la confianza en el porvenir, un ar

te en el que se expresa las mejores cualidades

que la liberación ha despertado en los hombres

y mujeres de china.
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ó m o s u c e d e

a música la "Einfalle" y el señor X.

Tiempo y espacio musicales.

Visión, genio y creación.

O a u 1 n d e m i t h
La palabra "¡dea" es un término sumamente vago para lo que realmente queremos

dar a entender cuando hablamos de la creación imaginativa de un compositor. La pala

bra alemana "Einfalle" es la expresión exacta que se necesita para el caso. "Einfalle",

del verbo "eínfallen", dejarse caer, describe perfectamente esa extraña espontaneidad que

asociomos con las ideas artísticas en general y con la creación musical en particular. Algo
—no se sabe qué

— se deja caer en la mente —no se sabe de dónde— y ahí se des

arrollo —no se sabe cómo— en una forma —no se sabe por qué. Esta parece ser la

opinión general, y no podemos culpar al laico si no encuentra una explicación racional

a un acontecimiento tan singular.

Aunque la labor más bien prosaica de escribir símbolos musicales absorbe aproxi

madamente el 99% de su trabajo, muchos compositores se asombran ante la aparición

misteriosa de sus propias ideas. Están en un estado permanente de narcisismo artístico,

comparado al cual la inocente admiración por sí mismo del Narciso original no es sino un

juego de niños. Hablan de sus creaciones como lo harían de un fenómeno natural o de

alguna reyelación del cielo. Uno queda con la impresión de que no compusieron tal obra,

sino que "se" compuso en ellos casi a pesar de la existencia de ellos.

Miremos ahora con una- actitud más templada aquellas ideas, las "Einfalle", que

pueblan nuestro escenario formado por un espacio y tiempo "musical". Cuando hablamos

de "Einfalle" nos referimos generalmente a pequeños motivos que consisten en pocos tonos,

tonos que a veces ni siquiera se sienten como tonos sino que se sienten apenas como una

vaguísima curva de sonido. Esto lo sienten, tanto los profesionales como los laicos; pero

mientras los motivos mueren en su más tierna infancia en lo mente del laico que no ha

sabido usarlos, el músico creador sabe cogerlos y someterlos a un tratamiento ulterior.

Conozco un hombre de ciencia que dijo: "Todo el mundo puede tener-—y tiene—

ideas científicas, pero solo un hombre de ciencia sabe qué hacer con ellas". Soy de la

opinión de que las ¡deas musicales también se pueden considerar así. ¿Quién puede tener

la seguridad de que el canto interior que brota en la mente musicalmente inculta de un

señor o una señora X, en su autenticidad aún sin forma alguna, no sea tan hermoso y sa

tisfactorio —si no mejor— que el canto (también sin forma) que broto en la mente del

más grande compositor.-' Es estimulante saber cuan primitivas, vulgares, incoloras e insig

nificantes son las primeras ideas, el "Einfalle" primordial, incluso de los músicos más

extraordinarios. Pero es aún más estimulante reconocer el talento específico con el cual

esos músicos mantienen frescas sus ¡deas y
—a pesar de tantas alteraciones en ellas—

como las mantienen básicamente intactas durante el largo intervalo de tiempo que se re

quiere a veces antes de tratarlas. En este tratamiento de 'las ideas, los músicos se dejan

llevar por la tradición, por la presunción de que la futura obra será ejecutada, por su ob

jeto final y su estilo y, en menor grado, por caprichos ^ fantasías personales que pueden

agregar ciertos sabores a la forma final. A veces, en comino desde el "Einfalle" a su

terminación un músico puede conducir su material musical a través de una tremenda

barrera de frustración, io cual puede suprimir muchas de las consideraciones antes men

cionadas y llevar, aún ¿n los primeros intentos de tratar el material básico, a formulacio

nes extrañísimas. , ,

A pesor de que no es posible ver lo fuente de este -canto en la mente de los demos

no es del todo fácil ni siquiera analizar la propia mente de uno cuando se retrocede

a las remotas regiones del origen y de lo creación— podemos, en algunos casos, tener

un vistazo del futuro destino de las ¡deas musicales. Naturalmente, para que ellas se

hovcn hecho sentir, deben haber atravesado ya los 'límites de su primera aparición semi-

espectral y llegado a alguno forma primitiva, ya sea naturalmente --P°r el resultado de

conclusiones constructivas—, o .manifiestamente, en algunos apuntes. En general, sólo exis

tirá la forma mental, hasta que un tratamiento más extenso haga de este material rudi

mentario una forma musicalmente organizada, aunque siempre muy primitiva. Los apun

tes pueden ser considerados como el primer paso que se aleja de la fuente (origen), sólo

si lo larga experiencia del compositor le ha enseñado a reducir el camino generalmente

muy largo entre su cerebro y su pluma. Son raros los casos en que los compositores de

esto clase -nos han dejado algunos 'bocetos de sus pr.meros pasos en los cuales podemos

frezar con la imaginación estas estructuras embriomcas, retrocediendo a su forma mas ele

mental el canto interior original. Afortunadamente para nuestro argumento, -un gran

compositor nos dejó muchos bocetos de sus primeros pasos. Me refiero a los cuadernos

lo ciCrr^d^^^T^r^oSs temáticas más cerca de la perfección, las más

convincemes y l^máT apropiadas; temas tan homogéneos, tan integrados que, deben

haber broad'o como brotó Minerva —con toda su armadura— de la cabeza de Júpiter Y

^mbaS^loTvemos atravesar

^^^J^^^^^^^^^ZZ^
¡ss^^^°jzs^¿y^^¿V Ynferiores is:1::!
oS^ucLs veces

su^venc^n
se

P^^- =oVt££?*f^LZ

^elmpe^compositor ^f™*^™^^^*^*^^*. El pequeño compositor

pod^ace^
brotó'interiormente, lo cual el señor y te señora X no habrían logrado hacer jamás

ifica que el genio .

misma materia; que en realidad no hay tal imaginación musical,¿Acaso esto significa que el

na materia; que en real-1'

por un mero accidente un ir

qenio y el productor término-medio de ■música son de

:'ol, idea Einfalle
, y qi

ven mientras que «I otr

Esto sólo significa que siindividuo se 'desarrolla en un Beethoven mientras que «I otro,

también por accidente, queda un músico de sexto orden? No,

. in fnor-™ nue anima a los personajes de nuestro escenario de tiem-

queremos comprende
la

f"eJ^fd°J££ £0'r°S|as regiones mentóles que son las mismas

po y espacio música ,
no

^lb.et^os.*™?eanrtoP„ en e, gen¡o. Significa que las regiones de

en el señor X en el compás tor sin talento V en

^ ge er¡enadas dia?ios aue el señor X

auténtica creación musical están tan lejos «te nue r s P'

sus secretos E,

nunca sabrá lo que son y
el

^^frms^3s necesarias para orear una obra de

señor X podrá tener siempre '«/^^^^ perfecta que le permitirá desarrolla.

^deas^^udm^renlode son^^ <o^ tiene e, genio -y .o que

está lejos del alcance de los otros dos— es visión.

UNA CLÓNICA DE TZES^PAISES

¿Qué es visión musical?

Todos sabemos la impresión que causa un gran relámpago en la noche. En un segun

do de tiempo vemos un vasto paisaje, no sólo en su aspecto general, sino que en todos

sus detalles. Aunque no podríamos describir nunca cada detalle que compone este cua

dro, sentimos que ni la más pequeña hoja de pasto ha escapado a nuestra atención. Ex

perimentamos una visió;1, inmensamente comprensiva y al mismo tiempo inmensamente

detallada, que no hubiéramos tenido nunca en condiciones normales a la luz del día, y

tal vez de noche tampoco, si nuestros sentidos y nuestros nervios no hubieran sido for

zados por lo repentino del acontecimiento.

Las composiciones se conciben del mismo modo. El que no puede ver el total de una

composición en un relámpago de tiempo, y con cada detalle pertinente en su lugar, no

es verdaderamente compositor. Al creador musical, como a cualquier otro individuo crea

dor, le es permitido compartir con el demiurgo la posesión de visiones vitalizantes; pero

es el privilegio del demiurgo el transformarlas en una existencia concreta sin la inter

vención de objetos técnicos, mientras que el músico creador, debido a su herencia terres

tre, debe vencer los muchos obstáculos que existen entre ellas y su realización. Si es un

verdadero compositor, no se dejará molestar ni desanimar por este hecho. No sólo tendrá

el don de ver —iluminada en su mente como un relámpago— uno forma -musical com

pleta (aunque la subsecuente realización de su ejecución dure tres horas o más); tendrá la

energía, la persistencia y la destreza de dor existencia a esta forma hasta ahora entrevista

en visión, de manera que aún después de meses de trabajo ninguno de sus detalles se

habrá perdido, ni dejara de calzar en el cuadro fotomental del compositor. Esto no quiere

decir que el fa sostenido en el compás 612 de la obra final fuera determinado en la

primera visión total. Si el vidente concentrara su atención en cualquier detalle desde su

primera visión, no concebiría nunca la totalidad; pero si la concepción de esta totalidad

cruzara su mente como un relámpago*, este fa sostenido y todas las otras miles de notas

y medios de expresión caerían en su litigar sin que él se diera cuenta.

Al trabajar su material, el compositor tendrá siempre frente a él —en su mente—

el cuadro entero. Al escribir melodías o progresiones armónicas, no las debe elegir arbi

trariamente, debe sencillamente cumplir lo que demanda la totalidad concebida. Esta es

la verdadera razón por le cual Beethoven se enfrentaba con su material de un modo tan

aparentemente filisteico. Era por el deseo de no mejorar ni cambiar ninguno "Einfalle",

sino que acomodarla a las inalterables necesidades de una totalidad ya entrevista, oci-n

si a pesar de toda su destreza técnico y su experiencia, tuviera que ajustaría a cinco o

más versiones que la deformaban hasta el punto de no poder reconocerlas.

El compositor de pocas dotes también puede tener visiones; pero en vez de verlas con

la claridad de un relámpago, percibe unos contornos obscuros que, por falta de adivina

ción, no puede rellenar como es debido. Puede tener muchas ideas fascinantes e indi

viduales que remienda como puede con el fin de conseguir una forma musical que co

rresponda
—

por medio de una formule—•

a su idea indefinida: mientras más detalles ma

ravillosos hoy, más maravilloso debe ser el cuadro total. Esto pesca de detalles maravi

llosos es inútil para aquellos dotados de visiones relámpagos, puesto que a| realizar lo que

demanda de ellos la visión, no les queda opción alguna ni en la especie ni en la forma

del material con el cual deben construir: a ellos no les queda sino que obedecer a estas

exigencias y encontrar la única solución adecuada. Si hicieran caso omiso de esto, en

cambio, y considerarán justificable una búsqueda de detalles maravillosos, no serían ar

tistas creadores, así como no lo es un filatélico o cualquier otro coleccionista de cosas va

liosas, que a pesar de todos sus esfuerzos, sólo logra juntar una colección pero nunca

crear un organismo.
Es evidente que durante todo el largo período que se requiere para anotar una obra,

el compositor está siempre en peligro de perder lo visión original que tuvo de ella. El cua

dro relámpago puede debilitarse, los esbozos se pueden disolver y muchos detalles pueden

desaparecer en una gren obscuridad. Una de las características del talento de un genio

creador parece ser la habilidad de retener la agudeza de la primera visión basta que ésta

tome su forma en la obre acabada. No hay duda que si esta forma debe aparecer como

una legítima -realización de la visión, ella puede existir solamente con la ayuda de una

oran pericia técnica. La pericia no puede reemplazar la falta de visión, pero por otra

parte una visión no podrá nunca materializarse si la técnica del compositor no dispone

de todos los medios para lograr este fin, Sin embargo lai técnica de composición Puede

'ser adquiTido por iós~qu~é no so¡> compositores, míe.mus ciue tus visiones "i^j -«'^

privilegio sólo del verdadero artista creador.
_

No parece ser muy difícil adquirir una modesta técnica de composición. Después de

todo hay un número limitado de reglas en lo que se refiere a la conducción de las voces,

a las progresiones armónicas, a los arreglos tonales, etc., que son básicamente válidos

en todos los marcos musicales, prescindiendo de su estilo y de su fin. El hecho de que

muchos así llamados— compositores dejen nuestras escuelas después de 4 o 5 anos de

estudio con bastante conocimiento práctico paro saber juntar algunos tonos, parece pro

bar esté punto Pero la técnico de composición, como la técnica de cualquier otro arte, es

ilusoria Uno puede manejar bastante bien las pocas reglas básicas de construcción con

todas sus posibilidades de combinaciones, y sin embargo el más alto grado de sutileza, en

el que cada detalle técnico está en armonía con cada parte respectiva de la visión, puede

ser alcanzado solamente por un genio. Hay relativamente pocas obras maestras en as

ruóles se siente esa congruencia total. Aún en nuestros surtidos de música clasica —las

cuales por común acuerdo, consisten en obras escritas por compositores superiores
—

no hay muchas que cumplen con las exigencias máximas. Es certa que hay muchas otras

obras excelentes que están lejos de ser inferiores en cuanto o su valor artístico. En su

rWciaod de hablar a los seres humanos como creaciones humanas, éstas pueden estar

máVcer-a de nuestros corazones, pero es sólo en aquellas indiscutibles obras de arte que

sentimos el soplo de lo universalidad y de la eternidad, porque su calidad particular de

oereTción y su absoluta coincidencia de intención y de realización es cas. sobrehumana.

El hecho de que muy pocas obras de arte manifiesten esta congruencia de visión y

de m iteriaUzación demuestw que aún el compositor que posee el mas grande talento y el

más alto arado de destreza técnica, no puede siempre alcanzar esta meta. Se requiere un

Remendó esfuerzo pora llegar a ella; no solamente un esfuerzo técnico, sino que tam

bién un esfuerzo moral, el esfuerzo pora someter todas las consideracones de técnica,

de "^..í^ *tó W't'^rnS-de u„ compositor", de Pau! Hir.de.nith.
(Traducido pora "Pro Arte'

(II y final)

Desde Alemania, por

JUAN A. ALLENDE-BUN

MÚSICA KN LAS IGLESIAS.— Algo que no co

nocemos en su pureza original es la música reli

giosa en las iglesias (no es redundancia)
S

wloTde lo superficial y de la grandilocuen

cia de los conciertos habituales, esta música y es

tos músicos demuestran cómo se puede Hacer mu.

sica con el solo deseo y placer de hacer música.
La valiosa arquitectura y el dinamismo de los

Sin alardes ni estridencias, nada, sino Intimidad
movtauentos extremos hacen olvidar las debilida-

familiar, tuteo con la música y con Dios, io que
deg (a ve(jes ironlcas) dei larghislmo.

aaui se llama sencillamente "muslzleren".
—Aquí la ovación más larga y calurosa que ja-

Cedamos el primer puesto entre nuestros ino v -

más ^^^
...i— «»™rHf,t a in. versión del (:

Dos apariciones maestras hace Stravinsky en el

Pnlcinella de Pergoleae-Stravinsky : en el Duetto y

en el Finale.

dables recuerdos a la versión del Oratorio

dad de 3. S. Bach, dirigido por Kurt momas, con

coros solistas y orquesta, en su mayor parte perte-

nectentes a, Nordw¿stdeutsche Musik-Akademie de

Detmold. .

■»*„,.( on

En Llpprtadt lué el cuarteto »*1 «Lla *£~
kirche (Iglesia que data del siglo XIII). Creo de

interés citar a sus componentes:
Traute Züghart —Soprano y violín;

Ilse Reil —Mezzo-soprano y blockflote;

Detmar Reil —Tenor y qulntón;

Hermann Dick —Bajo, espineta y gamba

a este capítulo pertenece un reestreno de gran

importancia: £a sonata a 6 para dos viollnes y or

questa, extraída del ciclo Sonatae tam arta quam

fervientes de Helnrlch Franz von Biber U^"1™*
>

ITuna composición clara y bella cuyo rescate bien

valía la pena. (Erloserkirche— Detmold, alumnos

de la N AV. D. Musik-Akademie).
„.,„„TDr.

DOS ¿ONCIERTOS SINFÓNICOS EN HAMBURG.

-El primero es una audición Stravinsky en home

naje a los 70 años del compositor. Es en la Muslk-

lialle y con la Phllarmonlsches ataatsorchester bajo

la dirección de Joseph Kellberth.

Se comienza con la Sinfonía en Ut (1940) Es

hermana de The Kake's Progress e

*"*»f* *£
rente de Interés; de vez en cuando (los de vez en

cuando" se pueden contar con los dedos de la mí-

no) a°gún "desliz" rítmico o de sonoridad orques

tal y todo lo demás fiel a fórmulas añejas y suma

mente ¡respetuoso de la tradición.

Diferente?muy diferente el Concierto para plano,

con'aíompáfíUento de instrumentos de viento.

El solista es Shura Cherkassky Joven, bajo, more.

no y ca-Wo ?n medio de Siegfrieds de melenas ru-

blDesde la primera nota, o tal vez desde su apa

rición demuestra su dominio magnético sobre el

PlCh"rk«ftley ?nyectTa°i concierto una fuer*.

primitiva, »trawia»kyana.

Concierto privado (y grabación) en el Nordwest-

deusche Rundfunk (N'WDR) Sección "¡Das Neue

VTerk".

El concierto se titula "das Junge I-tallen".

Dirige el Joven compositor italiano Bruno Mader-

na.

Guido Turchl (Roma): Clnque Commentl alie

Baccanti di Euripide para orquesta (1050). Estre

no en Alemania. De un neoclasicismo que no dice

nada.

Bruno Maderr.a (Venecia): Improwlsaziones para

orquesta (1952). Estreno mundial.

Obra interesante, bien construida, de lenguaje

audaz, pero con sus debilidades, debilidades prove

nientes de Ucencias no acordes con la audacia ge

neral de su estilo.

Sus partes ininterrumpidas son:

Introduzlone. Vals- Polska. Transiziones I-Can-

can-Translziones II-Adagio.

Lulgl Dallaplccola (Florencia): Tre Poeml para

soprano y orquesta de cámara (1949) sobre poemas

de James Joyce, Miguel Ángel y Manuel Machado.

Estreno para Alemania.

Es Inferior a los dui* Lirlche d'Anacreonte que

conocimos en 1951 en Chile. Son tres- poemas opa

cos, sin contrastes ni interés colorlstico .alguno.
La soprano Magda Laszlo no contribuyó a una

mejor apreciación de ellos, a pesar de la belleza de

su voz.

Goffredo Petrassl (Roma): Coro di Morti, madri

gal dramático para voces masculinas, tres pianos,
bronces, contrabajos y percusión (1941). Versos de

Giacomo Leopardi. Aquí se trata de una posición

(Pasa a la pág. 4)

ULTIMAS OBRAS CHILENAS

He aquí algunas de las úl

timas novedades, que permi
tirán a nuestros lectores sa

ber qué hacen actualmente

los compositores chilenos .

Anotamos, naturalmente sólo

aquellos de los que hemos te

nido noticias.

Carlos Riesco, después de

que le fuera estrenada en

xico una Passaglia y Fu

ga para orquesta de las cuer

das, acaba de terminar Cua

tro Danzas para orquesta, y

un ballet. Ninguna de estas

obras ha sido estrenada en

Chile.

Gustavo Becerra, puso tér

mino a un Trío para flauta,

violín y viola, que dedicó al

flautista y compositor Este

ban Eitler. Compuso, además,

una Sonatina para flauta so

la que dedicó a Paul Hage-
mann (Hagemann es un an.

ciano flautista y banquero

suizo, que protege a los flau

tistas. En su tarjeta de visita

se lee debajo de su nombre:

"Flautista y banquero). Pre

para también Becerra un ba

llet sobre un tama america

no, del que ya ha escrito par
te.

Miguel Aguilar, el más jo
ven de todos, cuyas compo

siciones se caracterizan por

la libertad y breveaaa de su

escritura, ha terminado una

Serenata para orquesta y una

Sonatina para clarinete y fa.

got.
Y veamos lo que se hace

entre los músico conspicuos
de generaciones anteriores:

Free Focke, que sigue de

cerca la línea dodecafónica,
terminó otra Sinfonía, que

empezó a escribir durante las

vacaciones .

Alfonso Letelier, usando es

ta vez, asimismo, elementos

de la escritura en doce tonos,
finalizó una Sonatina para
violín y piano, que está de

dicada a sus hijos.
Domingo Santa Cruz, re

cibió, poco antes de dirigirse
a Europa, la noticia de

que sus canciones fúnebres

de "angelitos", tituladas

"Alabanzas de adviento" —

última obra suya— han sido

estrenadas en Estados Unidos.
El éxito de la obra le valió

su inmediata edición por la

South Music Publishing Com-

pany.

JORGE ARELLANO, joven violinista chileno que obtuvo recientemente

el Primer Premio de Violín del Conservatorio de París, concursando con

todos los franceses y extranjeros del establecimiento considerado el

mejor del mundo, como formador de intérpretes. Arcliano ganó, además

fle este Primer Premio, los tres Primeros Premios de Fundaciones, que

distintas sociedades y grupos de Franela otorgan a los músicos más

eminentes salidos del célebre Conservatolre.

BALLETS VOLANTES EN LA

OPERA

PARÍS, (SFI).— Una pinto
resca innovación será intro

ducida en la temporada pró
xima de la Opera.
El 30 de octubre será pues

to en escena "Oberón", de

Wezer, en su versión original
con una presentación fastuo

sa, uno de cuyos números se

rá un ballet volante. Baila

rines y bailarinas sujetos por

cables, descenderán desde una

altura de cuarenta y cinco

metros para componer diver

sas fisuras.

"CARMINA BURANA", ba!l:t-

oratorio de Cari Oiff, realizado

por U.noff, escenografía y vestua-

r-o de Thomas Roessner, rsal.za-

ción del decorado por Osear Nava

rro.— Con el esireno de estd ba-

ll-et-orarorio, efectuado el miérco

les ú.timo en el Teat/o Mun.cipol,
por el Ballet del Instituto ae cx-

tens,on Musical, con la colub-ra-

ción del Coro de la Universidad

le Cnile y los cantantes solistas
Genaro Godoy, Victoria Espinoza y Marta Rose, el moestro tmst U<norf,
coreógrafo y director del ballet, alcanza —creemos— una culminación
en la orientación coreográfica que él practica Esta culminación, como

sostendremos más oaelante, supone tanto el punto más alto, como el
limite desde el cual será necesario buscar nuevos aportes de la técnica,
si no se o;esea caer en el peligro de todo desarrollo limitado por varia

ciones ad iniinitum.

ti púolico casi nunca se equivoca; esta es una verdad repetida
que, una vez más tuvo el miercoies su valor, cuarvao UiboTf y su con

junto, asi como ios demás partrcipames, recio.eron ovaciones sostenidas,
tan calurosas como espomaneas, oel público que colmaba el Teatro

Municipal. "Caí mina DU-rana" representa un esfuerzo coiusal de coor

dinación, de ajuste casi perfecto -emre todas las partes concurrentes en

el espectáculo, ¿oío n-ay
—creemos— un precedente en este sentido,

y ese tue el que a.ó la presentacón de "Huentcovejuna" por el leut.o

txpenmenial, nace aos anos, bin restar ménto a ninguno de los ar-

haias participantes, a la laoor me-ritísima ae| Coro universitario que

atrige Daeza, a los cantan-tes solistas, a los bauannes que tuv.eion a

Su curgo ios papeles -principuies, al escenógrafo y al iluminador, a la

Uiquüía 5.rnoinca, como tumuien al aire^ior rinal ael espectáculo, el

tiücsuo Víctor levan, justo es reconocer que el néroe oe esta nutuDie

|0. n-aaa artística que resuita ser "Ca-im.na Burana" es Urnu-rr.

en un espectáculo oe esia ínao.e, cuanuo ya toao csia real.zado.

ensayado y pumita en ma-rena, auquieren reneve los faciOies que n.cie-

ron ae ese espectáculo un tuuo uimornco ucr.ninvo. fcio ts ncCeSurio

no O/viaar que es siempre un inaiviuuo el miuauor, el que tuvo la Vi

sion oe conjunto y panorarrtizo en un instunie, tuuo aquello que des

pués realizaran, junto con el, numerosos otras muiviuuu;,. tse namore

hu side Utnutr, quien, con "t_uimina Duiunu"( suma a su talento c^mo

cortojiuro y "meiteur", sus aures cuma regissuur, cuma mgueuaj nom

bre de teatro.

tn -un comentario de la naturaleza de éste, es harto difícil men

cionar a toaos y a toao; mueno mas uitn-il uun, cuanuo en "Carmina

burana" se reúnen en un m.smo es^eciaouio,- Du.iaunes, cantanie^, cu-

ros, orquesta y un movimiento escénico que exige al escenogrijio .un

(c7Itr7[Tcixm r-ei aonese/ ios, pues, kjs involuntarias omioianes.

La ODra ae Cari (Jrrr —como ounei-orutono ss la na designado—■

cu-mpie con esta ciusificación. tn efecto, pareciera que es ei coro eJ

personaje principal, por el curaoter casi UJs-es,vo ael cunto, que tomo

u-iuw" ----üraeine ioua io oura, y que por momentos auquiere un rumo

so'steniao tiemenao, que peneira prorundamtnie en la sensio.iidud del

espectuuor-uuunur. ls tun noiouie esie us^e-io en "Curmina ouionu",

que constantemente la tonauaaa ui amanea ael c-anio se impune en

raima nuiuria suDre lo irucns.-aua oe la uceiun arumanca de iüs Doi-

larines. m espeetuuor se transforma en esos instantes en auauor; el Cen

tro o-i atención corrvoia ae visual a auan,vo. cemo en la opera, donde

por lo gen-rol, la paire ttatrui es upertas un pretexto pura que ios so

listas canten. ¡j
¿oío que en "Carmina Burana" no se ha pretendido tal cosa. Prue

ba de eiio es que en el Segundo acto —

ia laoe-mu— iq acción aro

matice aesarroliaüa por Umoir es ton vio.emj y punzante, que soore-

paso con mueno al goipe persistente de la música, y conmueve honda

mente al especraaor. nuy, aaemas, D-iiisimos ajustes entre el contó de

los solistas y los Dailarines a quienes ellos representan. Todas las inter

venciones de la soprano, cuya voz personifica la de la Muonacna, así

como las ael oariiarro cuanuo representa ai Joven, y ios pas de deux

entre éstos, son un moae.o de ensamble en la obra.

tn "Carmina burana" na a-eoutado una bailarina formada en la

Escueic de Danza, de la cual se oirá haolar seguramente durante mu-

ono tiempo: Maria tlena Aranguiz. ts curioso que -naya sido el púülico

quien lo advirtiera al momento (siempre la apelación al público;. Las

expresiones "alada", "etérea", las escuchamos circular por e| teatro.

Y es lógico; es fácil advertir esa -inmaterialidad de movimientos, y en

contrar términos tan gráficos como esos para exp.icarse la sensacón que

esta joven bailarina produce, cuando aanza. Maria tiena Aranguiz po

see, en efecto, —peraonesenos el término— una concentración natural,

innata, que se ve, está por encima de las disciplinas regulares, nece

sarias para producir en una artista esa concentración. Al caminar —

y en este bailet elia ha "caminaao" -mueno por el escenario— su pie

pareciera apenas rozar el suelo. La flexiDilidad muscular, la capacid-d

de relajamiento que ella posee, parecen simplemente increíbles. Y lo

que es mejor, que Mana tiena Aianguiz posee una gama de expresión

que asimismo atiora de modo espontáneo. ¡Ojalá que esa modestia ar

tística permanezca en eiia, y que los inevitables halagos que pu-da
recibir en la carrera brillante que le auguramos, no la hagan pe.der
esa pureza original de ahora, tan valiosa y difícil de encontrar!

Destaquemos también, a otros valores jóvenes ael Ballet, que en

"Carmina burana" han realizado tal vez su actuación más difícil. Nora

Amagada, que personificó a la r-ortuna y luego a su polo opuesto, la

mujer disipada, demostró su versatilidad para encarnar, como lo ha

hecno en otros ballets, los caracteres más aiferentes, con igual pro

piedad y dominio. Así, su aparición en el primero y en el último cuad.o.

en la r-ortuna, nos la -mostraron estatuaria, con toda la majestad y

la pompa de que está revestiao el simbólico personaje; mientras su en-

entraoa en el 2.o acto, concentró sobre ella toda la atención de 'os es-

pectaaores. r-eiina, dinámica y burlesca, su paso por la escena dejó
un vacío tras de ella. A su magnifico desempeño, agregúese su acu

sada belleza física. (Por lo demás, tuvo la suerte de ser ¡a única bui-

larina que se libró del tupido ropaje que caracteriza el vestuario te-

menino ael repertorio del ballet, feraónesenos este paréntesis, que con

sideremos necesario hacer aiguna vez ¿qué determino este hecno bien

curioso, de que tradiaonalmente, nuestro Ballet, sea un cuerpo de baile

archiarropado, cuando se trata del vestuario temeninor' Hemos visto, en

los ensayos con maila de numerosos ballets del repertorio del conjunto

universitario, movimientos que no nos fué posible ver jamás en escena

durante las representaciones, por la sencilla razón de que el juego de

las articulaciones y de los músculos quedó después oculto por la 'opa).

Otro bailarín, del que nos habíamos ocupado al comentar ante

riores obras, que puso de relieve ayer su capacidad técnica y la riqueza

de su juego de movimientos, es Osear Escauriaza. Cierto es que el pa

pel del Bufón es, sin duda el más interesante de la obra, desde el punto

de vista coreográfico. Escauriaza interpretó al Bufón con precisión ex

traordinaria de movimientos. Además de su técnica ton completa en

un bailarín joven como él, hizo alarde de gracia y livianura, muy a

tono con su personaje.
Nora Salvo es otro valor nuevo, que surge al primer plano en "Car

mina Burana". Ella ha hecho un enorme progreso técnico; pero lo que

más interesa es su formidable dinamismo, su entusiasmo para cumplir

su difícil intervención, en la parte más violenta del desarrollo de la

obra. La vimos literalmente "desencadenarse" como una exhalación so-

Dre le caótica escena de la taberna.

Heinz Poli, primer bailarín cuya excelente experiencia ya conoce

mos, no tiene, dentro de "Carmina Burana" campo tan vasto como en

obras anteriores, para lucir su magnífica línea de bailarín. Sin embar

go, su desempeño estuvo a la alturo de sus interpretaciones anteriores.

(Pasa a la pág. 6)
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Sobre la poesía chilena

con temporánea] Por Jorge ELLIOTT

Para nosotros, Vicente Huidobro es poeta a

pesar de sus ideas. Sus poemas son superiores
a su pensamiento. Traspasa en él una fronte

ra infranqueable, la que establecen las palabras.

Ella es imaginaria, pero disuelve los pies del

viajero y lo qeja moviendo las rodillas sin poder

avanzar! Sucede que el hombre a veces da vida

a una palabra y llega luego a pensar que ella

sitúa una realidad cuando sólo señala una abs

tracción de la inteligencia. La frontera que con

mayor audacia atraviesa Huidobro es la que se

cara al símil de la metáfora:. Dice, es con suma

facilidad, nonde otros apenas han dicho cómo

Todos los poetas que han sentido la necesidad

de indagar su arte han caído con mayor o me

nor frecuencia en estas trampas de la razón. Lo

cierto es que cuando se comienza a investigar
la naturaleza de las manifestaciones artísticas se

termina en algo parcial o se descubre que se es

tá investigando la naturaleza misma del instru

mento con que se comenzó la investigación.
Nuestro poeta parece haberse dado cuenta de és

to al fin, porque dice en uno de sus ultimes

poemas:

La ausencia, el hambre de callar

de no emitir tantas hipótesis

de cerrar las heridas habladoras

te da una ansia especial. . .

En su poesía radicalmente "creacionista" sus

conquistas más notables son la imagen, y un ti

po menor de metáfora, el "calembour" sofistica

do, a fin al "conceit" del poeta rnetafísico in

glés del siglo XVTI. Emana su encanto especial

del raro cruzamiento que hace de fantasía, hu

mor v dulce insensatez.

Sus' poemas más extensos resultan, como ei

mismo lo sopechaba, algo excesivos, pero en ellos

se demuestra un poeta lírico de gran nobleza

emotiva. Esto es muy evidente en algunos de sus

poemas postumos, y recordamos especialmente

aquel que comienza:
s

Moría una paloma bajo los grandes árboles

del mundo

Cuan amargo es el aire de los países oue

desfilan!

Las ideas de Huidobro sirvieren para electrizar

el ambiente, yerto demasiado tiempo en las mo

dalidades del siglo anterior. Pero no surtieren un

efecto inmediato, no lograron, desde luego, medi-

í'icar la sensibilidad de la mayqría de los poetas

de su generación. Juan G-uzmáh Cruchaga, por

ejemplo, un poeta que nos da la sensación de po

seer conciencia cuerda y absoluta de las limit'3-

ciones de su talento, siguió escribiendo una. poesía

menor, muy controlada, y rigurosa, en cierto sen

tido académica. Mientras Ángel Cruch'aga Santa

María intentó incorporarse al "creacionismo" sólo

para llegar a la conclusión de que no correspon

día >a- su temperamento. Continuó, pues, esciibien.

do una poesía romántica, esencialmente lírica y

dominada por el vértigo frenético del romanticis

mo cósmico de nuestra América.

Pablo de Rokha es el poeta más interesante,

después de Huidobro, que dio este tiempo. En

contraste con el autor de "Tour Eiffel". resulto

poseedor de una sensibilidad genuinamente rural.

Su obra poderosa ha ejercido una influencia mar.

cada en el ambiente, aunque raras veces en forma

directa. Al hermanar el fervor romántico con el

entusiasmo renovador de Huidobro, encauza la

poesía per la ruta que ha de seguir en Chile con

preferencia. Al menos toda aquella que no estaba

destinada a tomar un contacto, demasiado íntimo

con el vanguardismo francés a través del poeta
de "Altazor". El poeta americano en general no pa
rece desear aún abandonar la actitud romántica

con todo aquello que implica una expresión exalta.

da e intensa de las emociones y de los sentimientos.
Rokha aplica a esa visión agigantada y perenne
mente conmovida las técnicas post-simbolistas .

Sin embargo, como ya decíamos, su modalidad
trasciende más bien indirectamente, a través de

Neruda, a quien estimuló cuando sea aún muy jo
ven. El hecho de que sea capaz de levantar imá
genes inolvidables, hubiera bastado a Aristóteles
para considerarlo poeta. Resulta, sin embargo, un
Hugo desorbitado. Todo lo que toca se define en

él con violento fervor y, sobre su lirismo, sobre su

sensibilidad, queda estampado siempre su gesto
desafiante y encendido.

Decíamos que su afición por las teorías estéti
cas de avanzada no habían destruido su afinidad
por lo rural. En su vocabulario abundan palabras
y expresiones que aluden a su terruño y que tien
den a ubicar el símbolo personal en la naturale
za He ahí los "árboles desventurados" lo •'Flu
vial

, las ''semillas", las "palomas", etc., que Ne
ruda, también utiliza en su poesía. Ha aspirado

r^¿íw L
Ser Uz? poeta nacional y ha querido

realizar una poesía autóctona.

de?Ur.n£mncntÍCÍSme, l0 <»n*«* a esa identificación

un a^m1tS£,^,0n,el.mlcrocosmos «ue culmina en

se r^íK V del. yo a través del oual el ser
se contunde con la naturaleza.

Es posible que quepa todo el mar en tus ojos
y quepa todo el sol en tu actitud de acuario
y ceñida de dioses fluviales y astronómicos
eres la eternidad en una gota de espanto.

Nada comprueba con mayor claridad que este

poeta, como la mayoría de aquellos que pertene
cen al sector rural, continúa sintiendo en una for.
ma muy semejante a sus predecesores de principios
de siglo, como el hecho de que sus imágenes po
sean sólo una diferencia de grado con las de ellos
Entre "posiblemente quepa todo el mar en tus
ojos j "ojos como lagos en los que desfallece el
alma

, hay un vuelco pequeño, un traslado de un
entasis y nada más. Su obra exhibe un panteís
mo romántico que aspira a lo "cósmico angustia
do

. su fuente de partida es esencialmente la
misma de Gabriela- Mistral y también de Neruda,

Apenas acepta la doctrina comunista, su altivez

verbal, su agigantarniento del ser, se transforman

en aspectos de un expresionismo social. El expre

sionismo es una modalidad expresiva que fué muy

usada por los pintores medioevales, especialmen
te por los alemanes, como Deutsch y Grunewald.

Su ob.'eto es comunicar el sentimiento y el men

saje a cualquier costo. Es por eso también la

modalidad seguida por los muralistas meiieanes
de convicciones socialistas.

Si su poesía no logra la calidad artística que

está a su alcance, es justamente perqué es una

especia de Hugo desorbitado. Carece por comple

to de sentido de humor, hecho que lo priva de

un espíritu autocrítico equilibrado, lo que con

tribuye a destruir su sentido por los valores y su

gustó. Pensamos que Díaz-Casanueva. tuvo razón

'1 decir que es más agradable recordarle que

leerle. En la memoria siempre quedan impresas
sus relampagueantes imágenes. Es algo así como

un cometa que ilumina el firmamento y asombra.

pero que consiste de un núcleo en torno al cual

no ha, podido condensarse su substancia. Flota

vasto y desparramado por los espacios poéticos,

pero ilumina y deslumbra. (Continuará en la pro.
xima edición).

Concurso de Novela con $ 100.000.- en

premios abre el Sindicato de Escritores
101 Sindicato de Escritores Ole

Chile, ((tic preside el poeta Bene

dicto ('hmiqiil, h». abierto un Con

curso de Novela, para el que se

lian conseguido premios de ver.

(ladero valor, en relación con las

recompensas fijadas por las Insti

tuciones para estos certámenes.

Las bases de este concurso son

las siguientes:
Pueden participar los escritores

chilenos o evtranjeros nacionali

zados. Deben enviarse novelas Iné

ditas solamente, con una exten

sión mínima de 200 carillas en

papel «le tamaño oficio espacio
doble, escritas a máquina. Los ori.

finales deben venir en triplica
do. Kl autor debe firmar con seu

dónimo v en sobre aparte enviar

r\ nombre dirigido a Casilla 344(!,

Santiago.
Los trabajos se recibirán hasta

el 30 de marzo de 1954, y el HU

de junio del misino alio se reuni

rá el jurado para determinar los

premios. Kl monto de éstos es el

siguiente:

1 er Premio . . $ 50 . 000

■; . o
"

ÍÓ.OOO

3.er 15.000

Kl donante de los premios es el

industrial de (Jnillota don Juan

Sald, que dio .1! J 00.000. El señor

sald había donado el año ante

rior la suma de 40 mil pesos para

el concurso de poesía del Slndi.

cato, premio que ganó el poeta
Nicanor Parra. Ese concurso an

terior tuvo la enorme concurren

cia de ITo y tantos escritores.

Dentro del las bases del con

curso que anunciamos, y que se

fallará en 1054, figura también la

de la que Editorial Nasciniento

editará ías novelas que hayan ob

tenido el l.o v í.o premios, que.
dando a iniciativa de la editorial,
imprimir la novela del 3.er pre

mio. El derecho de autor de la

1.a edición será distribuido en

partes Iguales entre el autor y el

Sindicato.

El jurado, que va está designa
do, lo integran el Presidente del

sindicato, y verdadero impulsador
de estos concursos. Benedicto

Chuaqui. Luis Merino Reyes y

Leoncio (¿tierrero, directores tam

bién de la institución.

ACTIVIDADES DEL SINDICATO

DE ESCRITORES.— El 11 de sep
tiembre se efectuará en el Salón

de honor de la Universidad, una

velada de homenaje a Federico

(Jarcia Loica, cuyo aniversario de

su muerte acuita de cumplirse. El

discurso principal estará a cargo
de Daltasar Castro, escritor y Pre_

sidente (le la Cámara de Diputa
dos.

El '».■> de este mes, el escritor

Mario terrero hablará sobre la

poesía de César Vallejo.

Próximamente, el Sindicato edi

tará las antologías de las Jorna

das del (nenio y de la Poesía,

efectuadas el año pasado por la

institución, y que constituyeron
un éxito desde todo punto de vis

ta.
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CONCHA Y TOBO
"CLOS DE PIRQUE"

LO ESENCIAL EN LA. (de la pág. 2)

Numerosos dibujos completan la exposición.

que muestran que la transcripción gráfica pue

de dar origen, lo mismo que la escultura a la

misma magia para el nacimiento de los ídolos.

Lo esencial está en la intención que utiliza los

medios adquiridos por el artista y también su

técnica .

Con el conjunto de esta exposición que com

pleta la que presentó en el último Salón de Oto

ño, con sus cuadros, Waroquier confirma su po

sición tan particular, su destino de soledad que

le ha permitido conocer las grandes corrientes

cubista y "fauve" sin tomar parte en ellas de

una manera efectiva. Todo lo más, se dejó in

fluenciar apenas, perqué siempre fué consciente

de que tenía que encontrar su modo de expre

sión aparte de la adhesión a las ideas colecti

vas aunque éstas respondiesen a las necesidades

de la época e incluso estuvieren conformes con

sus propias inquietudes.
c . C

.

UNA CRÓNICA... (de la pág. 3)

oscilatoria entre la Alpensympltnuie (Strauss) y la

l'salineslnfonle (Stravinsky) .

La sorpresa viene ahora, y se llama:

Luigi Nono (Venecia. nacido en 1926): Composi.
zione para orquesta (1951). Estreno mundial. Es

crito especialmente para el N. \V. D. R. Hamburg:
Introduzione. Episodio I, Episodio II. Episodio III.

Episodio IV, Finale tripartito.
La originalidad de sus pensamientos y la nove

dosa forma de decirnos, lo bello de la armazón, su

libertad de expresión, habría que buscar tal vez al.

guna raíz en Antón Webern, constituyen su equi

paje personal. Plenamente disculpables (nació ape

nas hace 23 años) son algunos detalles, como el

asomo intruso, -pero velado, de la vena lírica ita.

liana, o la insistencia en el empleo de las posiblli-
'

dades extremas de los instrumentos de viento en el

Episodio IV.

El final tripartito para percusión sola, mereció

la repetición, a pesar de una que otra protesta.
Debo advertir que el número de Instrumentos

de percusión se acercaba a 25

Tibor Mende América Latina
entra en escena (Editorial del Pa

cífica). Lo introducción de este li

bro se inicia con estas palabras:
"Para la mayor porte de la gente,

I—
i la América Latina, es todavía —

=
. II tal como lo era pora mí antes de

i ■ ' ■> | É
'

II €Ste viaje— un concepto bastante

I | B | ,J | vogo y confuso". Y agrega una

explicación superficial, y por lo

tanto pintoresca, de ese concepto
, , . ,. , qu-e no fué, a buen seguro el de
los colonialistas de España ni el de sus competidores triunfantes de In
glaterra y Franccia misma.

Aquella vaguedad y aquella confusión se deben a "que el desarro
llo económico, social y político de dichos países no €S familiar a Ja
mayoría del putblico, y a que éste, incapaz de ponerse al día con los

acontecimientos, prefiere ignorarlos".

Tibor Mende decidió no sólo substraerse a esa mayoría indiferente
sino contribuir a borrar la -mancha tan generalizada de semejante ig
norancia.

He ahí el origen de su obra.

Fara reoliizar su noble propósito, el autor recorrió gran porte de

América, una docena de países más o menos. Entró él mismo en el
vasto escenario' de América. Y lo desigual de su permanencia en cade
nadar no constituyó, al parecer entorpecimiento alguno en el desen
volvimiento de sus planes.

Entra en los recintos, privados y -privativos de los pueblos visita

dos; vale decir, en su historia, sus tradiciones, sus costumbres. Se asoma

a las institucioines oficiales. Baraja los cuadros mudos y elocuentes de
estadísticas y múmeros. Recorre y contempla las ciudades, el paisaje.
Alterne con las; familias y los individuos. Luego elabora, sirviéndose de
las nociones que las experiencias le brindan, aquellos testimonios que

proporcionarán algunos elementos de juicio a quienes posean interés

legítimo por cenacer la realidad que alienta tras el rostro de América
Latine. Pero imiagirwrnos que lo eficacia de esos -elementos de juicio no

se halla garantiida, totalmente garantida, cuando en medio de múltiples
y auténticas observaciones, se deslizan otras, ligeras, poradojales o con

tradictorias, coimo éstas, referentes a Chuquicamata: "Naturalmente,
me han dicho, los obreros son sempiternos descontentos". "Casi todos

los trestornos, nne han dicho (repárese en el "me han dicho"), son cau

sados por los (agitadores, especialmente por los comunistas. Las tres

cuartas partes (de los obreros son comunistas, y ciertamente no lo son

por convicción ideológica. Pero en el seno de los sindicatos son los

agitadores comunistas los que más trabajan, ios que luchan con más

eficacia cuando- se trata de arrancar una concesión a la Compañía, y

los hombres obedecen sus órdenes. Naturalmente, en cuanto se sabe que

un obrero es comunista, se le despide, y sin embargo, las huelgas se

desencadenan regularmente con una disciplina ejemplar". O como éstas,
sobre Panamá: "Pasamos por una plazuela tranquila y simpática, con

una iglesia al ffondo y un quiosco para la música- en el centro; algu
nos negros dormitan sobre los bancos de piedra en el calor sofocante

de la noche. Es "democrático" comenta el joven negro que nos sirve

de chofer, "fiemen derecho a dormir donde quieran..."; en seguida:
"Torcemos hacía la derecha: guirnaldas de luces de colores brillan en

las tabernas al aire libre; el chofer nos dice que éstos "son sitios de

mocráticos donde todo el mundo puede entrar". O como esta observa

ción común para toda América Latina: "Por regla general —y no hay
regla sin excepción.— el lujo de los aeropuertos está en razón inversa

a los progresos sociales realizados en los países a que dan acceso". ¿Cuál
será e: espíritu de estas anotaciones que subrayamos?

No querríamos insinuar que, en el fondo, la actitud de Tibor Mende

sea exclusivamente superior, protectora o despectiva, la de quien des

cubre indígenas por todas partes, ni que pretenda considerar a nuestra

América con pupila imperialista, pues sus trescientas y tantas páginas
abonan la resoljeión personal, evidente o no, de superar los consabidos

prejuicios europios respecto de nosotros; de viajar no sólo a flor de tie

rra, sino de circular, con morosa curiosidad, por adentro del sistema vital

de los países.

üdtemtuva
¿Conseguirá dar a conocer a su público "los principales factores y

caracteres que determinan la forma de la evolución de la América La

tina v que indirectamente condicionan la conducta de sus pueblos"?

No nos queda más que confiar en el buen sentido de los lectores

franceses y europeos de Tibor Mende, aun cuando pensamos que los pue
blos nuevos —Chile entre ellos—

, antes de darse a conocer, halagados

por alguna imagen transitoria, deben labrar su respeto internacional

mediante el ejercicio integral de sus virtudes y recursos, del -trabajo fe

cundo y generoso.

Osear Castro. Comarca del jazmín y sus mejores cuentos. (Editorial

del Pacífico). Nace Osear Castro efectivamente a la literatura con un

libro de versos, "Camino en el alba" (Nascimento, 1938), pero antes,

mucho antes, ya se había dado a conocer, como poeta, en ciertas re

vistas juveniles. Después incorpora a su haber nuevas ejecutorias líri

cas. Y en 1941 do a la estampa sus primeros cuentos, "Huellas en la

tierra" (Zig-Zag), algunos de los cuales se adelantaron a ver la luz

público lejos de nuestras fronteras. En adelante alternaría el verso y

i a prosa.

"Comarca del jazmín" es una novelita que la Editorial Cultura in

cluyó en su Colección La Honda en 1 946. Ahora su reedición viene en

riquecida por nueve cuentos extraídos de "Huellas en la tierra" y de

"La sombra de los cumbres" (Orbe, 1944).

Sus páginas exponen en apretada síntesis —gavilla de síntesis—

la -evolución de un niño, ai cual nos es dado contemplar en contacto

con los seres y las cosas, actor y escenario, todo dentro de una atmós

fera de pureza, de clara fantasía, de honda y desenfadada ternura.

Asistimos al nacer y al morir sucesivos de sus palpitos y adivinacio

nes, ae sus conquistas transitorias. Lo vemos organizar pacientemente

y sin tregua, como ajeno a la tarea que realiza, los elementos pri-

mordieles de lo ecuación vital que desarrollará más tarde. Por obra y

gracia del lenguaje, de una expresión adecuada y conveniente, a la

luz de nuestros propios ojos aparece un ser primigenio, voluptuosa

mente sumergido en el mundo de la naturaleza, desprendiéndose de

ella, poco a poco, pora imponerle, posteriormente, el mandato tem

bloroso de su voluntad.

Pasa la etapa de la fascinación, del dulce paraíso invisible. Tras

la crisis de una enfermedad, convencionalismo necesario, nuestro héroe

abandona- el "dominio milagroso de la infancia" para incorporarse a un

nuevo reino, en donde "la vida tendrá ya otras puertas, el sueño otros

cominos, el corazón otras companas".

"Comarca del jazmín", por la naturaleza de su asunto, por su

estilo, ocupo un lugar destacado dentro de ese reducto especial de

rtuestre literatura en que campean "El libro primero de Margarita", de

Juvencio Valle, y "Firmamento de Mónica", de Braulio Arenas (Ate

nea, maye, 1936). El antecedente español sería Juan Ramón Jiménez

con su "Platero y yo".

Los cuentos que acrecen el volumen, aun cuando reinciden en la

temática ya estragada del criollismo, son dignos de alabanza por la

dignidad profesional con que fueron escritos. Ellos caben sin objecio

nes pn el molde tradicional del género, interrumpidos a trechos por rá

fagas metafóricas o poéticas. Prolongan con bien una tradición sentada

por un Federico Gana y un Rafael Maluenda, pero la superación habrá

oue buscarla en sus novelas postumas.

Osear Castro nació en 1910, lo que significa que perteneció aja
generación de escritores chilenos nacidos en y alrededor de ese año,

generación en su mayor parte agazepada cual la semilla en el otoño.

Su muerte ocurrió en 1947.

ALDO TORRES

EL MUNDO EN QUE NACIÓ...

(De la 1.a pigina)

asentó su renonbre continental.

del que se exhibían abundantes

muestras 'Si las vitrinas del fo

yer del tetetro.

Esta consagración europea del

Teatro de Arte de Moscú, es

tanto más significativa, si se

tiene presente que las obras se

representaban en lengua rusa.

Cada nueva producción era pre

cedida por largos meses de in

tenso trabajo, de modo que el

número de piezas representadas
en el año no subía de tres o

cuatro, al ,-nismo tiempo que se

continuaba dando las ya incor

poradas al repertorio, ante un

públicc que acudía hasta de los

más lejanos confines de Rusia.

De ahí que, conseguir localida

des para las representaciones del

Teatro de Arte de Moscú, era

tarea ardua, sobre todo para 'las

personas de modestos recursos.

Las entradas del teatro termi

naron por hacerse objeto de es

peculación, siendo negociadas
en la calle por los mensajeros
tíos 'gorras rojas"), con enor

mes recargos. Para remediar

este estado de cosas, la direc

ción del teatro se vio obligada
a instituir una especie de loce

ría gratuita para las localidades

de galería v balcón. Así el pú
blico de recursos menores —in

telectuales modestos y estu

diantes- solían formar desde

las dos de la mañana en inter

minables colas, fuera invierno o

verano, a la espera del ansiado

momento cuando, a la mañana

nsuient:1 habría de aparecer a

¡as puertas del teatro el em

pleado que llevaba la bolas re

pleta de contraseñas numeradas,

y que daban derecho a turno

ante la boletería en que luego
se habían de adquirir las en

tradas
.

Los menos afortunados, a los

que tocase número demasiado

alto, ya podían irse a casa a

completar su sueño, perdida to

da esperanza de encontrar ca

bida en el teatro por esa vez.

¿A qué se debió el excepcio
nal interés despertado por las

piezas del repertorio chejovia-
no? La explicación está en la

extraordinaria calidad artística

de Chejov, y en la consonancia

de sus piezas con el espíritu de

la sociedad y la política de su

época. Era un período que vio

marchitarse en la inacción los

ideales políticos y sociales de

los más nobles "espíritus; era

la época de las profundas des

ilusiones ra;yanas en la deses

peración.

El empenador Alejandro II,

que realizara la emancipación
de los siervos, otorgando á mi

llones de campesinos la libertad

del poder de la clase de los te

rratenientes, había efectuado du-

rnate su reinado numerosas otras

reformas, tendientes' a alcanzar

un sistema político, en conso

nancia cor. las ideas liberales

de su época. Entre otras, ha

bía establecido un comienzo de

gobierno aultónomo municipal y

provincial, i-realizado por legisla
turas locales elegidas por sufra

gio popular (los zemstvos), la

independencia del Ejecutivo de

los organismos judiciales, etc.

En una palabra, la sociedad ha

bía sido llaimada a participar
en la labor creadora y fructífe

ra de la reorganización política
de la nacló>n, bajo el control

Las anotaciones de Jeanson sobre la

fenomenología i

El existencialismo francés sufre la suerte de todo

movimiento filosófico cuyo público aumenta: el pú
blico lo conoce u través de algunas fórmulas polémi
cas extraídas de su contexto o por medio de transposi

ciones literarias, pero continúa ignorando sus prin

cipios y su método de pensamiento. Por eso el li-

brito que Francis Jeanson dedicó a la Phétonienolngu-

colma una laguna Importante, porque expone de una

manera breve y concreta, fuera de todo debate pro_

píamente técnico, el método fenomenológico que

desde Husserl es el que determina todo el desenvol

vimiento del existencialismo contemporáneo.

Pero a través de este trabajo de vulgarización —

en el mejor sentido de la palabra— se desprende

también el pensamiento personal de Jeanson. Su ori

ginalidad no reside en el contenido propiamente

doctrinal, porque a este respecto sigue muy de cerca

lo escrito por Sartre. Sin embargo, su objetivo esen.

cial rio es el mismo que en Sartre, y el método fe

nomenológico experimenta una verdadera inversión.

Para Husserl, el objetivo de la fenomenología era

exclusivamente especulativo: se trataba de describir

las estructuras intencionales del pensamiento, ex

plicar a lo que aspira la conciencia, lo que significa

una conducta por encima de sus intenciones expre.

sas. El mundo, objeto del pensamiento, lo mismo que

■3l sujeto humano concreto, eran colocados entre pa

réntesis, desterrados al infinito. La actitud perso

nal de Edmond Husserl, que acumulaba las inves_

tigaciones filosóficas sin pensar publicarlas en vida.

confirma esta actitud de pura especulación. Con Sar

tre y Merleau-Ponty, la fenomenología es expresa

mente una descripción de la conciencia y de su ob

jeto, el mundo, pero el punto de vista moral y al

mismo tiempo el alcance de una acción concreta so_

bre los hombres empiezan a prevalecer. El filósofo no

se coloca como un testigo desencarnado que describe

desde ningún sitio, un mundo de puras esencias. En

esta perspectiva de una fenomenología que se incli

na hacia un empleo psicológico y moral concreto, es

donde se sitúa Jeanson. Yo no oreo que Jeanson

haya resuelto la antinomia de la descripción feuo-

menológica y de esa aspiración moral al servicio de

la cual sitúa el método husserliano. Quizá no ha

planteado bastante claramente el problema. Reco.

nozcamos, por otra parte, que hubiera sido difícil

hacerlo en una obra que se presenta como una in

troducción destinada a un público bastante amplio.

De cualquiera manera que sea, Jeanson termina una

trayectoria que coloca al existencialismo francés en

los antípodas del pensamiento husserliano en que

se funda. Creo que esta evolución, incluso si no ha

sido justificada bastante explícitamente desde el pun

to de vista especulativo, continúa siendo valedera

filosófica y humanamente: es ésta la única condición

que permite al filósofo el unirse plenamente con el

mundo de los hombres y enlazar la experiencia de

la vida -con la reflexión intelectual.

La psicología fenomenológica, en su descripción y

en su apreciación concreta de los comportamientos

humanos, desempeñaría de este modo, en relación

Desde París, por

JEAN-LOUIS BRUCH

con la antología fenomenológica, un papel semejan-

ce al de los moralistas franceses del siglo XVIII con

relación a la metafísica substanclalista clásica. Co

mo se ve, es un papel indispensable : porque no bas

ta definir los principios; es necesario llevarlos a su

aplicación humana concreta, sobre todo si nos co.

locamos en la perspectiva de una filosofía de la

existencia. El humanismo existencialista tiende tam

bién hoy, sin ahondonar nada de su rigor, a expre

sarse rt3 una manera más matizada y más eficaz que

en la 'conferencia, un poco espectacular, en la que

en el pasado lanzó la fórmula Jean.Paul Sartre.

Frente a este humanismo existencialista. ¿se puede

definir un humanismo cristiano? Quizás, aun cuan

do el cristiano acepte difícilmente un término que

parece excluirlo o desterrarlo ds la vocación sobre

natural de la. Iglesia. Pero el pensador cristiano sabe

también que tiene el deber de incluirse en el mundo

presente v de insistir más que nunca en la signifi.

cación humana de su misión. Este es el problema que

olantea muy francamente el Canónigo Leclercq en

una reciente obra en la que agrupa varios artículos

de actualidad. Los católicos, observa, se conducen en

la actualidad demasiado a menudo como si la hu

manidad occidental "fuese" cristiana, en el mismo

sentido en que podía serlo en la civilización medie

val Por eso se preocupan de conservar al mundo cris.

tiano en vez de aportar un testimonio. Pero si es

verdad que el mundo moderno está en parte descris

tianizado, la verdadera tarea del cristiano tendrá que

volver a ser la de aportar un testimonio: "Mostrar;

no se trata de discursos ni de demostraciones sinu

de experiencia vital". Es necesario, primeramente,

minismo irresistible i . . . ) En lo actual, podemos ac-

;u.il y según la bella expresión que sirve de título

eJ libro, 'pensar cristianamente nuestro tiempo".

Desde entonces, añade, "las perspectivas de presen.

tación del cristianismo se encuentran invertidas, lo

mismo que la actitud del cristiano en el mundo".

Sin reducir su religión a un humanismo, lo que seria

incompatible con su destino, el cristiano siente en

la actualidad que debe insistir ante todo en la sig

nificación humana de su testimonio.

Este humanismo cristiano deberá guardarse tam

bién de hundirse en las servidumbres del presente.

Conozco pocos análisis tan pertinentes como aque.

líos en que el Canónigo Leclercq opone lo que llama

la exigencia del período corto a la del largo, es decir

las empresas de efecto inmediato o de efecto lejano.

La empresa a largo alcance despierta, por lo general.

las sospechas del realista que quiere la eficacia in

mediata. Pero en la vida social, lo mismo que en la

vida individual, cuando se desencadena un fenóme

no, "está, por lo general, arrastrado por un deter.

minismo irresistible (...) En lo actual, podemos ac

tuar sobre el porvenir mucho más que sobre el pre

sente porque en lo que se refiere al presente la suerte

está echada" Quizás la virtud propia de un pensa.

miento cristiano sea la de poder dirigirse así hacia

un humano porvenir, aunque sea lejano...
3
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crítico de una prensa liberada

del yugo de la censura. Pero a

esta edad de oro de la confian-

zo social, puso inesperado fin el

atentado de los terroristas, que

el l.o de marzo de 1881, —día

en que se promulgaba la nueva

Constitución— ,
costó la vida al

emperador. Su sucesor, el em

perador Alejandro III. conside

ró, natural-mente, que las refor

mas de la monarquía anterior

eran la causa capital de las

tendencias revolucionarias que

prendían en la sociedad, y pol

lo tanto procedió a anular, por

una serie de disposiciones ad

ministrativas, toda la liberali

dad del período precedente. Se

limitó la competencia de los

gobiernos autónomos municipa

les y provinciales, y se les pro

hibió definitivamente pronun
ciarse en cuestiones de signifi

cación estatal El poder judicial

perdió su independencia de ac

ción, fué reforzado el poder de

los gobernadores dependientes
del -Ejecutivo, y se colocó bajo

el control de ellos a las institu

ciones sociales. Todas estas con

trarreformas fueron mantenidas

por Alejandro III, con mano de

fierro. La tierra rusa, en la que

el alba había apenas despunta

do, se hundió en la noche tene

brosa de la reacción. La acti

vidad creadora de la sociedad

perdió su fuerza, desorientada.

Decepcionado, el espíritu hubo

de disiparse en la mezquina vi

da individual; en una atmósfe

ra en que reinaban el oscuran

tismo, la hipocresía el servilis

mo, el alcohol.

He aquí las características de

la desolada y reaccionaria épo
ca que imprimieron su doloroso

selle a los personajes de las no

velas y piezas de ChejQv; el

tono sn-is de la indolente vida

rural, pintada en "El Tío Va-

í!;i". Ambiente, en verdad, aq'J!

y allá, esperanzadamente ilumi

nado por las personalidades más

vigorosas que, situadas en un

plano stiperior al de la sociedad

que los rodeaba, aspiraban a

despertarla de su sopor, aunque

más no fuera con el ejemplo

de su actividad, como en el ca

so del Dr. Astrov en "El Tío

Vana", o de Sonia en la mis

ma obra, con su fina percepción
femenina y su acentrada fe,

quienes sabían encontrar en

una vida pura, la esperanza de

una existencia más feliz para

la humanidad; de un alba tras

la noche, aguardando a genera

ciones más felices.

Prof. A. X. B.



PRO ARTE"

Cuatro pases para una misma muerte

Quiniou y su reloj tallado
En la edición N.o 60 de "Pro Arte" (l.o de Septiembre de

1949) publicamos el primero de una veintena de artículos y

relatos de Jorge Mario Méndez, que durante ese año y el si.

guíente, siguieron apareciendo en esta columnas, con el epí

grafe común de "Páginas de un Diario". No eran los escritos

de un literato. Méndez, a requerimiento nuestro, dio conti

nuidad a sus relatos, que habían despertado interés manlfies.

to entre nuestros lectores. Interés lógico, puesto que su autor

no hacía otra cosa que contar apasionantes aventuras vividas

por él, en los lugares de mayor desastre histórico de los últi

mos siglos: la Europa de la 2.a guerra mundial.

•Jorge Mario Méndez, como más de un chileno andariego,
resolvió un día de' 1939, abandonar su banca de estudiante en

ia Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, y salir a

correr mundo con las manos en ios bolsillos. Así llegó a Fran

ela. Llegó, pero justo cuando la guerra empezaba a ahogar

a los europeos.

Experimentó lo peor. Estaba en París cuando los alema.

nes hicieron su entrada triunfal a la capital de Francia. Un

buen dia —es decir, un mal día— los nazis le tomaron pri

sionero, en uno de esos reclutamientos en masa de obreros

franceses con los que suplían la escasez de brazos en Alema

nia. Jorge Mario Méndez empezó así otra etapa de su ln.

((niela existencia como trabajador forzoso en el campo de con

centración nazi de Llchtenau, en Essen.

Todo aquello y lo demás', fué lo que Méndez contó en sus

relator de "Pro Arte". Ahora Inicia una breve nueva serie de

relatos, con el título común de "Cuatro pases para una misma

muerte", en los que nos da su visión de la Bretaña, la bella **

tierra francesa en la que vivió empapado de sus historias y

lejspndas, como un bretón más.

Aunque la vida de Quiniou nos interesa escasamente, porque

en el espíritu de este relato lo que nos interesa es su muerte,

no podemos dejar de decir las cosas mínimas. Quiniou, capitán del

"Le Troenee", era, jovial, alegre, bondadoso y con su tripulación leal

y humano hasta el extremo. Aquellos que tienen memoria dan fe

que hacía honor a su nombre bretón y a la tan noble y vieja pro

fesión de marino. Cuando el "Le Troenee", el blanco y grácil
"tres palos", anunciaba su expedición a Terranova o a los mares

de Australia, los más bravos mocetones de L'üe Tudy se apresu

raban a enrolarse. Sin embargo, hay que descartar toda idea de

que Quiniou era un carácter débil que cualquiera podía manejar.

Por el contrario, desde el momento mismo en que la nave se aleja

ba del muelle, todos debían concentrar sus energías y facultades

en la faena y nada debía ser descuidado. Cuando algo no andaba

con esa precisión que el exigía, no escatimaba los fuertes puñeta

zos que hacía caer en lo que tuviera más a mano y esas palabrotas

pintorescas que nunca dejan de soltar los fogueados capitanes. En

cambio, en las noches, cuando las estrellas temblaban en la pro

fundidad del cielo y el mar envolvía la nave con su jadeo atormen

tado, Quiniou narraba esas extraordinarias historias de La Cor-

noua'ille que encantaban a la tripulación y la dejaban pensativa por

que en ellas la muerte reclama su lugar inevitable. Ocurría enton

ces que la negrura de la noche, la vastedad del mar, las imágenes

mismas de las historias y una personal preocupación, secreta y ca

llada, por problemas un tanto extraños, incitaban a Quiniou a abrir

su corazón y a compartir con sus hombres las más curiosas in

quietudes.
—De cada país, de cada rincón de la tierra que he conocido y

amado —les decía— nunca he dejado de traerme algo de recuerdo

para que todo aquello siga viviendo a mi lado, para salvar un trozo

de tiempo condenado a esfumarse. Yo pienso que ese día que deba

subir a la Carreta del vAnkou (1), también me será permitido lle

var siquiera una imagen con la cual me apropie de lo mejor de

estos buenos días del mar y de la tierra^ Pero pienso y pienso y aún

no acierto a decidirme cuál será esa úrnca imagen de esta vida que

colocaré ordenadamente en el ligero bagaje con que deba subir a

jW carreta.

Un gran silencio reinaba entonces en la cubierta de la nave.

De espaldas al cielo, los hombres meditaban largas; horas sobre lo

que cada cual elegiría para llevarse cuando pasará a buscarlos la

fatal carreta. Se quedaban dormidos y en sus sueños seguían bus

cando. Uno subía con el rostro de un niño, otro con la visión de

una mujer, aquél con el contacto generoso de la mano de un ami

go alguno' tan sólo con el recuerdo de una pipa o de un tonel de

perfumada sidra y no faltaba quien se viera pasando un abultado

contrabando en el raamento *B_que._eL-carretexo de las cuencas ra^^

cías, en sus funciones de aduanero insobornable, hacía la rigurosa

inspección.

Quiniou, con los ojos semicerrados, la pipa casi colgando ae ios

labios, no acertaba a encontrar aquéllo con lo cual pudiera llevarse

la alegría y la esperanza de la vida.

La circunstancia de que Quiniou esté sepultado en el cemente

rio de L'Ile Tudy, donde crecen camelios blancos y rojos, florecen

aos castaños y el viento agita los follajes mojados, y que una fecha

distante esté grabada en su losa, nos permite avanzar en esta his

toria a grandes zancadas. Y precisamente para avanzar y evitar

complicaciones es que no nos detendremos por ahora para aclarar

ciertos asuntos, lo que tal vez sería necesario, porque en verdad en

el cementerio de L'Ile Tudy, que los pájaros transitan y que una

blanca luz preserva, no hay sino huesos y polvo, piedras y nombres.

fuera del tiempo, con una muy vaga relación con alguien que se

llamó Quiniou y en cambio en la hostería de L'üe Tudy, donde en

el muro hay un gran reloj tallado en madera antigua y cuyas cam

panadas vibran como sangre, es donde "debiéramos establecer desde

ahora toda relación con la vida y la muerte de ese bravo capitán.
Pero para no perder ese orden tan necesario a todo relato, man

tengamos aún esas ideas convencionales de tumba, losa y fecha dis

tante.

Para acercarnos entonces a la muerte de Quiniou, que es lo único

que Justifica esta narración, retrocedamos hacia ese día en que el "Le

"Greda Vasija", de Alberto Rubio!

Por JORGE MARIO MÉNDEZ

Alberto Rubio, autor de "Gre

da Vasija", andaría por sus

primeros pasos.. .

Manuel Rojas, autor, para

situarie mejor en aquella época,

de "El delincuente", Premio de

Literatura en 1929, .escribía unas

Divagaciones sobre la poesía
nueva "donde explicaba a unos

amigos que no la entendían: ...

"yo no comprendo la mejor si

no la mayor parte de la poesía
de hoy".
Publicaba esas aclaraciones en

la revista ''Atenea", de Noviem

bre de 1930. Con una frase de

aquellos artículos sobre la nue

va poesía, haremos la presenta
ción de un nuevo poeta:
"En la poesía nueva hay un

hecho muy sencillo: la parte
más valiosa de ésta no tiene

nada que sea necesario com

prender para llegar a sentirla".

De esa época a nuestros días,

la poética chilena desarrolló con

Pablo Neruda una eficacia ex

presiva que convirtió al neru-

dismo en un lenguaje, para al

gunos de sola validez social, y

para todos, una nueva expre

sión simbolista que, en todas

sus formas, alteraría la tradi

cional formación del poeta jo
ven. La juventud no elaborará

sus imágenes en mera versifica

ción; las transformará, llegará
en el extremismo a coger la

imagen y transmutarla con las

palabras del autor de "Hijo de

Ladrón", en una adivinanza o

eharada razonada, que sumirá

al lector en interpretaciones di

ferentes, en el distinto tiempo

que lea las mismas creaciones.

Alberto Rubio tuvo la posi
bilidad de un viaje a España.

Allí, esos cánones de juventud
se transponen por la influencia

de ciertos poemas de autor his

pano, que los veremos grabados
en su memoria poétjca. Con

formará sus poemas
'

pon obje
tividad castellana, pero sus ver

sos los modulará con una trac

ción sonora que le lleva a pros

cribir lo repetido de la poesia
contemporánea .

Destaca sus imágenes con per

manencia pura y distinta. ¿Ha

encerrado en sus manos una

combinación de sonidos que de-

Constantino KUSULAS\

rrama especialmente, con
licen

cia de la estrofa razonada, o

reclama de la métrica wrUgua,

que conoce a fondo el contacto

vivificante del verso ágil, vivo-

para alejar los ritmos caducos?

"

'

Los perros y las perras son

las nubes

que se encienden por fin al

encontrarse .

Van junto al crepúsculo
marchando,

como oliendo las nubes

arreboles,

cerno oliendo las carnes de

nubes arreboles

raía calmar el hambre."

"Greda Vasija", publicada en

ertos días, polenta una estili

zación de versos que el autor ha

sacudido, implacable para desha

cer sus veintitanto años. El cau

dal lírico de -Alberto Rubio no

busca en su primera concepción
la definición por lo ajeno. Con

dicción sazonada nos lleva a la

conducencia, con la ligereza

frondosa de la poesia hispana.

El mérito de este acercamiento

es la indudable amplitud sonora

que ha recogido para llevarla,

medida en su dilate, incisiva en

"lo pintoresco", que encierra, a

la elaboración de una unidad

poética evocadora de una origi

nal exaltación:

"Entró mosco a la pieza de

mi hermana

quien abre la ventana,.

y así entran las moscas

diminutas.

Mi hermana es una -mosca

grendecita

y cosiendo volando sigue
máquinas rutas.

Mi madre allá a lo lejos, un

nacimiento grita.
Y entra por la abertura mi

hermana, mosca grande,

y crece por su pieza, y a

máquina se expande.
Y comienzo a entrar yo. ¡Mi

sangre mosca

grandota por las venas se me

enrosca!"

Troenee" se alejaba de LTle Tudy entre los cantos de la tripulación y
los adioses de una multitud que en el muelle empujaba a Quiniou,
el ya anciano capitán, de un lado a otro y solía ocultarle la visión

de la nave que se perdía en la lejanía. Esa tarde en que su barco,

porque lo consideraba aún suyo, se encaminaba a Terranova coman

dado por Jean Coz, que también dejó un nombre muy respetado por
los navegantes de La Cornouaille nuestra capitán vagó largamente

por las callejuelas de la isla con el corazón lleno de los más con

fusos y amargos sentimientos. Con los ojos semicerrados, casi col

gando la pipa entre los labios, sentado frente al mar, lo sorprendió
la noche, esa noche en que no tendría junto a él a su tripulación

para contarle historias extraordinarias.

Es una lástima que la vida de Quiniou no sea el tema de este

relato, porque prestaríamos una larga atención a este momento en

que, hacia donde el anciano capitán tendiera su mirada, no veía

sino sombras que se esfumaban: días, nombres, seres, ilusiones, es

peranzas y, sin embargo, tenía que comenzar de nuevo, llenarse otra

vez el corazón de esa débil hojarasca que fatalmente el tiempo con

sume. Y mientras la vida le abandonaba y el tiempo ya no tenía

otro significado que el de su despojo, Quiniou miraba en torno suyo,
cada vez, con mayor ternura y buscaba, posiblemente, todo aquello
que con tanta vaguedad se busca en la vida.

En este instante de soledad, instante que hay que medirlo en

años; medida muy relativa siñ*1hiíta, s<QtriBií>u '-levantó un día los

ojos hacia su reloj trabajado en madera antigua con árboles y pá
jaros, que había traído de un país lejano y le sonrió dulcemente.

El reloj dio sus campanadas y él sintió como si le dijera algo y le

contestó, y asi empezaron largas y tranquilas conversaciones y con

ellas la última y más extraordinaria historia del legendario capitán.
Para abandonar la vida de Quiniou, que sin -duda no pertenece

a este relato, debemos precisar que ^-rio~sefltía--«l-tieiripo-'como al

go que hubiera transcurrido, desplazándolo de un punto a otro, lle
vándolo de una orilla que pudiera identificarse con la vida a otra

orilla; entonces su muerte habría tenido un sentido inobjetable, ei

de un camino recorrido, el de un viaje realizado después del cual

abandonaría la nave con satisfecha conciencia. Más bien lo sentía,
como un taumaturgo que en una sesión que ni siquiera podía esta

blecerse que fuera corta o larga, estuviera sacando de un sombrero

todo aquello que hacer nacer la ilusión de los hombres y luego se

hubiera esfumado llevándose la vida misma en el sombrero. Esta

imagen del embaucador que lo había dejado plantado era tan vi

vida, que descargaba fuertes puñetazos y gritaba:
—¡Ah tunante, granuja!
Los que le escuchaban sonreían y pensaban que Quiniou no ha

cía sino recordar sus buenos años.

Como la vida y el tiempo son como agua que se escurre por un

tonel sin fondo, hemos llegado a ese momento en que en el cuarto en

penumbras del yaciente capitán, todos andaban en puntillas y des

de la puerta miraban el lecho con ojos espantados; es decir hemos

llegado al comienzo de nuestra historia y debemos empezar a des
entrañar el extraordinario caso de Quiniou.

Se habían ya cubierto los espejos con amplias sábanas para que
no quedara grabado en ellos el rostro del moribundo y las venta
nas estaban cuidadosamente abiertas porque en estos trances hay
que ayudar a las almas para que salgan en busca de su destino.

Quiniou, que se sentía invadido por una luz intensa que lo extin

guía, una luz enceguecedora como ninguna otra, reunió sus últimas

fuerzas para decir con voz entera, que cerraran las ventanas por

que se sentía bien y quería dormir.

Quiniou cayó abatido por un gran golpe de luz sin que nadie

se percatara.

Había transcurrido un largo rato cuando los que rondaban en

silencio en torno al techo, se precipitaron a abrir las ventanas,
pensando que el amia del capitán se estaría golpeando entre los

muros del cuarto como un pajarillo que quisiera e&scapar. Sin em

bargo, cuando fueron abiertas nadie sintió ese perríume a sal y a

algas, esa fresca brisa que parece ascender cuando mueren los vie

jos bravos marinos.

Esa noche, después de esperar en vano, una carreta vacía se

perdió en las sombras.

Fué en la primera reunión de herederos cuarudo se empezó a

sospechar la terrible verdad, cuando a los presentes se les heló el

.rr>ra7iSn rin anpnnto To ondinia, y <rt oAio ao enteeoruzaban por lo -

estancia, reptaban por los muros hasta las porcelanas con las sen

cillas escenas de la vida de Ana de Bretaña, se agolpaban junto al

gran lecho vacio, cerrado como un armario; enronquecían las vo

ces y ponían el aire como de plomo. Afuera el mar golpeaba la

playa como con pesados almohadones. El reloj tallado en madera

antigua empezó a derramar el metal de sus campanas que suspen

dió en el aire un extraño conjuro. Era como si un marino en un

obscuro día de lluvia y viento huracanado arrojase puñetazos y

terribles palabras.
—¡Dios mío! Quiniou, dijo alguien temblando.
—Ahí está Quiniou, balbucearon todos
—¡Bribones, granujas!, golpearon en el aire dos campanadas

de un metal ardiente.

Castañeteando los dientes, pronunciando palabras confusas,

apegándose a los muros, las sombras se fueron escabullendo y la

estancia quedó vacía.

Una última campanada, suave como un suspiro, subió hasta

el rostro de Ana de Bretaña.
• * *

Los cirios ardían lentamente y arrojaban su luz amarilla sobre

la frente pura de las piedras largamente dormidlas. Rechazaban

hacia los rincones la soledad y las sombras. Las mujeres hundían

la cabeza en el terciopelo negro de sus vestiduras y sus mitras Man.
cas inclinidas llenaban la iglesia como una ola de encaje. El sa

cerdote estaba arrodillado, relampagueaba su casulla y levanta-

foá"su rostro atormentado hacia el cáliz de oro, hacia los vitrales

de rojo intenso que derrabaman sobre las cabezas una lluvia de

sangre, entre signos ojivales, entre los callados miuros.

Como un alarido, una voz se elevó desde un rinicón:
—Una maldición caerá sobre nosotros, sobre nuestros hijos, so

bre nuestra isla. Hay que arrojar el reloj al mar.

El sacerdote se levantó lentamente volviéndose hacia los im

plorantes y alzó los brazos como para recoger el clamor que sacu

día la iglesia:
— ¡AI mar, al mar, tenemos que salvarnos!

La procesión se internó por las callejuelas. El viento agitaba
violentamente la luz de los cirios y las sombras se alargaban y

brincaban en los muros. Un rumor sordo de pisadas y de cánticos

se derramó en la noche.

La procesión desembocó en la última calleja frente a la casa

de Quiniou e inesperadamente tuvo que detenerse. Reinaba una

gran confusión y nadie acertaba a comprender. ¿Qué hacía aquel

grupo de hombres de pantalones azul y rojo, con obscuras gorras con

viseras, como formando un cinturón alrededor de la casa embru

jada? Estaban silenciosos e impasibles y en sus rostros gruesos y

quemados se veía una resolución irrevocable. Eran los viejos tri

pulantes del "Le Troenee", aquellos que con Quiniou recorrieron los

mares de Terranova, de Australia o de China. Allí estaban Gab

Lucas, Antón L'hégaret, Jobenn, Daniel, Fulupic ¡an Toern, Jean

Guissouarn y muchos otros. Habían venido de Plog:astei, de Douar-

nenez, de Concarneau, de Pont L'Abbé, a velar esai noche de mis

terio del viejo capitán.
Gab Lucas se adelantó, y dijo con voz firme:
—Si el capitán ha decidido quedarse en su reloj o dónde le dé

la gana, es un asunto que sólo a él le concierne y nadie debe me

terse.

Y levantando sus manos anchas y nudosas sentenció:
—Aquel que no quiera quedar con el cuello roto, lo mejor es

que se vaya lo más pronto a su casa.

Los marinos apoyaron estas palabras con un ¡Viva el Capitán!

que se perdió mar adentro.

Tras vacilaciones y amenazas la procesión se disolvió.

Los marinos entraron a la casa y bajo el gran reloj se acomo

daron como pudieron, los más en el suelo, como en esas noches dis

tantes, cuando envueltos por el aliento poderoso del mar se senta

ban frente a las estrellas.

Gab Lucas repartió sidra y de pie levantó su vaso hacia el reloj :

—

¡A tu salud capitán!
Y el reloj contestó con doce campanadas, tan dulces, tan tier

nas y tan vibrantes, que parecía como si estuviera llorando.
* * •

A veintidós kilómetros de Quimper. en la misma dirección

en que el Odet avanza hacia el mar, entre bosques de castaños,

hayas y encinas, entre castillos de piedra pálida, está L'Ile Tudy.

Desde la distancia se puede ver la delgada flecha de su campa

nario. Por una callejuela que recorre el viento del mar se llega

hasta su hostería donde hay un gran reloj de madera antigua

suspendido en un muro. En, este reloj, desde hace largos, largos

años, está encerrada el alma de un viejo marino que se quedó pa

ra siempre sobre la tierra junto al mar. Le agrada contar histo

rias extraordinarias con sus campanas y proponer los más curio

sos acertijos. Es menester para entenderlo tener el oído fino y

saber bretón, naturalmente. Esa tarde en que con Michel estuvi

mos sentados junto a él nos propuso si habría luna y estrellas en

la tierra de los muertos.

Absurda pregunta, sin duda, pero confieso que estuvimos lar

gas horas dándole vueltas al asunto.
J. M. M.

Volumen XV de

^Baladas de Fort

Por Francis de Miomandrt

La publicación del quince Vo

lumen de las "Bailades Francai-

ses" atrae la atención sobre este

personaje) bastanite; excepcional

que es Paul Fort, su autor, deca

no de los poetas franceses. Ade_

más, es también, como todo el

mundo sabe, y desde hace mucho

tiempo, el Príncipe. Este título

absolutamente ideal como puede

suponerse, lo merece de tal modo

que nadie piensa en disputárse
lo, incluso los que pertenecen a

escuelas literarias que no tienen

nada que ver con la estética que

pudiera ser la suya; por otra par
te, este artista no ha sentido ja
más la menor tentación de con,

formarse a una teoría sea cual

fuese. Escribe los poemas como un

pájaro canta, y sabemos muy
bien que los pájaros no se pre

ocupan en lo más mínimo de las

reglas de solfeo. Canta y eso es

todo. Tanto mejor
—

o tanto peor
—si los musicólogos deducen des

pués principios y teorías.

Es precisamente _ e§«, libertad

magnjfica,.'"sea Independencia so

berana, las que han valido a Paúl

Fort la popularidad de que go.
za, y sobre todo la unanimidad en

torno de su nombre. Porque su

negativa sonriente, pero irreduc

tible, a intervenir en disputas
doctrinales —

"«que, desgraciada
mente, son frecuentemente sólo

discusiones de café— y, por otra

parte, la Indulgencia y la buena

voluntad que testimonia a las

manifestaciones poéticas más di

ferentes de las suyas, constituyen
una garantía de la imparcialidad
necesaria a su papel, i Ahora bien,

sabemos que el primer deber, y

r;omo si dijéramos la función esen

cial de los movimientos constitu.

cionaies, es el servir de arbitro

supreano entre los partidos, sin

tomar jamás partido.
Pero este prestigio que nadie

piensa en discutir, no seria tan

grande si se limitase a la impar
cialidad de un juez, por muy in

corruptible que fuese. No. La fa

ma de Paul Fort proviene de su

propia poesía, de ese flujo ininte.

rrumpldo de poesía que desde muy

pronto, hará sesenta años, mana
de su imaginación, con una cons

tancia y una igualdad verdadera

mente extraordinarias: sus famo

sas "Bailades Francalses", que des.

de el primer día le dieron una

reputación que nada después ha

podido mermar. Todo lo contra

rio. Lo más notable de su caso

es, si puede decirse así, la cons

tancia y la igualdad de su inspi
ración.

Desde sus primeras baladas, que
se hicieron famosas después con el

título de "La Ronde autoiir du

monde", el poeta tenía concien.
cia de lo que quería ser desde ese

momento: el cantor tíe su tlerrn

natal, Remóla, y todo lo que está

más inmediato, la Isia de Fran-

cia. Sólo más tarde, y a causa, de

un movimiento completamente
natural y que había que prever,
extiende el radio de sus investi

gaciones, como podríamos decir,

para anexionarse (ea el plano lí

rico), poco a poco, las otras pro.
vinclas francesas. No se puede
menos que comparar esa progre
sión lenta y prudente por Valois,

Bouralne, Anjou, Bretaña, etc. a

la operación política, igualmente

prudente y lenta que llevó a ca

bo en el pasado Luis XI para aña

dir a su pequeña corona primiti.
va estos magníficos florones. No

creo que estoy muy lejos al pen-

Faustino J o r & e

Por TOMAS LAGO

Cada vez nos parece más difí

cil entender el fenómeno tempo
ral de la vida. Van a hacer dos

años de la muerte de Faustino

Jorge, uno de los e*spíritus más

finos, más inteligentes y agrada
bles de conocer que hayan pasa

do por el mundo intelectual de

Santiago. Una personalidad de

acabado estilo, desaparecida de

pronto y para siempre (1).

La soledad está hecha de es

tas ausencias, si no, no la sen

tiríamos.

Pocas veces conocí una mente

más lúcida, una manera de pen

sar más libre, en el buen senti

do de la palabra, sin prejuicios
acomodables; pocas veces, tam

bién, he conocido una curiosidad

más ávida por las personas que

la suya. Era una inclinación es

pontánea hacia el ser humano,

cordial, generosa, abierta.
Recuerdo que esto, sobre todo, suscitó siempre mi atención.

Dondequiera que fuese trababa en seguida contacto con la gen

te, se comunicaba con ella cualesquiera que fuese, sin ideas precon

cebidas, sin distinciones negativas de ninguna clase, como un mo

vimiento natural de su rico temperamento, dando a cada cual lo

suyo, sacando a luz valores, enunciando juicios nuevos con rigor

mental. Así se explica su permanencia de varios años entre nos

otros, ausente de Buenos Aires, su ciudad de origen.

En nuestro medio social de vida, laberíntica, compuesto de mu

chos núcleos ..incomunicables entre sí, un espíritu como el de Faus

tino Jorge, representaba xui papel, tal vez una función indispen

sable de enlace y polinización de ideas y cosas.

Desaparecido, parece que faltara un eslabón de cierta conviven

cia intelectual activa, en Santiago.
Doctor en leyes, abogado de nota, estaba especializado en de

recho del trabajo, y más de una vez asesoró comisiones nacionales

«n congresos y reuniones americanas; corresponsal extranjero, fué

la antena de esa información que no sabemos de dónde viene,

pero que establece como un diagrama definitivo, situaciones y ca

sos; dirigió la etapa más brillante de la "Aurora de Chile", revis

ta oficial de la Alianza de Intelectuales chilenos para la defensa

de la cultura.

Ahora bien, obrero clave de esa inteligencia elaborada que

nuestra época consume a diario, su capacidad era mucho más al

ta todavía. Bibliófilo, estudioso de muchas ciencias, allí está para

probarlo esa presentación magistral que hizo, en edición argentina,
del libro de Bacon: "Del adelanto y progreso de la ciencia divina

y humana".

Son cien páginas apretadas de un estudio acabado acerca de

la obra y las ideas del precursor del materialismo filosófico, con

una bibliografía casi exhaustiva del tema y compulsas de textos

en latín, inglés, francés y español. 500 notas bibliográficas y ex

plicativas, redactadas de su mano, sustentan el discurso del libro,

cuya edición habrá de circular por muchos años entre los estu

diosos.

Una ductilidad extrema para el trabajo intelectual, una pro

visión de energía inagotable para la acción, son cualidades sobre

salientes de una personalidad. Pero Faustino Jorge tenía algo más,
ciertamente", que lo distinguía de manera particular, y era su mo

do de ser en la vida de relación: su concepto de la medida en

el trato personal, su tolerancia, su mismo porte atildado de un

físico que no podríamos llamar sino aristocrático. Y sobre ésto,
un amor a la vida contagioso y transparente.

Nada más extraño a él que la inmovilidad, la negación, el

vacío, lo sordo y tenebroso de la muerte.

T. L.

(1) Muerto en un accidente, en Buenos Aires, el 4 de Agosto de

1951.

ear que este debió ser también el

pensamiento de Paul Fort cuan

do compuso el volumen titulado

"Un jardinler du pays de France"

y la pieza "Louis XI, curieuv hom-

nie", como si la ambición de este

rey-Caimpeslno de ensanchar su

pequeño trozo de tierra Hereda--

do le recordase su propia ambi

ción, como poeta lírico, de poseer,

con la imaginación y el amor, to

do el suelo francés.

Ahora añade (como lo atestigua

"Emplre de France", que acaba de

aparecer y que pronto será seguí.
do de otro libro análogo), todos

los dominios de otros continen

tes que llevaron durante mucho

tiempo el nombre de Colonias (al

gunas perdidas desde hace mu

cho tiempo), pero en las que Paul

Fort sólo quiere ver esa influen

cia espiritual de la Metrópolis

ejercida sobre las poblaciones. En

realidad, todos estos pequeños

poemas son otras tantas estam

pas consagradas a paisajes o es

cenas de las costumbres cana

dienses, antillanas, Indochinas,

marroquíes, malgaches o poliné.
6icas. Tienen no sé qué encanto,

a la vez exótico y desusado, con

algo humorístico tan característi

co de ese genio particular de

Paul Fort.

No es necesario decir que por

muy ambicioso que hubiese sido

este programa de conquista de

Paul Fort, su obra no hubiera te

nido la importancia y la fama

que tiene si le hubiera faltado la

belleza de la forma. Pero su suer

te ha sido, precisamente haber

encontrado, desde el comienzo de

su carrera, la forma a que será

liel todo el resto de su vida.

Guy - Lévis QyWáno y Valentine Hu£o en

el "Fénix", de Eluard

(1) Carreta que en La Bretaña pasa a buscar las almas de los

muertos, para 'Bevarlas a Anaón.

Amigos de lo poesía, si un día posáis por Mont-

parnosse, en lo encrucijada Vavin, no dejéis de visi

tar a G. L. M. Seguramente sabéis lo que quieren
decir esas tres letras: todo aquel que orne la poesía

y los poemas bien editados, las ve siempre con emo

ción. Esas tres letras no son sólo la morca de una

editorial: es el sobrenombre, e! nombre de amistad

que se da o un editor-poeta, Guy-Lévis Mano. Des

de +ioce veinte años, completamente solo, se ha con

sagrado a la doble tarea de servir a la poesía y de

servir al arte de imprimir. Su taller y su tienda son

una solo cosa; su catálogo resume toda la historia

de ila poesío francesa desde hace veinticinco años.

En un honor el ser editado por él: GuyLevis Mano

es uno de los pocos hombres libres del mundo, libre

con una independencia que conquista y renueva ca

da día con su trabajo en la prensa a brazo. No debe

nada a nadie, y honra sólo a aquél que le place hon

rar. Su amistad sólo pide un respeto igual a las cosas

bellas, y este hombre es un bello ejemplo que cuen

ta entre sus amigos a los artistas más auténticos de

su época.
Pensaba en la fidelidad de que ha dado pruebas

en todo momento, al hojear el libro de Eluard, que
hoce poco editara: "Le Phénix" (1), que lleva 18

dibujos de Valentine Hugo. Existen en Guy-Lévis Ma

no ciertas constantes del gusto que se 'manifiestan por
lo devoción que muestra para con determinadas obras,
pora la de Eluard principalmente. Pero al mismo

tiempo, a medida que envejece y que se desprende
de su pasado, Guy-Lévis Mano abandona las ligadu
ras demasiado estrechas de una estética caducada:

de modo que realiza ante nuestra mirada eso elec

ción crítico cuyo notable seguridad nos asombra, no

conservando del pasado 'más que lo que tiene de pre

sente y que se sitúa ya en lo eterno.

Servido por uno amistad de esta clase, Eluard pue

de presentar al amante de los poemas, lo mismo que

al bibliófilo, una obro cuyo honor comporte con Guy-
Lévis Mono. Digo que comparte el honor porque ja
confección es la troducoión arquitectónica de la rea

lidad poética: una nueva creación del poema de

acuerdo con las formas especiales que le conceden

un nuevo poder. Guy-Lévis Mano nos conduce o esa

evidencia, ignorada en lo edición moderna cada vez

más, de que el libro es una construcción en el espa

cio y que el alma no puede entrar si primeramente
no lo capto lo mirada para convertirlo en el lugar
de sus aspiraciones. De aqui procede la importancia,

por ejemplo, de los blancos en poesía y la dificul

tad de disponerlos, porque lo mismo pueden creor el

espacio y el silencio necesarios, que descubrir brus

camente el vacío, dislocar el poema, como un brus

co debilitamiento del suelo agrietado de una cosa.

Belleza de la página, primicias de otra belleza.

Belleza del poema 'habitable, en la que el pensa

miento se hace morada, acostumbrándose a los ob

jetos, al paisaje en torno. Belleza de las ilustracio

nes en lo página izquierdo, abiertas como una ven-

tona sobre lo que describen y ofrecen ios palabras.

Desde París, por
PIERRE EMMANUEL

/alentine Hugo es el hada de un universo en el que
el arabesco más loco describe la formo más sencilla

y más concertada. Conviene admirablemente a ese

Eluard tierno y precioso, siempre en busca de la sim

plicidad de las cosas raras, descubridor eterno de los

lugares comunes, con los que hizo mundos vírgenes,

que él fué el primero en inventor. Las ilustraciones
de Valentine Hugo parecen separar para nosotros los

bejucos que pudieran ocultar la evidencia, y así apa
recen dos fisonomías, repercutidas de página en pa
gino, lo de Eluard y la otra, la de la bienamada-.

Porque Eluard sólo conoció un teima, el del amor.
Fué el poeta de una sola ¡dea, de un sentimiento

único sin el el cual le habría sido imposible vivir por

que este sentimiento, esta fuerzo interior, se con

funde en la vida. Cuando murió la mujer que había
amado con un amor cuyo reflejo se encuentra en ca

da página de su obra, hace algunos años, Paul Eluard
creyó morir y con el nombre de Didier Desroches can
tó su experiencia de la doble muerte, de la podre
dumbre y de la noche de la tumba. Los que leyeron
en esa época los admirables poemas en los que Eluard
encontraba los tonos de Villon y de una Edad Media

repentinamente tan próximo, no olvidarán la emoción

punzante que experimentaron ante el pensamiento
de su encarnizamiento en desgorrarse, en destruirse

con la fuerza de las palabras. Comprendieron que esa

poesía era una operación de carne y de sangre, de

vastadora pero ejemplar, y tuvieron miedo como ca

da vez que la palabra, al convertirse en inaudita,
escapo a su creador.

Un nuevo amor se inscribe sobre las cenizas ded

antiguo, más bien es el ontiguo que renace en dos

seres que son los mismos y, sin embargo, diferentes.
"El Fénix, es la pareja —Adán y Eva— que es y no

es lo primera". Tal es el signo misterioso que nos

acoge sobre uno gran página blanca en el umbral

de este poema pascual.

¿Qué puedo decir del texto? Que circulo por él tal

luz, un aire tan libre y ton naturalmente exaltodor,
que todo comentario corre el riesgo de ocultar esa

poesía que es sólo natural. Lo mejor de Eluard se

encuentra en él: sólo él pudo escribir que "la llama

es el nubarrón del corazón" (lo que es una extraor

dinaria imagen mística); también que "todo tiene co

lor de la aurora" o "yo te -miro, todo está desnudo"

(es lo trasmutación de la trivialidad cotidiana en la

maravillo que no deja de ser también cotidiana).

Hubo en Eluard uno fuerte inocencia de amor que

ha-ce brillar la evidencia y nos descubre el aspecto

vertiginoso de los lugares comunes: por eso la ex

presión más sencillo es la más misterioso, y esta

poesío que las gentes apresuradas agotarían en pri
mera lectura, es en sí inagotable como la verdad de

todos los dios. Tiene el gusto del agua pura que só

lo los corazones puros saben reconocer, porque piden
a lo vida que seo igual o ellos. P. E.

(1) Paul Eluard: "Le Phénix.-

Huyghens, París.
GLM, editor, rué



PRO ARTE

Jean Vilar, el cBonaparte del teatro francés y el

renacimiento del teatro popular
Desde París, por

Pierre-Aimé TOUChARD

Es uosible que no se dé uno perfectamente cuenta de que desde hace dos

siglos eí arte del teatro no ha conquistado prácticamente a ningún público

nuevo, mientras que, por otra parte, los progresos de la instrucción han mul

tiplicado considerablemente el número de personas susceptibles de encontrar

en él su placer. Puede uno, pues, preguntarse con inquietud si el teatro no

llegará a convertirse dentro de algunas décadas en un arte puramente expe

rimental, en una especie de títeres de los siglos futuros. Por esto adquieren
un interés excepcional todos los esfuerzos realizados en Francia, desde la

Liberación, para crear un público popular. El movimiento de descentraliza-

ción dramática, el apoyo concedido al teatro de aficionados, y, por último, el

audaz acontecimiento de una política para la conquista de las multitudes por

el nuevo director del Teatro Nacional Popular, constituyen los tres elemen

tos esenciales de los trabajos emprendidos.

Francia dispone en la actualidad de cinco centros dramáticos regionales
en actividad. El más importante es el del Este, constituido gracias a la crea

ción de un sindicato intercomunal que agrupa las principales ciudades de

Alsacia y Lorena. Muy pronto tendrá en Estrasburgo su propio teatro y una

escuela de preparación para las diversas técnicas del arte dramático. Desde

hace siete años, ha llevado a la mayoría de las pequeñas ciudades de esas

provincias más de un centenar de espectáculos clásicos o modernos, y el pú
blico aumenta sin cesar. En Rennes se ha hecho un esfuerzo paralelo, can

éxito, desde hace cuatro años. Este centro ejerce su influencia en Norman-

día, Maine, Anjou y Bretaña. Igualmente, en Aix-en-iProvence el Centro de]

Sur-Oeste, ha sobrevivido a la desaparición de Gastón Baty, y logra conquis
tar nuevas posiciones cada año. Estos tres centros están concebidos co» un

espíritu muy aproximado, quieren convertirse en las bases de una institución

regional, en una especie de pequeña Comedia Francesa local.

Completamente diferentes por su concepción, son los otros dos centros que

existen actualmente, el "Grenier de Toulouse", que dirige Maurice Sarrazin,

y la "Compañía de Saint-Etienne", animada por Jean Dasté. E!n este caso

¡son los hombres los que han impuesto su personalidad a su Compañía, que
no habrá, que comparar con la Comedia Francesa, sino con las Compañías
que supieron animar Jouvet, Dullin o Baty. Maurice Sarrazin es un joven
director de escena, con gran originalidad, que ha sabido agrupai en torno

suyo un fiel equipo de jóvenes actores casi todos de Toulouse. No busca en

modo alguno, negarse a las tradiciones, sino presentar su visión personal de

las obras que incluye en su repertorio. Su éxito ha superado, grandemente,
el ambiente local de sus frecuentes viajes a París; le han valido la estima
de los entendidos de la capital. Por su parte, Jean Dasté, ha dado a los es

pectáculos de la Compañía de Saint-Etienne un color extraordinariamente

personal. Yerno de Jacques Copeau, Jean Dasté es, ante todo, un apóstol

que exige a: su Compañía un esfuerzo espiritual igual, por lo menos, al es

tuerzo profesional. Sus espectáculos tienen valor por la disciplina del con

junto, el intenso ambiente poético y el resplandor de una fe común.

Hay otros centros debido a la iniciativa de comediantes aficionados. El

Estado se (ha interesado cada vez más por los esfuerzos de las compañías de

aficionados, agrupadas ahora en una fuerte y activa federación, y que se be

nefician de ayudas eficaces. Un concurso anual, con numerosos premios, per
mite destacar a la atención del gran público las iniciativas más felices. Por

último, un régimen de favor de los impuestos, impone a los Casinos el con

sagrar al arte teatral una importante parte de sus beneficios.

JEAN VILAR

Pero la más célebre y la más reciente de las tentativas para
la conquista de un nuevo público teatral, es la que mantiene,
desde hace dos años, Jean Vilar en la dirección del Teatro Na

cional Popular del Palacio de Ohaillot, Su éxito desde luego, va

ligado a la vigorosa personalidad de Jean Vilar, y esta es la base

de los ataques de los que preferirían que los esfuerzos de un

Teatro Nacional ae desarrollasen sobre un plano más institucional
En realidad, esto es ir contra el propio placer y quejarse de que
la novia es demasiado bonita. Épocas diferentes, exigen perso
nalidades diferentes. Es evidente que en el período actual de
crisis del Teatro Popular, la renovación de una acción victoriosa

sólo puede proceder de una personalidad de primera categoría.
Los comienzos de Jean Vilar han sido fulminantes. En unas

semanas, este apóstol de aspecto ascético, supo agrupar en tor

no suyo una verdadera multitud de partidarios entusiastas. Que

riendo vencer las dificultades, en vez de instalarse pacíficamen

te en el marco ingrato del inmenso Palacio de Chaillot, se lanzó

en todas las direcciones de los alrededores de París, montando

sus escenarios a veces en salas de cines otras veces al aire libire,

e incluso bajo la tienda de un circo. Su teatro se ha convertido

en un 'movimiento" en todo el sentido de la palabra, con sus

adeptos y sus militantes. Por medio de conferencias, criarlas, gra-
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SONATAS PARA VIOLÍN

Y PIANO, DE BRAHMS

SALA CERVANTES

INIESTA, violín

GIOCASTA CORMA, piano
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T. MUNICIPAL MIÉRCOLES A LAS 7

Presentación del gran ballet-oratorio, de Cari Orff, realizado por Uthoff

CARMINA BURANA
con la actuación de los conjunios del Instituto

* BALLET DEL INSTITUTO

* (ORO DE LA UNIV. DE (HILE

* ORQUESTA SINFÓNICA DE (HILE
Director del Ballet

UTHOFF

Director de la Orquesta
VÍCTOR TEVAH

Director del Coro

MARIO BAEZA

Bailarines solistas: MARÍA ELENA ARANGUIZ — HEINZ POLL — ÓSCAR ESCAURIAZA

NORA ARRIAGADA — ELLY GRIEBE — MIRKA STRATIGOPULUS — NORA SALVO.

Cantantes solistas: VICTORIA ESPINOZA, soprano
— ILSE HAGEMANN. contralto — JE

NARO GODOY, bajo.

Escenografía de Th. ROESSNER

cias a la inteligente publicación de folletos de propaganda y de

obras de cultura Vilar ha logrado dar a su experiencia el inte
rés y la importancia de un acontecimiento social. Ha dirigido el

combate con la intrepidez, la pasión y la expansión de un Bo-

naparte del teatro. Su éxito inmediato ha sido verdaderamente

"sensacional". I^as agencias de teatro renunciaron a sus benefi

cios para obtener el privilegio de vender las localidades, lios

"snobs" con trajes de etiqueta acudían a las espectáculos papu
lares de Suresnes o Saint-CDenis. Banquetes # bailes organizados
a precios irrisorios, permitían que los espectadores se reuniesen

antes y después del espectáculo prolongando en común la euforia

de estas manifestaciones revolucionarias. Quizás Vilar se equivo-"
có al pensar que a un público joven hay que ofrecerle autores

jóvenes, y que ese festival de juventud podía prescindir de téc
nicas tradicionales de un arte cuyas leyes son precisas y exigen
tes. Después de Le Cid o L'Avare, presentó Ñucléa y Mandra-

ffore, obras cuyas cualidades poéticas no bastaban para ocultar
jas debilidades de construcción. Por uno de esos reveses de la
suerte que tanto se ven en la historia, se alzaron contra él mu
chos de los que más le habían alabado, e incluso algunos cuyo
orimer deber era el mantenerle en la dura prueba.

Una representación triunfal de Lorenzaccio ha hecho retroce
der a sus adversarios. Pero le acechan y el interés que despier
ta el éxito de una de las tentativas más audaces y ricas en pro
mesas del teatro contemporáneo, se une al interés inquieto y

pasionadp que despiertan los esfuerzos de un hombre solo, ínte
gro obstinado, arrastrado a una lucha sin cuartel por adversarios,
enemigos de toda jrrandieza. Bay que desear, para orgullo de
Francia, oue Jean Vilar pueda continuar una de las experiencias
más patéticas y más generosamente provocadoras de una época en

la oue, por desgracia, el entusiasmo encuentra difícilmente re.
fugio .

Obra de oJWauriac encuentra su

metamorfosis al ser repuesta

La comprobación -está hecha. La
comedia de Francois Mauriac, cu
yo interés ha debido contribuir a

la conquista del Premio Nobel, fué
creada el 22 de noviembre de 1937.
Hace de ello casi dieciseis años.
No ha envejecido. Agrupa carac

teres atrayentes, y los estudia en

profundidad . Las costumbres po,
drán cambiar; sin embargo, siem
pre se verá en esta pieza un tes

timonio vivo de las inquietudes de

Desde París, ñor

ROBERT KEMP

la conciencia, de los sordos deseos

que intoxican los espíritus, de la

fuerza casi magnética de* ciertas
almas, que no son las mejores, so_
bre aquellas menos firmes y que
se dejan llevar.

No, Asmodée, que vuelve a en.

contrar en la Comedia Francesa a

CRITICA BALLET. (de la pág. 3i

O.I7624í—Talleres Gráficos "La Nación.

Nos parece ■necesario mencionar también, en esta breve cita a

-Mío Pérez, que supo dar a sus dos papeles, acusado relieve. Ella' es
de las que empiezan y sus comienzos no pueden ser más promisorios.
El-ly Griebe y Mirka Stratigopulus, en su papel de las amigas de la Mu
chacha, demostraron una vez más su reconocida conciencia artística, en
roles en donde no se les exigía, un desempeño a fondo.

Celebremos abura la aparición de una nueva contante chilena que
de continuar en progreso sobre la excelente base actual, puede dar un

nuevo crédito lírico a Chile: la soprano Victoria Espinoza, apenas una

muchacha, que actuaba por primera vez en un escenario y que al pre
sentarse en "Carmina Burana", en el rol de soprano solista, tomaba
una responsabilidad lírica que muy pocas cantantes pueden vencer ai

rosamente. Un timbre bello y bien trabajado, un volumen generoso y
un registro amplio de soprano, que en los agudos vence cort lo mayor
naturalidad las colocaciones vocales más difíciles, una voz fresca, es

pontánea, que dan deseos de seguir escuchando siempre, uno apostura
increíble para su inexperiencia, todo eso ¿acaso no es casi imposible de

juntar en una cantante? Eso es por el momento, y nada menos Victoria
Espinoza. He ahí otro valor que nos entrega "Carmino Burana".

Respecto del barítono Genaro Godoy, contante que nuestro públi
co conoce y aprecia muy bien, creemos decirlo todo con expresar que
su desempeño en el ballet-oratorio de Cari Orff-Uthaff es tal vez el
mejor que le hemos conocido. Su hermoso timbre se mantuvo en ex

celente afinación aun en las partes más difíciles. La breve entrada de
la contralto Marta Rose —que es la única que no aparece en escena

hf> sido digna del entusiasta aplauso que, terminada la función le
brindaron sus compañeros del Coro Universitario.

Dijimos en un comienzo que el coro aparecía constantemente co
mo, el personaje principal a través de lo música de Orff. Si el desem
peño del Coro Universitario, que dirige Mario Baeza, hubiera estado
por debajo de la importancia que le dio el compositor tal vez hubiera
pasado inadvertido. Sin embargo, y por el contrario, el Coro ha cum

plido el miércoles una actuación de la más alta eficiencia Se trata
de una obra dificilísima, de una goma rítmica constantemente cam

biante, que exige del conjunto, a través de más de uno hora de des
empeño, una alta concentración y afinación. Los contrastes de volumen
\a matizoaón tan sutil, de las que está llena lá escritura de "Carmina
Burana

, encontraron en el Coro Universitario a un fiel intérprete
La Orquesta se desempeñó, asimismo, con bastante acierto y el

maestro Víctor Tevah mantuvo con la mayor energía el ensamble del
espectáculo, de suyo complicado, logrando el éxito que se proponía.

En cuanto a la esoenogrofía, estimamos que "Phomas Roessner se

reivindicó ampliamente con ésta de su decorado para "Don Juan" La
disposición del coro en el escenario, así como el gobelino monumental
que da unidad a los laterales del coro, y ambienta, por el cambiante
juego de luces, la acción que se desarrollo en el escenario, es un buen
ejemplo de síntesis, en la que el escenógrafo ha dejado 'asimismo la
muestra de su experiencia pictórico. Tal vez hubiera sido necesario, sin
embargo —tai vez, nada más—■ elevar-un poco el tablado, a fin de
que los bailarines no aparecieran casi en lejanía, respecto de la pre
sencio dominante del coro encima de ellos. En cuanto al vestuario
con la salvedad entre paréntesis que hemos 'heaho, y que creemos que
no ha estado de su parte evitar— estimamos que Roessner ha com

binado con muy buen gusto los colores, además de que consiguió real
ces dj verdadero efecto con algunos trajes, como los de la Mujer de

Rojo, la Mujer de Amarillo, lo Fortuna, el Rey con máscara, y, opues
tamente, con la sencillez del trcjecillo de la Muchacha. (Pero no nos

olvidemos del paréntesis).
Y choro, para terminar ¿cómo decirlo en el mínimo de palabras?

Decir, por ejemplo:
Maestro Uthoff: hemos aplaudido sin reservas "Carmina Burana"

Tenemos la íntima impresión de que usted ha conseguido con esta obra'
una culminación en su trabajo de coreógrafo,' de director y de coor
dinador.

'

Carmina Burana" es un gran espectáculo coreóoráfico-mu-
sical, y seguramente el público lo aplaudirá' cor. entusiasmo durante
anos. Por eso mismo, oreemos que es necesario detenerse un instante a
meditar en el 'porvenir de su escuela coreográfica. Al ver su coreogra
fía de 'Carmina Burana" nos hemos acordado del Jooss de "Juventud"
Porque Jooss en esa Obro, ha buscado la sencillez suma en el movi
miento, abandonando su exaltación dramática anterior.

En "Carmina Burana", pareciera que usted buscara, sin propo
nérselo, lo mismo orientación por distintos caminos. La coreografía de
Carmina se caracteriza por el puro juego plástico. Usted ha subes
timado las posibilidades técnicas de realce, que permiten a| bailarín
danzar las 'ideas ; es decir, ©I aporte de la danza clásica para enri

quecer el movimiento, y evitar que éste se estanque en la repetición de
giros, y simples movimientos horizontales de brazos y piernas o en el

es*aí'!P2° í*6 actitud«s "o danzadas, o en las rondas de los grupos Esas

posibilidades^ que fueron asimiladas en "Coppelia", en "Petruschka" y
en porte en "Don Juan", aunque en pequeña medida, son aquí aban
donadas. Su base de apoyo en "Carmina Burana" es pues la figura
ción meramente plástico. Ejemplo de ello es la parte de la Muchacha
y el Joven ©n Carmina", que rondan, giran, se acercan y se alejan
sin hacer ballet . (Perdone usted los términos, que deseo darme o en
tender de los lectores). Ejemplo contrario, es el de lo coreografía que
usted ha hecho para el Bufón, Por encima de! carácter del personaje
hay en el popel del Bufón, uno excelente gama de movimientos qué
lo hacen notable a cada instante.

'

No pretendemos sopesar nuestra mera buena voluntad con los
conocimientos y la experiencia del maestro Uthoff, qUe ha dado al país
un Ballet y una escuela de tanta significación, como lo que ha permi
tido el surgimiento de la danza en Chile. Esto, por nada Pero cuando
como en eí caso de Uthoff, se llega a la cúspide de un desarrollo ló
lógico es que quienes vemos estos fenómenos desde afuera sin com
promiso, quieramos participar también en la discusión Porque la dis
cusión existe. Existe en todo el mundo. Y estamos seguros que existirá
mientras la danza no haya experimentado un verdadero renacimiento'
Quienes se acaloran discutiendo que si "el clásico" o que si "ePrno-
derno', no comprenden, estimamos nosotros, que los elementos del
debate no son tan sólo esos. Hay varias orientaciones .dentro del clá
sico y varias dentro del moderno —paro usar también los términos des
preciados— y ninguno de ellas puede autoadjudicorse la autenticidad
única.

Pero —

y esto se ha dicho ya tantas veces— es necesario traba

jar sobre experiencias, sobre todas las experiencias. Aferrarse a una de
ellas sería desafiar a| tiempo, envejecer artísticamente.

Después de este éxito, estamos seguros que Emst Uthoff no se

detendrá marcando el paso. ¡No debe salir otra "Carmina Burana",
otra "Leyenda de José", otro "Drosselbart" de los afanes creadores de
Uthoff! El cuenta con un Ballet apto, eficiente y dispuesto, para re

novarse en sus búsquedas coreográficas. Lo demás serio dormirse sobre
los laureles, para no despertar. E. B.
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tres de los actores que la crearon

no parece debilitada. Pero Asmo

dée— se ha metaimorfoseado. La

bella actriz que hace el papel de
Madame de Barthas, la castella

na de las Landas, en medio del

calor de los pinos, dominada por
Coúture, el preceptor de su hijo,
sacerdote frustrado y que incuba
esa alma —habla siempre del al.
ma— y le defiende con celos fe

roces, es siempre conmovedora y

oella. Pero la prudencia que le Im

pone su extraño consejero parece
menos indignante, y la tentación

que siente por el huésped Inglés
de veinte años que "viene a ani_
mar la casa, esa tentación que la

convierte por un instante en la ri

val de su hija, parece tan natural,

indudablemente, pero menos ex

cusable que en el pasado.
La niña Emmanuele, inclinada

hacia el convento por su fe trans

parente, su ignorancia del mundo,
su piadosa infancia, su soledad;
Emmanuele, que es casta de cuer

po y de espíritu, pero que no es

tonta y que adivina el secreto de

"Mademoiselle", y lejos de tratar

la, con severidad como haría una

farisea, le tiene lastima y la quie
re más; esa muchacha adorable,

que ama a Harry como una Cloe

cristiana a ira bello Dafnis veni

do de lejos, estaba representada
anteriormente por la actriz Casa.

desús, que no parecía una muñe

ca. La que lo hace ahora, es muy

bonita, perú es la ingenua "stan

dard"; no se ven en ella reflejo?
de vidrieras; las largas plegarlas
no la empalidecen, como tampoco
las meditaciones precoces y abu.
sivas. No arde "como un cirio".

Pero lo mas gracioso de estas

comparaciones y el provecho que
se puede sacar de ellas, es cuan.

do se trata de la manera cómo se

representa el personaje de Coútu

re. Fué Fernand Ledoux, uno de

los más grandes actores franceses,

quien creó él papel; ahora le ve

mos de nuevo. Estaba maravillo.
so. Era a él a quien veíamos en

sueños cuando se trataba de des

cubrir el misterio de Coúture de

encontrar en sti alma la parte sin

cera y la parte comedia, la corres.

pondiente a la carne y a la del

espíritu; poder ¡medir lo que que-

da/ba en él del seminarista, a

quien la Orden, la unción que ha

ce al sacerdote, han 6ido negadas;

que no tiene el derecho de absol.

ver, de unir y de desunir, y que

pretende confesar, dirigir las al

mas. ¿Es una bestia de lujuria?
Era a él a quien veíamos cuando

nos preguntábamos si esa pobre
alma" fué alterada por la gracia

después que la gracia le abandonó,

y si sus arrerjentim lentos, sus

rencores la pudren, si en ella se

libra la lucha de Pan contra !a

rmr=za: ¿en oué medida Coúture

es Tartufo, o lo oue es más inte

resante, en aué no lo es? Era en

esos momentos cuando mirando

a Ledoux veíamos el verdadero

r!oútu¡re. <■! único Coúture. Ahora

1" vrano! de nuevo después de dle-

cioéi"? años.

Físicamente aoenas ha cambia.

do. En cuanto al arte, ha h^cho

i>roffr'«¡os, creo que me comprende
réis bien, y es lástima. Porque

ahora él ve tan claro en Coúture,

ha desmontado de tal manera el

mecanismo de Coúture v lo expli
ca con tanta autoridad' y sencl.

Hez, que va no tenemos nada que

buscar. El buscar constituía las

tres cuartas partes de nuestro nia-

cer. El enigma. Ooútnre se clasifi

caba después del eniema Hamlet,

el enigma Don Juan, el enigma Al.

ceste; vo diría el enigma Tartufo

si hubiera un enigma Tartufo;

pfo lo niego.
Tenemos, pues, las astucias al

rtescubierto los ríeseos converti

dos en transparentes, en vez de

turbios; la estrategia coúturlana,

elucidada »n todos sus erj'sodios.

;Ah, aué lástima! Ledoux ha de

bido ofrecerle el persónate límpl.

do a Mauriac. aue en el oasado

confesaba que no lo conocía se

guramente .

Debería sin embargo, serle fá

cil aplicándose menos, redondean.

do las aristas de ese -mármol que

ha sacado de la arcilla indeter

minada devolvernos los prestigios
de antes.
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Carmina Burana

(Reportaje en página 6)

MARÍA ELENA ARANGUIZ, en la Mucliacha, de

'•Carmina Burana". Su desempeño constituyó para

el público una gratísima sorpresa, ya que ella debu

taba como solista. Uthoff le augura un porvenir bri

llante. "Tiene todas las condiciones" —ha declarado

el maestro.

El Ballet del Instituto de Extensión Musical,

ha estrenado "Carmina Burana", ballet-orato

rio de Cari Orff, cuya coreografía realizó Uthoff,

director y coreógrafo del Ballet.

Como se sabe, la música de "Carmina Bura

na" fué arreglada —

y en parte compuesta
—

por Orff, de canciones del medioevo alemán,

que se encontraban en códices archivados du

rante., siglos. Estas canciones y poesías de go

liardos alemanes, dieron base a la ""'ópera de

"Carmina Burana", cuyo estreno —como el del

ballet— alcanzaron éxito resonante en Europa.

Considerada como simple música, la. partitu

ra de Orff puede ser muy discutida; sin embar.

go, la estructura que él le ha dado a la obra

dramática es de un rendimiento musical extra

ordinario. El coro, que juega en la partitura pa

ra el ballet, un papel preponderante, mantie

ne hasta el final su papel de animador per

manente del movimiento dramático de la obra.

Uthoff, en su viaje a Europa, de hace dos

años, captó este interés, y se propuso compo

ner una coreografía para "Carmina Burana".

,

I-a irWt rfüpw lito» «ijjji*)»" .mTHcinscf, pero \? h~f

realizado con un éxito que todos le reconocen.

"Carmina Burana", el ballet —oratorio de Orff—

Uthoff ha sido presentado con éxito sin prece

dentes en nuestro Teatro Municipal, por el Ba

llet del Instituto. El Coro de la Universidad de

Chile que dirige Mario Baeza ha cumplido

aquí una labor digna de todo encomio. Igual

puede decirse de la Orquesta Sinfónica de

Chile, que ha colaborado en el espectáculo,

bajo la batuta de Víctor Tevah, quien además

dirige el espectáculo desde el podio del foso.

Ofrecemos hoy una información gráfica de

este estreno, que ha dado a conocer otro as

pecto de los progresos alcanzados por los con

juntos universitarios que dependen del Insti

tuto de Extensión Musical.

Los papeles principales por parte del Ballet

los ha encarnado, María Elena Axánguiz, Heinz

Poli, Osear Escauriaza, Willi Maurer, Nora

Arriagada, Nora Salvo. Han actuado como can

tantes solistas el barítono Genaro Godoy, la

soprano Victoria Espinoza, la contralto Marta

Rose y la mezzo-soprano Use Hagemann.

"Carmina Burana" continuará en cartel hasta

el 11 de este mes. Las cuatro primeras repre

sentaciones se han realizado a "tablero vuel

to", lo que informa del éxito de que hablamos. Pas de deux entre María Elena Arángulz y Heinz Poli.

REPORTAJE GRAFI' ¡E RENE COMBEAU

del 2.o cuadro: A ambos lados del escenario actúa el (oro de la l'nlversidad de Chile, rigurosamente en vestimentas medievales.

Arriba: ÓSCAR ESCAURIAZA, es captado en dos movimientos de su excelente personaje, el Bufón. Aba

jo, el grupo en que se juntan la Muerte, el Rey y las sombras del Tiempo.
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^Delante de los iconos rusos
EN TORNO DE UN PINTOR Y DE UNA EXPOSICIÓN EXCEPCIONALES

Contrariamente a lo que muchos, piensan, en la

Unión Soviética se conservan y se rinae culto, a las

viejas tradiciones artísticas del pasado. Basta visi

tar los cien museos de Moscú, los históricos palacios
de Leningrado, las antiguas iglesias, el Kremlim,

el teatro y el ballet rusos, para verificar la efectivi

dad de lo que decimos.

Tal vez es la preservación cuidadosa de los iconos

la manifestación más evidente de este espíritu del

pueblo soviético. Porque los iconos representan la

raíz y el origen del arte ruso y por lo tanto la for.
ma más antigua y tradicional de su expresión ar

tística.

Durante nuestra estada en la Unión Soviética tu

vimos especial interés en recorrer museos e iglesias
en pos de los iconos. La mayoría está muy bien pre
servada y expuesta en una forma que permite se

guir la trayectoria de este arte en la antigua Rusia.

La inspiración del arte ruso primitivo fué greco.

bizantina. Vladimiro, el fundador del Estado ruso,

adoptó el cristianismo ortodoxo de Constantinopla,
en 968. Con la religión y el rito llegó a Klev, la ca-

capital primitiva, la arquitectura y el arte de lá an

tigua Bizancio. Desde Kiev, el arte bizantino se ex.

tendió por toda la Rusia europea.
'

Es, pues, Bizancio quien origina el primer gran

impulso artístico en Rusia y es Bizancio quien dejó
al país ese sello característico en la arquitectura, en

los frescos, mosaicos, miniaturas e iconos, que aún

hoy día se continúa usando. Especialmente en la ar

quitectura, como introducción de elementos nació.
nales en la nueva construcción socialista.

De la influencia del arte bizantino sobre los va

riables elementos autóctonos surgió, hacia fines del

siglo XI, el arte ruso. No se puede hablar de un ar

te nacional antes de esta época; eran muchos los

pueblos de cultura diferente que ocupaban el terri.

torio ruso. Algunos eran nómades. Otros contribuye
ron con raíces definitivas a la formación de la cul.

tura rusa.

En Klev (Santa Sofía), en Novgorod (Santa So

fía), en Pskov (Catedral del Salvador), y en Vladl-

mír-Suzcal (Catedral de La Asunción), es donde mas

claramente se aprecia la unión del bizaintinismo an

cestral con lo romántico, lo tártaro y luego lo mongol.
Pero hay también en los iconos rusos, además de

ku influencia bizantina mayoritaria, un factor orlen.

tal que llegó por la vía del Oáucaso y que es más

evidente en arquitectura y escultura. La influencia

armenia, por ejemplo, es notoria en cierta arquitec
tura de algunas ciudades que visitamos en Rusia eu

ropea. En el Museo Histórico de Moscú vimos un

icono del Arcángel Miguel (1350), de la escuela Ú2

Novgorod, que muestra la influencia bizantina y pste

: componente oriental.asiático de que hablamos. El

Arcángel es un arcángel severo y gris; le falta la ter-

; nura, la "intimidad de los arcángeles bizantinos.

.Sin embargo, la particularización bizantina fué

tan fuerte que detuvo la entrada del Renacimiento

i 'Italiano. Cierto es también que el tipo tradicional

i 'de construcción en madera, ,que era la' norma en Ru_

.::sía,' ayudó mucho a que este fenómeno se produjera,
La más antigua de las escuelas de iconos en Rusia

'fué la de Kiev, porque aquí llegó primero el arte bi-

, zantino; Los iconos de esa primera época son esca-

[■'soÉ.Son iconos puramente bizantinos. ."Nuestra Se.

ñora de Vladimir", traída desde Constantinopla a

Kiev, es uno de los pocos ejemplos clásicos de ese

período, que existen. Está en la Galería Tretiakov,

en Moscú, junto con algunos iconos." de menor va

lor, de los siglos XI y XII, varias tablas de Dlmitri

Salunski y dos frescos de la escuela de Kiev.

Cuando visitamos el Kremlim nos tocó en suerte

presenciar una extraordinaria exposición de iconos

•de los siglos XII a XVII que incluía. muestras de to

das las escuelas, cc/menzando con la de Kiev.

De Kiev el arte bizantino pasó a Novgorod a fi

nes del siglo XII. Pero aquí sufrió cambios profun
dos que lo diferencian del original en su colorido y

i en la concepción. Los colores de la escuela de Nov

gorod son brillantes, puros, y las figuras muy alar

gadas. La principal característica de esta escuela es

la pronunciada tendencia decorativa. En esta expo.
sición del Kremlin se aprecian muy bien estas cua

lidades, lo' mismo que til el Museo Histórico, clonas

encontramos un gran icono de Novgorod, dividido

en cuatro partes, con escenas llenas de colorido.

A principios del siglo XIV la escuela de Novgo
rod muestra características tan propias como para
constituir un estilo nacional que. con algunas di.

ferencias regionales, se cultivó en Tver, Pskov, Vla-

dimir.Suzdal, Moscú. La escuela de Pskov floreció

particularmente en los siglos XV y XVI. "San Paras

ceve, Gregorio el Teólogo, Juan Crisóstomo y Basilio

el Grande", es uno de los pocos iconos de la Escue

la Pskov que existen en la Galería de Tretiakov. La

Catedral de la Anunciación, Moscú, está adornada

con iconos de Novgorod y Pskov. De la Escuela de

Tver existe en el Museo Histórico de Moscú "Navi.

dad", un icono excelente del siglo XVI.

En el sur se desarrolló la Escuela de Suzdal, que
venía trabajando desde el siglo XII y en la que la

delicadeza es la principal característica. Suzdal vie

ne a ser en Rusia lo que Siena en la pintura Italia.
na. En el Museo Ruso de Leningrado vimos mues

tras de esta Escuela. Recuerdo particularmente "San

Borla y Gleb", del siglo XIV, bastante realista.

Pero Novgorod es la que muestra mayor fuerza,

mayor pureza de estilo y mejor técnica de todas las

escuelas de iconos rusos y fué por eso, la que modi

ficó más profundamente la tradición bizantina. Es

que Novgorod no fué sojuzgada por ios mongoles (a
comienzos del siglo XIII los mongoles.tártaros inva

dieron Rusia con Bati Khan a la cabeza) y en cam_

bio tenía mucho contacto con los pueblos escandi

navos.

La escuela de Novgorod llegó a su máxima expre
sión a fines del siglo XIV y durante el XV. En esta

época la pintura dé iconos había alcanzado en toda

Rusia una alta perfececión. El nombre del monje
RubléV está conectado a este período. Es el que ex

presa mejor que nadie el naciente espíritu nacional

y la personalidad del artista.

Durante la época bizantina y en el arte ruso pri.
mitivo, los pintores permanecieron, tal como en el

mundo gótico occidental, anónimos, trabajando sí.
lenciosamente sólo para la mayor gloria de su Dios.

Por otro lado la pintura era exclusivamente religio
sa y por consiguiente sólo se la consideraba desde

un pjfnto de vista puramente formal y nadie se hu

biera* atrevido a variar nada en ella.

Sin embargo, a pesar de la ley y del dogma, el pin
tor tenía cierta libertad para Introducir detalles sa.

cados de la Escritura o de las leyendas apócrm
aquí que los iconos suelen presentar composiciones
complicadas. No hay que olvidar también que, en Ru.

sia, el icono substituía ai libro: tenía que contar al

hombre del pueblo, en un lenguaje que estuviera a

su alcance, todo cuanto podía interesarle.
Estas fuerzas encontradas en que se debatían los

artistas tuvieron su desahogo con el Renacimiento.

Aunque éste alcanzó a Rusia más tardíamente quq
al resto de Europa, bastó su influencia esporádica
para que los artistas hicieran ostensible su persona

lidad. En el siglo XV los pintores de iconos se in

dividualizan y definen características personales.
Rublev es, sin duda, el más importante de los pin

tores rusos de iconos. Nació en 1370 . y murió en

1430. En la Catedral de La Anunciación, Moscú, es.
tan sus primeros trabajos que datan de 1405. En la

galería Tretiakov está su magnífico icono "Los Tres

Angeles", que ya muestra cierto esbozo a renacen.
tista. Las figuras son delicadas, algunas tienen la

Desde Moscú, por el

Dr. HERNÁN SAN MARTIN

Las conquistas de Emilio Hermansen con el duco

El Zar Alejo Mijailovicli, por Stelletski.

gracia y la delicadeza de las "madonas" y "santos"

de Rafael. Hay un marcado realismo y un desarro

llo evidente de elementos típicamente rusos.

Otro de los iconos más lamosos de Rublev, pro

bablemente el más conocido de todos los iconos ru-

sos, es la "Trinidad del Viejo Testamento" que re_

presenta la aparición de los ángeles a Abraham. Es.

tá en el Monasterio Troitsa Sergieva de Moscú y fué

pintado Hacia 1410. En este momento Fray Angéli

co 'y Paolo Uccsllo estaban trabajando en Italia y

Van Eycks brillaba en Flandes; en Inglaterra recién

se habla pintado, unos 20 años antes, el famoso díp

tico Wllton que conocimos en la Galería Nacional de

Londres y del cual parte la pintura inglesa moderna.

Hay en el icono de Rublev, así como en el díptico

inglés, una herencia común: los dos derivan del ar

te primitivo cristiano del mundo bizantino y los dos

muestran el mismo sentimiento religioso cristiano.

Sin embargo, los dos son realistas antes que visiona.

rios.

No es de extrañarse por este parentesco entre pin.

tores tan distantes. Los grandes pintores italianos

del medioevo, Cimabué, Giotto, Duccio e incluso

Fray Angélico, muestran deudas y conexiones con la

pintura bizantina. Es á través de ésta, especialmen

te a través de la iconografía griega, que Rublev y los

iconos rusos están ligados a la pintura italiana y

occidental de esa época. .

Los rtrabajos de la Escuela de Moscú son los más

abundantes en los museos e iglesias de la capital.

Junto con los de la Escuela Novgorod son los iconos

más importantes. Recordamos "La Navidad en Zve-

nigorod" (siglo XV); "El Lavado de los Pies" (fines

del siglo XV); "La Entrada a Jerusalén" (principios

del XVI); "Navidad", ejemplo brillante de la escue

la de Moscú de comienzos del siglo XV; "San Nico_

las" (siglo XVI); "La Crucifixión" (XVI); "San Jor_

ge y el Dragón" (XVI) . Estos cuatro últimos iconos

están en el Museo Histórico de Moscú. En la Gale

na Tretiakov hay otra "Navidad", de la Escuela de

Moscú, que data de fines del siglo XV y que mues

tra muy buen dibujo y un lujo de detalles. Las esce

nas e incidentes del Nacimiento de Cristo están aquí

agrupadas según la manera formal bizantina. Esta

"Navidad" está en un fino marco de metal esmal

tado que de por sí ya es otra obra de arte.

Tal vez el más preciado de los iconos de las co.

lecciones rusas es "La Ascención" en el que apare

ce in T7i^rr.ori rv-m rtn.a a**cánieles, rodeada de los do

ce apóstoles, observando la ascensión de Cristo. Da

ta del siglo XV.

El siglo XVI vio un resurgimiento de los traba.

jos de Novgorod que ya no se distinguen tanto de

los de Moscú. Los de Novgorod muestran, sin embar.

go, siempre las figuras alargadas y poco modeladas.

Los de Moscú tienen una composición más compli
cada que a veces impide el desarrollo de las figuras

individuales .

El declinamiento de Novgorod, la gran ciudad del

norte, hizo crisis en tiempo de Iván el Terrible. Esto

produjo el decaimiento definitivo de la Escuela de

Novgorod .

La Catedral de Novgorod permaneció, desafiante,

como la mejor muestra de la arquitectura bizantina

en Rusia y como guardián de iconos valiosos. Hasta

que los nacis la destruyeron casi totalmente duran

te la guerra de ocupación . .
.

La mayoría de los iconos que son identificables en

las iglesias del Kremlim pertenecen a los siglos XV a

XVII. En el extenso recinto de la antigua ciudade-

la hay cuatro iglesias, antiguas catedrales dé los ara.

bes, de estilo bizantino.ruso. Todas están interior

mente decoradas con iconos. La más hermosa y rica

de las iglesias es la de "La Anunciación de la Vir

gen" (1479), cuyas doradas murallas están totalmen

te cubiertas con iconos de los siglos XV.XVI.

En los aposentos que fueron de los zares, hoy mu

seos, encontramos pequeños iconos y trípticos en

madera. Especialmente valiosos, son los que existen

en las- capillas particulares del Zar.' Aquí hay varios

del siglo XVII.

Se observa que los iconos de este último período
(XVII) han perdido originalidad y vigor. Hay aún

virtuosismo, pero falta la fuerza de los iconos pri_
mitlvos .

Sin embargo, en el Monasterio Donskoy (Moscú),
hay un icono que es del siglo XVIII. Se trata de

"Nuestro Señor en el Trono", de la escuela moder

na de iconos, que muestra un sugestiva semejanza
en la composición y el dibujo de las figuras huma
nas con cuadros similares del Greco.

Pero el antiguo arte de los iconos cesó de ser una

creación original en el siglo XVII. Se transformó en

una artesanía y luego en un negocio lucrativo.
En la Catedral de Santa Sofía de Kiev, Museo de

Arte Eclesiástico, los viejos iconos de la Escuela de

Kiev, los más viejos de Rusia, conservan celosamen.
te toda la tradición del arte ruso . . .
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En nuestro medio artístico, la ruptura con el academismo, que

se operó principalmente en Europa en este último medio siglo, no es,

ni con muchc algo que esté más allá de muy parciales comienzos. En

general, el proceso de liberación de| academismo entre nuestros pin.
tores es lento, de gran lentitud. Porque quieras que no, es preciso in

cluir en el grupo de los que se resisten a cortar las amarras, aun a

aquellos pintores chilenos, que confiesan no tener el menor nexo con

las viejas formulaciones plásticas. Y los hay de edad, de veinticinco,

tanto como de cuarenta años. Pero esto nada tiene de extraño: es ló

gico que así ocurra en un país de ton nueva tradición en las artes

plásticas. Nos estamos refiriendo, naturalmente, a los pintores que

perseveran seriamente en el oficio, y no a quienes pintan ocasional

mente según la etiqueta universal más en boga. La mayoría de nues

tros pintores de oficio serio han sido consecuentes con Su formación

académica inicial. No nos desesperemos por esta lenta evolución. Al

fin y al cabo, ellos representan el eslabón más sólido entre el próxi.

mo pasado y el futuro de las artes plásticas de Chile. El academismo,
en su sentido más auténtico —no incluímos en esta denominación a

les actuales pintores realistas, que todavía viven en el síqIo pasado—

ha d? ser, seguramente, la reserva necesaria para la cátedra, de la

cual, por natural selección, han de surgir —y han surgido ya algu
nas— las personalidades verdaderas.

Pero de vez en cuando, aparecen artistas que nos plantean la

excepción. Individidualidades oue ni siquiera se hacen presentes con los

medios acostumbrados en ambientes de reducido círculo como el nues

tro: ia propaganda, los amigos, los admiradores aprovechados, los des

cubridores de talentos precoces. Es de una de estas excepciones que

queremos hablar hoy. De un pintor escasamente conocido, sin nom

bre cosi en la cartelera de la crítica. Este pintor es Emilio Herman

sen, autodidacta, solitario buscador de fórmulas plásticas, que viene

persiguiendo, como el minero su veta, una técnica que le permita ex

presarse con libertad.

Recordamos sus comienzos —son tan recientes que no es posi.

ble olvidarlos— cuando hace cerca de dos años expuso en la enton

ces Sala Negra de Pro Arte, una pequeña colección de sus ducos. Ha

bía conseguido ya, por entonces, resultados extraordinarios en el tra

tamiento de la pintura al duco. Esos resultados se encontraban prin

cipalmente en la sutil amalgama coloristicq que lograba en los esfu

mados, y en la pigmentación caprichoso de la materia. Era, sin em

bargo, notorio, que Hermansen revelaba en aquella primera muestre

un puro planteo formalista, sin contenido. El tema era lo de menos.

Sus cuadros daban la impresión de que habían sido titulados después

de hechos. Las figuraciones correspondían, por lo general, a formas

astrales: las estrellas, los mundos siderales, los astros. Una ingenui

dad primitivo, un puro juego plástico, que no pretendía otro resultado

que el del dominio de la materia en la cua! buscaba y rebuscaba, al

margen de todo propósito trascendentalista.

No han transcurrido dos años, entre aquella exposición de Her

mansen y lo que acaba de presentar, tan silenciosamente como an

tes, en la Sala del Ministerio de Educación. Hay, sin embargo, entre

aquéllo y esta muestra, un salto formidable, y, lo que es más inte

resante, la complementación entre forma y contenido que antes no

existía en su pintura. Y algo más: la consecución de un mundo de

posibilidades a través de la técnica que venía experimentando con

verdadera obstinación. Sus conquistas personales en la técnica del du-

to han sido tan vastas, que un reputado crítico, al comentar su expo

sición, se refirió a los "óleos" de Emilio Hermansen, sin caer en la

cuenta que por ningunp de aquellas "telas" había pasado el aceite.

Agreguemos, en abono de ese error., que escasamente alguien se dio

cuenta de que, en realidad, era aquella una exposición de cuadros al

duco.

Emilio Hermansen ha conseguido, pues, en sus trábalos de hoy,

dar a la pitituru al duco, máxima categoría. Utilizando un virtuosis

mo formal que, aunque nada tiene de común con el cubismo, nos re

cuerda las limpias superficies de fettoruti, ha llevado casi hasta la

abstracción, —si la abstracción fuera oosible en tales casos— los epi

sodios más dramáticos de la vida de Cristo.

¿Cuál ha sido el impulso que ha movido al artista a buscar en

el pasado una interpretación de ia vida? ¿Está detrás de esto la in

mersión en lo místico, el puro propósito de evasión de una realidad

que él se resiste a reconocer como tal? Tal vez haya algo de eso. En

el vasto campo de los impulsos inconscientes, el artista —permítase

nos el aparente contrasentido— es un jugador consciente. Juguete y

jugador a la vez, puesto que,
intenta descubrir y si lo consigúeles él

quien e,ueífa revelado ante el ojo sensible de los demás.

Fero aefirámosnos un poco al valioso material que "ia exposición

de este pintor nos ha ofrecido. Estimamos que es en los temas corres

pondientes a los episodios más directos de la vida de Cristo, en donde

Hermansen logra una más alta concreción en forma y contenido. No

en "La Súplica", ni en "Muerte y transfiguración", por ejemplo, don

de la trascendentalidad del tema lo lleva a divagaciones formales de

escasa vida dramática. En cambio en "La misión del profeta" advei-

tim.os como un avizoramiento penetrante del mundo del hombre; o en

la "Expulsión de los mercaderes", en donde la violencia del moví-

miente- de las figuras se expresa mediante el vigoroso detalle del bra-

ro alzado de la figura central, que representa al Revolucionario de

Galilea.

Hay otros cuadros, como "Imágenes", en los que el pintor '•al

canza un verdadero acierto de síntesis, para darnos la suma de un

paisaie con el mínimo de elementos figurativos. Es asimismo nota

ble el carácter de la abstracción que Hermansen consigue con Bau.

tismo por el agua", en donde ha aplicado el duco directo, sin prepa

ración sobre arpillera. En "El discípulo" nos ofrece una muestra di-

Wastim
Ferente de su capacidad dibujística, al tratar las figuras con el solo

empleo de la línea curva, en trazos que se combinan y armonizan

con acusada originalidad.
Pero no nos parece lo mejor, para dar una idea de los méritos

de esta muestra, en la medida de nuestra modesta capacidad Ínter.

pretativa, continuar con esta enumeración cb las obras expuestas por
Emilio Hermansen en su exposición del Ministerio de Educación. El

Ka conseguido, mediante su paciente trabajo de investigación de una
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técnico, apropiarse de los medios que le eran necesarios para empe
lar a usarla a voluntad en el servicio de su particular modo de ex

presión, tan libre de amaneramiento y de ataduras académicas.
Queremos repetir, a modo de final, que Emilio Hermansen repre

senta una honrosa excepción en la pintura chilena, cuyo valor no tar
dará mucho en ser advertido por quienes viven con los ojos abiertos
al hecho artístico. Su muda intransigencia, la disciplina rígida a la
que le vemos entregado, lo sitúan, por el momento, en la más edifi
cante soledad.

E. B.

^Recuerdo del pintor e/l&ustín oAhaveQ
Ahora recorremos la habitación donde vivió

sus últimos instantes junto a los suyos. Ahí ya
cen ios objetos que se llevaron sus calores y en

tre las páginas de una edición de las obras com

pletas de Balzac que estaba leyendo, aún senti
mos su presencia noble, todavía se presiente la
humildad que Agustín Abarca supo dar a sus

actos siempre provistos de contemplación. Los
objetos y aquel libro parece que ahora nos ob

servan en su soledad, esa soledad a la que el pin
tor extrajo zumos de poesía como pocos artis
tas en el país han sabido hacer. Don Agustín
vivía rodeado de una pasión de serenidad que lo

lnmaculaba, pues estaba ajeno a las vanidades
y veleidades del ambiente artístico de Chile. Ha
bía tenido un magnífico maestro en el paisaje
del cual fué .un intérprete apasionado, dispues
to hasta romper las ataduras sociales, los con

vencionalismos de la hora para poseer eso inde
cible que le preocupó hasta, el fin.

Por Luis Droguett Alfaro

FONO 88360 - CASILLA 3937

r^M

Polvo Maquillados

Recuerdo aquel día de fiesta, en el mes de ma

yo, cuando con su hija lo observábamos trajinar
por esta habitación y desde aquí arriba él viaja
ba a través de los cristales de lá ventana que
da a la plazuela de Los Guindos en. busca de" las

impresiones del crepúsculo. Los árboles enhebli-
nados de aquellos días de mayo, de sus atarde
ceres, tuvieron en él a un contemplador gozoso.
Agustín Abarca era un místico del paisaje, cuya
pasión era comparable a la de otros grandes
del arte chileno, como Valenzuela Llanos y Juan
Francisco González. Comparable a la pasión que
el Padre Alonso Ovalle tuvo por la naturaleza de
Chile, pasión verdadera que lo salvó del medio
donde la carrera del artista suele hacerse .% cos

ta, de compadrazgos y demás fórmulas que" jalo
nan la llamada consagración.

La obra y el nombre de Agustín Abarca han
de servir de lección para aquellos que desvir
túan vida y obra con sofisticaciones esnobistas,
ya que, como ninguna, su personalidad de hombre
y de artista está signada por una autenticidad
de fina ley. Por su espíritu le andaban los bos

ques del sur; se sabía hasta lo imposible los mis
terios de las hojas. Estar con él era una aven

tura apasionante. Descubría los capullos de la
atmósfera enredada a las maleras otoñales del
huerto de su casa en Avenida Hamburgo; se que
daba quieto, aunque sus ojos refulgían de entu
siasmo cuando lograba poseer en su pupila un

nuevo motivo. Una vez nos descubrió en una la
ta enmohecida y clavada en un muro cerca de
su taller un paisaje de ocres y sienas que se de
finía al par de su palabra. Era la magia del ar
tista puesta en juego en un minuto tan suyo

jar amante, Agustín Abarca, estaba- postrado, im
posibilitado para caminar y subir por esos ce

rros de Cartagena, por las lomas de Lo Huido
bro, por esos lugares que había gozado en otras
temporadas. Bmtonces lo vi sufrir. Se pasaba
tardes enteras, hasta anochecido, ensimismado en
la lejanía de la Playa Chica. Solíamos ir con él
o. duras penas, lo llevábamos con su hija pol
los alrededores de la casa, cerca de la estación;
en nosotros había una ¡rabia enorme por no po
der dar e^e Tono de voz preciso para que Don

Agustín volviera a ser el mismo, el ágil y apa
sionado que partía en busca de la poesía en la
naturaleza. ¿Qué clave debíamos poseer para que
de pronto sus imales se aventaran y de nuevo
volviera a ser pleno de energías? Desde un pe
queño acantilado mirábamos la caleta de los pes
cadores. Agustín Abarca tenía entonces un dejo
triste en su rostro, nos miraba como un niño a

quien regañan como si él fuera el culpable de
su enfermedad. El regreso de estas pequeñas ex

cursiones, de estas últimas excursiones que hi
ciera, constituían, a su modo, una verdadera

consagración, cómo estaba ajeno a lo fácil- có
mo se dolía de no poder asir hasta lo indecible
lo que antes fué para él sólo un entregarse con

fruición, sin dolor, intensamente. Como se dolía
de su imposibilidad, pero de lo hondo de su sel
le nacía una paz .pocas veces explicable. Ella le
nacía como una nueva personalidad; esa paz lo
custodiaba, en sus trajines de enfermo; le ayuda
ba a sobrellevar los sinsabores, lo incorporaba
de lleno al quietismo, y de esta manera se con
formaba con su sino. Solio, tener enomentos de
angustia.

—¿Por qué no me

ción?— Después volvía
sus recuerdos en compañía de su esposa que" co
mo nadie supo de sus sufrimientos.
Agustín Abarca tenía esa cualidad campesina

del que sabe escuchar; le hurgaba a uno los ojos
le inquina sin palabras: lo in,eif-«HQ o i,™ „ „;.„

habré ido en la opera-
a su estar embebido en

inquiría sin palabras; lo incitaba a uno a con
tar y el entonces adoptaba esa postura casi orien
tal, sentado en un sillón que él mismo constru
yera, los brazos cruzados o las manos en acto de
tactor la superficie del mueble. Las formas de los
objetos que tenía cerca mientras escuchaba eran
amados, sentidos, hurgados hasta desgastarles sus
aristas. Lo sedentario de su vida en estos .últi
mos tres años tenía su compensación en esa
aventura de los dedos.
Descubría las rugosidades de las cosas y, sin

',■;;>- -.enjp^otuvixnoi-l/^sión-^ ££?£; de^uerto^dS £ £$5¿&estar junto a él, en Cartagena: No hacía muchos
meses había sido sometido a una delicada ope
ración, pero la enfermedad se emoeñaba en aba
tirlo. El hombre ágil que habla en él, el nom

bre que salía en exploraciones por los alrededores
de Los Guindos, Peñalolén y Tobalaba; el artis-

te que había vivido más de diez años en el sur,
lunto a la naturaleza que lo amaba como su me-

;en Nahuelbuta o en Victoria, en los "bosques"
presidian su ensoñación. Era poeta y en su arte
no hubo concesiones a los fácil, a los gustos de
la

_

hora. De la naturaleza él supo enriquecerse
fue ella su refugio y su esperanza; en la soledad
de sus misterios aprendió a ser un espíritu se
lecto en nuestra esmirriada, cultura.

(Pasa a la página 4)
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Una vigorosa afirmación de libertad en la

creación musical proclama Free Foche
"PROARTE", fiel a su propósito de dar a conocer en

su diversidad, las opiniones más importantes sustentadoras

Ce. las diversas tendencias en el arte, llegó haoe unos días

hasta Frederick Focke, para sostener con él un diálogo que

permitiera a nuestros lectores conocer el pensamiento del

compositor que, en nuestro medio musical, representa con

mayor validez y jerarquía, los Puntos de vista de lo escritu.

ro en doce tonos.

Su recia estompa, la alegría a flor de piel tan oaracteris-

ticomente holandesa que lo anima, hace que las palabras
iniciales de esta conversación se enhebren en un clima de

franco buen humor. Nado más lejos de Free Focke que el

espíritu y el tono doctorales de aquellos que creen que para

imponer sus convicciones, el tono dramático es el más apro

piado y convincente.

Asi hemos hablado, y conocido muchos aspectos de su pro

clamada adhesión al dodecatonolismo, como también algu
nas definiciones que disipan muchas dudas y confusiones

existentes en relación con este credo artístico. Pero tal vez

el término "credo" quede fuera de la apreciación de Focke,

pues empieza pronunciándose contra la tendencia academi

zante de algunos compositores que toman el sistema de com

posición en doce tonos como una modalidad rígida, que la

hace inoperante.
Free Focke fué alumno de Willhelm Pijper, el gran compo

sitor holandés cuya música aun no ha trascendido lo que me

rece, y de Antón von Webern, considerado uno de los ex

ponentes actuales más destacados del dodecaifonismo, du

rante el tiempo que vivió en Viena. Fué en los Festivales de

Música Chilena de 1 952, que Free Focke se dio a conocer más

ampliamente, con su Sinfonío de la ópera "Deirdre", que ob

tuvo la 'más alta votación en obras sinfónicas y un premio. Esa

obra constituía un lenguaje nuevo, que sorprendió a Jos cen

tenares de asistentes a los Festivales.

Cuando le preguntamos a Free Focke, acerco de la relación

que pueda existir entre la tendencia que él ha seguido en la

música, y la formación actual de los compositores holande

ses, nos explica que le resulta difícil determinarlo, como quie
ra que él se encuentra lejos de su patria, prácticamente des

de hace catorce años. Desde ocho antes de venirse a Chile, vi

vió y estudió en Austria, Alemania, Francia e Italia. Estando

en Viena, le estrenaron su "Capricho", paro piano, instru

mentos de madera y percusión, que él mismo ejecutó en la

parte del piano.
Y entramos en materia. Nuestra primera pregunta va di

rigido, justamente o ciertas definiciones que aparecen discuti

bles paro muchos, en relación con la forma y contenido de la

escritura en doce tonos. Su respuesta primera incide directa

mente, sin rodeos, en la cuestión:
—'Lo composición en doce tonos —nos dice Focke— cons

tituye la liberación de la tonalidad, y en consecuencia, la bús

queda de lo atónolidad. La ampliación de la materia sonora,

por la cuol se llega a la atónolidad, que ha encontrado la mú

sica occidental, necesitaba leyes (en el aspecto armónico, .me

lódico y formal) que la ordenaran; orear un todo organizado.
Lo extraordinario de Schoenberg fué el haber llegado a crear

esta ordenación de la materia fuera de la tonalidad, median
te la técnico de los doce tonos. En lo música, pasada, la tona

lidad era la esencia.

En cuanto a la atpnalidad misma, existe una gran confu

sión. La atónolidad es un nuevo campo que no niega lo an

terior, sino que busca sus propias leyes para encauzar esta

materia nueva que es la técnica de los doce tonos. La música

tonal y la otoñal se diferencian en que esta última escapa a

las funciones tonales, (tónica dominante). Hay quienes afir

man que no existe atonalidod, porque en la .música dodeca.

fónica se dan tonos que adquieren mayor importancia en el

transcurso de ella misma, por su preponderancia melódica, rít

mica o armónica, lo que para ellos significaría una conexión

Sus puntos de vista frente

al ya viejo pleito entre la

tonalidad y la atonalidad

con la tonalidad. Sin embargo, aunque tenernos la preponde
rancia de algún tono —

porque de lo contrario no existiría

música— las funciones tonales que nosotros conocemos del

tiempo anterior, no pueden existir porque las funciones ar

mónicas son otras, y por lo tonto, en este aspecto están fuera

de lo tonal.
—Pero, ¿por qué no hay tónica, dominante?
—Desde luego, porque todas las funciones tonales en la

música occidental habían sido sobrepasados y agotados. Co

mo en el oaso de Wagner, cuyo sentido cromático lleva a su

límite las posibilidades tonales. El, con ese sentido cromático,

viene a ser un puente entre la música tonal y Schoenberg. Es

decir, supone un punto de partida. Especialmente en "Tristón".

61 proceso armónico es la base de sustentación de la música

tonal. Al ampliarse este proceso armónico, (el carácter modu-

latorio de la música de Wagner, por ejemplo), la tonalidad se

desdibuja y llega a su límite.
—Pero, —preguntamos— ¿por qué algunos compositores

contemporáneos, como Bortok, Stravinsky, Mühaud, vuelven

o insisten en eí sentido tonal en su última producción? ¿De

qué modo el neoclasicismo imperante significa una vuelta al

pasado?

—Bortok ^rvos responde Focke—fué llevado en un comierr.

zo por su instinto creador a la atonalidad, como en las pr'-

meras épocas ocurrió en Schoenberg, Berg y Wobern. Más

tarde Bortok se aparta de la atónolidad y vuelve a su punto

de partida, seguramente, entre otras razones porque él no se

afirmó en la téonica de los doce tonos— que es la único que

puede dar libertad, equilibrio y unidad a la creación musical.

No .podemos considerar a Stravinsky en este caso, pues éi

apenas esboza una ampliación de la tonalidad, cuando reali

za lo politonalidad en el "Sacre". Y la politonclidad no es

otra cosa que una multiplicación ol mismo tiempo que un ale

jamiento de lo tonalidad. Posteriormente Stravinsky reafirma

cada vez más su sentido tonal.
—En cuanto ol neoclasicismo —afirma Fccke— él no es

otra cosa que una decadencia en el arte, considerado desde un

punto de vista estético. Representa la afirmación de la tona

lidad, y en consecuencia, la vuelta o las antiguas formas.

—Pero, ¿es que algunos músicos dodecafónicos no han uti

lizado también las formas clásicas, como los llamados neoclá

sicos? —preguntomos.
—Hoy que distinguir bien esto. La forma nació de la músi.

ca misma. La música clásica encontró sus propios formas, que
se desprenden de la tonalidad. Ahora no podemos tomar esa

misma forma; y si Schoenberg la utilizó en algún momento,

ello se debió a que se encontraba en un período de experimen

tación de su técnica. Actualmente la música dodecafónica

tiende hacia el atemotismo. Lo forma sonata ni ninguna for

ma del pasado, cabe consecuentemente dentro de la composi

ción contemporánea. Por otra parte, hay algunos músicos do

decafónicos que escriben una sonata, sin tomar precisamente

la forma clásica. Pora evitar cualquiera confusión, lo mejor

sería no utilizar esa denominación, que es sólo convencional.

Se carece, en realidad, por el momento, de otros términos mu-

sicales; eso es todo.

El tema nos parece extraordinariamente interesante, puesta

que en nuestra conversación, Free Focke deja en claro una

serie de lagunas, que la mayoría de los aficionados manifies
tan cada vez que se habla de la creación musical en doce to

nos. Nuestras preguntas se dirigen ahora a la clarificación de
ciertas oposiciones que los compositores actuales que "impug
nan el llamado sistema dodecafónico hacen, cuando le don a

éste un carácter meramente formalista. Focke nos dice:
—Bueno, el sistema en sí, no hace al arte, como el Do Ma.

yor de los clásicos tampoco hace el arte clásico. Ni siquiera
me parece correcta la denominación "sistema dodecafónico",
ya que ella lo hace aparecer como una técnica separada de
la expresión artística. La verdad es que si la técnica no es

parte ¡ntegradora del arte, no es elemento en la creación ar

tística. Por ejemplo, en la enseñanza de la música, los estu

diantes asimilan previamente el conocimiento de la técnica de

composición tonal. Después de estudiar el contrapunto, la fuga,
y en general las formas del pasado, se encuentran, sin embar

go, con que esos elementos técnicos para componer, no co

rresponden a la manera actual de expresión, que es otra, ab

solutamente que la de Bach o de Beerhoven. Y caen, por lo ge.

neral, en el llamado neoclasicismo. ¿A qué se debe esto? Al

desconocimiento general de la esencia del arte moderno. Y el

arte moderno es una función sociológica, como lo fué siempre
el arte. Del desconocimiento de esta verdad, provienen las im

perfecciones en la estructura actual de la enseñanza. Como no

tenemos todavía textos de estudios que apoyen las nuevas con

quistas, la enseñanza de la técnica del arte moderno, queda
librado a la enseñanza individual.

Yo creo —agrega Focke— ante una observación nuestra—

en la función del poeta, como el que avizora, antes que na

die, el porvenir, que se forma con el presente y el pasado. No

estamos, pues, separando al hombre del sistema. Buscamos el

equilibrio, cuya estabilidad se puede comparar idealmente con

la de una nube, que está suspendida en el aire, pero que no

cae. Tenemos que 'hacer la música con cosas vivas, y es en el

organismo ton maravilloso de la naturaleza donde vamos en

contrando ese equilibrio, ¿porque aún no se comprende, no es

agradablemente audible para muchos la disonancia? Estos tér

minos consonancia y disonancia no existen en esencia. Lo mú

sico existe a través del sonido. El sonido está sociológicamen
te ligado al tiempo en que crea sus combinaciones. En el si

glo XIV, por ejemplo, una tercera era "disonante". No Siga-
mes, pues, creyendo que e! análisis —para referirnos o cier

tas rutinas— deba ser la observación de la cosa muerta, de

museo, frente a la obra de orte. Beethoven, analizado en su

tiempo, nos va a ser descubierto completamente,' visto al

margen de su tiempo, con sentido de silabario, no se lo va a

comprender nunca.

Más adelante, preguntamos o Focke sobre sus resultados en

la composición, de la cuol hemos conocido en diversos con.

ciertos, vorias obras. Entre éstas, hace cosa de tres años, se

estrenó su Quinta Sinfonieto; lo Sinfonía de la ópera "Deirdre"
—

que obtuvo el primer lugar entre las obras sinfónicas de los

III Festivales de Música Chilena de 1952— se impuso a un

público heterogéneo, no por la formo con que estaba revestida,
sino por la fuerza de comunicación, ton vigoroso que trascen-

d'a de ella. Se han estrenado también "Le tombeau de Van

Gogh", para piano, 24 pequeñas piezas dedicadas a lo obra

del gran pintor holandés y algunas composiciones paro canto

y piano; lo sonata para violín y piano y un Cuarteto de cuer

das. Posteriormente, ho escrito una nueva Sinfonía y un con

cierto .para piano y orquesta..
—El aspecto dodecafónico de mi obra —nos dice Focke—

es totalmente libre, y .la forma de ella depende del conteni

do. La obra es uno construcción de ritmo, armonía, melodía,

que contiene todas las innumerables impresiones y vivencias

que uno es capaz de sensibilizar. Es difícil que un músico ex

plique con palabras, aquello que escucha interiormente y que

FREDERICK FOCKE (Foto Raúl Vásquez).

luego transforma en música. Si aquí hemos conversado sobre

sistemas y tendencias, no es culpa mía. Ustedes querían ha

blar de esto, ¡qué le vamos o hacer! Creo que tampoco está

demás hacerlo. Tengamos siempre presente, sin embargo, due
sin vivir la esencia de nuestra propia época, que posee Una

filosofía correspondiente, no alcanzaremos jamás su cabal .re

presentación. Y así fué siempre, ahora como en el pasado.
Cuando poníamos término a la entrevista, Focke nos re

cuerda la actividad que ha venido realizando últimamente en

unión de un grupo de músicos que trabajan con los doce tonos:

Esteban Eitler y Eduardo Maturana, con quienes viene ofre

ciendo constantemente audiciones de músico contemporánea.
Esta organización es la Agrupación "Tonus", que estrena

obras chilenas, americanas y de otros países, y que en gene

ral se sitúan en parecida tendencia. Nos pide Focke que haga
mos presente el interés que la Agrupación "Tonus" tiene de

dar a conocer la música chilena, muy especialmente la de

aquellos compositores cuya obra aún nc ha podido ser dada a

conocer, y qje represente un afán honrado en le búsqueda de

medios dé expresión.

Focke es, por lo demás, miembro de la Asociación Na

cional de Compositores, entidad en la que trabaja asimismo

en forma permanente, como compositor, como pianista o como

acompañante.

Al término de nuestra conversación, Focke nos confirma

la ¡dea que de él siempre hemos tenido. Esta es la que corres

ponde a una personalidad firmemente definida, que ha hecha

de su arte una .rozón de vivir; que no desecha nado que pue

da ampliar ese horizonte o! cual mira obstinadamente, entu

siastamente, con alegría.

cDe los músicps_ chilenos en Europa y

de un nuevo ballet nos habla ^Riesco
En oportunidad anterior (Pro Arte N.o 161)

conversamos con Carlos Riesco, —

que ha venido

a Chile después de una
. permanencia de varios

años en Europa, para regresar próximamente a

hacerse cargo de su representación en la Unesco,

como delegado de la Sociedad Internacional de

Música Contemporánea— sobre la marcha de

dicha institución, como asimismo sobre la in

dios o ¡realizan otras actividades artísticas en el

viejo continente.
—'Debamos destacar —nos dice Carlos Riesco—

Ja participación descollante que ha tenido el

compositor Domingo Santa Cruz en las reunio

nes internacionales celebradas últimamente, en

las que ha participado con el mismo rango que

las personalidades musicales mas altas de Enro

lo que aumenta el mérito y la importancia de

-e«t«-4«T+bación. Se' le- pidió a Santa-Cruz- que
fuera él quien dijera el discurso inaugural del

Congreso. Nuestro compatriota tuvo en esa in

tervención un <éxito notorio. En efecto, después
de su discurso, en el que analizó detalladamente

los efectivos de la educación musical en el .inun

do, y las medidas que podrían estimular su des

arrollo, habló el Ministro de Educación de Bél

gica y el escritor francés Qeorges Duhamel. los

congresales pudieron est^jleoer entonces, que las

palabras de Saonta Cruz;;jSoinci.dIan casi comple
tamente con los tériatótíis en que enfocaban el

problema, tanto1 el Mfe'lStro, como Duhamel, si

bien «1 Ministro analiaó sus aspectos como repre
sentante del Gobierno, mientras Duhaimel kr

hacía como escritor. Justamente se estimó que el
discurso del Decano de Música chileno, puesto
que provenía de un músico, era el que había
abarcado con mayor amplitud el problema cen

tral que estudiaba el Congreso. Fué, pues, felici
tado muy calurosamente per las personalidades
europeas que allí se encontraban reunidas.
Santa Cruz fué designado Presidente de comi

sión.

—Por otra parte —continuó Carlos Riesco—,

Rene Amengua!, como Director de nuestro Con-

(Pasa a la página 4)

ORDENES DE AVISOS 0

DE SUSCRIPCIONES PA

RA ESTE PERIÓDICO,

SOLAMENTE AL TELE

FONO 88118 Y A LA

CASILLA 1012.

EN BAYREUTH, nuestros músicos Domingo Santa Cruz, Rene Amengual y el cantante Ramón Vinay.

En la primera foto, Santa Cruz observa el abrazo del hasta hace un momento Siegmund, a Amengual. En

la segunda foto, vemos a los mismos, acompañados de la cantante que actuó con Vlnay. Ramón Vlnay es

el primer cantante de un país latino que triunfa en la Meca wagnerlana. Chile tiene con él otro nombre

de la más alta significación musical en el mundo.

En los recientes Festivales de la Sociedad internacional de Música Contemporánea, se tomó esta foto

grafía Aparecen, de izquierda a derecha, Lex van Delden, de Holanda; Stanley Glasser, de Sudáfrica;

Benjamín Frankel, de Inglaterra; Paullne Hall, de Noruega; Carlos Riesco, de Chile, y Mona Glasser, secre

tarla, de Sudáfrica. Este fué el directorio interino de la SIMC, que reorganizó la Sociedad y preparó el Con.

greso de 1953.

EL BALLET DEL INSTITUTO

PRESENTA

ultimas funciones

VIERNES 4

¡MIÉRCOLES 9

VIERNES 11

Carmina Burana
BalleUOratorio de Cari Otí - Coreografía u dirección de Uthoff ~ Decorados
y vestuario de Thomas Roessner - Realizó el decorado Osear navarro

tervención cada día más directa de ios composi
tores sudamericanos en la organización mundial

de la música.

Ahora, hemos vuelto a entrevista
•

al joven
compcsltor chileno, para que nos dé noticias so

bre nuestros compatriotas que perfeccionan estu-
'

pa. El fué invitado por el Consejo Internacional

de la Música de la Unesco a participar en el

Congreso de Educación Musical que se efectuó

en Bruselas en junio pasado. Debido a la cir

cunstancia de que Chile no estaba afiliado a la

Unesco, tal invitación se hizo a título personal,

intérpretes principales:

MARÍA ELENA ARANGUIZ

WILLI MAURER

HEINZ POLL

NORA ARRIAGADA

NORA SALVO

CORO UNIVERSITARIO

ORO. SINFÓNICA DE CHILE

T. MINICIPAL

Cantantes solistas:

GENARO GODOY, barítono

VICTORIA ESPINOZA, soprano
ILSE HAGEMANN, mezzo-soprano

Director: MARIO BAEZA

Director: VÍCTOR TEVAH

A LAS 7
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UOW,aíd Por ERIC JOHNS de "Theatre Woríd"

La temporada de la Coronación ha visto el

regreso al West End de Noel Coward, quien ha
alcanzado un enorme éxito en el Teatro Hay-
markét, donde actúa en el reestreno tan opor
tuno de la pieza de Bernard Shaw, "The Apple
Cart".

Coward empezó a aparecer en sus propias
piezas desde 1920, cuando actuó en 'Til Leave
it to You". A eso siguió "The Young Idea" y
la revista "London Calling", que escribió jun
to con Ronald Jeans. Pero su primer éxito sen
sacional como actor y autor lo obtuvo en 1924,
con "The Vortex". En seguida dejó sus pro
pias piezas para aparecer en "The Constant

Nymph", en el papel de Lewis Dodd, con Edna

Best. Después vino "The Second Man", una
ingeniosa comedia de S. N. Behrman, en la
cual Coward hizo el papel creado por Alfred
Lunt en los Estados Unidos. Habían solamen
te tres personajes más en el reparto, Zena Da-

re, Úrsula Jeans y Raymon Massey. Esta pie
za fué bien recibida en el Teatro Playhouse y
más de un crítico sugirió que no existía el tal
Sr. Behrman. ¡Creían que el señor Coward es

taba usando un seudónimo!
Desde que cayó el telón sobre "The Second

Man" en 1928, Coward ha aparecido exclusi

vamente en sus propias comedias, ya sea en

Inglaterra o en los Estados Unidos. Pero tal
vez habría que mencionar una sola excepción:
aquella cuando hizo el rol de Capitán Stan-

hope en "Journey's End" durante tres funcio

nes en Singapore, en 1930. Aparte de esto su

carrera de actor se ha limitado a sus propias
revistas —"This Year of Grace", "Privates Li-

ves", "Desing for Living", "Conversation Pie-

ce", "Tonight at 8.30", un programa de piezas
en un acto con Gertrude Lawrence; "Blithe

Spirit", "Present Laughter", "This Happy
Breed" y "Sigh no More". Además ha hecho

una serie de temporadas de cabaret, cantan
do sus graciosas canciones frente al sofistica
do público del Café de París.
"'me Appie Cart" interesó a Noel Coward so

bre todo por el hecho de que es una buena

pieza, y particularmente apropiada para la

época de la Coronación, en vista de que pre
senta un argumento tan fuerte a favor de la

Monarquía. El rol del Rey Magnus es altamen
te satisfactorio para un actor y durante el es

pectáculo hemos admirado repetidamente la

holgura con la cual Coward se apropia de él.

Esta comedia casi hubiera podido ser escrita

para cuadrar con su estilo de actuar. El inter
ludio con Orinthia recuerda las escenas bulli

ciosas y desordenadas con Gertrude Lawren

ce en "Prívate Lives".

Coward memorizá con mucha rapidez y en

contró que aprender las líneas de Shaw le re

sultaba tan fácil como aprender las suyas.
Como durante varios años no había montado

una obra, se preguntaba cómo le iría bajo la

dirección de Michael MacOwan; sin embargo,
esta colaboración resultó muy feliz. MacOwan

es un director comprensivo que sabe io que

quiere y suele obtenerlo alentando sus acto

res y demostrándoles que tiene confianza en

que ellos harán lo posible para que la pieza
resulte como él la ha concebido. A pesar de

que N. Coward vio la versión original de "The
Apple Cart", ésta no ha influenciado en abso

luto su interpretación actual. Fuera de la dig
nidad con que Cedric Hardwicke representa
ba al Rey y la fogosidad de Edith Evans como

Orinthia, él no guarda mayor recuerdo de

aquel estreno.

Es probable que este reestreno permanezca
varios meses en el Teatro Haymarket, pero
Coward dejó el reparto el l.o de agosto re

cién pasado. Desde los tiempos de "Prívate

Lives" ha rehusado siempre actuar en piezas
de larga duración. Cuando retiró esa comedia

después que ella había sido representada du-

¡VOEL COWARD piensa en su carácter de Rey Mag.
ñus, para "The Apple Cart", de Shaw.

rante tres meses en el Teatro Phoenix, saber
que se podría haber representado perfecta
mente durante otros seis meses fué para él una

gran satisfacción. Ha sido criticado por la gen
te que considera que es un pecado retirar una
obra de teatro —o que se retire el actor prin
cipal— mientras ésta prueba ser un buen ne

gocio. Sin embargo, Noel Coward se mantiene

en su decisión, y está convencido de que esa

es la política correcta en cuanto a él concier-

ne._ Se considera primero un escritor y des

pués un actor. Si actúa en el mismo rol de una

pieza repetidamente, se aburre y se anula y

luego su actuación empieza a decaer. Además,
una larga temporada de representaciones lo

amarra al teatro y no le deja tiempo para es

cribir.

De esta manera, Noel Coward abandonara

su rangoso camarín del Haymarket y después
de unas cortas vacaciones en Francia o en

Italia, se retirará a su casa de campo en In

glaterra para completar el segundo tomo de

sus memorias. Se tiene guardadas otras co

sas, lo que puede significar que abriga la in

tensión de escribir otra comedia o una suce

sión de maliciosas cantinelas que encantarán

a los concurrent/es a las "boites" más a la mo

da en Londres y en Nueva York. El tiempo di

rá.

(Traducción de Juana Subercaseaux).

DE LOS MÚSICOS. . . (De la página 3).

eervatorio Nacional de Música, ha intervenido
con el conocimiento de los problemas que él tie

ne; y su experiencia de ""^hos años en la vida

musical, en todas estas reuniones internacionales,
y su regreso a Chile le permitirá seguramente
desarrollar muchas interesantes experiencias ad

quiridas allí, que tienen la
'

trascendencia de pro
venir de asambleas internacionales de importan
cia mundial, que se reúnen para intercambiar

observaciones y planes. Amengual tuvo el honor

de que se le ejecutara en el Festival de la So

ciedad Internacional de Música Contemporánea,
de Oslo su Sexteto para instrumentos de viento,

obra que presentó a los III Festivales de Música

Chilena

Pedimos a Riesco noticias sobre los jóvenes
chllencs que perfeccionan estudios en Eurcpa.
—Jorge Arellano, así como Arnaldo Fuentes,

ambos integrantes de la Orquesta Sinfónica de

Chile, han hecho valer en forma brillante los co

nocimientos adquiridos en el Conservatorio chi

leno. Como se sabe, Arellano obtuvo el l.er pre

mio de violín del Conservatorio de París. Fuen

tes es un muchacho que no sólo alcanzó el pre
mio máximo que se podía obtener dentro de su

cátedra —el violoncello— , sino que también su

profesor lo ha seleccionado para participar en el

Festival de Ginebra, que se efectuará en la se

gunda quincena de septiembre.
En cuanto a los bailarines Octavio Cintolesi y

Blanchette Hermansen, pertenecientes al Ballet

del Instituto, becados por el gobierno francés, pa
ra estudiar con Lifar en el Ballet de la Opera,
ellos han progresado ya considerablemente, en el

aspecto técnico, al mismo tiempo que han am

pliado su caudal de conocimientos, al entrar en

contacto con las manifestaciones más importan
tes de la danza en Europa. Por otra parte, he

trabalado personalmente con Cintolesi y el pin
tor Enrique Zañartu, la realización de su ballet,
aue espasmos poder presentar en breve al Insti

tuto de Extensión Musical, para que se conside
re su montaje en Chile.

UN NUEVO BALLET

—¿Sobre qué versa ese ballet y qué titulo han

elegido?
—Aún no tiene título. Concebios en conjunto

la idea de este ballet: Cintolesi como coreógrafo
y como escenógrafo Enrique Zañartu. Es una

historia simple, que se desarrolla en medio de

un bosque. Se divide en tres cuadros, que son el

atardecer, la noche y el alba. Los personajes son

páMr>r\s. Al abrirse el telón, están en escena los

pájaros diurnos, entre los cuales se encuentra la

reina, de ellcs. Los pájaros juguetean y se de

jan llevar por la alegría que les otorga su li

bertad en la naturaleza. De pronto, la Reina per

cibe la atracción de un ser extraño, cuya pre

sencia no logra identificar. Por fin lo descubre:

es una cuncuna. La Reina se siente como hechi

zada por este ser extraño, pero como ya el día

empieza a declinar, les pájaros diurnos la invi

tan a su retiro. Pero ta Reina se resiste; es vic

tima de la atracción de eea. criatura, con una

obstinación que ella no se explica.
Cae la noche y entran en escena los pájaros

nocturnos. (Se entra así al 2.o cuadro, aue es el

más importante en el desarrollo del ballet). Los

pájaros nocturnos, entre los cuales podemos di

ferenciar a los de vuelo amplio, de los vuelo más

espasmódico como las hembras, muestran la di

versidad del plumaje y colorido que los caracte-

En la medida en que la ad

ministración del Teatro Mu

nicipal lo ha permitido, con

las charlas del señor García

Sanchiz y otros actos, a los

que le acordó fechas, el Tea

tro Experimental continuó

ofreciendo su excelente ver

sión de "El Tío Vana", de

Chejov.
El T. E., viajará el lunes

a Viña del Mar, donde one

cerá, en el Teatro Municipal

de esa ciudad, los días mar

tes y miércoles, respectiva

mente, una reposición de su

extraordinaria '-Fuenteoveju.

na", de Lope de Vega, que ha

dirigido Pedro Ortnous y de

la aplaudida comedia dra

mática de nuestro compa

triota Antonio Acevedo Her

nández "Chañarcillo", que di

rige Pedro de la Barra.

Debemos destacar que esta

visita del Teatro Experimen
tal de la Universidad de Chile

a Viña del Mar, constituye

una verdadera movilización

general del Teatro y de la

Escuela a él anexo, pues via

jarán 136 personas, entre ac

tores y personal técnico. Vi

ña les ha anunciado una ca

lurosa recepción, que es por

lo demás merecida, por el es

fuerzo que esta visita repre

senta, en las referidas condi

ciones.

"Madre Coraje".— Mientras

tanto, el T. E. continúa pre

parando el estreno de "Ma

dre Coraje", de Bertold

Brecht. Como se sabe, dirigirá

esta obra el "metteur" ale

mán Reinhold Olszewski, que

es el director del Kammer-

spiele (Teatro de Cámara),

que viene funcionando des.

de hace algún tiempo en

nuestra capital. Olszewski ha

sido director de teatro y pro

fesor de arte dramático en

Alemania, Suiza y Francia.

En nuestro país ha formado

una compañía con elemen

tos alemanes, que presentan
obras en su propio idioma.

Dourthé - Quiro&a
obtienen éxito

en cartel acusan auge teatral? desde

juna" al "Dañoque hace el tabaco"

en 31ra

RECUERDO DEL PINTOR

(De la página 2)

Aouí están los objetos de lo que fué su diaria

existencia. La silla aue ocupó hasta un poco

más del mediodía del 28 de mayo. :ie aquí sus

lentes, la edición de Balzac, su cama. La madera

no sé por qué cruje a estas horas. Hace tres me

ses aue Don Agustín no está con los suyos. Pe

ro algo noble, algo .grande queda entregado a la

cultura del país. Su obra que no buscó premios;
el recuerdo de una personalidad que no hizo ge-

a 1 sur

riza. Reunidos en el 'bosque, celebran la noche,

y ponen término a la fiesta con una movida y
brillante danza general. Pero la Reina de los pá
jaros diurnos y la Cuncuna que la- ha hechizado,

siguen en escena. En un memento dado, el Rey
de los pájaros nocturnos ve a . la Reina. La be

lleza de su plumaje, distinto al de los pájaros
de su reino, hace que se sienta, asimismo, atraí
do por ella, lo mismo que los otros machos de

la familia de los pájaros nocturnos. La Reina

inicia, entonces, un coqueteo con todos los ma

chos, lo que termina por provocar la lucha de

éstos por su posesión. En esta lucha sale ven

cedor el Rey, iniciándose así entre la Reina

del día y el Rey de la noche, un coloquio de

amor. Los otros machos también han selec

cionado su pareja, y el dúo de amor termina en

un alegre pas de huit.

Pero durante todo este tiempo, la Reina ha

continuado dominada por la atracción que sobre

ella ejerce la Cuncuna. El Rey lo ha advertido,

y para demostrarle su amor rendido, obsequia
la Cuncuna a la Reina.

Comienza luego el alba (III cuadro) y los pá
jaros nocturnos se retiran. Con el alba —

que es

el mundo suyo
— la Reina irrumpe en una danza

de alegría, que refleja la satisfacción de poseer

por fin a aquella criatura que de manera tan

obsesiva se ha adueñado de su ser. Se inicia en

tonces el dúo final entre la Reina y la Cuncu

na. En un comienzo, la Reina se limita a danzar

alrededor de la Cuncuna, como tratando de des

cubrir la fuerza de ese poder que actúa sobre

ella. En tanto, la Cuncuna deja a un lado su

actitud estática y comienza a moverse cada vez

con mayor vigor, hasta unirse a la Reina en es

trecha danza. Poco a poco va abrazándola, y es

trechándola, hasta el momento en que la Reina

al querer separarse de la Cuncuna, se da cuen

ta que se halla completamente aprisionada por

sus brazos. Lucha desesperadamente. Pero nada

podrá liberarla. Y así la Reina cae exánime en

los brazos de su diabólico cazador.

Hemos buscado un tema tan simple como es

te, pues estimames que los elementos danzables

requieren ideas y personajes que sean represen-

tatales sin necesidad de apelar a recursos extra-

danzables, termina dieiéndonos Carlos Riesco. que

ha dado a conocer, a través de estas columnas,

por primera vez el asunto de un nuevo ballet

chileno.

Riese© se muestra muy entusiasmado con los

primeros bosquejos de la escenografía y vestua

rio de Zañartu, y con el mismo calor se refiere

a las ideas coreográficas que ha adelantado Cin

tolesi. Respecto de la partitura, nos explica que

ha tratado de realizar la música en estricta fun

ción de danza, sacando partido del elemento

poético y lírico que ofrece el tema en tedo su

desarrollo. Ha tratado de obtener el máximo de

rendimiento rítmico, en forma de que sea cons

tantemente el impulso motor natural de la dan

za, y que mantenga la unidad y el desarrollo

emeelonal de la obra.

Conversamos después, con Riesco, acerca del

Juego de las tendencias en la música contempo
ránea europea, con la cual él ha estado en di

recto contacto durante estos últimos años. Mu

cha información nos ofrece nuestro amigo en

este sentido.

Pero eso es materia de otra entrevista, que le

haremos antes de su regreso a Europa, fijado

para fin de este mes.

nuflexiones ante jurados de ninguna especie. Su

obra que sólo esperaba, postergado en forma ab

surda, el llamado Premio Nacional de Arte, ese

galardón aue toda la crítica chilena pidió para

él en el año 1950.

El ciclo vital de Agustín Abarca fué perfecto:
serenidad y belleza. En la historia del arte chi

leno ha de quedar definitivamente como un ex

ponente aparte, con sus leyes propias, debido a

esa vena poética, personalíshna que mana de su

pintura. Ahora, aquí, en esta habitación, Don

El domingo pasado se diri

gieron al sur, eMi una jira que

abarcará varias provincias, el

celebrado violinista Alberto

Dourthé y el pianista y destaca

do crítico musical Daniel Quiro

ga. Ofrecieron dos conciertos en

Talca, que obtuvieran un reso

nante éxito. Viajaron en segui
da a Valdivia, Osorno, Temuco y

Concepción, ciudades en las que

darán varios conciertos, sobre al

gunos de los cuales hemos teni

do ya información.

Dourthé, que es uno de los más

connotados violinistas chilenos

que han salido del Conservato

rio, ha sido recibido en todas

partes por públicos que lo han

aplaudido sin reservas. La po

derosa técnica de este violinis

ta, así como la madura música-

lidiad que le han valido la ca

lurosa acogida del público chi

leno, —cada vez que lia ofreci

do, como en esta ocasión, reci

tales, o bien cuando le ha ca

bido actuar como solista de la

Orquesta Sinfónica de Chile—,

se encuentran en completo des

arrollo. Esta jira la realiza Tito

Dourthé como despedida de

nuestro país, pues viajará pró
ximamente a Francia, donde se

le augura brillante actuación.^
Su acompañante en esta jira.

Daniel Quiroga, que ha sido crí

tico musical durante muchos

años en "Pro Arte", en "La Na

ción" y en otros diarios metro

politanos, y que presidió la So

ciedad "Nueva Música", se rein

corpora de este modo a la vida

de conciertes, como intérprete

acompañante. Fué alumno ds

Alberto Spikin, y después de

abandonar durante bastante

tiempo la práctica del piano, ha

iniciado un período de intenso

entrenamiento pianístico, que le

ha permitido estas recientes ac

tuaciones, con éxito cabal. _En
ios programas de esta jira,

Dourthé-Quiroga han interpre

tado obras de verdadero alien

to, como la Sinfónica Española
de Edouard Lalo, Sonatas para

violín y riiano de Haendel, y

obras de Mozart, Pusrnaii-Kreis

Ier, Brahms, Falla, Von Vecsey y

del chileno Enrique SorO, entre

otras.

Daniel Quiroga, que acaba de

abandonar el cargo de crítico

musical del diario "La Nación",

hará, desde una fecha próxima,
sus comentarios musicales en es

tas columnas.

Dos Festividades
FESTIVAL DRAMÁTICO

NORMANDO

PARÍS (SFI).— El III Festival

Dramático normando se ha cele

brado con gran brillo en la ciu

dad de Caen. Los dos espectácu
los seleccionados fueron: "La

ciudad en el fondo del mar", pie
za de Thierry-lvlaulnier, que evo

ca, el aniquilamiento de la ciu

dad de Ys, y "El Caballero de

Nieve" o "Las Aventuras de Lan-

celot", de Boris Vian, obra ins

pirada en los relatos de La Mesa

Redonda.

"La ciudad en el fondo del

mar", tuvo como escenario las

bóvedas romanas de la Iglesia
de San Nicolás, donde encontró

resonancias excepcionales. "El

Caballero de Nieve", fué inter

pretado en el castillo de Caen.

A estar a las informacio

nes que tenemos de los en

sayos, "Madre coraje", pue
de constituir otro de los éxi

tos resonantes del Teatro Ex

perimental. Se estrenará en

la primera quincena del pró
ximo octubre.

Por otra parte, el T. E. pre
sentó a comienzos de esta se.

mana "La zapatera prodigio
sa", de García Lorca en el

Teatro Brasil, y alcanzó lue

go hasta la ciudad de San

Fernando, donde ofreció "Co..

mo en Santiago", la festiva

comedia del autor chileno dei

siglo pasado, Daniel Barros

Grez. La primera de estas

obras la dirigió Julio Duran

y 'a segunda Domingo Tes-

sier.

El Teatro de Ensayo.— El

Teatro de Ensayo de la Uni

versidad Católica, se ha ano

tado un buen éxito con "Jus

ticia en la tierra", que presen

tó en el Teatro Real, a fal

ta — repetimos— de fechas er>

"nuestro primer coliseo", don.
de sigue en gloria y majes
tad imperando la verborrea

del señor García Sanchiz,

para quien el Teatro Munici

pal sí que encuentra toda cla
se de fechas, inclusive los to

nificantes sábados en tarde.

"Justicia en la tierra" volve

rá a ser puesta en escena por

ei ce rijunto universitario que

dirige Pedro Mortheiru, del 8

al 14 de este mes, siempre en

el Real.
.

—En la Sala L'Atelier, la

Compañía de Eduardo Nave-

da continúa dando con el éxi

to del comienzo (lleva ya 16

representaciones), "Don Juan

en los infiernos", de Bernard

Shaw y "Sobre el daño que

hace el tabaco", de Antón

Chejov.
—En la Sala Maru, Amé-

rico Vargas— Mireya Lato-

rre continúan ofreciendo el

vaudeville "Mamá conquista
un amante".
—Por su parte, la Compa-

lem
nía Alejandro Flores-Rafael

Frontaura, pone en escena en

el Teatro Imperio "El seduc

tor", de André Birabeau.

—Y para terminar, como en

Chile estamos en septiembre,
mes de aires patrios en el que

tradicionalmente se elevan,

hinchadas por el viento pri
maveral, las carpas de los cir

cos, el Teatro Caupolicán pre
sentará en estos días el siem

pre "Nuevo" Circo "Las Águi
las Humanas", que hace ni

ños a los niños y a los gran.

des también.

EDUARDO XAVED.A, caracterizado para "Sobre el

daño que hace el tabaco", de Chejov.

Los motivos de "Justicia en la Tierra"
No cabe dudas que lo grandeza en el teatro mo

derno sólo es posible; alcanzarla a través de una con

vicción indeclinable. Fritz Hoohwalder, en "Justicia

en la Tierra", está dominado por una convicción: la

voluntad de Dios se realiza, irremediablemente, "asi

en la tierra como en el cielo". Curioso itinerario se

guirá esta obro polemizante en busca de un título

que, en cierto modo, conteste la pregunta que desa

ta el drama: ¿Hasta qué punto es posible cumplir la

voluntad de Dios inaugurando su reino sobre la tie

rra? ¿Hasta dónde se puede llegar en la salvación

temporal de las almas, sin perjudicar su salvación

eterna?

El éxito de la obra del periodista austríaco Hodh-

wa-lder reside en la actualidad teatral que señóla.

No es abra.de la casualidad que enfoque, junto con

Eloit, Montiherlant, Ghean, Jules Roy y otros, una

corriente metafísica y religiosa que quizás la obra de

Paul Cloudel, "Anunciación a María", escrita a prin

cipios de siglos, haya desencadenad?.

La gran belleza de "Justicia, en la Tierra", según

el crítico Alfred Simón, reside en la brutalidad del

nudo que aprisiona a los jesuítas en la objetividad

y los condena ante el Rey de España, ante Roma y,

eso es lo .más impresionante, ante sus propias con

ciencias: ellos 'han falseado los designios de Dios.

En Alemania, la obra se estrenaría con el título

de "La Tierra de Dios", es decir enfocaban el pro

blema a través de un tema: las misiones jesuítas en

el Paraguay. A través de la anécdota histórica emo

cionante justificaban el tema de nuestros días.

En Francia, la pieza dramática se titularía "Asi

en lo Tierra como en el Cielo". Doble importan- ¡a

tendría su estreno. El Teatro Arhenée pasaba a lla

marse Athenée-Louis Jouvet, ante la muerte del

maestro. La .maravillosa trouppe iría a formar com

pañía con Victor Francen. El estreno de "Así en la

Tierra como en el Cielo" demostraba la continuidad

histriónica del Teatro Francés.

Para los franceses, Hoohwalder no riobía tomado

partido. La preocupación del Director Jean Mercure

era hacer una apoteosis de la derrota de los Jesuítas.

La misión del dramaturgo la concretó en proponer

y discutir, ante el espectador, un problema eminen

temente cristiano, la inserción de lo eterno en lo

temporal.
La obra tuvo un gran "éxito comercial",

El Teatro de Ensayo estrenó la abra con ©I título

de "Justicia en la Tierra". Un título con demasiada

profundidad, pero necesario para demostrar la for

taleza del tema. Los elementos constitutivos de la

obra, toda su factura, es de una sobriedad seca. La

escenificación de la obra de Hochwalder bo com

pletado, con autoridad magistral, un ciclo de pre

sentaciones ante diferentes públicos que se non re

tratado en el recogimiento y lo sana angustia del

espectador chileno.

£S8
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FESTIVAL INTERNACIONAL
DE FOLKLORE

PARÍS (SFI).— Se ha des

arrollado en Niza el festival anual

nacional e internacional de fol

klore, que revistió este año una

importancia excepcional, por la

calidad y el número de los gru

pos invitados. En efecto, 23 gru

pos folklóricos entre los más re

putados que representaban más

de 500 participantes, desfilaron

sucesivamente durante cinco no

ches por el Teatro de Verdura.

Siete naciones estuvieron repre

sentadas: Austria, Bélgica, Espa-
paña, Francia, Gran Bretaña,
Italia y Suiza.

La participación ^de la Unión

Francesa fué también importan
te, con los grupos del Dahoméy,
Las Antillas y_ Guinea. Esta úl

tima presentó a sus famosos

"hombres-pájaros".

El Teatro de Ensayo de la U. Católica

presenta:

JUSTICIA EN LA TIERRA
de Fritz Hochwalder

Traducción de RENATO VALENZUELA

con

Jorge Hernán Raúl Mario

ALVAREZ LETELIER MONTENEGRO MONTILLES

y un numeroso reparto

Dirección :

EUGENIO DITTBORN

Escenografía : Vestuario

RICARDO MORENO ISMAEL ECHEVERRÍA

TEATRO REAL
¿ES POSIBLE UNA JUSTICIA SOCIAL?

VEA ESTA OBRA en TEMPORADA DESDE el PRÓXIMO

MARTES 8 AL LUNES 14
¡SOLO POR UNA SEMANA!

Vermuih 6 45 Noche 10

CONCHA Y TORO

"CL0S DE PIRQUE

Agustín no está nada más que en esa tibieza que

me apresuro a descubrir en las cosas y en esos

paisajes que vivirán siempre en nuestro recuer

do. Hia llegado la, hora de decir como Pedro Pra

do, a propósito de Juan Francisco González:
—Agustín Abarca nos enseñó a ver. Su ■ maes

tría no la hemos de olvidar en el resto de nues

tra existencia.

SUSCRÍBASE a pro arte
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Sob re la poesía hilena con temporánea
Kace varios

•

años que Pablo Neruda, en un pequeño próíog-o,
definió su posición ppétíéa diciendo que poseía una ooncepción ro

mántica y dramá'ftca dé la vida. Ha existido una tendencia a pa

sar por alto esta observación suya .para intentar ubicarlo clara

mente en .una posición vanguardista. Sucede, sin embargo, que lo

que 'ha dicho acerca de si mismo es lo fundamental. Su obra re

fleja, por cierto, el estímulo de las corrientes posteriores y es in

negablemente un renovador en los campos de la forana, el len

guaje y la metáfora, pero el tono de su poesía, su espíritu es exal

tadamente romático. Nadie negarla hoy que todas las escuelas

posteriores a la parnasiana son, por su subjetivísimo, acodos del

movimiento romántico, pero porque sus impulsadores creyeron es

tar innovando y pensaban ser más objetivos aún que los parnasia
nos, no es posible observar en sus obras esa exaltación emotiva

que por su apasionamiento evoca 'en nosotros, cuando leemos a

Neruda, el recuerdo de .poetas como Shelley, Keats, Hugo y Goethe.

Los simbolistas y los vanguardistas estaban empeñados, ante

todo, en reintegrar al ser y restaurar la soberanía de la imagina
ción. Ellos tenían perfecta conciencia de que el rompimiento entre

inteligencia e inspiración era el mal mayor de nuestro tiempo. Esta

preocupación los llovó a intentar llegar con el intelecto, al reino

del misterio interior. Neruda no sintió frustraciones que pudieran
conducir a un intelectualifimo poético, porque en él mente y cora

zón se hallaban unidos.

Tomás Lago, su amigo de infancia y coautor con él de "Ani

llos", nos dice, en un artículo publicado en "Pro-Arte" (9|12|48),
que su grupo leía en los días de "Orepusculario" a Nietzsche, Scho-

penhauer, los novelistas rusos y nórdicos. No hay duda que estas

lecturas influyeron en el espíritu de nuestro poeta, acendrando su

solemne agnosticismo. Sin embargo, su obra primeriza refleja más

bien el impacto del nativiamo de "Veliz y del vocabulario de Ga

briela Mistral. En ella abundan expresiones y vocablos como "Vitra

les Ojivas", "Pan Prieto" y "Mieses" —destinados luego a desapa

recer— que nos evocan el lenguaje de la poetisa de Vicuña. "Ore

pusculario" y "Canción de la Fiesta", no se alejan mayormente
del espíritu de la poesía menor de comienzos de siglo y aunque po

seen un tono de melancolía aún puede ofrecer a sus amigos su

alma entera "con sus blancas avenidas y canciones". En "Veinte

Poemas, de Amor y una Canción Desesperada", notamos que se ha

desvanecido ya todo rastro de su juvenil alegría. El trascendenta-

lismc cósmico que se apoderó de nuestra América a raíz del ro

manticismo lo cautivó en una etapa anterior, la de 'Hondero En

tusiasta". Recordemos que la muerte ha seducido siempre al es

píritu germánico como, un abismo en el cual se resuelven las in

soportables tensiones de la vida. En el fondo de la filosofía alema

na romántica, está el desmayo mortal que es e! desmayo del amor

que libera de las amarras finitas. Ello seduce hacia el desgano que

provee una languidez exquisita y eterna. El propio Rilke observó

que era "menester en la vida mantener las puertas abiertas para

la muerte". P?rc nuestras poetas sintieron no sólo el estímulo del

pensamiento alemán sino también el de la versión oriental del

panteísmo romántico realizada por Tagore y en el cual se ve al

ser humano como símbolo del universo clamando por el amor y la

cooperación del poeta. Además, recibieron el impacto de Whitman

con su poderoso agigantaimiento del "yo". Es en Uruguay donde

primero se observa
■

un brote firme de .estas tendencias, debido a

que Herrera y Reitssig había ya preparado el camino. Sabat-Ercas-

ty es uno de los más destacados exponentes de les poetas de ese

país que sienten un verdadero "hambre cósmico", hambre que se

apodera.de Neruda también, por lo cual ee le acerca. En "Hondero

Entusiasta", nuestro poeta busca el abismo y "corre hacia la muer

te como un grito, hacia el eco". Pero el deseo de muerte se con

funde con un anhelo de amor, de entregarse, de dejarse consumir

por e! vampiro del amor en un éxtasis de languidez embriagadora,
y exclama:

Llénate de mí.

ansíame, agótame, viérteme, sacrifícame,

pídeme, recógeme, contiéneme, ocúltame.

Quiero ser de alguien, quiero ser tuyo, es tu hora

Tu hora, media neche que me fué solitaria.

"Veinte Peemos de Amor y urna Canción Desesperada", es, en

cierto sentido, una continuación de "Hondero Entusiasta", en la

cu;t] la "altivez verbal" —

pana usar una expresión de Neruda— se

£/ insigne escritor trances que acaba

de ser galardonado con el

PREMIO NOBEL DE LITERATURA
Nos honramos en ofrecer o ios lectores de habla

española, en un solo volumen, dos de las me/ores y

mé% representativas novelas de Francois Mauriac

GAUGAI y

DESTINOS
GALlGAl, es la último obro del genial
autor, publicada el año 1952 y es la más

exacto representación del estilo y el

carácter novelístico del Maunac de este

tiempo

SUSCRÍBASE hoy mismo al

Cuatro pases para una misma muerte

La carreta de ou
Karrikat ann Ankou

"Deberíamos, sin embargo, llevarle algunas flores;
los muertos, los pobres muertos, tienen grandes do.

lores".— (Baudelaire).

Por JORGE MARIO MÉNDEZ

(Segundo relato)

controla y el delirio se suaviza. Hay aquí poemas que bien podrían

ser trozos de la obra anterior, trabajados, llevados a un piano más

refinado y justo. Nótese con cierta claridad el estímulo del Rokha

ue "Gemidos" (un poeta, por lo demás, que tiene .bastante en co

mún con Sabat-Ercasty) . La obra se sitúa con acierto entre la

sensorial emotividad de Baudelaire en poemas corno "La Chevelu-

re" y "Sed non Satiata" y el aulce misticismo de las poetisas uru

guayas .

Neruda ha considerado a esta obra como su primer acierto ex

presivo y nos parece innegable. No puede hablarse aquí de expe

riencias ¡vaciadas sin debida asimilación. Lo que ha captado de

sus lecturas ha constituido experiencias y .por eso surge de él trans

mutado en algo nuevo y propio. Más aun en su "Canción Desespe

rada" el tema de la péráida adquiere una angustia existencial.

t>u preocupación por el "roer del tiempo", que domina en "Resl-

uencia en la Tierra", se hace evidente por primera vez.

"Residencia en la Tierra", constituye la próxima etapa del

desarrollo nerudianc. "Tentativa del Hombre Infinito", nos da la

sensación de ser un nuevo intento por comunicar el tipo de ex

periencia que consideró expresada en forma incompleta en su

"Hondero Entusiasta". Es, desde luego, una obra más lograda y

ana en la cual realiza algunos experimentos técnicos, como eso de

eliminar la puntuación, (lo que había efectuado ya Huidobro en

su "Aitazo"). No por eso, sin embargo, deja de ser, en cierto mo

do, un retorno. Pero "Residencia en la Tierra" es otra cosa. A

pesar de que en uno de los primeros poemas de esta colección nos

dice:

Hay un país extenso en el cielo

con las supersticiosas alfombras del arco -iris

y con vegetaciones, vesperales:
Hacia allí me dirijo, no sin cierta fatiga...

Se realiza en ella lo que el poeta establece en el título, es de

cir, se toma contacto con el mundo objetivo. Un ser "nutrido en

falsas astrologlas" que ha "cultivado costumbres un tanto lúgu
bres" (sabor) decide experimentar la existencia en el plano te

rrenal. Por un tiempo, vagará así:

Innecesario, viéndome en los espejos,
con un gusto a semanas, a biógrafos, a papeles. . .

para, establecer "cláusulas, indefinidamente tristes". Surgimos de la

lectura de estos libros con la convicción de que hemos estado con

un ser dotado de una extraordinaria capacidad, de experiencia

psíquica, onírica y objetiva. Un ser agnóstico que no puede, como

Webster, dejar de ver "el cráneo debajo de la piel". Lógicamente
su concepción de la vida es trágica y se halla, envuelta en runa

metafísica negra, pero no la discute en sus poemas (como lo hace

un Eliot) . Nos la expone a través de visiones profundamente in

tuidas y por eso mismo intensas. Su manera de sentir el tránsito

de existencia lo induce a octnunicar .una sensación dle fuga perpetua
hacia una pérdida irremediable. Por eso dice, .en su sonata "No

Hay Olvido":

Si me preguntáis en donde he estado
debo decir "sucede". . .

Es que "donde estoy" es tanto un lugar como un estado de

ánimo y lo que en él preocupa. Situar es de míniíma importancia,
puesto que donde se esté algo nos está sucediendo y algo sucede

también a las cesas. En la quietud miás absoluta, seguimos cayendo
de un presente a otro, siendo irrecuperable lo transcurrido. Se

podrá decir que esta idea no es nueva y muy cierto, pero tampoco
es nueva la vida. Lo justo es que ninguna idea es nueva y que

(Pasa a la página 6)

Antón Le Bec oscilaba entre un estado de incontrolada desesperación y el de un aturdimiento en que

quedaba largas horas con los ojos fijos en el vacío.
—No, no era posible, su hijo no. podía morir. Lo repetía uno y mil veces. Se acercaba o cada ins

tante al lecho o .mirar el rostro del enfermo, cada vez más .pálido, con ojeras más profundas y presa de un

mayor desasosiego. Su mujer, con los ojos desencajados, silenciosa como un fantasma, entraba y salía del

cuarto en un trajín febril e incesante.

Antón, desesperado, salió al camino. Lo luna se zafaba a instantes de las nubes y hacía brillar el fo

llaje gris de los manzanos que se extendían a la distancia. El viento ligero de la noche traía mil rumones.

El campanario de la iglesia levantaba sü figuro pálida bajo la luz luna.r. Antón se quedó largo rato tratan

do de percibir los ruidos más lejanos y a .momentos, se sobresaltaba. Creía distinguir el chirrido de una ca

rreta (1) que venía desde el lado de la cuesta de Conbrit. Su corazón latía con fuerza y luego no acertaba

a distinguir entre sus propios latidos y el golpetear de ruedas en el camino. Pero la paz seguía reinando

en la noche tranquila y poblada de murmullos.
-—No, no es posible.— repetía mirando temertso en torno suyo.

Guiado por un- obscuro propósito, sin saber cómo se vio caminando hacia Combrit. La luna, victoriosa

de las nubes, flotaba plácidamente por el cielo. Antór caminaba sumido en dolorosos pensamientos. Recor

daba aquellas tardes apacibles que se prolongaban en una luz de aceite que envolvía los manzanos y la ba

rrera de olmos en el horizonte y sentía a su hijo Jean retozar y reír hasta que llegaba la noche.

El sabía, lo que estaba haciendo; no lo dejaría morir.

Antón dejó atrás el molino que parecía dormir sobre su vieja piedra y atravesó el estanque a la en.

trada del bosque. 'Las chochas, perturbadas en su sueño, levantaron el vuelo graznando furiosamente.

Antón iba de tal manera preso de su angustia que debió detenerse bruscamente para no tropezar con

la sombra que surgió en el camino. Estaba detenida y como encorvada bajo un doloroso peso. Antón lo re

conoció al punto: era Jobenn Omnés, que había muerto el año pasado y con su ataúd a cuestas hacía la pe

regrinación al Calvario de Troenan. Omnés no había hecho esta peregrinación en vida y ahora cumplía con

este deber avanzando cada noche nada más que el largo de su ataúd. Antón se santiguó pensando en los

años de viaje que aún le quedaban al pobre Jobenn.

Un viento cada, vez .más fuerte agitaba los árboles del bosque. Como adelgazándose a través de las

hojas penetraba una pálida luz que suspendía, estiraba y hacía temblar miles de sombras. Libres al viento,

las rubias cabelleras, desceñidas las vestes, temblando los pechos dorados, en el bosque dormido danzan

las hijas de Moa Mell (2).

"Antón, Antón —-susurran— ven a beber la sidra del olvido, desecha el espanto, ven a recos

tarte en nuestros regazos".
Antón camina en busca de una carreta, perseguido por implacables pensamientos.

A la orilla de los castaños se oyen sollozos entrecortados. La más pura estrella ha sido asesinada en la

charca y junto a su luz derribada lloran las hijas de Mag-Mell.

Antón se detiene bruscamente. Golpeando pesadamente el camino, una carreta viene del lado de

Cambrit. La sintió acercarse lentamente. Levantandoscbre el corro su elevada estatura, envuelto en una ca

pa negra, agitadas por el viento las anchas alas de su sombrero de fieltro, surgió el Ankou, el fatal carrete

ro, en medio del resplandor nocturno. Guiaba impasible dos caballos decapitados.
Antón siguió un largo trecho la carreta sin poder Dronuncia'r una .palabra. —Ankou— dijo después de

un gran esfuerzo— sé que vas a buscar a mi hijo. Es sólo un niño y es cruel que muera, es cruel segarle su

ilusión de la vida. Yo te ruego que reareses.

La carreta siguió su lento marcha.

—Vuelve, Ankou J—gritaba Antón.— No e; cosible que te lo lleves.

Las cuencas vacías de los ojos del carretero estaban dirigidas más allá de la noche, más allá de las

sombras y del tiempo; más allá de lo angustia de Antón. Estaban vueltas hacia la eternidad.

—Ankou —suplicaba Antón.— Yo he conocido todo lo que puede ofrecer esta vida y quiero ocupar

el lunar de mi hijo. Déjame subir y rehace tu camino.

En el bosque estallan largos sollozos. A la orilia de la charca están velando una estrella.. Las hojas
en el viento murmuran y suspiran. Una carreta se arrastra en la noche, seguida de una sombra, una som

bra que gime e implora.
El carretero ha tornado lentamente la cabeza, como regresando de un profundo sueño, como volviendo

desde el fondo de viejos años ya enterrados. Ha levantado su mano descarnada y trazado un signo sobre el

silencio. Los corceles se han detenido. Una palabra larao tiempo arrumbado, con un acre sabor a herrumbre

ha caído desde la oquedad de la boca.

—iSübe!

Una carreta vuelve hacia Combrit.

La fría luz del alba penetra los árboles, delgada y pálida como una espada.
Junto con las postreras sombras, un cortejo se pierde en el bosque. Aún se oyen los sollozos de las

hijas de Mag-Mell.

Con los brazos abiertos, como para abrazar la última estrella que se esfuma, Antón está muerto a la

orilla del camino.
* * *

Desde el estanque junto al molino, a la distancia se ve L'Ile Tudy. Con sus mástiles inclinados, colgan
do el cordaje, ¡as barcas están echadas sobre la playa. Las gaviotas rondan en silencio. Las callejuelas están

llenas de sol y de campanas y es Domingo. Las mitras blancas de las mujeres relucen sobre el negro tercio.

pelo. Los hombres fuman y conversan agrupados en las esquinas. Sus trajes se ven c la distancia como

manchas-ae^coloreli: azul, rojo, blanco, negro, celüsrcr. Sobre este pueblo y sóbrete vidtrserrcítla de cite pue

blo han transcurrido treinta años. ¿Transcurrido treinta años?

¿Acaso esta luz no ha sido siempre la misma luz? ¿El mar no arroja sobre la playa las mismas

aguas? Ese anciano sentado frente a la puerta de su casa ¿no estaba también allí sentado hace treinta o

hace mil años, con el mismo silencio, los mismos sueños, con el mismo cansancio? ¿Y esos niños que lus"

gan, no jugaron siempre? ¿Y esa mujer que espera con el pecho temblando, dejó de esperar algún día? Y

ese rayo de sol en el muro ¿no es el mismo sol, no es el mismo muro? ¿Dónde están entonces los años, dón

de está la muerte, dónde están las cosas que se han ido, dónde está lo nuevo que ha surgido? Pero sobre

ese pueblo y la vida sencillo de ese pueblo han transcurrido treinta años, años hechos de fugaces días co

mo éste que se extingue, porque ahora anochece.

Una carreta viene del lodo de Combrit. De pie, el carretero está silencioso. Las chochas del estanque

han levantado su vuelo graznando con espanto. Los pescadores oyen cómo un carro se arrastra por las ca

llejuelas. Las puertas y ventanas están bien cerradas, porque se sabía que pasaría a aquella hora. Saben

que va en dirección a la taberna donde un hombre fué asesinado. Jean Le Bec, el borracho, el hombre te.

nebroso, el ladrón que sólo vivía al amparo de las sombras, está de espaldas frente a la noche con el co

razón destrozado. Sobre sus ojos vidriosos se van asomando temblorosas, una a una, las estrellas.

El Ankou ha detenido su carro y comino a buscar su 'mercancía. Sus pies golpean hueco sobre las

piedras. Sus manos hurgan en la sangre aún tibia y, de improviso, se queda inmóvil y un temblor le sacu

de. Es el recuerdo de uno noche lejana, el recuerdo de un hombre que lloraba en el camino, de una no

che extraña en que algo incomprensible le hizo variar su -ruto.

Después que extrajo el alma y la colocó cuidadosamente bajo el manto, se quedó aún pensativo larga
rato y una espesa sombra cubrió su calavera, una. sombra que hizo aparecer más profundas las cuencas

vacías de sus ojos. J. M. M.

(1) Carreta que en la Bretaña pasa a buscar las almas de los muertos

(2) Hadas de la leyenda céltica.

que es guiada por el Ankou.

(Prolongación de CAlfred Jarry

RECIBIRÁ COMPLETAMENTE

GRATIS

MI PRIMA

RAQUEL

por DAPHNE DU MAURIER

Actualmente exhibiéndose la versión cinematográ
fica ha sido considerada por la crítico internacional,

como la obra más interesóme y excepcionalmente
bien escrito de Daphne Du Maurier sobrepasando
sorprendentemente a su inolvidable "Rebeca" En

MI PRIMA RAQUEL, la descripción de los carac

tetes y el ¡uego de las pasiones llegan a alturas que

sólo los grandes maestros de lo literatura pueden
alcanza/

SUSCRÍBASE USTED TAMBIÉN,
^EMITIENDO AHORA ÍSTE CUPÓN.

HÁGASE SOCIO DEL CIRCULO LITERARIO'\

ESTOS DOS MAGNÍFICOS LIBROS SERÁN SUYOS

Centenares de libros se publican cada año. Usted no

puede leerlos todos. Y es difícil elegir los me/ores £/

"CIRCULO LITERARIO" le ayuda a Ud. a seleccionarlos

ahorrándole el tiempo que ésto le tomaría

Con comprar tan sólo cuatro libros al año como mínimo,

Ud. gozo de los grandes ventajas que la suscripción re

presenta. Recibe un magnífico Libro COMPLETAMENTE

GRATIS, ¡unto con la primera Selección que adquiere y

otro Libro Dividendo, TAMBIÉN GRATIS, por cada seis

Selecciones. No hay cuota de ingreso, ni gastos de nin

guna clase

Millares de Lectores satisfechos, son la me¡or prueba
de la bondad de las Selecciones.

GRATIS: "MI PRIMA RAQUEL'

CIRCULO LITERARIO Ahumada 55.Cas.337 Santiago

Sírvase anotarme como suscríptor del "CIRCULO LITERA

RIO" y enviarme ABSOLUTAMENTE GRATIS, como regalo,
el libro indicado en el espacio de arriba junto con la selec

ción del mes, GALlGAl, valor $ 225.

Uds. me remitirán, también GRATIS, un libro dividendo por

cada seis libros de Selección que yo adquiera. Queda enten

dido que Uds. me enviarán regularmente su Selección Men

sual, o menos que les ordene lo contrario y que mi único

compromiso consiste en comprar un mínimo de cuatro libros

de los doce que me ofrecerán al año. Los libros deberán ser

remitidos a:

NOMBRE:

Domicilio:

Dirección Oficina:

Localidad
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I
I
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I
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Para el gran público, el nombre de Alfred Jarry,

dtirante los años que precedieron a la última guerra,

no era relacionado todavía más que al personaje de

TJbu Roí. Los lectores en general no veían en este

ser mítico, con el cual su autor trataba extrañamen

te de confundirse, mas que un héroe burlesco que

pertenecía a la vez a la comedia tradicional de ca

racteres y al teatro de títeres.

La generación a que perteneció Alfred Jarry (na

cido en Laval en 1873' y muerto en París en 1006)

acababa de heredar los descubrimientos estéticos y

prosódicos del simbolismo. Permaneció adherida a

las investigaciones de musicalidad verbal, a las evo

caciones de entidades y de decorados medievales, al

descubrimiento de tonalidades y de timbres que la

encantaban y arrancaba al drama de la vida diaria

y la sustraía a toda demanda apremiante sobre la

condición del hombre. Por esto tenía predilección

por aquellos que le prodigaban ensueños en los cua

les le era lícito penetrar sin desgarramiento, como

Gustavo Kahn, Henri de Régnler, Francis Viélé-Grif-

fin le proponían, mas que por los poetas cuyas
obras

se señalaban por una audacia de expresión y una

profundidad de pensamiento que no ofrecía al lec

tor, a cambio del esfuerzo que exigían de él, más

qué un aumento de su angustia, o sea el apremio de

responder a cuestiones de las que no sospechaban la

existencia: Rimbaud, Corbiére, Lautréamont, Jarry,

sólo tenían entonces pocos admiradores.

Fué necesario aguardar hasta que el decorado del

simbolismo hubiera perdido sus colores, y que con

él se hubieran esfumado los nombres de aquéllos que

no habían sabido hacer entrever detrás de sus gra

cias perecederas la permanencia de los abismos que

el hombre lleva en sí, para que se descubriera la

grandeza de los poetas que recibieron el calificativo

de "malditos". Entre los escritores poco leídos en vi

da, Alfred Jarry aparece como uno cuyo genio ha

sido tardíamente penetrado por la generación pre

sente, que se vanagloria de establecer una Justa cla

sificación de valores desconocidos. Sus libros están

dispersos entre diversas editoriales (Posquello, Ga-

limmard, Mercure de France). Varios de ellos están

agotados". No existe edición critica de la obra de Ja

rry Finalmente, su pensamiento no ha sido objeto

nunca de estudios tan profundos como los de Rim

baud, Mallarmé e incluso Lautréamont. No cabe du

da, que la ruptura provocativa que consumó, con to

das las convenciones de la vida en sociedad (afecta

ba pasearse algunas veces vestido con una levita, con

camisa blanca, pantalones anchos, calzado con san

dalias de ciclist y armado con dos revólveres con los

que menazaba hacer uso a cada momento), la le

yenda tras la cual él trataba de sustraerse, el humo

rismo explosivo y destructor que hizo estallar en sus

libros, las búsquedas de lenguaje que prodigó, y que

Desde París, por

ROLLAND DE RENEVILLE

han contribuido a mantener sobre su mensaje som

bras todavía mal disipadas.
Sin embargo, signos alentadores aparecen desde

hace algunos años. Ya en 1924, André Bretón en su

obra titulada Les Pas Perdus (1) dibujó la biografía
de Alfred Jarry y nos recordó la definición que el

poeta dio a su personaje obsesionante, Ubu: "No es

exactamente Monsieur Thiers, ni el burgués, ni el

grosero. Sería más bien el anarquista perfecto, con

lo que impide que seamos nunca el anarquista per
fecto, que es un hombre, con su cobardía, su porque
ría y lo demás. De las tres almas que deescubria Pla

tón la cabeza, el corazón y las tripas ésta última, en

él, no es embrionaria".

En 19S7 Paul Ohauveau publicó un ensayo (2) so

bre Alfred Jarry, que aporta interesantes revelacio

nes sobre su vida y el génesis de sus escritos. Entre

las dos guerras, Rene Daumal dio en La Nouvelle Re-

vue Francaise una crónica regular, inspirada en la

doctrina de Alfred Jarry, bajo el título La Pataphy-

sique du Nols, en el curso de la cual se entregaba a

demostrar que el comportamiento de los hombres es

tá más bien dictado por el Juego de los instintos y

el desencadenamiento mecánico de los reflejos, que

por las fuerzas de la inteligencia y de la voluntad.

Semejante opinión se sitúa directamente en la línea

dfe Alfred Jarry: es sabido que este último dibujó la

espiral del infinito sobre el vientre prominente del

Padre Ubu, para marcar el predominio en su héroe

de los instintos digestivos sobre las otras facultades.

El libro postumo de Rene Daumal, Le Mont Analo-

gue (3¡) que conoció un reciente y justo éxito, está
concebido en una forma familiar y de apariencia
fantástica que no deja de emparentarse con las Aven

tures du Docteur Faustroll (4) de Alfred Jarry. Es a

Jarry sobre todo al que los surrealistas deben, a fin

de cuentas, su concepción de un "humorismo ne

gro", colocado como una máquina infernal en el cen

tro de nuestras convenciones y de nuestras ideas en

apariencia más sólidamente consolidadas. Un ex su

rrealista corno Raymond Queneau puede ser relacio

nado con Alfred Jarry en la proporción en que adop
ta en algunos de sus libros un tono frió, a favor del

cual expresa, de un cierto modo didáctico, los luga
res comunes inesperados y las paradojas lúgubres

que tienden a provocar una ruptura en las costum

bres mentales del iector. Pero parece que es en el

dominio del teatro donde las innovaciones de Alfred

Jarry están a punto de triunfar: todo lo que en las

piezas de Vitrac (Les enfants au pouvoir (6), de

(Pasa a la página 6)
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Juan GómezMillas encara las posibilidades de la extensión artística
El .repórter conoció a Juan Gómez Millas hace más de

veinte años, cuando el actual Decono de Filosofía y Educa

ción, y hasta hace poco Ministro del romo, formaba en un

grupo de intelectuales militantes, que pretendían una reno

vación en todos los órdenes de la vida nacional. Nos parece

que la sigla de aquella agrupación era ARS, y que ella pro

clamaba ios principios socialistas con aplicación al 'medio na

cional.

Esos veinte o más años, parecieran haberse detenido en

el carácter y hasta en la contextura física de este hombre.

Lo mismo inquietud a flor de piel, el mismo entusiasmo ju

venil, apenas morigerado por una prolongada vida de cáte

dra.

Lo visitamos en su oficina de la Facultad. El propósito es

obvbo. Es mucho la gente de prensa que fia llegado hasta

Gómez Millas, para conocer sus puntos de vista ante la pró

xima elección de Rector de la Universidad de Chile, a cuyo

cargo postula, junto con el jurista Arturo Alessandri Rodrí

guez, Decono' de Derecho. Por el carácter mismo de- nuestra

publicación, deseamos, sin embargo, conversar con el candi

dato a Rector acerca de su programa en relación con la ex

tensión artística universitaria. Gómez Millas se resiste «n un

comienzo a hablar de "programas". Piensa,
—

y con razón—

que esto se parece mucho a la propaganda política. Pero nos

otros vencemos sus escrúpulos. No vamos a hacerle prometer

nada, ni es la intención de este reportaje, tomar partido en

la contienda entre los candidatos. Contienda que se traba, por
lo demás, entre los catedráticos, que son los llamados a ele

gir al Rector que ha de ocupar ahora el cargo que durante

tantos años ha ejercido con altura Juvenal Hernández. Es en

estos términos sin compromiso, que se inicio la conversación

con Juan Gómez Millas, en un ambiente de especial cordialidad

y entendimiento.

Las. Facultades de Música y de Artes Plásticas, los Ins

titutos de Extensión, dependientes de amibas; las Escuelas de

Bellas Artes y de Artes Aplicadas y el Teatro Experimental,

sor», como se sabe, los organismos universitarios que mantie

nen el cetro de la vida artística nacional. La extensión uni

versitaria se fia desarrollado en los últimos tres lustros, y ha

sido el Rector Hernández su principal ¡'mpulsador. Los puntos

de vista de nuestro entrevistado coinciden en estimar la im

portancia de este desarrollo, así como la necesidad de su

ampliación y mejoramiento. Juan Gómez Millas tiene ¡deas

precisas acerca de los problemas del artista. Nada tiene esto

de extraño, ya que él se ha formado en el contacto diario

con los intelectuales, y en el aspecto del conocimiento, es

uno de los individuos que posee más vasta cultura humanís

tica en nuestro país. Su cátedra de Filosofía en el Instituto

Pedagógico le ha creado cierto excepcional prestigio entre sus

alumnos, que se traduce en un libre círculo de atención a su

alrededor. Los muchachas discuten al lado afuera del aula

las clases de Gómez Millas. Se trata, en verdad, de una suerte

de comunioaciór» fraternal que se viene estableciendo entre

este maestro y sus alumnos desde hace años, que trasciende,

y es conocido afuera. Sabida es lo fuerte politización que ha

existido siempre en Chile entr© los estudiantes universitarios.

Pues bien, en el caso de Gómez Millas, conocemos simpati

zantes suyos de los tendencias políticas más opuestas; lo que

hablo en favor de su calidad de maestro.

LAS ARTES PLÁSTICAS

Y aquí estamos frente a él. Por oigo hay que empezar,

e ¡metamos la conversación acerca del porvenir de las artes

plásticas, considerado su desarrollo desde los organismos uni

versitarios que el Rector ha de tener bajo su administración.

—Los artistas plásticos desean, con razón, que la suya

seo una actividad segura, que les permita vivir —nos dices—

y es nuestra Universidad la que principalmente puede orien

tar eso actividad hacia desarrollos insospechados. Es necesa

rio abrir un camino más directo a esos artistas, elevando la

jerarquía de su oficio; brindándoles la oportunidad de ser

cada vez más útiles a lo colectividad. Desde mi cargo de

Ministro envié una. comunicación a la Sociedad Constructora

de Establecimientos educacionales, y al Departamento Minis

terial que proyecta las obras, en la que se solicito que para

todas las construcciones escolares que se levanten en el fu

turo, se incluya en el presupuesto, un programa financiado

de obras de arte, sean esculturas, pinturas murales^ bajorre
lieves o decoraciones artísticas en general. Se logrará de esta

manera un doble propósito: dar oportunidad de superación a

En entrevista a ^ro cArte, el decano

de Filosofía y postulante a lector

abarca los problemas de la lt
los que siguen la carrera artística, y fomentar la contempla
ción estética de los escolares, y de todos los ciudadanos. Envié

también esa comunicación al Ministerio de Obras Públicas, a

fin de que se considere esta necesidad en la edificación de

pendiente de ese Ministerio.

—¿De qué suma, más o menos, se dispondría para obras

de arte, en la edificación de la Sociedad Constructora, de

acuerdo con lo que usted ha sol ¡citado?

—Creo que podrá contemplarse por ahora una inver

sión de unos diez millones de pesos al año, con ese objeto.

(Nosotros experimentamos sorpresa, ante estas declara

ciones del ex Ministro. ¿Es que sólo faltaba el oficio de un

Ministro comprensivo para poner en práctica uno medida de

esta naturaleza, que los artistas plásticos consideraron siem

pre una utopía, dada la impermeabilidad de los señares Se

cretarios de Estado?)

Preguntamos, en seguida al Decano Gómez Millas, acer

ca de sus ¡deas, en relación con lo Facultad y el Instituto de

Artes Plásticas y la Escuela de Bellas Artes. Le hacemos pre

sente la precaria situación de la Escuela, el retraso en que ésta

se encuentra, la pobreza más que franciscana en que desen

vuelve sus actividades, sin a veces los elementos más indis

pensables para realizar las clases en condiciones normales

(falta de 'materiales, estrechez y falta de salas, etc.).
—La Universidad debe ir rápidamente al mejoramiento

de la Escuela de Bellas Artes y de la de Artes Aplicadas. No

sé aún —esto deberá estudiarse en todos sus detalles— si

convendrá una ley especial, como la que existe .para lo mú

sica, que beneficie a la Escuela de Bellas Artes, y que al mis

mo tiempo desarrolle las artesanías artísticas, los oficios que

de aquí derivan, y que son aplicables a numerosas industrias.

Las industrias de la porcelana, del vidrio, de la loza, precisan

de buenos ceramistas, de orfebres, que las mejoren y las em

bellezcan.

En cuanto a la renovación y mejoramiento de los planes

de enseñanza plástica de que ustedes me hablan —continúa

Gómez Millas— creo que es perfectamente realizable el envío

de becados a Europa, para perfeccionar estudios, como he lo

grado hacer en mi Facultad. Hemos estado enviando 1 5 egre

sados de Filosofía a perfeccionarse y trabajar en los grandes

centros europeos, con una estada totalmente pagada de tres

años Igual puede hacerse con los egresados de la Escuela de

Bellas Artes, como en 1928 y 29, en que numerosos pintores

y escultores pudieron perfeccionarse por cuenta del Gobierno,

en Francia, Alemania e Italia. Fué a raíz de esa medida del

Gobierno del señor Ibáñez, que se creó la Escuela de Artes

Aplicadas y se renovó totalmente el profesorado y los piones

de la de Bellas Artes. Estoy convencido que uno permanencia

de dos años, por ejemplo, de esos egresados de Bellas Artes

en aquellos centros de cultura, vitalizarán poderosamente esta

rama de la enseñanza artística. El contacto de nuestros be

cados con las academias más dotadas, con los grandes mu

seos del arte clásico y contemporáneo, y por consecuencia, con

los maestros actuales de Europa, permitirán es© avonce que

todos deseamos, y que debemos provocar por todos los medios.

LA MÚSICA

Juan Gómez nos da la impresión, mientras habla, de

un interesado directo en todas estas materias. Se pasea, se

detiene frente al repórter con inclinaciones enfáticas, como

para fijar completamente lo que dice. Nuestro tema es ahora

el de la organización musical. Hay muchas preguntas, y otras

tantas respuestas. Pero nuestro entrevistado comienza el asun

to de otra manera. Recuerda un tema de sus clases:

Dice Polibio en sus historias, que un grupo de los ar"

cades vivía en un ambiente 'hosco, desapacible, que había he

cho de ellos un pueblo de mal carácter, cuyas relaciones in

ternas eran muy difíciles. Ese pueblo fué cultivado para una

cultura

cultura superior por medio de la música, por medio de la

verdadera música. ¿Por qué esta distinción entre "música" y

verdadera música"? Recordé, entonces, que Polibio había leído

mucho a Platón, y al revisar el Protágoras de Platón, encon

tré toda una teoría acerca del valor que tiene la música como

fundamento de la elevación del espíritu. Da, pues, a la mú

sica, uno alta función educadora.

No necesito decirles que mi opinión está allí, en esa afir

mación comprobada. ¿Cómo pretender, entonces, no fomentar

por todos los medios posibles, el desarrollo a gran altura que

se ha alcanzado en Chile en esta actividad? El Instituto de

Extensión Musical —como el de Extensión de Artes Plásticas—

debe ser estimulado y hay que llegar a uno fórmula que per

mita que su desarrollo se multiplique de manera que sea todo

el país el que usufructúe de sus beneficios. El pueblo debe

sentirse parte de elementos culturales como éstos. El campo

de acción de los institutos de extensión artística no puede li

mitarse a grupos, por estimulantes que sean. Y no se trata

en este caso de vulgarizar, sino que de popularizar las ma

nifestaciones del arte; de colocarlas en su verdadera estatura,

en lugar de rebajarlas de valor.

Por este camino —subraya el Decano Gómez Millas-—

debemos abarcar también e! folklore, que está en el alma

popular y que es necesario que ascienda a una excelencia,
como ocurrió, por ejemplo, con las leyendas -nórdicas a través

de Shakespeare; o con los aires papulares de lo música a tra

vés de Bach, de Beethoven, de Mozart, de Stravinsky, que,

asimismo, los elevaron a una categoría de excelencia. Para

el cultivo de estas expresiones, hay que otorgar medios rea

les, de más está decirlo. Sobre lo ya realizado, nuevas reali

zaciones; no puede ser otra la norma de nuestra Universidad

frente a la organización musical.

EL TEATRO UNIVERSITARIO, Y UN TEATRO

¿Hablaremos también de la superación alcanzada en

nuestro país por el Teatro Experimental de la > Universidad de

Chile, del ejemplo que su labor ha significado para el sur

gimiento, por primera vez, en nuestro medio, de un teatro

nocional en pie, y de categoría por añadidura? Ya resulta un

lugar común hablar en estos términos. El distinguido catedrá

tico se refiere con verdadero interés a la contradicción exis

tente entre e' desarrollo alcanzado por el Teatro Experimental

y la carencia de sala para representaciones permanentes.
—Yo porto del hecho de que las culturas antiguas y las

modernas —dice-Gómez Millas— empelando por id griega y

la china, consideraron y practicaron el teatro como el instru

mento más extraordinario y excelso de la educación popular,

que haya existido jamás. No se puede olvidar lo que significó

la tragedia griega, que incluía el coro, el canto y lo danza,

pana el pueblo griego, ni el aporte que constituyó para la for

mación cultural europea el gran teatro de Shakespeare.

En la actualidad, el carácter necesario del teatro es enor

memente mayor, puesto que existe la posibilidad absoluta del

acceso del pueblo a sus manifestaciones. La Universidad no

puede vacilar, en el sentido de obtener la ampliación de las

labores actuales del teatro universitario, de modo que au

menten las escuelas dramáticas y consiguientemente los gru

pos de teatro que han de desplazarse de un punto a otro del

país, pora ihacer representaciones, y crear al mismo tiempo

los núcleos que han de dar vida teatral propia a las provin-

—¿Y la construcción del teatro paro la Universidad, De

cano?

—Se hará el teatro. Quienquiera continúe ol frente de

nuestra Universidad no podrá eludir este antiguo compromiso

con el Teatro Experimental, y con los grupos del Instituto de

Extensión Musical, como la Sinfónica y el Ballet, que no pue

den desarrollarse completa rwerrte sin salas propias.

¿
—Cuál cree usted que es el método para conseguiría?
—£1 único posible: ta firme voluntad de hacerlo. No lej

puedo decir en cuanto tiempo, pero existen esos medios. (Nos

otros recordamos que Gómez Millas, desde Su cargo en el

Instituto Pedagógico, consiguió la construcción del nuevo Ins

tituto en tres años^Tenemos que creerle, cuando hace estas

afirmaciones refiriéndose al teatro de la Universidad, puesto

que mientras él obtuvo en tres años el Pedagógico, han pasado
cinco desde que nosotros, en estas mismas columnas, legra

mos, a través de una campaña pro teatro, una declaración

de la Universidad de que este teatro se construiría. Y no se

ha construido aún).
—.Para obtener la construcción de ese teatro —nos di

ce Juan Gómez Millas— se necesitará, aparte de los medios

con que cuenta la Universidad, la cooperación de diversos or

ganismos particulares y autónomos. Yo lo buscaré, si está en

mis. manos hacerlo. Tenemos el terreno, algunas propiedades,

y un presupuesto subido que se paga por el arriendo de loca

les en que funcionan diversos servicios universitarios. Para una

obra de esta naturaleza no van a faltar empréstitos conve

nientes, que es posible obtener, estoy seguro, por encima de

los intereses de cada cual.

Gómez Millas se refiere, luego, a un espíritu de coope

ración que existe entre nuestra gente, pero que no se apro

vecha con buenos oficios. —Se fomentan los valores espiritua

les desde una Universidad como la nuestra, que se ha pro

yectado sobre la vida ciudadana, aprovechando todas las ini

ciativas, por pequeñas que sean— expresa, mientras recuerda

diversos hechos de los que ha sido testigo. Y nos cuenta que

en cierta oportunidad, en un lugar al interior de Linares, en

una aldea llamada San Luis, una humilde 'mujer, al no tener

otra cosa que ofrecer, dijo a sus visitantes, señalándoles un

álamo que hay junto a su modesta casa:

—Por aquí veo pasar todos los días a los niños que van

a la escuela. Yo no tengo otra cosa propia que ese árbol. Les

dejo su sombra a los niños; que ellos la aprovechen en los

días de calor. Ahí lo tienen; es para ellos...

EDITORIAL UNIVERSITARIA

Preguntado sobre las posibilidades de la actual Editorial

Universitaria, nuestro entrevistado nos habla de su interés por

que se desarrolle la impresión artística de libros. En este sen

tido —nos dice— algo se ha hecho, aunque en pequeña es

cala, en lo Escuela de Artes Aplicados. La Editorial Univer

sitaria, en combinación con el Ministerio de Educación e ins

tituciones como la Corporación de Fomento y empresas par

ticulares debe fomentar, estimo yo, el libro de alto valor ar

tístico y técnico, y desde luego los textos escolares, tos que

poseemos san feos, de áesagradable presentación tipográfica y

de bajo material. El libro debe interesar, atraer al alumno,

desde el instante en que lo toma en sus manos. La Editorial

Universitaria precisa, también de un fuerte impulso, median

te la cooperación mixta "de qué^hab'lábamos.

Cuando nos despedimos, en la puerta de la Facultad de

Filosofía, de Juan Gómez Millas, salimos de ollí con lo im

presión áe que se nos habían aclarado varios asuntos. Es decir

no los asuntos en sí, que conocíamos, especialmente desde el

lado de sus dificultades y negaciones. Que se nos aclaraban,

pensamos, ciertas desproporciones muy comunes entre las per

sonas que postulan a un cargo de gran responsabilidad; las

que existen entre el decir y el hacer.

Este hombre nos deja la impresión de que no va más

allá en el decir que en el hacer. Esto se prueba de una sola

manera: con realidades.

Y hay varias de esas realidades en lo que nos ha dicho,

respecto de sus funciones en el Instituto Pedagógico y en el

Ministerio.

Lo mejor será esperar confiado en que si es elegido Rec

tor, la suerte de los artistas, y de los que aman el arte coma

una excelencia, -—el término es suyo
— va a modificarse de

una manera harto positiva.

^Presentación del poeta Jean ^Rousselot
De todos los poetas de su generación —la de

1930^, cuya primera tarea era experimentar en el

plano humano el valor de las experiencias surrealis

tas, Jean Rousselot es, sin duda, el que se ha afir

mado desde sus comienzos, como uno de los ¡me

jores dotados y más inspirados. Su adolescencia,
triste y solitaria, la necesidad en que se encontró

de trabajar desde muy joven, la madurez de un

pensamiento muy precoz y una sorprendente nece

sidad de disfrutar de la vida dan a sus primeros

poemas ese tono a la vez ^oloroso y rebelde, que
no cesará de perseguirle en el desarrollo de su obra.

Sin embargo, la fisonomía de Rousselot no refle

ja, en modo alguno, ese tormento; simple, directo,

irónico, convencido de su misión, gustándole bro

mear y apreciando el buen vino, dice riendo: "Ser

poeta es hacer revivir lo que ya se ha vivido". ¿Es

esto simplemente una humorada? ¿Una frase espi
ritual? No hay que fiarse, porque Rousselot no se

entrega a la confidencia de lo que sueña para

burlarse. Se complace, por el contrario, en agotar
el contenido de cada cosa, y se esfuerza en buscar

la realidad en el propio corazón del hombre.

¡Para poder penetrar en su obra es necesario

empezar por sus primeros trabajos, porque cada

poema es la prolongación de otro, y contribuye a

enriquecer esa profunda unidad de inspiración,

que es característica en su poesía. Lo que le inte

resa es la aventura y el destino del mundo. No se

esfuerza en seguir al hombre en su familiaridad

cotidiana con la existencia, ni siquiera se esfuerza

en señalar su carácter limitado en este universo,

del que se apodera, pero del que todo se le escapa;

trata más bien de construirle una moral que este

a su altura, y que pueda satisfacer su deseo de

lo absoluto:

"La mort ronge a mes pieds
cette pauvre esperance

oú les formes, les voix

réfugient leur angoisse".

escribía en 1934. Es este ya su tema favorito, esa

muerte incansable, que considera como el impla

cable juez de nuestros actos, testigo invisible, que

espía y tortura al hombre para destruirle mejor

en sus debilidades. Para no ceder al poder mágico

de esa guardañorada de deseos, hay que superarla,

adelantarse a ella en la terrible carrera de la vida,

en la que nuestra salvación es la apuesta de un

éxito total. Pero por mucha prisa que tengamos

para ganar, es indispensable prepararse para esa

lucha desigual que nos espera. "Pour ne pas
mourlr'

(2) "Emploi diu Teps" (3), constituyen otras tantas

quejas y consejos, que nos invitan a mirarnos 'a la

cara", y por detrás de nuestra fisonomía. Es la

época en la que Rousselot se interroga, duda lucha

por penetrar el misterio que une los sentimientos

a las cosas y el amor a la muerte. Se debate en la

noche, que le espanta, y que ríe burlonamente:

"Todo está perdido". Permanece entonces bajo la

influencia de Nerval y de Baudelaire, pero su per

sonalidad se manifiesta ya de una manera cada

vez más singular.

"T'ai-je perdue t'aije gagné dans ees ténebres

Dans cette vase qoi m'habille

Je ne sais plus oú vont tes pas".

dice en "Refaire la nuit" (4), donde prosigue su

sueño de ser un hombre para siempre. Su designio

se forma con más claridad, las piedras
del camino

son menos agudas, y la luz que le ilumina se hace

más viva. Pero es en sus últimos libros donde Rous

selot se entrega enteramente a su conquista. Se

ha desprendido defintivimente de lexterior; su

visión es más neta, su estilo logra una rara conci

sión y sus imágenes poseen un poder de evocación

tan seguro como seductor.

"Le sang du Ciel" (5). otra de meditación, pa

rece corresponder a un período de reflexión, en el

que el autor trata de aprovechar las experiencias

O. '7763. Talleres Gráficos "La Nación".
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PROLONGACIÓN DE ALFRED

(De la página 5)
Adamov (L'invasión (6), La Grande et Petile Mano-

euvre (7) de Beckett (En attendant Godot (8), de

Ionesco (La Cantatrice chauve (9), constituye una

transposición del arte de títeres en comedia de ca

racteres, y una "sacralización" de los personajes con

vertidos' en simbólicos y hieráticos aunque casi siem

pre situados en nuestro tiempo,
— pertenece a las

concepciones de las cuales Alfred Jarry fué el pro

motor, y que aplicó medio siglo antes en el curso

de piezas tales como César-Antéchrist (10), Lbu-Roi

y l bu Enchainé (12).
Maurice Saillet, que acaba de reimprimir l'Ainour

Absolu, seguido de L'Autre Alceste (13), relatos filo

sóficos y poéticos que deben considerarse entre las

mejores obras maestras de Jarry, se ha consagrado,

por su parte, al descubrimiento de los textos inédi

tos del poeta y a la reimpresión de sus obras agota

das. "L'Amour Absolu, nos dice en un prefacio, es el

libro de la Génesis y de la Pasión según Alfred Ja

rry, algo como el Antiguo y el Nuevo Testamento

reducidos a las dimensiones de un poema o a una

historia en quince pequeños relatos". Agreguemos

que el modo como Jarry usa el mito bíblico trans-

oonipndolo en la vida cotidiana, le ha permitido es

tablecer, desde 1893, a propósito de los personajes de

su relato, una prefiguración formidable de los aná

lisis de Sigmund Freud.

Cabe mencionar finalmente, a la revista titulada

(ahiers du Vollege «le Pataphyslque (14), que pu

blica un grupo de admiradores de Alfred Jarry, en

tre los cuales encontramos a Maurice Saillet, Iones

co Queneau, Francis Ponge, Petitfaux, Saintmont,

Ca'radec Esta revista publica trabajos inéditos de

Alfred Jarry y textos que se relacionan con las con

cepciones del teatro y de la poesía que le debemos y

cuya influencia sobre las letras contemporáneas apa

rece cada vez mas predominante.
A. R. de K.

Lib ro soore iah

SOBRE LA POESÍA. . . (De la página 5)
.

todas lo .son cuando se redescubren. Lo importante es revivir ias

ideas a través de la experiencia personal y redecirlas para que

sean válidas e intensas en el tiempo que vivíanos; -Nadie,- »1- ex

presar esta concepción de la existencia, nos 'ha comunicado con

igual urgencia sensorial la sensación de fuga incontenible. La téc

nica poética de Neruda lo logra a través del uso. de gerundios y de

su preferencia por el símil ante la metáfora. El
hecho de que acumu

le símiles nos da la impresión de que -uno no basta al revelar algo

transitorio que no es enteramente cierto en el instante que sigue;

la mente no tiene manos para detener el tiempo y las cosas se nos

tl „~1~~..:„1 escapan, se transmutan antes que hayamos podido intuir su reali-

pytierra COlOTliai dad de hace sólo un momento, realidad relativa, porque aun nos-

otros mismos hemos sido modificados.

la, obra que estamos comentando refleja una madurez intelec

tual y espiritual notable en relación con las que la preceden. Es

indudable que ella es consecuencia, de circunstancias constructivas.

En 6u mayoría fué escrita fuera de Chile mientras el poeta am

pliaba sus horizontes 'objetivos o espirituales al tomar contacto con

pueblos diversos y con los frutos de culturas distintas. El distin

guido crítico norteamericano Edmundo Wilson, al señalar que los

artistas no son productos virginales y espontáneos sino seres que

deben asentar sus ideas y experiencias contra. las que exponen las

mejores (mentalidades de todos los tiempos, dice que el buen inoeta

debe nutrirse no de lo inmediato sino del posado o de las creacio

nes de tradiciones diversas a la propia, apoderándose de lo que le

conviene para luego transmutarlo en algo nuevo y propio. El Ne

ruda de esta época lo hace con la tradición poética inglesa, —la

más consistente y continua de tedas más modernas.

.IBAN ROUSSELOT

del pasado; tiene que trazar el gran camino, el

que desea a todo ser, ese camino que se prolongará
hasta perderse de vista, más allá de todo horizonte

de miseria y de rencor. "L'homme en proie" (6),

que apareció en 1948, es el punto de partida de

esa nueva fase de la evolución que se observa en

Rousselot, y que es, sin duda, la más bella (se

puede decir que esta colección de poemas es una

de las mejores que se han publicado en estos últi

mos años). Trata de cercar ese miedo de vivir que

poseen todos los seres cuando adquieren conciencia

de su estado, y está envuelto en lo vivo de esa

angustia indefinible, de la cual la muerte es un

término inaccesible. .

"Pourquoi rhomme en vain s'évertue

Sons sa couronne de fumée

A tisser dans sa ohair saignante
Une doublure pour sa mort?"

es la interrogación perpetua que continúa preocu

pando al poeta. Su metafísica consistirá en libe

rar al hombre de su jaula de cristal —su mirada— ,

desde donde ve al mundo sin conocerlo ni tomar

parte en él. Después de haber establecido las bases

de esa larga ascensión que se propone realizar,
continúa en aventura y toma el camino definitivo,

seguro y sereno, ese camino donde le aguardan la

esperanza y la seguridad de haber realizado su

misión. En "Coeur Bronzé" (7) se abren las pers

pectivas de la feliz comunión del espíritu y de la

realización total, que nos dejaban entrever sus

primeros poemas. Es fácil situar la personalidad

Jules Boy se ha dado a conocer

y ha impuesto su nombre con

numerosas narraciones de gran

calidad; principalmente con La

Vallée Heureuse, narración sobre

la aviación de bombardeo duran

te la guerra en el valle del Rum

en 1943-44, aue tuvo el Premio

Renaudot en" 1948, y que puede
clasificarse entre las mejores obras

Inspiradas en la segunda gue

rra mundial.

Su último libro se titula La Bá

tanle dans la Rlzlere; Jules Roy

lo ha traído de los campos de

batalla del Líbano Oriente. No es

una novela, es un testimonio im

portante. El autor ha vivido la

"guerra de Indochina" y la "gue

rra de Corea". Especialmente ha

convivido con los soldados que se

baten ailli. Jules Roy no ha que

rido cambiar nada de la realidad,

únicamente por honradez intelec.

tual y por respeto a los sufri

mientos de los otros. Por lo tan

to se refiere a "cosas vistas", y no

por casualidad, s;no de acuerdo

con las exigencias de una en

cuesta que tenía por ODjeto des_

cubrir todos los aspectos de la

verdad. Lo que diferencia a es

tas páginas de un reportaje, es «1

valor del testigo y la calidad li

teraria de su presentación. Redu_
cido al papel de espectador (en

una pasividad qae lamenta a ve

(Continúa en la próxima edición).

daver ya descompuesto de nues-

cesl , este "testigo" esté presente,
sin embargo, en las narraciones, lo

mismo que en la descripción de

loe combates aéreo de La Vallée

Heureuse, con cuyo motivo se evo

có Justamente el nombre de Saint-

Exupéry. Lo que le da el tono a

este libro ©3 la presencia de un

homíbre del que se conocen, por

sus obras anteriores, la humani

dad y la franqueza. Io encontra.

naos, pues, al mismo tiempo aten

to y reconcentrado, viril y lasti

mero. En el ejército francés e^te

"testigo" es coronel de aviación;

su manera de hablar de los com

batientes es la de un cantarada

pero excluye la complacencia con

respecto a los hombres y el pre-

luicio ante las cosas.

En cada soldado, Jules Roy ha

»isto al hombre y sus docilidades;

no oculta las somibras, como, por

e1om,plo, las rivalidades persona

ses hasta en la línea de fuego. La

mirada de Jules Rov no se l'rnita

%1 aspecto militar de la guerra. Su

narración evoca el conjunto de

uaíses conmovidos. No teme mos.

fcrar la corrupción y el egoísmo
de una gran ciudad indochina. Bn

Ocrea en Seúl y Fusém, ha den

wibterto el país donde "la piedra
no existe", y le parece que hay
una determinada "lepra" que ame-

naea con extenderse por el uni.

eerso. "Se encuentra allí el ca

de Jean Rousselot en el interior de las tendencias

de la poesía contemporánea, porque es una perso

nalidad que se sitúa a sí mismo. Escapa a toda

influencia directa, porque se ha atrincherado deli

beradamente detrás de un individualismo, por -i

que no hay nada que reprocharle; a tal punto
es constructivo y reconfortador.

En la encrucijada del intelectualismo, de aue

fueron maestros Mallarmé y Valery, y del instin-

tivismo, que va de Rimbaud a los surrealistas,

Rousselot ha sabido, por su talento y la origina
lidad de su pensamiento, colocarse entre los poe^
más significativos, de esos de los que se dirá un

día que decidieror, 1?, orientación espiritual de una

juventud enamorada del saber y de lo absoluto.

La concisión, la densidad, la precisión de su voca

bulario, la cualidad y la extrema riqueza de sus

imágenes, la elección de una métrica rigurosa y

sólida, y, por último, una inspiración llena de

reflexión y de nobleza, hacen que sus obras perte
nezcan a la más pura tradición de la poesía
francesa

.

J. O. I.

(2) Efl. Sagesse, 1934. (3) Eel. La Hune, 1935.

(4) Rochefort, 1943. (5) Ed. Seehers, 1944. (6) Ed.

Librairie les Lettres, 1949. (7) Ed. Seghers, 1950.

tro mundo de mañana". Sin em

bargo, el narrador no está desea.

parado. "A posar de las aparien

cias, las guerras sirven para la
re-

'

conciliación de los~Bombires". E3_

ta especie de milagro lo realizan

el sufrimiento y la muerte. Por

encima de la lucha puede recon».

tituirse la fraternidad humana.

"La muerte es un adversario que

exigs demasiado para no merecer

la estimocien de todos, y sotare to.

do de aquéllos que se han libra

do de ella, cuando se entrega una

« la muerte voluntariamente.

Emile Henriot ha observado que el

antiguo bombardero de La Valles

Heureuse ha puesto como epígra
fe de su libro esta frase de Vi«.

ny, que desde la primera pagina

da el tono a su encuesta: "El

ejéroito es una gran cosa, donde.

se muere y se mata; pero tam

bién es una cosa que sufre". Jule»

Roy no se muestra muy blando

con los que se aprovechan de es

te sufrimiento, y está de acuerdo

con "todos aquéllos para los cua

les la sangre es más preciosa que

el oro"; no desconoce el valor d«

los Intereses espirituales que hay

que defender y que justifican ese

combate.
El libro está escrito de tal ma.

ñera que ni por un solo momen

to se piensa que el autor toa que.

rldo presentarse como poeta épico
K'o oculta las cosas feas, ni le*

errores que pueden cometerse y

que, evidentemente, le exasperan,
Pero no fabrica elocuencia con

esa exasperación; no es Jérémle, ni

Aubigné, ni el autor de Chati.

rrraits. ¡No se apasiona tampoco

tobre el fondo de 'los (propio*
acontecimientos. Lo que hace es

rechazar las mentiras y los equí
vocos. • Como él lo ha visto, no

quiere que se diga que Francia

hace una "guerra de salvajes", a

la moda nazi, porque es falso. No

quiere que se di'ga oue es una

fruerra de "dinero", puesto qua

hay algo más. El libro .termina con

«n diálogo entre él y un prisio
nero vietminh que comienza a

ve¡- claro y que confiesa que su

guerra es cruel e inúíH. Jules Roy
no saca ninguna conclusión for

mal. ®61o hace un llamamiento al

decoro v a ciertas necesidades de

rendir justicia a los muertes y a

aquéllo que su aporte, valor, in

geniosidad han protegido hasta

ahora. El autor lo hace con un

tacto admirable.

1\ DESCAVES



En el centenario de Juan Franciseo González

e auspiciada por
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_

del artista
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Sobre los sucesos diarios de la vida cultural de Santiago, junto

con las centelleantes nubes de una, inestable primavera y el brote de

los árboles, se ha abierto como un estallido de luz y poesío la expo

sición del pintor Juan Francisco González. Son trescientas telas que

[leñan tres grandes ámbitos: lo salo de los paisajes, la sala de los re

tratos y la salo de las flores y. frutas.

Muchos años de labor, diferentes períodos, múltiples estados de

alma, incluso principios técnicos diferentes que se aplican a una te

mática por demás variada, surgen de aquellas murallas como un lla

mado del eterno y deslumbrador fenómeno de la vida sensible/redivivo
en su vida permanente que sobrepasa el tiempo, las generaciones y las

escuelas artísticas.
•

, -. ¡Cuántas cosas ihan ocurrido desde que aquellos cuadros se 'Pin

taron! ¡Cuántas veces han girado en torno de la esfera de la actuali

dad, las más caprichosas preferencias del .público! La pintura de hoy

no -representa lo que ayer. Otro mundo ha sobrevenido después ds dos

guerras y los términos de la vida cultural han cambiado por completo

el sentido de la obra de. arte. Sin embargo; en esta rotación vertigi

noso de puntos de vista, teorías, pasiones encendidos del espíritu sub

siste ufi lenguaje común que a todos alcanza, todavía, y que podemos

ver hoy en la exposición de González.

ta crisis del arte moderno empezó a sentirse en Oh i le, justamen

te cuando su vido terminaba. González no tuvo alumnos de pintura,

no obstante, lo cual fué considerado un maestro indiscutido de su épo

ca, por sus convicciones y la atracción fascinante de una personalidad

bizarra, segura de s¡ misma. ¿Qué representa él en la breve historia de

Ja pintura chilena? ¿Cuáles son sus elementos de expresión? ¿A qué

escuela pertenece como pintor?
■

>..

Mucho puede insistirse sobre esto, todavía, compulsando inacaba

blemente principios y f sistemas, pero, hay un hecho también que ha

quedado en evidenció al abrir las puertas de esta exposición, llena de

Por Tomás LAGO

vida y .resplandores: existe el arte de la pintura para el goce de, los

ojos y como expresión de los más exaltados sentimientos, surgido del

fenómeno de la luz y la 'materia, el color y lo forma.

Hoy algo en aquellos vastagos pardos que sostienen el nácar pá

lido de las rosas, hay algo en el reflejo tembloroso de los pétalos que

brillan aun un instante, antes de caer deshojados a la sombra incierta,

fraguada en polvo de bronce o ceniza, que nos está mostrando el poder

de encantamiento de los colores. La forma deliciosa de las frutas; los

rasgos sensuales de las figuras, definidos de un trazo en el momento

mismo en que los captó el ojo del artista, el golpe de aire y tiempo

de los paisajes —piedra, tierra o agua
— están hablando un lenguaje'

que, nc por el hecho de ser accesible a todo el mundo, es menos ¡lustre

y elocuente.

.¡Cuántos puntos de meditación ante el hecho físico de esta pin

tura, que si bien se expresa en sentimientos y emociones cromáticas,

también lo 'hace en pasta, carne, masa!

La generación que precedió a los impresionistas franceses tuvo

serias dudas acerca del camino que había de seguir. La época de Pedro

Lira; entre nosotros, atacaba los grandes temas de una pintura anecdó

tica, demasiado influenciada por la teatralidad convencional de unos

maestros mediocres, que no podían llevarla sino al vacío en que cayó

en otras partes. González fué el reactivo en Chile, una barrero de con

tención, una señal en el camino con su rico temperamento.

Lo que los demás no vieron en las telas del Ticiano, en Velázquez,

en Delacroix —de los cuales sólo tomaron lo externo la materia pic

tórica, la sustancia física de la paleta, lo percibió él para . emplearlo

a su manera Recomendaba lo sinceridad, el cultivo acendrado de lo

(PASA A LA PAGINA :í)
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Don .luán Francisco en l!)íi>. Foto tomada en el altillo de su casa de

calle .Jotabejihe, sobre los tejados.

Los colores

de supaleta

El artista fué, como todo verdadero artista, un amante de la libertad.

Aparece aauí entre dos revolucionarios peruanos exilados por entonces

(alrbcledor <le 1930). Ino de estos jóvenes fue'- posteriormente fusilado

por la dictadura.

DON JUAN FRANCISCO GONZÁLEZ EN 1930

;\<cr>co<^r>co<^r>{(Kcr>co<cr>oo<ri>c(<^

o m e n a j e

■-'•-
Por LAUREANO

LADRÓN DE GUEVARA

Permitidme que describa los co

lores aue a don Juan Francisco

González más le placía usar en su

paleta. Ellos eran el ocre amarillo,

tierra de sena natural, amarillo In

diano, los amarillos cadmium, tie

rra de Cassel, bruno de victoria,

rojo de Venecia, las lacas carmi

nadas, el ultramar oscuro, el azul

dé cobalto.

Quizás penséis que sea algo tri

vial y de orden puramente técnico

señalar estos colores; pero es que

ellos eran los que el maestro más

amaba, muohos de los cuales no

he visto usar a ningún otro pin

tor, y además ¿por qué negarlo?
sais nombres me suenan bellamen

te y los siento Intimamente liga
dos a su personalidad. Con ellos

compuso las más exquisitas mez

clas, ora cálidas y suntuosas, ora

fina y transparentes.

Con ellos pintó los caminos del

campo de Chile, donde las viejas

tapias sucumben bajo el oro de los

nogales en otoño, o en la primave
ra coronadas por el rosa de loe al

mendros y de los durazneros o por

el pequeño jardín suspendido de

las flores silvestres.

¡T las rosas! Las rosas que na

die pintó como él: opulentas a ve

ces; otras delicadas y desfallecien

tes.

¡Y las mujeres! Las pálidas y de

ojos como asombrados, y las mo

renas de negra y revuelta cabelle

ra y de ojos aterciopelados y tris

tes.

Motivos humildes y sencillos

tentaron muchas veces su pincel,

como las hojas de la zarzamora en

otoño enjoyadas con carmín y cad

mio oscuro.

Se dice de don Juan Francisco

que era solamente un colorista;

no. También amaba y comprendía
extraordinariamente el dibulo. Re

cuerdo un día ante el corro de

sus alumnos, cuando uno d° nos

otros exaltó el color como lo úni-
.

co que debía tomarse en cuenta,

y él expresó: No, amigo, el dibujo
es el alma de la pintura.

Y fué maestro sin quererlo, sin

pedagogía, por derecho propio: en-

a

La edición de ^Pro e/4rte sobre

arquitectura de Santiaf,..

En un rincón de su taller, poco antes de su desaparecimiento, junto a antiguos retratos de miij
pint ara.

señó a ver a sus alumnos y aus

cultó sus almas haciendo surgir
de ellas la fuente del amor a lo

bello.
Y fué hombre en toda la exten

sión de la palabra; valiente y deci

dido, nunca se arredró ni ante la

adversidad ni ante la prepotencia.

Hombre, maestro y pintor. Todo
fué en 61 uno y lo mismo. Y más

que de nadie se puede decir de él

que estaba hecho de la misma ma

teria que sus obras.

Hay en los alrededores de San

tiago una pequeña calle, "sin gra
cia", como diría el Maestro, que

¡leva el nombre que es por si solo

como un verso: Juan Francisco

González. Al leerlo, la imaginación
y el recuerdo puebla la calleja de

la belleza, de la humildad, de la

gracia incomparable que supieron
dar sus mágicos pinceles a los ca

minos perdidos de esta tierra que
él amó tanto.

nueva

El Jueves 12 de Noviembre aparecerá la edición especial de "Pro

Arte" destinada J presentar la nueva arquitectura de la ciudad, de San

tiago. Esta edición se hace con el auspicio del' Colegio de arquitectos
de Chile y la Cámara Chilena de la Construcción.

Rogamos a los señores arquitectos que tienen en su poder en

cuestas y artículos para esta edición, se sirvan enviarlos a nuestra Ca

silla 1012 a la brevedad posible.
Asimismo rogamos a las firmas del ramo de la construcción tengan

a bien ..ordenar su publicidad, estrictamente dentro de los próximos 10

días.

Desde la Edición de Arquitectura en adelante. Pro Arte apare

cerá cada dos jueves, hasta el mes de Marzo en que se reanudará su

publicación semanal.

de e/ln&el Crucha&a Santa cMarí

¿Dónde quedó tu mano y la ceniza de sus colores,

Maestro, que con tu horóscopo recorrías la tierra?

La montaña y el río buscaban tu corazón

vagabundo de siempre, amigo de los pájaros

y del humo que teje la enredadera de los días.

Maestro, hay que hallarte otra vez' en el tiempo,

uniendo los horizontes', unificando las olas en la noche.

Estaba el sol sobre tu pecho detenido para el viaje,

bajo todos los climas y detrás de los mares.

La Patria te miró pasar incorporándola a tu sangre

con el ritmo y el calor de tus pulsos,

la dulzura de los valles, el amor del agua fugitiva.

Maestro, mago creador de la belleza, padre del sortilegio,

i3 miramos otra vez, más allá de la frente.

.' ás vivo en mitad de la luz, palpando el paisaje,

hierba, suave, las huellas del camino

como en esas horas en que ibas conmigo

buscando a Dios en la proximidad del océano.-

Pa. or en las dunas, perseguidor del milagro,

altai de fuego en- viaje hacia todos los vientos.

Hemos venido -a. verte, a sentir la lumbre de tu mano

hecha para tocar la nube e imponer la esperanza

desde &■ e mundo en el que vagas sumergido en la hermosura,
con los altos poetas que deletrean el tiempo. ;

Hemos venido a verte reclinado en tu selva,

besando las. raíces que tocan tus cabellos.

Es preciso cantar para tu sombra en un puñado de trigo,

con un sabor de vino y de lágrimas .

-

,

para ¡resucitar tu cuerpo y encender los colores
"

que cayeron en un murmullo de: tus venas.

Es necesario cantar avivando las antorchas
'

quemando el día y la esencia donde permaneces.

Alzaremos el corazón como una rama de boldo

para que sientas otra vez la herida de la tierra,
"; rurrr ;e los ríof, la música.de la lluvia,

■ fué t-- joh¿ dueño del arcoiris!

do a vt a para vivir en tu ejemplo,
.ás digna nuestra miseria,

caballero erguido entre un lucero y una
• tórtola,

padre de las cosas de Chile, austero defensor de la Patria.
■ Aquí estamos de pie con los ojos cerrados,
llamándote para que nazca el nuevo día desde el silencio de tus manos...

t

Ñuñoa, Octubre de 1953.
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2 PRO ARTE"

La &ran retrospectiva de J. F. González PALABRAS DEL MINISTRO ÓSCAR FENNER

La Facultad de Ciencias y Artes Plásticas y el Institu

to de Extensión de Artes plásticas de la Universidad de Chi

le, son los organizadores de la gran exposición retrospecti
va que permanece abierta en el Museo de Bellas Artes. Varios

centenares de obras del Maestro Juan Francisco González, lite
ralmente cubren los muros de las tres grandes salas del Mu

seo, en doble corrida de cuadros. Está representada en esta

exposición —la más vasta de un pintor chileno de que haya
memoria—, la obra continuada sin interrupción de más de 60

años de oficio artístico. La mayoría pertenece a la viuda del

pintor, doña Elena Marín, a algunos parientes y a los colec

cionistas particulares, que facilitaron gentilmente sus cuadros.

Por estos mismos días, el distinguido abogado porteño,
don Roberto Zegers, coleccionista y estudioso de la obra del

artista, ha editado» con la Universidad» una voluminosa mo

nografía de don Juan Francisco González, que contiene alre

dedor de cuarenta reproducciones de sus cuadros, y que re

lata aspectos inéditos de la vida del pintor.

La exposición retrospectiva permanecerá abierta un

mes. Hasta el momento ha sido visitada por miles de perso
nas, sin contar las visitas colectivas de estudiantes que se su

ceden cada día.

Cronología

del artista

1853.—Naoé en Santiago, el 25 de

Septiembre, pero no se ha

podido establecer en la'jre-
sidencia en que aconte

ció este hecho. Su naci

miento fué inscrito en la

Parroquia de la Estampa,

de la Avenida Indepen

dencia.

1867 __Bn vista de sus aptitudes
naturales artísticas, sus

padres lo llevan al pintor
Manuel Tapia, quien lo

guió en sus .primeros -es

tadios del oficio de pintor.

1869*—Ingresa a la Escuela de

Bellas Artes, después de

haber (recibido lecciones

de pintura con los artista^
Pedro lira y Cicarelli.

Trabaja en la Academia

¡bajo la dirección de Kir-

bach y Mochi.

1877 .—Viaja al Perú, movido por

sus inquietudes artísticas

y afectivas.

1879 con motivo de la Guerra

del Pacífico regresa a

Chile. En Arequipa tra

baja con el pintor perua

no zeballos, precursor en

el siglo pasado de la pin

tura en el Perú.

1884 —Después de vivir un tiem

po en La Serena, se es

tablece en Valparaíso. Es

nombrado en este ano

profesor de Dibujo del Li

ceo de Hombres, cuyo Rec

tor era el famoso filólogo

v humanista, don Eduar

do de la Barra. Expone

por primera vez en el Sa

lón de Octubre (Oficial).

1887 —Emprende su primer viaje

a Europa, aprovechando
una travesía hacia ese con

tinente del ¡buque "Lord

Cochrane", de nuestra Ar

mada Nacional. El Minis

terio de Educación le en

comienda la comisión ad

honorem de estudiar allí

la organización de museos

y la enseñanza del dibu

jo. Se impregna en París

del movimiento artístico

de la época, en que las

artes plásticas empiezan a

revolucionar su expresión.
Vivió los albores del im

presionismo realista de la

escuela de Bartoizon^y re

gresó a Ohile al año si

guiente, momento del im

presionismo colorístico, es

cuela que más tarde co

noció en el mismo París.

1889.—Presentó al Ministerio de

Educación, para su apro

bación y adaptación como

texto en los liceos del país,
un estudio renovado de

Dibujo, con cien láminas.

Expone por segunda vez

en el Salón Oficial.

1892.—-Concurre por tercera vez

al Salón Oficial y obtie

ne 2.a Medalla, por su

cuadro: "Las carreras de

Viña del Mar". Se radica

ese año en la ciudad de

Limaclie, para atender la

salud resentida de su pri
mera esposa, doña Pilo-

mena Ramírez. Pintó allí

los hermosos rincones de

aquella ciudad . Actúa

en los círculos artísticos

de Valparaíso, en aquel
año, en que todavía era

profesor de Dibujo del Li

ceo, en compañía de Al

fredo Helsfoy y Alfredo

Valenzuela Puelma. Pole

miza en la mensa con el

pintor Onofre Jarpa, so

bre temas pictóricos y es

téticos. Pinta en Valpa
raíso el retrato del Gene-

ral Barboza.

1895.—Renuncia a su puesto de

profesor de Dibujo, en

cuyo curso, que se des

arrolló por espacio de

diez años, figuraron como

alumnos pintores desta

cados más tarde, como

El pintor Jorge Caballero, Comisa

rlo General de la Exposición.

Recuerdos de "Huelen

Don Juan Francisco González casó en primeras nupcias con la

señora Filomena Ramírez, que fué su primera inspiradora. La señora

Ramírez fué una distinguida concertista en piano. De este matrimonio

nació Juan Francisco González Ramírez, conocido dibujante, a quien

no hay chileno que no conozca por su nombre artístico: Huelen. De

su segundo matrimonio con la distinguida señora, doña Elena Marín, su

actual viuda, tuvo, varios hijos, la mayoría de ellos, también artistas

que se han destacado en diversas actividades.

Por estos días conversamos con Juan Francisco; es decir, con Hue

len, quien nos hizo vivos recuerdos de su ilustre padre. Huelen, dibu

jante que se hizo famoso en Chile en los tiempos de oro de "La Na

ción" impuso una línea nueva en el dibujo y la caricatura de actua

lidad.' Ahora ha abandonado casi completamente su ágil lápiz perio

dístico y es profesor de Dibujo en la Escuela Nacional de Artes Gráficas.

Lo' primero que se le pregunta siempre es por qué no fué pintor,

como su padre. Cuando nosotros se lo preguntamos nos contesta, se

guramente como a más de alguien se lo ha dicho ya:

Simplemente, porque no me atreví a seguirlo. Mi padre significa

ba demasiado para que yo me sintiera seguro de alcanzarlo. Compren

do que no fué consecuente esa actitud, pero ustedes deben conside

rarlo comprensible. Así ocurre siempre. Pareciera una ley.

¿Por qué, entonces se dedicó usted al dibujo?

—Bueno —dice Huelen, con ese gesto de hombre que ha vivido

intensamente y que va todo lo mirara en lejanía— por algo estuve

siempre al lado suyo. Yo fui, lo que la gente llama un arrenquín, de

mi padre Me llevaba a todas partes. Era un mocoso cuando ya me co-
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Don Juan Francisco junto a su hijo Juan (Huelen) y su nieta Mlreya.

nocía todos los rincones de Limache, o cuando en Santiago me llevaba

a las reuniones de gente importante. Algunos me llamaban el pequeño

secretario. A veces debía acompañarlo a reuniones con literatos y ar

tistas. En aquellos tiempos
—tomen en cuenta que nací el 94— existía

mucha unión entre los intelectuales. Los literatos y los pintores no

andaban separados como ahora. Muchas veces —hoy lo recuerdo con

orgullo estuve en medio de cónclaves en que mi padre se juntaba

con D'Halmar, Dublé Urrutla, Baldomcro y Samuel Lulo, Carlos Mon

daos, Magallanes Moure. Era un cenáculo selectísimo y muy entrete

nido! La gente tenía humor, y más que "pelar" discutía y se inquie

taba por las grandes Ideas que empezaban a conmover al mundo. No

había casi reunión en la que estos caballeros no hablaran de arte y

recitaran poemas. Ahora, escritores y artistas andan separados ¡qué
lastima!

—¿Tiene usted recuerdos de su tío Simón?

—Es claro. Creo que no se le ha hecho justicia a mi tío Simón.

Fué un gran escultor, y aunque hace 36 años de su muerte, su obra

es también de mucho valer. Vivió 19 años en París, y aunque trabajó

en la línea académica, lo hizo siempre con un refinamiento extraor

dinario. El tío Simón y mi padre fueron hermanos muy unidos. Los

estrechaba una gran afectividad y la vocación artística que sintieron

desde niños.
'

Mientras conversamos, Huelen nos ha estado mostrando el álbum

en que guarda fotos, recortes y cosas de don Juan Francisco. Algunas

de esas fotos se encuentran en esta edición. Otras nos las proporcio

nó Israel Roa, pintor que, como se sabe, fué su discípulo, y que es

casado con una hija del artista.

Huelen ha cerrado su álbum, y nosotros creemos que es el momento

de que la conversación se interrumpa. Por un instante, la presencia

de don Juan Francisco estuvo en aquella habitación, a través de los re

cuerdos que su hijo nos hacía.

Nos retiramos en silencio, para no Interrumpir.

Pedro Reska y Julio Pos-

sa Calderón.

1896.—Vuelve a Europa en el

"Angamos". Recorrió Es

paña, Inglaterra, Italia y

Francia, llegando hasta

Alemania, donde visita

Franckfort. Inicia su épo-
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Don Osear Feniter, Ministro de Relaciones Exteriores y

Ministro Subrogante de Educación, expresó las palabras que

siguen, en el acto académico de homenaje al artista, efec

tuado el 24 de Septiembre en el Salón de Honor de la Uni

versidad de Chile.

"He venido aquí por encargo de S. E. el "Presidente de la República,

o traer su adhesión de Mandatario y de ciudadano ol significativo he

cho <|ue se conmemora hoy en la noble caso de Bello y de Lastarrla: el

centenario del nacimiento de uno de los más grandes forjadores de

nuestro sentimiento patrio; sentimiento patrio que no solamente se ela

bora en el compo de 'batalla, las lides del trabajo, la actividad polí

tico, sino que se creo, también, día a día, en el aula universitaria y en

aquel laboratorio, rico y misterioso, del artista.

Chile puede alardear con justeza de un elevado nivel de cultura

media entre los pcíses del Hemisferio americano, pero puede exhibir,

además, con honrado orgullo, algunos creadores que son otros tantos

ejemplos de superación nacional.

¡Tal vez si el más 'humano y conmovedor de todos ellos, fuera

en vida, y lo sigue siendo aún después de muerto, ese singularísimo y

genial pintor que .naciera cien años ha: Juan Francisco González!

No estaba hedho el maestro para comulgar con formulismos acá

démieos. Olímpico era su desprecio por los airnonenamientos a la moda

Fué el sentimiento y no la razón, lo que inundó tempestuosamente su

fulgurante personalidad. Supo vivir para su arte y o la altura de su

arte con eso bohemio señorial y esa rebeldía ton suyas, con su ame

nidad cautivadora, su inquietud generosa y atormentada, su huraña

independencia, y aquello dureza intransigente contra todo lo falso y con

vencional. Estoba poseído por tal amor sensual a la belleza plástica

de si' tierra y o su hondo significado, que don Juan Francisco parees

no haber llegado siquiera a enterarse de cómo había vivido o cómo y

porqué se encontraba viviendo entre los hombres.

Pocos, muy! pocos poseyeron como, él, tan ^profundamente, el se

ca de las flores y frutas

pintadas al aire libre.

1897 —Regresa al oaís. Funda

con Alfredo Valenzuela

Puelma y Alfredo Helsfoy

las famosas exposiciones
municipales de Valparaíso,
que rivalizaron con los sa

lones oficiales.

1898 —Obtiene la Medalla de

Honor en el Salón Oficial

de Santiago, por su cua

dro "La Limachina".

1900.—Vuelve de nuevo al Perú.

Se radica en la ciudad de

Lima, donde desarrolla

una importante labor, des
tinada a captar las ca

racterísticas urbanas de

la vieja ciudad.

1901.—A su regreso al país, con

curre al Salón Oficial; en

tre otras obréis expone:
"Madrid desde la vega",
motivo que antes pinta-
ta también Goya. Se ra

dica definitivamente en

Santiago. Es designado
comisario del Salón Ofi

cial de ese año.

1905.—Efectúa el tercero y, úl

timo viaje -a Europa, ■de

bido esta vez, a la mu

nificencia de los señores

Julio Prá y Carlos Cousi-

ño. En esté viaje el maes
tro extendió su ruta más

allá de Francia y España,
alcanzando hasta el Áfri

ca del Norte.

1906.—Sustenta, a petición del

Ministerio de Instrucción

Pública, en el Salón de

Honor de la Universidad

de, Chile, una, abrillante

conferencia, acerca de

"La enseñanza del Dibu

jo", que merece su publi
cación en los Anales de

la Universidad, de ese año.

1910—Es nombrado profesor de

croquis y dibujo del na

tural en la Academia de

Bellas Artes, de Santia

go, a petición del pintor
español don Fernando Al-

varez de Sotomayor, su

Director. Con esté nom

bramiento, se pensó dar

impulso renovador a la

enseñanza artística de ese

plantel, la cual estaba in

vadida por un espíritu
academizante ancestral.

(Su espíritu renovador le

alejaría siempre de la cá
tedra de Pintura, que más

que a nadie debió corres-

ponderle) .

1912;'13.—Concurre a las exposi
ciones del.Centro de Es

tudiantes de Bellas Artes,
de Santiago. En la de 1912,
expone: "Huerto nevado",
"Boceto de Pelusin", "Ro
sas de invierno", "Anti-

(PASA A LA PAGINA 3)

creto de Chile. Acaso nadie auscultó tan certeramente el corazón de

mj oaisaje ni se bañó tan gozosamente en su radiante luz, ni se aden

tró tanto en el alma y la carne de Jas rosas y de las frutas chilenas.

Y acaso nadie logró poner ton sencilla y dramática melancolía al apri

sionar cada otoño en un pequeño trozo de tela cualquiera.
Pudiera decirse hoy, cien años después de su nacimiento, veinte

después de su muerte, que si él llegó o trasladar vivo a Chile a sus

lienzos, Chile, a su vez, se ha fundido en ellos con el colorido y la

emoción, el romanticismo y lo altivez de Juan Francisco González.

País y artista, tierra y pintor, llegaron a ser en tal 'manera se

mejantes, que aún ahora, pese a todas las renovaciones del arte, se

abre el corazón al exclamar, ante uno tarde campesina, ante una po

bre calle de aldea, ante una viejo tapia, ante un racimo de uvas o un

puñado de geranios y hasta delante de un montón de hojas que el

otoño secara con su llama: ¡es un Juan Francisco González!

Perdonadme este recuerdo tan personal de quien como nadie sim

bolizó para .mi generación, como 'para muchas otras, el Arte y el Ar

tista en nuestra tierra. Perdonadme si ol exaltar en esto medida la

memoria del Maestro, falte tal vez con ello a la mesura y la pru

dencio críticas. Pero creo que ■vosotros pensaréis conmigo, y con mi-

llores de compatriotas, que este creador inigualado, gran señor <Je pa

leto millonario, vivió y murió como el más chileno de nuestros artistas

plásticos.

Temo, señor Rector, haber ido sentimentalmente más lejos de lo

que me permitía 'lo .muy honrosa misión confiado por Su Excelencia.

Pero no 'podía dejar de eivocar así, como o un compañero y a un maes

tro de sueños, a quien aprendí a querer y admirar desde mi adolescen

cia con encendido y renovado fervor; a quien tuvo la generosidad de

acercarme a nuestra pintura!, conduciéndome él mismo de la mano, y

a quien quiso hacerme partícipe de su vendaval interior con sus charlas

inolvidables o suí cuadros sorprendentes que siguen poniendo alegría

y.emoción en ei camino de mi vida".

I,os hermanos González: don Juan Francisco, el pintor, y don Simón, ol escultor. La foto es de fines de

los años 20, en Cartagena. Esta escena refleja el carácter de los hermanos —nos dijo Juan, el hijo de don

Juan Francisco— pues siempre la seriedad de Simón contrastaba con el carácter alegre de Juan Francisco.

Evocación de ¿Don Juan Francisco
Por Luis VARGAS ROSAS, Director del Museo Nacional de Bellas Artes

El tiempo en su 'medida de un siglo, destaca la figura de este gran pintor, Juan Francisco

González, con los relieves de un maestro de alta categoría. Su vigorosa personalidad, la ri

queza de su temperamento y la extraordinaria fecundidad de su obra lo definen como al ar

tista más completo que haya dado esta tierra y entre los mejores que haya producido América.
Su obra y el ejemplo de su vida toda consagrada al Arte ha sido valiosa lección para las

generaciones de jóvenes artistas que él formara y que ahora le veneran como al maestro más

genuino de la pintura chilena.

Desde muy temprana edad siente el llamado del Arte, vocación que sus padres estimulan y
cultivan. Junto con su hermano Simón, después célebre escultor, empieza a modelar la arcilla

en el taller de un Profesor, hasta que un desgraciado e injusto discernimiento de un jurado,
que desconociera sus méritos, afecta de tal manera su sensibilidad adolescente, que abandona

para siempre el modelado en barro y se dedica por entero a pintar.
Tiene 16 años y desde entonces hasta su muerte, pinta todos los días con fervor y pa

sión inigualados, dejando a la posteridad una obra prodigiosa, honra de su nombre y gloria
de su patria.

Como todo espíritu Inquieto, de joven comienza sus andanzas por el mundo. A los 26

años se marcha a Bolivia y el Perú, donde pasa cinco años viviendo y pintando. De aquella épo^
ca pocas son sus obras que se conservan, muchas perdidas o abandonadas en su vida vagabunda.
A los 34 años emprende su primer viaje a Europa. Un barco de la marina chilena lo deja

en las costas de Francia. Durante un año vive la maravillosa aventura de París, se prende
de su encanto y, para siempre, quedará hechizado de su genio y de su gracia .

De vuelta a Chile, en un incendio pierde todo cuanto había pintado en Francia, pérdida
Irreparable, porque su obra queda trunca de ese momento, que le marcara la influencia de las

corrientes renovadoras del movimiento impresionista, entonces en plena efervescencia.
Su pintura levanta -violenta reacción en el ambiente artístico chileno, detenido en un falso

concepto de clasisisihó académico y por primera vez se le tilda de "impresionista", de portador
del arte decadente francés . Defiende las nuevas tendencias del Arte con mayor ardor y pasión
que sus detractores, fustigando a sus enemigos, orientando a los equivocados, divulgando las

nuevas teorías sobre el "aire libre" con que los impresionistas franceses animaban el arte, en
tonces en suspenso.

Mueve y remueve el ambiente artístico pintando, hablando y escribiendo, hasta que nue-
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El homenaje del compañero terrestre
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CRONOLOGÍA... (De la pág. 2)

güedades de la Dominica'',

"Plores de la costa" y "Ca

mino de los pajaritos".
En la de 1913, presenta
"Huerta de. un convento",

"Plores parisienses", "En

Melipilla^y "ÍBftncfeos en

la costa".

1915.—Participa en el grupo de

"Los Diez", asociación que
fundara su amigo y dis

cípulo en pintura, el poe
ta Pedro Prado. Durante

tres años colaboró en la

revista de aquel grupo, del

mismo nombre.

1918.—Funda la Sociedad Nacio

nal de Bellas Artes, para

contrarrestar, en benefi

cio de la evolución plás

tica, las ideas conserva

doras de la Comisión de

Bellas Artes. Fué elegi
do primer Presidente de

aquella sociedad.

1920.—Auspicia el Salón de Pri

mavera de la Federación

de Estudiantes de Chile,

institución que en esa

época constituye
'

el foco

renovador en las artes, la

literatura y la política,
y que dio carácter a la

llamada generación del

año 20. Este Salón, al

cual también concurrió el

Maestro, pudo realizarse

sólo en aquel año. Muchos

de los participantes de esa

exposición, •formaron des

pués el Grupo Montpar-
nasse. Ese mismo año

volvió a exponer en el

Salón Oficial.

1929.—Obtiene Premio en la Ex

posición Hispanoamerica
na de Sevilla y Premio de

Honor del Certamen Ed-

wards. Funda un Curso

Particular de Dibujo, en

el recinto de la Acade

mia de Bellas Artes, ins

titución que permaneció
aquel año en receso, por

haber sido comisionados

sus profesores en misión

de estudio al extranjero.

1930.—El Congreso Nacional

aprueba una ley para au

mentar su exigua pensión
de jubilado, en vista de

sus méritos artísticos.

1933.—A la edad de 80 años, fá

lleos el ilustremaestro, el

4 de Marzo, en Santiago,

después de haber vivido

como artista ejemplar y

efectuado una profunda
y perenne labor. Su pro

ducción se estima en más

de cuatro mil obras, lo

que da idea de su enorme

actividad creadora, sin

paralelo en nuestra vida

artística. De ese número

el Instituto de Extensión

de Artes Plásticas de la

Universidad de Oídle ha

logrado catalogar, hasta

el momento, poco más

de un millar, labor que

dicho Instituto continúa

realizando.

ISAÍAS CABEZÓN,

Artista-pintor

Aparece aquí don luán Francisco en una foto hogareña que le fui-

tomada el año 1900, por el Ilustre porteño don Ricardo VVaddlngton,
gran aficionado a la fotografía. Aparecen con el artista, su primera
esposa, doña Filomena Ramírez Saavedra, y su hijastra Berta Gas-
tenlaub. La señora Ramírez falleció en 1902. El fotógrafo ha fijado
en esta escena la vida apacible del novecientos, su ambiente tan

■„ . caracterfstli

Cómo resolvía el cMaestro

Por Marco A. BONTA

Con su chambergo, su me

lena plateada y ondulante.

sus mostachos bien distri

buidos sobre la coqueta mos

ca que adornaba el fino

mentón; desabrochada la

chaqueta y las manos atrás

con su cañita que pocas ve

ces apoyaba en el suelo, mi

rando por encima de los

hombros, con aire arrogante,
como un D'Artagnan, entra
ba todas las mañanas a la

Academia de Bellas Artes.

En el taller, los alumnos ie

esperaban con cariño para

oír sus consejos y correccio

nes. El maestro, paseando
por entre los caballetes, ha

cía lacónicas observaciones al

pasar frente a cada uno:

pasar frente a cada uno:

"ver grande —decía— de

arriba a bajo, y resolver en

el tamaño de la uña". Así,

LA LECCIÓN

con frases esquemáticas y

simples, transmitía su senti

do del arte.

Estas frases sencillas, di

chas en el transcurso de su

vida de maestro, sran preci
samente la verdad de su cri

terio estético, la forma de

su concepción pictórica y el

espíritu que animó su obra.

Para don Juan Francisco,
"ver grande, resolver en el

tamaño de la uña", signifi
caba que la belleza no resi

día ?.n las dimensiones de la

te!a, ni mucho menos en el
motivo o modelo, sino en la

visión generosa del mundo

d,? las formas, en la emo

ción expresada, materializa

da en obra de arte. He aquí,
por qué su pintura está con

cebida en pequeños cartones,

que, sin embargo, son un

panorama extenso de medi

taciones de elevado vuelo

plástico .

La unidad que caracteriza

(De la 1.a página)

(Datos extractados de diferen

tes biografías o recogidos de tra
diciones verbales. Machos de ellos

han sido proporcionados por ami
gos y parientes del Maestro).

personal sobre todas las cosas. Por eso, él mismo aparece como un lobo

solitario entre sus contemporáneos.
Se 'ha dicho que fué un pintor incompleto, que la pequeña man

cho, la sensación de color de que fuera un virtuoso, constituyó un vicio

que traspasó a los artistas de una brillante y malograda generación.
Puede ser, pero debemos reconocer también que esta misma obra tan

fecunda, ton comunicativa y humana, ton espontánea .por su alta cali

dad enriqueció con cien años de experiencia al público chileno, ele

vando el ambiente artístico del 'país.
Teóricamente .negó ser impresionista, por su resistencia a las de

finiciones escolásticas, pero sufrió como todos los pintores de su tiempo

los problemas de la luz en el cuadro; sólo que les dio solución con su

instinto de colorista, en forma directa, sin receta intelectual (la descom

posición de los colores).

Dicen que fué un 'romántico. Fué un romántico de verdad pero no

en el sentido de lo sensiblería decadente (sus bocetos de figuras, siendo

tan tiernos como los de Corriere, son imás sólidos) sino siempre como

exaltación de una acusada personalidad. Así fué como salvó los obs

táculos en que cayeron los coloristas franceses a lo Simón, Cottet o

Aman Jean, o los españoles, como Angloda y Pradilla, a corto plazo de

masiado ácidos o secos. Y es que coda vez que tenía una duda, recurría

o su paleto pora solucionarla, solamente a su paleta, empleando hasta

el retoque, la sobrepasta, el glasis.
Esto no significa de .ningún modo que careciera de disciplina.. Per

tenecía cronológicamente a una época de enseñanzas severas. Las nor

mas clásicas del dibujo y la composición, el estudio incesante de los

valores, lo convirtieron en un maestro con un lenguaje propio de gran

registro y una capacidad expresiva que asombran.

Pero su espíritu, sobre todo, sigue como un hálito vigoroso conmo

viendo sus telas, penetrándolas de un soplo inmarcesible, donde relam

paguean sabiduría y sensibilidad. Por eso, junto al oro viejo de los pe

sados duraznos de sus cuadros, al lustre oloroso de los peras y ciruelas

que ruedan entre ásperos ramajes, donde fulgura el rosa evanescente

de las corolas un poco aturdidas por la luz y pesa todavía la pulpa

grave de las carnes y frutas, está siempre su espíritu arrebatado de

pasión creadora haciendo palpitar la vida Imperecedero.

Porque la lección de González está allí, sobre todo; en su pa
sión por el orte de las formas y los colores; en su sinceridad pora ejer

cer su oficio de pintor cuyas normas aprendió, respetó y cumplió ho

nestamente; en su amor a la pintura
—repitámoslo en su honor— en

su amor a lo pintura, que no tuvo límites, prejuicios n¡ reservas de

ningún orden. T. L,

toda buena pintura queda
enunciada en la frase simple

y familiar del maestro; "ver

de arriba a abajo", esto es,

enfocar en una sola mirada

la expresión total de las imá

genes, prescindieado del áe?

talle, para captar lo esencial,

ya en la luz o en el color y

concebir simultáneamente la

nueva forma: é. cuadro.

En su pinturi está muy

distante de ser el. frivolo co

pista de rincones de arrabal

o el buscador de leyendas ds

caserones abandonados, a pe'

sar de sus bue.ias aficiones

a la charla y a la narración

de cuentos del terruño, para
lo que poseía uia gracia ad-

mnable. La psicología de su

raza la sabía caracterizar

con singular pbardía; pero

el pintor era si.encioso, pro

fundo y concentrado en la

acción.

Como impresionista del co_

lor, cada plano cada centí

metro de sus telas, está en

riquecido por la sobreposi-
ción de tonos diversos, do

artificio sugestivo, expresan

do un verdadero estado emo

cional, de gran lirismo. Los

motivos se pierden; la pre

ponderancia de! color borra

toda línea, toda construc

ción, hasta llegar, a veces, a

deslindar con el suprarrealis
mo por ejemplo en sus cua

dros de flores, acaso los más

característicos y valiosos de

su obra, en donde la perso

nalidad del artista se arre

cia y adquiere nayor relieve.

Tres viajes de estudio a

Europa justifican sus con

vicciones pictóricas y la te

nacidad con que supo man

tenerlas. Estudió a los vene

cianos; la técnica de Veláz-

quez; penetró en la escuela

napolitana a través del "es-

pañoleto" Rivera, al que si

guió como lo demuestran sus

admirables academias. Sintió

el dramatismo de Delacroix,
las frondas decorativas de

Corot; pero el impresionismo
francés, audaz y revoluciona

rio, pudo más en su alma

joven de ilusionado, que el

Ticiano, que el naturalismo

de Mercier, Herner, Cabanel,
Courmos y Bourgereaun.
Junto con el aire libre de

Sisley, la luz de Pissarro, la

magia colorante de Monti-

Indudablemente una gran patria es la mitad

de una gran gloria; pero también las patrias chi

cas pueden otorgársela a quienes coincidan con

sus aficiones y con las actividades de su des

envolvimiento.

El error de Juan Francisco Gonzá ez, no estri

ba, pues, en ser chileno, sino en haber vegetado,
cuiminando como pintor, allí mismo donde hu

biera podido prosperar como mediocre futbolis

ta, boxeador, o agente de cambio. Ya don Pe

dro Montt, de grata memoria, manifestó, siendo

Presidente, que la República no neceátaba pen
sionar artistas en el extranjero, por cuanto el ar

te le venía hecho de fuera, sino, industriales que

propulsasen sus recursos propios. Las artes, en

un medio así, quedan inc uídas entre las labo

res de mano y una madre de familia puede de

cir en Chile, que la repostería no tiene secretos

para sus hijas casaderas y que, además, ya han

dado "pintura final".

A Juan Francisco le cupo hacer de Quijote en

esa Mancha original e indeleble de nuestros pe

cados, mientras otros más Andantes oe pie o con

menos Caballerías que él en los cascos, íbamos a

bregar desde lejos por .a ingrata Dulcinea. El

ha sido el que ha cobrado paladinamente los es>-

tacazos en tan desaforada, descomunal y sobre

todo, desigual centienia. El que ha tenido que

habérselas cara a cara, mano a mano y pecho a

pecho con el Vizcaíno y con los Yagüeses, con los

Galeotes, con el Bachi 1er. el Barbero, el Cura,
el Ama y la Sobrina y se ha "topado con la Igle

sia". Pobre mi Ingenioso Hidalgo, sin Sancho, ni

Bálsamo ie Fierabrás que le valiera, y cuan mal

parado, maltrecho e incorregible sa ió siempre
de sus desventuradas aventuras y cuántas veces

no mordió el polvo de su Tierra Nativa, sin por

eso dejar de proclamarla quijotescamente como

su Dama.

Hoy, cuando apenas si se tiene sobre ese Ro

cinante del cual no le apeará sino la Muerte,

cuando ya no puede romper lanzas contra En

cantadores y encantamientos, follones y malan

drines, surge si sé en quién, secundada por no

te quienes, la peregrina idea de enaltecerle. No

serán los Duques ni Gobernadores de esas ínsulas

Baratarlas o Desbarataría:, quienes presidan íes-

tejos en honor suyo, sino unos cuantos desface

dores, como él, de entuertos, obstinados jardine
ros de margaritas en porquerizas. Mejor que así

sea, porque ya que se le na postergado en viaa, hay

que seguir siendo consecuente hasta que mue

ra y... se le glorifique. Y yo. el expatriado y ex

tranjerizado, si es que puede serlo quien se ris

paño izó." me adhiero ¿e todo corazón, desde Es

paña, con el corazón de mi corazón, a esa apo

teosis de oca. o y pienso que ha de lucir con los

mil soles que . el pintor trituró, amasó y mezcló

en su paleta, para inmortalizar nuestros amans-

ceres y nuestros crepúsculos; con los cien mi]

des'el os que tu pincel supo arrancarle a las ígneas

y adamantinas nieves de los Andes, minas de pe

drería, a las aguas de nuestros regatos, a nues

tros bohíos, nuestros descampados y nuestras

frondas, a "esos campos, oh patria, esas flores

que tapizan tu suelo feraz" "y ese mar que tran

quilo te baña y promete futuro esplendor", a

cuanto alienta preñado de gérmenes bajo el mar

tirio de la Cruz del Sur.

Si enseñar es hacerlo con a obra y con el

ejemplo, en el arte y en la viia, qué maestro de

desinterés no ha sido, para vosotros, para nos

otros, este gran artista, genuinamante criollo,

aunque sin la chocarrería ni ladinería criollas,

pintando lo suyo, es decir, lo nuestro, y cómo nos

ha demostrado que hay valores ta. vez no cotiza

bles, pero con los cuales seguramente no deba

especularse. Los mal llamados hombres prácti

cos, podrían aprender de él, que para serlo ver

daderamente hay que sacrificárselo todo al Ideal.

Los patriotas profesionales, de él se deberían tam

bién aprender a "hacer patria".

Porque Juan Francisco, que tanto ha fustiga

do nuestras flaquezas; que no ha cedido a nin

gún precio sus cuadros a beodos y filisteos que

no.mrrr-cíain ni l"1! r"o™-™¡; q""
"" in_ inanmyft»_

eván. di ur. Salón. Nacional, a cierto, rjersonáie
oficial que le preguntaba ante la "Eva", de Ni

canor Plaza, si era el "Giotto", de Lagarrigus, le

replicó: "que en todo caso sería La Giotta"; que

a a guien que hallaba excesivo el precio de una

de sus manchas", porque se le había visto pin
tar en diez minutos, le demostró que "no en diez

minutos sino en cincuenta años de sacrificios y

desvelos había llégalo a pintar en diez minu

tos"; Juan Francisco, que de la levita gris del

recoieto. pasó a la capa parda del franciscano,

es de los pocos que han comprendido entre nos

otros que la patria no es nuestra madre, sino hi

ja de nuestras obras, de nuestro enconado y no

ciego amor, y que e. patriotismo no consiste en

adularla, sino en corregirla y fortalecerla.

De este heroico modo, claro, no se prospera;

pero prospera el vivero que sustenta tales héroes,
pecadores de lesa patria, según los que la explo
tan. Y así iebe precederse, pese a quien pese y

pase lo eme pase.

Lo que pasa, ya es sabido: una existencia co

mo ésta, de estrecheces y pruebas; .o que no pa

ta: una' labor amplia de siembra y fruto.

Dios me acoja sin confesión, en el mismo pe

cado, cuando suene a su vez mi Hora.

AUGUSTO D'HALMAR

Madrid, Día de la Raza de 1929,

(1) Este artículo fué escrito por D'Halmar pa-

ra un homenaje que se pensó rendir en vida, al

gran pintor. jPur supuesto, el homenaje no se

realizó y ahora que la muerte io ha levantado de

la postración con que el ambiente aplasta a ca

si iodos los artistas en estas tierras, publicamos
las palabras de D'Halmar. Por uno de esos cu

riosos azares, quien escribiera estas líneas hace

veinticinco años, reposa en cuerpo junto a su ho

menajeado de entonces. Juan Feo. González y

Augusto D'Halmar comparten en el Cementerio

General. . el pedazo de tierra que legara para

mauso eo de los artistas, su admirador —tam

bién fallMido— Raúl Tupper Tocornal.

Juan Francisco González

por Augusto D'Halmar (1)

l)o:i Juan Francisco en 188S, cuando era Profesor lie

I)i!>:i.jo en el Liceo de Valparaíso.

Retrato de Juan Feo. González, por el pintor vene

zolano Arturo Miclielena, pintado en París. Está en

el Museo de Caracas.

ssp:s*:*

calli, construyó su estilo y

ordenó su expresión.

Su temperamento y su po

der de asimilación, pudieron

permitir al artista elegir

cualquiera de los innumera

bles caminos que el panora

ma histórico y contemporá
neo del arte europeo mues

tra al artista americano, to

dos tentadores, para quien
busca un oficio o sistema de

fabricación de cuadros; no

obstante, para los artistas

verdaderos como Juan Fran

cisco González, su intuición

selectiva lo encauzó por el

único camino lógico y natu

ral que correspondía a sus

emociones a sus inquietudes

Retrato de Juan Feo. González por el pintor
Rafael Correa.
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estéticas; el camino que
marcaba su época.
Esta selección no dejó de

proporcionarle en nuestro

ambiente algunos pasajes
pintorescos, que más de una

vez encendieron su cólera

como despertaron su buen

humor. Era sabroso y pican
te recordar con él su regre

so al país del segundo viaje
a Europa. En nuestras ma

nos están los amarillentos

recortes de prensa, en los

cuales los amantes de la cos

tumbre y de la tranquilidad

DIBUJANTES

(gnattta
Dibujo Tccnico

umhNACIOIMC
Alameda 331
Cas. 13211
i^no 30349

St.

espiritual, ponían en alarma

la opinión pública por el es

cándalo de su pintura "mo

dernista y desorientadora".

Existe un hecho ineludible:

la masa se transforma y al

evolucionar modifica sus

ideas, para ella es hoy Juan

Francisco González, un "pin
tor clásico" y comprensible...

Captor siempre del mo

mento, su arte no se detuvo

en la sistematización de nin

gún estilo, por más que éste

halagara su vanidad o sus

intereses, y ya al final, como

en un arranque de comple
ta renovación, deseando, aca

so, empezar de nuevo, sintió

resurgir la línea constructiva

de los clásicos italianos.

Juan Francisco González,

marca una etapa justa y

precisa de transición, de

gran trascendencia para el

desarrollo de nuestro arte;

pues en ella se detiene lo

superficial y desarraigado,

para hacer surgir el espíritu
curioso e investigador, enea-;

minado hacia la conquista
del ideal que tiene derecho

a forjarse cada generación.
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^Palabras de ayer, enseñanzas de hoy p > ñtM'%
En Noviembre de 1906,

don Juan Francisco Gon

zález dio en el Salón de

Honor de la Universidad

de Chile, una conferen

cia sobre "Las artes del

dibujo". Esa conferencia,
de la cual damos en se

guida fragmentos textua

les, ilustra, acaso más

que cualquiera pobre re

producción en blanco y

negro de sus cuadros, el

espíritu del maestro; el

genio que guió esa ma

no. Como el lector podrá

apreciar en la lectura de

estos fragmentos, que

aquí ofrecemos como pri
micia periodística, las

Ideas sobre el arte y su

aplicación a la vida que
hace medio siglo expresó
don Juan Francisco Gon

zález, son absolutamen

te actuales, y represen
tan la más vital enseñan

za para las generaciones
del presente.

(El original de esta

conferencia se encuentra

en los anales de la Uni

versidad de aquella épo
ca. Los puntos suspensi
vos que separan los tex

tos que aquí transcribi

mos, corresponden a los

cortes que, por falta de

espacio, hemos debido

hacer al original).

. . .La Instrucción práctica
es un Ideal que todos aca

riciamos y que, en su justa

aplicación, vendría a satis

facer aquel vacío de que

adolece nuestra educación.

Cierto buen sentido, aun

que sin mucha precisión, se

pronuncia en contra del es

píritu estrechamente teórico

e insuficiente, cuyos resul

tados ya no corresponden a

nuestros deseos de progreso.
Todos los pueblos se pre

paran más o rueños diligen
tes a la vida del trabajo, que
será la vida de la produc
ción Industrial, para la que
necesitaremos un gran aco

pio de conocimientos cien

tíficos y asimismo una gran

suma de gimnasia artística,

sin la cual no es posible esa

producción, .
.

. . . Porque el arte que irra

dia de ese tesoro de obras

primorosas, es beneficioso en

gran modo, no sólo a la vi

da Intelectual, sino tam

bién al florecimiento de \&¡¡

industrias.
Puesto que esas industrias

se derivan directamente y

viven de las grandes artes.

En efecto, será difícil en

contrar un solo objeto de

la obra del hombre, que no

haya sido concebido bajo la

influencia de estas tres ar

tes: la Pintura, la Escultu

ra y la Arquitectura. La pri
mera, tiene su dominio prin

cipal en las industrias del

tejido y objetos polícro
mos en su infinita varie

dad y aplicación, y todo

cuanto se produce en colo

res es inspirado, ya sea en

obras pictóricas o en las le

yes de su belleza. La Escul

tura, asimismo, ha dado ori

gen a las numerosas indus

trias de talla y amoldado en

pastas, maderas, metales y

material cocido. La' cristale

ría, fundición, alfarería y

orfebrería; lámparas, vasos,

joyas y vajilla, y cuanto hay
en relieve, arranca de este

arte en tal profusión, que

ni los objetos mecánicos de

jan de afectar alguna belle

za escultórica. La Arquitec
tura ¡misma, en las variadas

combinaciones de sus esti

los, ha dado origen al mo

biliario que afecta sus for

mas en proporciones meno

res y adecuadas a su desti

no.
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Ivas de Batuco (1930).

Duraznos priscos (alrededor de 1900)
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Los museos del Viejo Mun

do, llenos de obras del an

tiguo, han servido con sus

modelos a las modernas In

dustrias en tal grado, que
se puede decir que no hay
forma alguna de cuanto

creemos nuevo que sea des

conocida en aquellas ricas

colecciones .

El objeto de arte, hoy la

última expresión de la in-

dustira francesa, es una de

las fuentes más seguras y

abundantes de la prosperi
dad de aquel país, y la ma

nifestación que más acen

túa el ingenio francés en el

comercio intelectual y ma

terial del mundo.

Esta superabundancia en

las industrias tiene por' ori

gen absoluto el florecimien

to artístico sostenido en

París durante los dos últi

mos siglos, al más alto ni

vel de Europa.
Hay, pues, como se ve, un

fundamento positivo que ex

plica la existencia del ar

te como origen de iniciati

va de la más .preciada uti

lidad.

Asimismo, una razón cien

tífica reconoce el atavismo

artístico en las razas al tra

vés de todos los tiempos.
Una de las condiciones

que más ennoblecen la es

pecie, es el sentimiento de

la belleza.

El arte ha nacido de ese

sentimiento.

La Naturaleza en su in

agotable fecundidad de se

res hermosos, ha intaresado

al hombre que la observa.

El deseo de perpetuarla
en sus bellas formas le ha

llevado i interpretarla o

imitarla en materiales que

aseguren su duración.

Miles de generaciones ejer
citadas en este sentido han

elaborado la herencia, que

en ocasiones aparece en

nuestra raza, con toda su

energía .

La educación moderna re

conoce, adsmás, en esta en

señanza, el medio más po
deroso y eficaz de desarro

llar en el niño el espíritu
de observación, y la acen

tuación del carácter Indivi

dual : ideales que procuran
con afán las nuevos educa

cionistas.

Pero hay todavía sobre

estas adquisiciones una o

no menos apreciable, que
se puede obtener de esta

enseñanza inculcada con

método apropiado, y es la

de llegar a ver, inteligen
temente.

Como se sabe, mirar no es

sinónimo de ver.

Es solamente la educa

ción por el arte lo que pue
de cultivar nuestro ojo, a

fin de saber apreciar lo que
cae bajo nuestra mirada.
Contrariamente a los mé

todos científicos que proce-
cen por análisis, en arte se

procede por síntesis.

En la profesión se llaraia

ver grande, es decir, ver an

tes que los detalles, el con

junto armonioso, sobrio y

justo de lo que mirarnos.

El arte mismo es una se

rie de síntesis, y los más

grandes artistas son los que

han sabido percibir imper
turbables la bella simplici
dad.

Podríamos ilustrar este

concepto, refiriéndonos asi

mismo a la gran literatu

ra que se hi producido en

las mismas analogías.
Para saber apreciar de un

solo golpe de vista lo que

nos interesa, es necesario

una larga educación, que

consiste en prescindir de

la menudencia, .dirigiendo
nuestro ojo al total relati

vo y unísono de las cosas.

Ver o sentir grande, ha

sido hasta aquí, el privile
gio de señalados tempera
mentos.

Los que así han visto y

sentido, han hecho obra

más intensa y trascenden

tal.

En arte el que abarca el

conjunto está en posesión
de los detalles y, por el

contrario, al que comienza

por los detalles, se le esca

pa el conjunto principal.
En los métodos científi

cos se requieren dos órde

nes de colaboradores: los

soldados de la ciencia, que

acumulan los pormenores y

los grandes pensadores, que
hacen o deducen las gene

ralizaciones.
No habiendo, pues, en ar

ta esta colaboración, hay

que proceder por sintetiza-

clones .

Insistimos en esta cir

cunstancia, por creír que la

enseñanza del dibujo debe

fundarse en un método que
la sostenga, como la condi

ción más indispensable a

los resultados que se per

sigue.
La divisa, en esta, educa

ción, debe ser crearnos una

nueva facultad de percibir
más intensamente «1 aspec
to pictórico o decorativo de

cuanto llega a nuestra vis

ta. Es decir, crearnos una

exquisita sensibilidad de la

belleza, en su acepción
más simple e ingenua, sin

tomar en cuenta circuns

tancia alguna que modifi

que nuestro modo de apre

ciarla; y asimismo, sin com

poner o corregir lo que, en

el natural, creamos un de

fecto o accidente que lo al

tere.

En el oficio, esto se lla

ma: ver el modelo. Si este

modelo no presenta las for

mas y proporciones que re

quiere cierta corrección o

clasicismo, no se debe re

formar nuestro concepto si

no mantenerlo siempre en

la verdad.

Este modo ds proceder
nos conducirá a ccnooer y
evitar el convencionalismo
tan contrario a H índole

misma del arte, como tam

bién al carácter personal

que debe acusar toda obra

memmmí
wmmmfm
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Sandias trozadas (anterior a 1900),

de ingenio . . .

...La gracia no está toda

en la verdad misma, sino

en el modo personal de ex

presarla. Dibujar es expre

sar. Se debe dibujar como

se escribe, así como se de

be escribir como se pien
sa; puesto que el dibujo
es también un modo, y

quizás el más completo, de

(PASA AL FUENTE)
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Palacio Keal tic Madrid desde el Manzanares (1888).

Estatua de O'Hlggiiís (alrededor de IfllO).
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Paisaje de LImache (alrededor de 1899).
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Barrio de La Serena (alrededor de 19<M).

(DEL FF.ENTE)

expresar nuestro pensa

miento. . .

...Una ejecución acertada

es la sola cue puede pro

longar esa tinsión nerviosa,

y dar por resultado una ex

presión; y s: no hay expre

sión no hay dibujo; puesto

que no está en él la volun

tad inteligente del autor.

La parte principal del di

bujo debe ser, pues, la In

tención del autor, y no el

sujeto misrr.0.

La fotografía se diferen

cia del dibujo en que no

es esa interpretación inte

ligente .

En cuantc a los modelos

que deben servir a esta en

señanza, no es menos gra

ve su carencia absoluta que

su completa deficiencia.

Estos modelos deben ser

apropiados * la enseñanza

y objeto de una selección

esmeradísima . . .

... El modelo debe ser sim

ple, grato de color y no de

be ser simétrico. La gran

maestra naturaleza jamás

produce la simetría; esta

suprime el ejercicio del cál

culo que se debe mantener

desde el comienzo hasta el

fin del estudio, como se de

be mantener el compás en

la música, base matemática

en que reposa la medida del

sonido y sin la cual no hay

armonía.

El dibujo es música -de

proporciones, como la mú

sica es proporción del soni

do...

. . .Hay, al través de todos

los seres, una cualidad que

revela su mayor organiza
ción o adaptación.
En un conjunto, la armo

nía de las partes; como en

todo mecanismo, el acuer

do de los rodajes que lo

componen. Leonardo da Vin

el creyó ver en ese concier

to la Suprema Inteligencia
de lo creado, y la denomi

nó: "la divina proporción".
En nuestro tiempo, justa

proporción. Mayor suma de

organización, nos da mayor

suma de proporción.
La desproporción viene del

exceso o de la falta, y, con

ella, la ausencia de la be

lleza.

"La proporción es, asimis

mo, la promesa más segura

de energía y actividad en

el ser que 1» posee.

Siendo el ser más propor
cionado el rr.ás apto ante la

naturaleza, es seguramente
el más bello.

Puede decirse, pues, que

la justa proporción es la

beUeza misma.

Por más que esta fórmu

la desvanezca en algo la

abstracción de. la belleza,

es innegable que está más

conforme o más cerca de lo

verdadero.

Despejada esta Incógni

ta, la idea del arte en ge

neral tiene un concepto
más positivo. . .

. . . Sólo por esta educación

se puede explicar la proce

dencia de los objetos de la

industria de que vivimos

rodeados, apreciar su belle

za y aspirar a propagarlos.
"x a este propósito, "cree

mos que las clases de dibu

jo deben contener elemen

tos con <¡ué ilustrar la en

señanza, como ser revistas

y publitaciones artísticas,
del movtniento y produc
ción de los grandes cen

tros de Eiropa, a fin de co

nocer ei sus principales
manifesttcion.es la evolu

ción de as artes en sus re

laciones jon las industrias,

que son jrigen de la rique
za en los pueblos más ade

lantados .

Demostraciones de esta

índole nc sólo contribuirán

al entusiasmo por el arte,
sino que iespertarán la fan
tasía y el peso del trabajo. . .

En el interesante proceso
de las artes está la expli
cación de cómo los objetos
al parecei más triviales, han
servido á. artista para des

arrollar sa fantasía crean

do un ejimplar de belleza,

que ha lado origen a un

mueble, una tapicería u otro

objeto útil.
De cono los vasos anti

guos y hasta las urnas cine

rarias de los griegos, sirven

hoy a las industrias moder

nas para la fabricación de

las más preciosas obras en

vidrio y porcelanas. De las

relaciones que hay entre los

ramajes taprichosos de los

cipreses v las fantásticas

catedrales góticas.
Y para decirlo brevemen

te: de esa intervención in

evitable que encontramos

incesantemente, de la bella

naturaleza, en toda obra

humana, desde el más mo

desto utensilio hasta las

más costosas construcciones,

Todo ha sido inspirado en

la eterna belleza del natu

ral; desde el simple alfi

ler que afecta la forma de

una espina, hasta las fá

bricas navales que llevan

necesariamente la forma y

proporciones de los peces y

aves nadadoras. Estas no

ciones por pueriles que pa

rezcan, son necesarias en

la educación, y deben in

culcarse <¡n las imaginacio
nes nuevas que algún día

soñarán con el trabajo.
Toda enseñanza debe te

ner por divisa hacernos ap

tos, no sólo para desempe
ñar nuestras funciones, si
no para colaborar a un pro

greso ilimitado; y la ini

ciación ea las artes del di

bujo corresponde dlrecta-

tamente a este propósito.
Hasta el presente, no se

han iheclio entre nosotros

sino tentativas sin prove
cho alguno, puesto que los

profesores de dibujo no dis

ponen sino de muy limi

tados elementos id© ense

ñanza.

En Euiopa misma, donde

la educación artística na to

mado un alto vuelo, no se

ha evolucionado bastante

en métoitos, preparación y

medios de proceder en es

ta difusión.

Todo lo que se conoce

de más avanzado tiene su

(PASA A LA PAG. 6)

Rocas de Valparaíso (alrededor de 1900)

H I

Costas porterías (alrededor de 1900).

Puerto de Valparaíso (Í880).

Fondas populares en el Sporting Club de Viña del Mar (1895).
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El hogar (alrededor de 1895 en Valparaíso).
(De la Pág. 2)
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vamente se maroha al Perú, donde realiza uno de los períodos más magníficos de su produc
ción y donde su inconfundible personalidad alcanza ya los límites de la maestría.

Por última vez, en 1906, vuelve a Europa, terminando así el itinerario de sus peregrinacio
nes. Se radica en definitiva en su país, compartiendo su vida austera y laboriosa entre su ta

ller, situado en una de las barriadas más pintorescas de Santiago, y su casa campesina de

Meñpilla . Vive con el pueblo del que nunca se aparta, aquí en la ciudad, entre ferroviarios y

cargadores, y allá, junto a labradores y campesinos.
En la Escuela de Bellas Artes la anodina y fría "clase de dibujo" la transforma en un

viviente taller de trabajo; el modelo colocado en el centro de una inmensa sala rodeado de

grandes tableros para dibujar a "tamaño natural", el maestro se pasea continuamente. Sus

clases son Interminables charlas sobre arte, anécdotas de artistas, recuerdos de viajes, a ve

ces, breves indicaciones al pasar entre los caballetes. Su lenguaje es conciso, inteligente, espi

ritual, irónico, bondadoso y sus observaciones son siempre justas y acertadas, precisas para

afirmar una verdad o corregir un error. Inculca a sus alumnos el concepto grande de la for

ma, en el sentido humano y eterno que ella tiene, evitando el detalle que entorpece para lle

gar a lo esencial y a la síntesis, porque toda obra de arte es esta esencia, construida y orga
nizada.

Es a Francia que el maestro Juan Francisco González debe su formación artística, porque

le toca vivir en el movimiento impresionista de fines de siglo y aprovechar su lección, lo que

tiene evidente importancia en la formación de su propia personalidad, tan fuerte y definida,

que no logra identificarse con ninguno de los maestros de este movimiento renovador, sino

al contrario, es una expresión diferente. Francia lo sitúa en su tiempo, lo enfrenta con el pro

blema de su época, aceptando la responsabilidad de su obra creadora. No tiene semejanzas ni

afinidades con ninguno de los impresionistas franceses, pero sí, se reconoce en su obra la si

militud que da el mismo problema, la misma búsqueda y el mismo momento.

Es el paisaje de su patria y, especialmente el del valle central que le proporciona los ele

mentos para expresar su mensaje. Tiene predilección por los arrabales de pueblo, las carre

teras abandonadas al sol, los rincones de huercos. Los jardines rústicos, y las flores y las

frutas. Pinta muchos retratos, mozas de pueblo, algunos de ellos admirables por su frescura y

espontaneidad, que es la característica de toda su obra. Siempre aborda pequeñas o medianas

dimensiones, porque la grandeza la concibe en escola. Su paleta es sensual, policromada

y armoniosa, pletórlca de finos e inesperados matices y toda su obra guarda unidad, en el

sentido del color y, en la interpretación de la luz. A menudo desdeña la representación del

objeto exterior, sacrifica el dibujo y exalta el color. Llega a veces a tal euforia, que sus cua

dros, cuando representan flores, son como fulgurantes llamaradas. Es un mago de la paleta,

sin fáciles recursos de técnica o factura. Su pintura es esencialmente plástica, campo del

que nunca se evade. Sus cuadros no tienen leyenda ni cuentan historias, ¡pero qué hon

da y pura poesía emana de cada uno de ellos!

Pinta el paisaje de su tierra sin alarde de hacer arte nacional. Busca la pintura donde

ella se encuentra . Sin embargo, don Juan Fran íisco es el exponente más auténtico y racial-

mente chileno de toda nuestra pintura. Si los clásicos le enseñan las leyes eternas e inmuta

bles del arte, y Francia lo pone frente a la rea idad de su tiempo, es en Ohile donde toma con

tacto con las raíces profundas de su tierra y donde realiza su destino.

Ahora, en este momento, que hace cien años que viniera tan excelso pintor a la luz del pai

saje de Chile, sea esta evocación el homenaje más puro que sus discípulos y amigos rinden al

Maestro, querido, venerado y admirado.

(DE LA PAGINA 3)

origen en el arte japonés,
que revela en su perfección
la más grande sabiduría en

este arte, y a cuya estima

ción parece que se ha lle

gado por una extraña cir

cunstancia.
•

Ún acontecimiento que
tuvo lugar en el siglo pa
sado, el hallazgo de un tro

zo de mármol griego, la Vic
toria de Samotracia, ha

puesto de manifiesto una

rara condición de esta en

señanza, cuyos resultados

aparecen desde mas anti

guo en las artes Industria

les del Japón.

Aquel mármol, aunque es

tropeado, deja ver una ex

presión de vitalidad y mo

vimiento que es casi una

excepción en la estatuaria

concebida generalmente en

actitudes rebuscadas; en esa

noble ociosidad de los dio

ses de la antigua Grecia:

Los sabios en Arte han

reconocido que sólo una

educación especial y muy

completa, ha podido cola

borar a una obra de tanta

vivacidad .
de

. expresión. .
Y

asimismo que el arte Japo
nés, tan lleno del movimien

to de la vida, es el que arro-

Í|a
la lección más completa

le esta gran cualidad. Los

aponeses, en efecto, desde

ma época muy remota, y
>or una educación muy ac

tiva, han llegado a poseer

jcomo atavismo, la destreza,
¡el buen gusto y la natura

lidad que hoy apenas se

(inician en el arte europeo.
'

'El arte japonés es todo

acción y carácter, en la ín

dole absolutamente nacio

nal, y sin influencia algu- .

na de tendencias europeas;

y a tal punto, que sus ar

tífices poseen de memoria

las actitudes y movimientos

del vivo, en toda su ac

ción...

...Sin embargo, será justo
declarar oue la evolución de

que hablamos se ha elabo

rado en Francia, y hace

muy pocos años y, si auiv

no ha sido extendido en

aquel país como un siste

ma definitivo, es porque el

arte y la industria france

ses aún no se ven supera
dos por sus rivales euro

peos. Pero la, vida del tra

bajo, que va siendo más y

más intensa, pondrá de

aquí a poco, a los pueblos,
en batallas die obras de ar

te y de productos dé lá In

dustria; y se eliminarán de

la educación muchas de las

rutinas aue aún se mantie

nen, porque al fin los pue

blos como los hombres, só

lo podrán valer por su po

tencia creadora.

Entre nosotros, por leja
no que. esté el advenimien

to de las industrias, debe

mos procurarnos una edu

cación nías completa que la

actual, creándonos aptitu
des que nos pongan al ni

vel del progreso universal.'

En la educación por el

arte, hay principios de in-'

negable cultura, .beneficio

sa para los pueblos que pro

ducen y para los que con

sumen.

Y hay en nuestra educa

ción .actual ese vacío' que

sólo puede llenarse con no

ciones más amplias de cuan

to se elabora en la cultu

ra general. Vivimos rodea

dos de objetos bellos, sin

estimarlos en lo que real

mente valen.

,
El hombre que sólo apre

cia' las cosas por el mate

rial de que son hechas, es

un como usurero que sólo1

paga por las joyas lo que

éstas pesan en oro, desen

tendiéndose de su imás le

gítimo valor. . .

. . .En toda la extensión de

nuestros campos y de nues

tras altas montañas, hay

seres en cuyos ojos incons

cientes se reflejan como en

la fotografía con Inaltera

ble exactitud, las escenas; y

los bellos paisajes de nues

tro suelo.

La primavera florida y el

melancólico otoño no dejan

en esos ojos impresión al

guna que pueda traducirse

en un acento apréciable e

inteligente. En tanto que el

ojo humano sensible y edu

cado nos trasmitirá una

imagen deleitosa para nues

tro espíritu y útü al cau

dal de cultura que tanto

necesitamos.

"En la asignación oficial

figura esta enseñanza en

último término y como ra

mo de adorno en compañía
del canto y del baile y bajo

una remuneración muy dis

minuida.

La Universidad hará obra

buena rectificando este error

y dando al dibujo el lugar

que le corresponde como

educación . . .

...Si aspiramos a la cultu

ra, lo' más eficaz y lo más

digno de nosotros será tra

bajar por nuestra educa-
.

ción, La generación presen

té
'

no será la
'

sola benefi

ciada en sus grandes re

sultados, pues es sabido que

los
'

bienes intelectuales se

transmiten en la familia

humana con mayor prove
cho que los bienes materia

les.

El hombre culto y labo-

Notre Dame; (1805).

Paisaje de Limache (alrededor de 1895).
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Ponte Vecchio (Florencia, 1905).
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rioso, ademas de ser ejem

plo de virtud, deja tras de

sí un rastro más luminoso

de su paso, con las remi

niscencias de su vida y el

trasunto gráfico en que ha

ya estampado sus Impresio
nes y sus recuerdos.

Si todos tuviéramos en

nuestra herencia la labor

artística de nuestros proge

nitores, es seguro que la es

timaríamos en lo que vale,
no solamente por ser ob

jeto de nuestras afeccio

nes, sino que también por

algo
■

que será muy digno
de fundar: la tradición, que
en los pueblos como en la

familia es compromiso de

saber y acopio de cultura. . .

"Nuestros Vecinos Juslicialistas"

por ALEJANDRO MAGNET

Un libro serio y documentado sobre la

Argentina de Perón, con informaciones que
remecerán la conciencia nacional.

Primera edición, agotándose $ 260.

LIBRERÍA del pacifico
Ahumada 57 - Fono 89166 - Casilla 3126

Santiago

0/7934.— Talleres Gráficos "La Nación"



arquitectura

EDICIÓN N9 165 Santiago, Jueves 26 de Noviembre de 1953

Vivir mejor
Con esta edición inauguramos una Sección permanente de Arquitectura, co

mo las demás que habitualmente se publican en Pro Arre. Cumplimos asi una

antigua aspiración, y satisfacemos los deseos de los arquitecto* chilenos, que

en múltiples ocasiones l</ han reclamado. ;.-

Este número es apenas reflejo de un vistazo muy paraol de lo que real

mente es la arquitectura de Santiago en el presente. No pretendemos Haber

conseguido éxito en nuestra aspiración inicial, de hacer dí esta edición una ver

dadera síntesis de la arquitectura santiaguina. Creemos, en cambio, que eso

seré posible, cuando los arquitectos participen más activamente en la consecu

ción de los fines que la Sección Arquitectura de Pro Arte persigue, cuales son,

los de exponer los problemas físicos y humanos de la ciudad, en mesa redonda

de ciudadanos arquitectos.

Nuestra ciudad, y todas las ciudades del norte, del centro y del sur de Chile, no son otra cosa que el

gran hogar común, que es necesario mantener limpio, aireado y confortable, para que sus habitantes co

nozcan lo mejor de la vida, y superen su condición humana. Y en este sentido, preciso es reconocer que

nuestro país cuenta ya con una verdadera falange de arquitectos, animados de nuevo espíritu, que cada

día estudian y se agiten por encontrar la gran solución al gran problema: dar vivienda decente al pue

blo que crea la riqueza y el bienestar de todas. Falta, pues, la labor de divulgación, tanto como la de de

nuncia, el planteo y la discusión de los problemas.
Un periódico., sobre todo uno que posea indepenJencia, como este cree tenerla, puede ser, con la ayu

da de los arquitectos, el vehículo más apto.
A vuestra disposición, pues, señores arquitectos.
El pequeño esfuerzo de esta edición ha cantado con el estimulo del Colegio de Arquitectos de Chile,

que ha prestado su alto auspicio, y con el de la Canora Chilena de la Construcción. Ojalá que esto pri
mera relación se continúe, a fin de que la Sección pueda tomar cada vez mayor incremento.

Nuestra encuesta sobre el problema constructivo en Sant.'go que aquí se incluye, es, sin duda, de

la mayor injportancia. Estamos seguros que los distinguidos profesionales que hasta ahora la han contesta

do, aportan con sus respuestas una valiosísima cooperación al estudio y solución de los males de nuestra

ciudad.

Quisiéramos que el Gobierno y las autoridades comunales se dieran por un instante el recoso necesa

rio para estudiar esas respuestas, y las que vendrán próximamente por intermedio de estos columnas.

Agradecemos calurosamente la colaboración que han prestado a esta edición, los arquitectos y fir

mas industriales que en ella figuran.
Todo sacrificio que se haga por exhibir a la luz del día el problema habitaciona!, hasta hacerlo car

ne en cada gobernante, en cada profesional, en cada ciudadano, será ínfimo, comparado con ia generosa

recompensa de la finalidad realizada.

La arquitectura debe ser, respecto del hombre moderno, fuente —

y no recurso— de bienestar y de

belleza. Entendámoslo asi, de una vez.

LA DIRECCIÓN DE PRO ARTE.

'*
H.E¡3cobar. \\\

Dibujos: C. Pinada. ILl
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SAN FRANCISCO

NO
es decir nada nuevo que así como cada pueblo tiene su^

ca

rácter peculiar, y posee «na correspondiente geográíico-étnl-

ca, así también lo tiene cada ciudad. Observar los rasgos de

este carácter resulta difícil para sus habitantes. Es casi imposible des

cubrir .la huella del hambre en ese rostro reflejo suyo que es su ciu

dad, mirando desde adentro. Son los visitantes con espíritu observador,

que vienen de otros países, los que descubren esa tónica nacional, que

domina teda una arquitectura. Y entonces los ciudadanos de la ciu

dad de que se trata, se sorprenden de esa agudeza y se maravil'lan de

ser descubiertos por ojo extraños.

Se dice que los OhHenos poseemos un espíritu autocrítico exacer

bado. Algo de todo eso hay cuando los sontiaguinos hablan de San

tiago. Contra nuestra ciudad se esgrimen más quejas que alabanzas.

Se dice, por lo general, entre los santiaguinos, que Santiago escuna
ciudad sin carácter. Y para afirmarlo, se trae a comparación Río de

Janeiro, México, Quito o el Cuzco. Se habla entonces de la tradición

de esas ciudades, de sus preciosas reliquias. En cambio —suspiran—

nosotros no tenemos apenas qué nps caracterice, que .muestre nues

tro pasado, aparte del barracón de San Francisco o el Palacio de La

Moneda.

Pero, vamos o ver ¿es verdad que Santiago es uno ciudad ¡ndi-

ferenciadá, cuya única personalidad se lo brinda la cercanía cordille

rana?

Diego Rivera, con su ojo de águila arquitectónico, expreso o-igu

muy distinto, durante su permanencia en Saniago a comienzos de «s-

te año. El famoso pintor desapareció dos días del círculo de amigos

del que era huésped, y explicó su ausencia contándoles que durante

ese tiempo había estado recorriendo nuestra ciudad. Le interesó espe

cialmente la parte vieja: Catedral, Compañía, Santo Domingo, Agus

tinas, lo Alameda, Vergara, Ejército, etc.

—Estoy sorprendido
—nos dijo.— En toda la América india no

existe otra ciudad que revele una mayor sobriedad de carácter de sus

habitantes que ésta. El barroco no se ha- desbordado aquí como en ilos

otros países, instituyendo el adefesio arquitectónico. Es la arquitec

tura menos pretenciosa que he visto en la América indígena.

Quedémonos, pues, con esta definición del gran mexicano, y ha

gamos lo posible porque ese carácter no se desvirtúe en la arquitec

tura del futuro Santiago.

¿Quejarse, entonces, de nuestro escaso espíritu tradicionolr^
ti

profesor Alfredo Benavides explica muy claramente en su libro "La

arquitectura en el Virreynato del Perú y en la Capitanía General de

Chile", las razones de esta falta de espíritu conservador: en Chile,

poco ó nado fué posible conservar, por la pobreza de nuestra Co.o-

nia... y por los terremotos. En lugar de la piedra que usaron los In

cas aquí se utilizó el adobe.

Pero el carácter del habitante de Santiago está impreso en su

mala y en su buena arquitectura de hoy. Todos los aditamentos y pos

tizos acumulados en las construcciones que los arquitectos de moda

levantaron hace veinte, treinta y cuarenta años (la arquitectura san-

tiaguina de nuestro Centenario era en gran pc.-te del siglo XIX), no

podrán hacer desaparecer este carácter vita.| de Santiago. Las mismas

reacciones políticas, económicas y sociales experimentadas en este

medio siglo por los habitantes de nuestra ciudad, se reflejan, no hay

duda, en su arquitectura. Del año 20 hacia atrás, la sociedad santia-

guina vivia a Ja francesa, bebía champagne, vestía v hablaba fran'ces.

y sus callles aristocráticas eran las muy francesas: Dieciocho, E|ército,

Vergara Avenida. República. Del año 20 adelante, empieza a sentir

se la influencia norteamericana. Y hoy tenemos el Country Cub, el

Golf, y la arquitectura del barrio El Golf, donde la gente viste la ropa

deportiva a la norteamericano, habla inglés y bebe whisky.
* * *

w TN afán de renovación sin precedentes se ha adueñado de nues-

§ I tra ciudad. Seguramente que en ningún período de sus cua-

^-*
tro veces centenaria historia, Santiago afrontó una reconstruc

ción de mayor alcance que la. actual. En cada profundidad cavada en

sus calles 'donde se empotran los cimientos de 'los nuevos edificios, en

tre el airé que separo los escombros y ®l ™uevo concreto, esta la re

presentación viviente de la ciudad que muere junto a la que allí mis

mo nace.
* * *

IMAGINEMONOS
a un visitante que quiere conocer Santiago,

y ha solido de su hotel a las 7 de la mañana. No reparara en

ív _n.,wir>«ww ~; ~» dnc rusrvos datadas t>©r las demoliciones.

Seguirá su camino y llegará a la Plctza de Arnte, el rincórf provincia

no de la capital. Si no es un regodeón, podrá desayunar en una de las

"fuentes de soda" del Portal Fernández Concha o del Portal Bulnes,

ese par de viejos remozados, que a nadie pueden negar su origen. Pe

ro como le han dicho que lo Vega Central es un 'lugar pintoresco, cru

zará el puente viejo frente a Ja calle Veintiuno de Mayo, no sin an

tes detenerse a contemplar con verdadera desilusión el pequeño lecho

domesticado del Mapooho. ,

En Lo Vega descubrirá la sal y la pimienta del carácter popular,

escuchando o los vendedores que han de ofrecerle, desde el filete de

ballena hasta los huevos de diuca; desde la casa lista con muebles de

palo y de totora, cestería, cerámica y alfarería populares, relucientes

cubiertos de estaño, ollas de greda, cooina "económica
,_
hasta»un

ajuar completo cocido a mano, a la vista del diente. Habrá de recha- -

zar las golosinas v los menús completos; las frutas y verduras de to

dos colores; el mote con huesillos y las tortas de higo. Pero regresara

al centro de la ciudad con una nuevo música en el oído; la música

de la feria santiaguina, vocinglera, estridente, pero melodiosa, rica en

jiros propios, atrevida y picante.

Si es domingo invitaremos a nuestro visitante a pasar la tarde

a. la Quinta Normal, el Hyde Park santiaguino. Pasará indiferente an

te los coros con guitarra v predicador del Ejército de Salvación —ya

los habrá escuchado en otra porte— y se detendrá en las cercanías

del Museo de Historia Matura!, donde pontifican libremente los mas

opuestos líderes sin masas, sobre las ¡deas más peregrinas, o con pa

labras sin ideas. Estará seguramente ese domingo el filosofo Mén

dez Plaza ¿quien no lo ha escuchado alguna vez allí, o en las ori

llas del Mapocho, o en la mismo Plaza <fe Armas? El ha sido por tur

no ateo y católico, comunizante y fascistizante. Planta su vara, en cu

ya' punta cuelga un lienzo que generalmente representa lo palabra

"Verdad" sostenida entre nubes, con algunos signos que nadie jamás

pudo explicarse, y habla, habla,, habla.

Al dio siguiente nuestro visitante deseará conocer algunos arra

bales Lo llevaremos a los bares de la calle Artesanos, o a los de ultra

Estación Central. Mientras se toma una chicha baya, entraran guita

rristas y recitadores, -que trabajan a cambio de invitaciones a beber.

Algunos de esos guitarristas hasta podrán improvisar algo para el fo

rastero El recitador ofrecerá "La casada infiel", de García Larca, o

"El Monje" de Pedro Antonio González; a menos de que se trate de

cultores de 'la lira popular, que entonces habrá producción propia

A su regreso al centro de la ciudad, creerá no haber oído bien,

cuando en cada esquina de la calle Ahumada un hombre vestido co

rrectamente le grite al oído: "Repita usa, ¿tiene una ropa, patrono

Pago bien". .

Cerno somos gente de paz, dejaremos a nuestro visitante con sus

impresiones pintorescas de 'la ciudad. No le llevaremos a las pobla

ciones callampas, donde una parte de los. santiagumos se muere de

mal vivir Tampoco le haremos conocer los bajos de los puentes del

Mapooho;' menos el puente Manuel Rodríguez, que alberga entre sus

Di lastras y las orillas del rio, a ciudadanos entre la edad de siete Oías

y los setenta años! Menos aun. las cuevas del Cerro Blanco, frente al

Cementerio General,

Y cuando recorramos algunas calles de los alrededores, de am

olla calzada en las comunas anexas, tampoco contaremos a n¡ffsUo
visitante que esos peladeros fueron no hace mucho avenidas pobladas

de árboles añosos o jóvenes, porque entonces tendríamos que hablar,

muy a pesar nuestro, de un cierto tipo de santiagumos que, de vez en

cuando se hacen elegir Alcaldes para satisfacer su arbofobic.

LOS
santiaguinos descubrieron la cordillera hace no más de

treinta años. Hasta lo década del veinte, el albo cordón an

dino no ejerció mayor estímulo sobre la mente colectiva metro

politana. Lo Plaza Italia era el limite oriente de la ciudad. Lo parte

residencial más importante se extendía entre las Avenidas 8r«ri y Vi

cuña Mackenna, y de sur a norte, entre Blanco y Santo Domingo,

descontando los barrios populares de San Diego-Avenida Matta.

Súbitamente la cordillera empezó a ejercer su magnetismo so

bre la ciudad. Se canalizó el Mapooho hacia arriba, se hicieron par

ques se prolongaron líneas de tranvías y autobuses hasta el Canal ban

Carlos. Así nació el barrio Los Leones y la Nueva Nunoa.

Pero la atracción era irresistible. El Canal San Carlos, linea in

alcanzable para el saoriaguino del año 20, era de pronto un punto al

a canee de ta mano. .Entonces, vino el barrio El Golf, nuevo, flomante,

Ció. «.n amplias áreas verdes, de blanca arquitectura, malo>.

na, peor y mejor; esta casa ideada por el arquitecto, esta otra por el

dUenYdra atracción de la Cordillera sique impulsando a los santiagui

nos cada vez más hacia el oriente. El lejano Apoquínelo de nuestra

iuventud está yo a las puertas de Santiago, y desviándose hacia el

norte quiere entrar también o la ciudad h apartada Las Condes.
norte

qu^re transformado en el mas poderoso factor de

Pro Arte
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l>os aspectos de la torre de San Francisco. Kei primero, ya no existe la vieja casa de San Antonio (Fotos de Mario Vargas Rosas).

Mucho se ha escrito sobre el templo de San Francisco y su

torre y el problema urbanístico que plantea a la ciudad.

No hay urbanista que no tenga su solución personal, las

que van desde li demolición total, a la conservación intacta, pa
sando por todas las fases de los posibles modificaciones entre las

que no ha faltado la que propone su traslado más hacia el Sur

para facilitar el tránsito.

Nosotros somos incondicionales admiradores de San Francis

co, tal como está y donde está. Si se le cambiara o corriera co

mo se ha pretendido, quienes, perderíamos más seríamos los san-

li iguinos, y en general todos los chilenos, porque perderíamos una

de las dos únicas obras de indiscutible mérito arquitectónico que

hay en el país, que son el templo de San Francisco y La Moneda.

El templo en si, como sala de reunión, o en términos más

modernos, como espacio interior, es bello y original.
Es bello por su planificación y sus proporciones; y es origi

nal por el artesanado de su techo, solución hermosísima y que no

se' encuentra en ningún otro templo de esas dimensiones, a lo

menos que nosotros sepamos, y conste que hace 30 años que hur

gamos en la historia de la arquitectura.
En este artesonado se asocian felizmente los Formas plásti

cas de sus canes y sobrecanes a las que requiere la construcción

del edificio, y se ha logrado crear un cielo rico, variado y livia

no en su composición, el cual posee a| mismo tiempo las condi

ciones necesarias para asegurar la estabilidad del conjunto, cir

cunstancia que ya hacía notar el Padre Ovalle a fines del siglo

XVII.
¡ Y en cuanto a la torre, quien l'a cfntemplei serenamente

no podrió negar su belleza, la que no es sino el resultado de una

composición perfecta.
La solidez inconmovible de su primer cuerpo, base sólida,

robusta, tal como ti requiere la lógica constructivo y el senti"

miento plástico.

El segundo cuerpo se planificó para recibir las campanas y

en él se asocian la solidez requerida para albergar tan movedizos

huéspedes, con los amplias aberturas por las que deben escapar

los armoniosos sones de sus bronces.

Hay un tercer cuerpo, sin duda requerido en el programa,

para ubicar el reloj, que hoy, que nadie deja de llevar el suyo en

la muñeca o el bolsillo, ha perdido parte de su importancia, pero

que en otro tiempo la tuvo y muy grande.
Y por último, el balconcito, mirador desde el cual se avizo

raban los incendios, e inundaciones, cuando no la llegada del ene

migo.
Todo esto formaba el programa de la torre v el arquitecto

supo interpretarlo genialmente, al extremo que no sólo es la más

hermosa torre que hay en Santiago, sino que es seguramente una

de las más hermosas que se hayan construido dentro del estilo

clásico o renacentista.

Destruirla seria un crimen de lesa patria.

Hay más, b torre en sí es hermosa y lo es doblemente por

su situación sirviendo de tropezón al tránsito de la Alameda.

La Alameda necesita de una perspectiva, de algo que le dé

término. Las avenidas y calles rectas, que se pierden en el infi

nito, son feas, monótonas, horribles.

Basta recordar París y cualquiera otra ciudad importante.

Ahí está la Avenida de La Opena, los Campos Elíseos y tantos

otros ejemplos.
Si San Francisco y su torre no existieran, habrían que cons

truirlos y si estuviera dentro de la línea de edificación, yo sería

de opinión de sacarío al medio de fa Alameda para que fe lucie

ra y siguiera sirviendo de símbolo característico de nuestra ciudad.

Alfredo BENAVIDES

urbanización (no de urbanismo) de la capital. De seguirse urbanizan

do 'a este ritmo, las calles del Santiago del año 2.000 (apenas faltan

46 años, tenadlo presente), cubrirán los primeros contrafuertes an

dinos.

Que no se diga después que no se ha hecho la advertencia a

tiempo... E. ¡5.
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"PRO ARTE 3

(Reportaje de 4 si¿los

El arquitecto cAlíre

en una viva

do ^Benavides traza,

síntesis, las 1meas d

unión entre el

arquitectónico
NO

pretendemos contener en el espacio de un reportaje, las

innumerables observaciones que don Alfredo Benavides va

haciendo a través de nuestra conversación, sobre el origen y el

desarrollo de la arquitectura de Santiago. Sin embargo, trataremos

de consignar, en seguida, lo principal de su interesante relación. No

es cosa fácil referirse en tan breve espacio al desarrollo de una

ciudad que gasta ya más de cuatro centurias. Nos facilita esta labor

la capacidad de .síntesis de nuestro entrevistado, cuya versación en

estas materias no tiene paralelo.

El señor Bertavides nos habla, en un comienzo, del carácter de

la fundación de la ciudad, que Pedro de Valdivia realizara en esa

fecha tan. patente en nuestra memoria: el 12 de Febrero de 1541.
—Unas diez o quince .manzanas debieron ser las iniciales —nos

dice—
,
manzanas de 138 varas de lado, separadas por calles rectas

de 12 varas de ancho, para coincidir con lo dispuesto en las Leyes
de Indias. Fué aquélla .una "ciudad" de "barro e pajiso", que no

alcanzó a durar .un año, .pues el cacique Michimalonco y sus huestes,
la destruyó, a siete meses de levantada. Lo que vino después, debía

prolongarse por muchos años, en lo que a materiales de constru

cción se refiere: el adobe de barro recorrió el siglo XVI, se multi

plicó en el siglo XVII y continuó imperando durante el XVIII hasta

el XIX. Fiero tampoco abandonó nuestra centuria, puesto que la

modesta casa campesina de nuestros días, y buena parte de las

viejas casas de las ciudades, están construidas del mismo barro. Y

aunque el adobe sea hoy por hoy la excepción, y ya no tenga entrada
en la ciudad, que más de una vez desmoronara un terremoto, le

debemos este reconocimiento.

El final del siglo XVI de la fundación, encuentra a Santiago
en franco progreso. Su área contaba ya con unas 120 manzanas, y
urbanizaciones tan importantes como nuestra actual Alameda —

por

entonces, como se sabe, Lia Cañada—■; se había construido un acue

ducto, los portales de la Plaza Mayor o de Armas; la Catedral o

Iglesia Mayor, cuya primera piedra se colocara .en 1561, terminada,
probablemente, quince años 'después (y destruida por el terremoto

de 1647) , y obras obras. El siglo XVII cuenta ya con la Iglesia de San

Francisco, que se terminó en 1618, después de 46 años de iniciarse

su construcción. ¡Entre los siglos XVI y XVII se levanta también

el Convento de Santo Domdnpo, donde hoy se encuentra con su

posterior arquitectura, y el de San Agustín, destruidos, como el

pasa

de

do y el presente

nuestra ciudad

D

resto de la primitiva ciudad, por el terremoto de 1647. Sin embargo,
la Colonia debía agregar a su pobreza y a los terremotos, las inun

daciones del Mapocho, y en los comienzos, las incursiones de los

mapuches.
El siglo XVII se caracteriza por el surgimiento de una arqui

tectura civil, comoquiera que el Santiago de los siglos anteriores

tuvo su índice más importante en la arquitectura religiosa. Algunas
de las calles se encontraban ya toscamente empedradas, con una

acequia de agua corriente por su centro, y calzadas de piedra

angosta, mal ajustadas, pero sobre el nivel del pavimento. Así se

conservaron, hasta que 150 años más tarde, el Presidente O'Higgins
las substituyó por los enlosados. Es en el siglo XVII que se cons

truyen los edificios de la Real Audiencia, las Casas del Cabildo y

la Cárcel, todas en el costado norte de la actual Plaza de Armas.

Paralelamente, se hace más estable la arquitectura religiosa. En

los edificios de adobe se llega a insertar una trabazón de soleras,

llaves, cuñas y diagonales, tan bien dispuestas, que algunas de ellas

han resistido después a otros movimientos sísmicos, quizá tan vio

lentos como el de 1647, y pueden aún hoy día tomarse como mode

los y ejemplo de lo que puede hacerse con un material tan pobre
y falto de solidez, cuando domina al hombre la firme voluntad de

vencer las dificultades.

El carácter tie esta arquitectura ha debido residir —partiendo
de la orientación clasicista del arte en España en esa época— en

la evolución hacia un barroco, no ya inspirado en las obras espa

ñolas, sino en el arte peruano o en el altiplano ¡boliviano, inten

samente saturado de influencias aborígenes.
En el siglo XVIII —

y a fines del XVII— se producen cambios

trascendentales en el estado económico y social del país; el auge de

la agricultura, la guerra en España y el advenimiento de un rey
francés (Felipe V), que vende 'licencias a navegantes franceses para
que comercien a través del Cabo de Hornos, y las nuevas influen
cias sociales qtie por este motivo se dejan sentir en nuestro país.

En 1767, se produce la expulsión de los .Jesuítas, verdadera

catástrofe para el desarrollo cultural del país, pues, como dice
Vicuña Mackenna, ellos "habían sido en Chile nuestros primeros
maestros, en todo lo que significa progreso, bienestar, sabiduría".

Esta también, por esta época, que llega a Santiago el arquitecto
español don Jonquín Toesca. cuya trascendencia, al desarrollar en

nuestro medio las tendencias clásicas imperantes en Europa, con

las modificaciones que su sabio criterio le aconsejara en relación

con el ambiente nacional y el carácter del país, crea —no cabe

duda— las 'bases de la arquitectura chilena.

Del siglo XVIII son también el Hospital San Juan de Dios y

la Real "Universidad de San Felipe, hoy Universidad de Chile, cuya

casa actual y nombre habían de cambiarse más tarde; el Puente

de Cal y Canto, primero y único puente de sillería de piedra cons

truido sobre el Mapooho, y la Iglesia de La Merced, entre otras, ya

que al terremoto de 1647 había seguido el de 1730, con la consi

guiente destrucción. De esa época nos queda aún en pie la casa

de don Mateo de Toro y Zambrano, en la calle Merced (hacia 1750),

con su fachada tallada en piedra, y la casa del Corregidor, don

Luis de Zañartu, hoy "Posada del Corregidor", además de algunos

vestigios casi borrados por sucesivas reconstrucciones.

Ya en 1780, Toesca confeccionaba los planos de la Casa de

Moneda, verdadero monumento de la arquitectura americana, y

la expresión más alta del estilo que él hiciera surgir en Chile.

Toesca, que en España colaboró con don Francisco Sabatini (arqui
tecto real, del cual puede admirarse hoy la Fuemta de Alcalá y la

Iglesia de Las Salesas Reales de MadiU), no siguió entre nosotros

el rígido barroco que practicara en su país natal. Su obra chilena

se caracteriza por una sobriedad que había de hacer escuela. Nues

tras primeras de esa síntesis que él logra alcanzar, mediante una

consecuente ambientación con nuestro carácter y naturaleza, lo

constituyen la arquitectura, que es visible en el Palacio de La

Moneda, luego en el Palacio de los Gobernadores, la Catedral y la

Cárcel Pública.

—Yo sostengo —señala don Alfredo Benavides, en un parén
tesis— que el edificio civil más importante de la arquitectura colo

nial que existe en pie en la América Latina, es el Palacio de la

La Moneda. Es esta obra la imás personal de Toesca, a la vez que

la que presenta mayor valor expresivo, y una más pura síntesis

ambiental americana, considerada la relación cultural entre España
y América en el siglo XVIII, y haciendo excepción, repito, de la

arquitectura religiosa. Con La Moneda, Toesca influye decisiva

mente en las generaciones siguientes. De esa sobriedad puesta en

práctica por él en nuestro país, proviene aquella que acusa la línea

general arquitectónica de Santiago, y, por ende, la de todo Chile.

¿Será necesario agregar que es este concepto de sobriedad el que
nuestro arquitecto moderno debe captar?

SÍNTESIS del SIGLO XIX

Hemos consignado hasta aquí,
una pequeña síntesis de las de

claraciones que nos hace el pro
fesor Benavides, en relación con

el proceso arquitectónico colo

nial. Casi bruscamente (el tiem

po lo aconseja), pasamos al

siglo XIX. Sólo algunas deta

lles poderros retener; los nece

sarios para proseguir la línea de

continuidad que nuestro ■ entre

vistado da a sus observaciones.

—^Efectivamente —nos dice el

profesor Benavides,, respondien
do a una pregunta— la Univer

sidad de Chile, que es de media

dos del siglo XIX, es representa
tiva de la arquitectura de ese

período, y en ella se continúa la

línea orientadora de Toesca. Fer

mín Vivaceta es su constructor,

sobre los planos del arquitecto
i francés Henault, quién, junto con
1
arquitectos compatriotas suyos,

como Jean Herbage —autor este

último de las catedrales de Con-
'

cepción y La Serena— reciben la

| influencia de nuestro medio am-

: biente. Ellos no realizan en San-

| tiago un trasplante directo de la

I arquitectura francesa, pues les

i ocurre lo que Toesca; había algo
entre nosotros que se irmxmía co

mo una influencia totalizadora;
es decir, el carácter, ese factor

• imponderable que un observador

i serio es capaz de captar y con

quistar.

Y así llegamos al romanticismo

arquitectónico. En 1850 y 1900,

\ aparece en la arquitectura de

nuestra ciudad el romanticismo

en todo su furor. Es la cincuen

tena de mayor prosperidad eco

nómica de que ha gozando Chile

en su historia .(el. auge de las

minas de carbón, de los ingenios
de plata de Chañarcillo, y más

tarde del salitre; el florecimien

to de una pródiga agricultura) .

Esa prosperidad se refleja en la

arquitectura, tiene en ella su ex

presión.

Algunos arquitectos europeos,

principalmente franceses, y ar

quitectos chilenos —.los más co

nocidos de estos últimos son Al-

dunate y De la Cruz, que per

feccionaron sus estudios en Euro

pa alrededor del año 80— son

los encargados de transformar la

capital en la segunda mitad del

siglo XIX. Entre los extranjeros
no podemos dejar pasar inad

vertido al italiano Brugnoli, que .

construye el Cementerio Gene

ral, de' belleza sin paralelo como

arquitectura romántica. A propó
sito, me ha correspondido acom

pañar a distinguidos arquitectos
visitantes, quienes me han ex

presado que no existe en el mun

do una expresión más completa
de lo que es el romanticismo en

la arquitectura. Recuérdese, por

ejemplo, esa pequeña plazoleta
escondida, donde se combinan los

estilos más diversos: tumbas asi

rías, románicas, góticas, reali

zadas con mucha fidelidad esti

lística; el .mausoleo de don Clau

dio Vicuña es un modelo de ar

quitectura árabe. Brugnoli trató
allí con amplitud la arquitectu
ra del Renacimiento italiano, el

griego y el románico.

Es en este desborde rcmanti-

cista que Aldunate construyó el

Palacio de La Alhambra en puro
estilo árabe.

Puede decirse que durante él si

glo XIX existió la fusión de tres

tendencias; a saber, la tradicio

nal (herederos de La Moneda son

el edificio en que se encuentran

ahora los tribunales viejos, la.

casa de Merced con Mosquete,
y aún el edificio de la Univer

sidad de Chile, entre los más im

portantes) ; 'la tendencia román

tica de la que ya hemos habla

do, y a la que corresponden tam

bién las iglesias góticas que hay
en pie y algunas construcciones

del arquitecto francés Eugenio
Joannon —antepasado de los ac

tuales arquitectos del mismo ape

llido— , que levantó obras como

la Capilla de San Pedro, en .calle

Mac Iver, de puro estilo gótico,

y también los templos góticos

que construyera el arquitecto ale
mán Burchard —padre del pin-

Tres periodos arquitectónicos desde la esquina de Merced con Mosqueto
(Foto de Mirio Vargas Rosas.

tor don Pablo Burchard— como

la Iglesia del Salvador.

La tercera de estas influen

cias del siglo XIX es la de la ar

quitectura norteamericana, de

pendiente a su vez del georgia
no inglés. Buiena muestra de

esta arquitectura es la casa de

Alameda esquina de Lord Coeh-

rane, y la Quinta Meaggs, hoy

inexistente; es, asimismo, de esta

procedencia, la. casa a la que sólo

le queda una sección de su pri
mitiva arquitectura, situada en

Alameda frente al Hospital San

Eorja. Pero p(rosperó también

esta influencia en construccio

nes de provincias. Pueden verse

aún numerosas construcciones en

Iquique, La Serena y Copiapó;
en esta última ciudad está la casa

llamada "Viña de Cristo", pri
mera construcción desarmable

que llegó al país, procedente de

Estados Unidos.

En las últimas décadas del si

glo XIX se introduce una nueva

tendencia en nuestra arquitec
tura, aunque aquí tuvo muy pe

queñas consecuencias: la de la

arquitectura de hierro, que tiene

su principal expresión en Eiffel

y su famosa torre, en la Galería

de las Máquinas de París, que

ocurren hacia el año 1880. Eiffel

es el creador de un nuevo credo

arquitectónico, si bien desde me

diados del siglo hubo algunas ma

nifestaciones parecidas en Euro

pa; como el Cristal Palace de

Paxton, en Londres.

Nuestro país —

y, en conse

cuencia, principalmente Santia

go
— ha sido una antena recep

tora permanente de todas las

tendencias puestas en juego en

el Viejo Mundo, en todas las

épocas. Nadie debe extrañarse,

pues, que creciéramos bajo mu

chas sombras. Ai fin y al cabo,

todas esas influencias han sido

asimiladas y adaptadas a nues

tra manera de ser.

Pues bien, la Torre de Eiffel,

y su presencia arquitectura de

hierro, tuvo una .minúscula res

puesta inmediata en nuestra ca

pital, a través del Pabellón de

la Quinta Normal; más tarde ha

bían de verse otras manifesta

ciones. Eiffel soñó con las casas

metálicas prefabricadas, que . él

ofreció vender al mundo ente

ro. La verdad es que vendió has

ta iglesias pre fabricadas, de 'las

cuales se armaron .tres en el

Perú, una de las cuales está en

Arica (fué antes de la guerra

chileno-peruana) ; hay también

una en Guayacán, vendida di

rectamente por Eiffel. ¿No es

cómo para pensar que a Eiffel

no se le ha observado aún lo su

ficiente, en la. trascendencia y

cuantía de ,<ni obra, dispersa has
ta en los más apartados rinco

nes del mundo?

LA PASADA DEL SIGLO

XIX AL XX

Tal vez podamos fijar otro pe

ríodo entre el año 1890 y 1910; es

decir, en el puente entre los dos

siglos de mayores conquistas y

descubrimientos del hombre. Es

¡este un período que marca la

época de la mayor decadencia de

la arquitectura europea, y, por

consecuencia, americana. Entre

estos años sobreviene el art nou-

veau en Francia.

Esta decadencia se hace pre

sente en nuestra arquitectura con

caracterese dramáticos. En efec

to, a fines del siglo se cierra

nuestra Escuela de Arquitectura,
como consecuencia de la preemi

nencia absoluta del ingeniero. La

labor positiva del ingeniero Eif

fel, se erige, por obra de intér

pretes unilaterales, que no com

prendieron la importancia de és

te como arquitecto, en muro in

franqueable para los arquitec
tos. Es tal la trascendencia de

ON Alfredo Benavitfes Ro

dríguez, a quien solicitamos

la entrevista que va a con

tinuación, ejerció la cátedra de

Historia de la Arquitectura en la

Escuela, de Arquitectura, de la

Universidad ite Chile, por espacio
tle más de treinta años. Aunque
tiene hoy 59 años de edad —na

ció en Valparaíso, en junio de

1894— , varias generaciones de ar

quitectos han "sido sus alumnos.

Su versación en las materias que

abarca éste reportaje es, pues, tan

vasta como exclusiva. Abandonó

la cátedra al acogerse a jubilación
en 1949, y fué también profesor
tle los Cursos de Teoría de la Ar

quitectura, Instalaciones de Edi

ficios
"

y Construcción y Compo
sición Arquitectónica. Durante 15

años consecutivos fué Secretarlo

de las Facultades de Ciencias Fí

sicas y Matemáticas" y de Arqui
tectura. Ha sido asimismo, Pre

sidente de la Asociación de Ar

quitectos, Consejero fundador del

Colegio de Arquitectos. Es miem

bro de Número de la Academia -

Chilena de la Historia, miembro

de la Junta Administrativa de la

Sociedad de Historia y Geogra
fía y miembro correspondiente de

la Academia Nacional de Bellas

Artes de Buenos Aires.

Obtuvo 1.a Medalla en el Salón

Oficial de Bellas Artes y Premio

de Honor y Medalla de Oro en la

Exposición Panamericana de Ar

quitectura de 1924.

El señor Benavides solicitó y

planificó la creación del Insti

tuto de Arte Americano e Investi

gaciones Estéticas, dependiente de

la Facultad de Arquitectura de la

Universidad de Chile, organismo
en el que, sensiblemente, no le

ha sido dable colaborar. Esta en

tidad corresponde precisamente a

los institutos de investigación que

en. otras actividades ha creado la

Universidad Qi Cíille en los últi

mos años, y está llamado a des

arrollar una labor de la más al

ta trascendencia, de! dársele el

desenvolvimiento que l", corres

ponde. ,

Don Alfredo Benavides ha via

jado por una buena parte del

mundo, en misiones de estudio •■

investigación. Estuvo la primera
rez en Europa cuando estudiante

secundario y fué alumno en Saint

Croix, Neully, Francia, Ya estu

diante de arquitectura, durante

los años 1912 y 1913, viajó por In

glaterra, Francia, Bélgica, Holan-

-i da, Alemania, Suiza; Austria, Es

paña e Italia; Grecia, Egipto, Pa

lestina, Turquía y Siria. Poste

riormente hizo numerosos viajes
por Europa y América, e investigó
la vieja arquitectura y la tra

dición artística de los «liversos

pueblos que recorrió. En 1932 dio

una conferencia en La Sorbonne

sobre arquitectura sudamericana.
.En 1929 fué a observar la arqui
tectura del Cuzco; en 1.032, re

corrió México y los Estados Uni

dos, para continuar luego a Eu

ropa. Cuatro años más tarde, vol_
vió al Viejo Mundo, presidien
do una delegación de estudian

tes de su Escuela. Últimamente ha

recorrido las provincias del Nor

te de Chile, en tres viajes que le

han permitido abarcar el esta

dio de la arquitectura de los pue
blos cordilleranos. Todos estos via

jes , los ha realizado movido por
su interés de profundizar, en el

terreno mismo, las relaciones his

tóricas de las agrupaciones prlmt
tivas. En sus minuciosos viajes, el

profesor Benavides ha fijado con

su cámara fotográfica, aspectos
interesantísimos del pasado de las

culturas primitivas americanas, y

realizado concienzudos estudios

nue luego publicó en numerosos

diarios y revistas de Chile y del

extranjero, y que divulgó a tra

vés de conferencias y cursos. Su

libro "La arquitectura en el VI-

rreynato del Perú, y en la Ca

pitanía General de Chile", publi
cado en 1941. es un aporte his

tórico y gráfico de valor inestl

mable, para el conocimiento de

nuestro nasado cultural.

Eiffel en ese momento, que el arquitecto es lisa y 'llanamente su

plantado por el ingeniero. Se produce entonces la decadencia de la

profesión de arquitecto. Se mira despreciativamente a quien ostenta
el título, y cuando en los primeros años del siglo se reabre la Escue

la de Arquitectura, se la autoriza como una rama de la de Inge
niería. Coincide, pues, el período negro de la arquitectura isn el

mundo, con nuestro obscurantismo arquitectónico. Ya nadie osa

llamarse arquitecto; el título ha de ser "Ingeniero-Arquitecto", y

si no, nada. Hubo que sostener una perseverante lucha para reivin

dicar la profesión, totalmente d|esprestigiada por falsos conceptos,
—nos dice el profesor Benavides, con el énfasis que pone en estos

recuerdos, un enamorado de la profesión.
Más adelante se refiere a la arquitectura de nuestro centenario.

En 1910 —expresa— los arquitectos principales eran Alberto Cruz

Montt y Ricardo Larraín Bravo, quienes trabajaron juntos en las

principales -obras que realizaran. Estudiaron también en París, y de
allí trajeron, a comienzos de siglo, las últimas manifestaciones del
romanticismo . La vieja parte residencial de Santiago, es en gran

parte hechura de ellos y de alumnos suyos. De Cruz Montt es

también el Club de La Unión y el Edificio Ariztía, la primera cons

trucción vertical de proporciones que tuvo nuestra ciudad, hacia

ei año 1920.
•

—

.

Pero la influencia francesa fué más patente por los anos ae

las primeras décadas de este siglo, a través del arquitecto francés

Emile Jecquier, que construyó el Palacio de Bellas Artes y la Esta

ción Mapocho.

LOS TIEMPOS ACTUALES

Preguntamos, en seguida, al señor Benavides, acerca del origen

primero en nuestro país, de lo que puede llamarse arquitectura

moderna. ..

—Es en Estados Unidos donde primero se produce la liberación

de la tradición —responde nuestro distinguido entrevistado. _los

norteamieiricanos, sin proponérselo, dan vida, a fines del siglo xia

y a comienzos de éste, a esa construcción que ha quedado con ei

I
OMERAL

sobrenombre de arquitectura de cajón. Desde el punto de vista

técnico, se anticipan a Europa, contribuyen a las modernas concep

ciones anquitectónicas, y, a veces, también, logran aar funcionau-

dad a sus distribuciones, por la vía de alojar el mayor numero de

personas en el menor espacio, y con mayor comodidad. Es claro,

los europeos no tenían el problema espacial de los norteamericanos.

Y para ser justos, agregúese que toda buena arquitectura ha sido

funcional. El Palacio de Versalles es funcional, porque en esta con

cepción debemos incluir la función material y psicológica de un

edificio. Estimo que la arquitectura actual, considerada cuantitati

vamente, es más utilitaria que artística.

A propósito de las influencias, preguntamos a nuestro entre

vistado su posición frente a las tendencias en juego. Nos dice:
«>^<wwvvwvvws.,.^..^.^y^y

—La arquitectura de nuestros días recibe, como la del pasado,

influencias de todo orden. Es 'ésta una verdad que puede demos

trarse ahora mismo, observando las construcciones del moderno

Santiago. Me parece que es de la mayor importancia reaccionar

hacia una fórmula que permita encontrar, dentro de las concepcio

nes contemporáneas de la arquitectura, una expresión que corres

ponda a nuestro ambiente, -..a- las necesidades de nuestro clima, a

¡nuestros materiales, al paisaje chileno, y a la psicología de hombre

I sobrio del ciudadano de estas tierras.

—¿Opina usted que ha existido algún criterio técnico de con-

I junto con el organismo santiaguino?
—En general, la correlación lantre los técnicos y el Gobierno no

ha existido. No se'.ha hecho presente una visión urbanística apre-.

ciable, y cuando los técnicos sostuvieron una posición sana en este

I sentido, faltó el apoyo de los gobernantes. Desde mis clases en la

Universidad, sostuve durante muchos años la necesidad imperiosa
del ensanche de nuestras calles. Ha habido faltas de previsión real

mente censurables, como lo ocurrido con la Alameda, que ha habido

que apropiar y expropiar por turnos, ¿por qué no se tomó el mayor

ancho que tenía para dárselo a toda su extensión? Si se hubiera

realizado el ensanche de Bandera, Ahumada y Estado, cuando lo
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PRO ARTE

La progresista comuna de

Ñuñoa cuenta ahora con una

Casa de la Cultura, que es

orgullo de sus vecinos, y que

permitirá a los artistas y

grupos artísticos de Santiago,
contar con otro centro de

permanente actividad.

La casa señorial de la cha

cra Santa Julia, en donde es-

Arriba, tres as

pectos de la Casa

de la cultura de

Srufloa, antigua >'

hermosa residen

cia dejada en do

nación con este

objeto a la Muni

cipalidad de Su-

ñoa, que se inau

guró este año.

Conservador de la

Casa de la Cultu

ra es el poeta Án

gel Cruchaga San

ta María.

(Foto Rubén

Alarcón).

Abajo, edificio

de la Municipali

dad de Síuñoa (ar

quitecto Gabriel

Ovallc en colabo

ración con el Ar

quitecto José Ke-

nard, 1945).

LA CASA DE LA CULTURA DE NUNOA
tá situada la Casa de la Cul

tura, fue construida hace

más o menos tres cuartos de

siglo, y fue residencia de sus

primeros propietarios, don

Gregorio Ossa, y su esposa,

señora Brown de Ossa, pa

sando más tarde el predio
al senador don José Pedro

Alessandri Palma, cuya fa

milia la ocupó desde los pri
meros años de este siglo has

ta hace poco, en que fue ce

dida a la Municipalidad de

la comuna, estipulándose con

absoluta precisión que la an

tigua y bella residencia fue

se destinada a una Casa de

[a Cultura. El parque osten

ta árboles centenarios, entre

ellos, araucarias, palmeras,
ceibos, pinos, magnolios, ja-

carandas, y frente al edificio

una fuente traída de Europa,
con todos los elementos: ma

deras, mosaicos, que posee la

mansión, etc. Uno de los pra

dos de la parte posterior del

edificio está en condiciones

de servir de escenario natu

ral para grandes conjuntos
de ballet, de arte escénico y

para la Orquesta Sinfónica.

Nos hacemos un deber en

manifestar la excelente aco

gida que encontró en la Mu

nicipalidad de Nuñoa el pro

pósito de la familia Alessan

dri Altamirano, de dedicar a

estas actividades artísticas

la citada casa, tarea que ha

sido secundada con especial
fervor por la Sociedad Ami

gos de la Cultura de Ñuñoa y

el Rotary Club de la comuna.

Acrecentará el interés que

despierta en el vecindario las

actividades de la Casa, la

inauguración de la Biblioteca

Municipal, que ha sido tras

ladada al primer piso del edi

ficio en el que funcionarán

las salas de lectura para

adultos y niños. Existe el an

helo de que en el parque en

cuentren los lectores, tran

quilidad para ampliar los be

neficios de la__Biblioteca, es

tableciéndose de esta manera

lo que se efectúa en las

grandes ciudades de Europa
y Norteamérica., siendo el

parque de la vieja chacra

Santa Julia un sitio ideal pa
ra un mayor esparcimiento
del espíritu.

En el primer piso de la Ca

sa, además de la Biblioteca,

se encuentra ubicada una es

pléndida saia de exposiciones
y otra para la realización de

conferencias y recitales. La

cala de exposiciones estara

abierta permanentemente, re
novándose las obras para dar

cabida a nuevos autores. De

bemos subrayar que se ha

iniciado la venta de pinturas
a plazo para que el público
obtenga por medio de cuotas

los cuadros que de otra ma

nera no pueden conseguir,
existiendo al respecto una

comisión que se encarga de

hacerlo.

La Casa de la Cultura de

Ñuñoa trata, pues, de agrupar
en su seno todas las corrien

tes artísticas de la comuna,
sin excluir a otras activida

des que tengan asiento fuera

de ella.

La comuna de Ñuñoa cuen

ta en la actualidad con más

de 130 mil habitantes y es una

de las más prósperas y her

mosas del país, razón por la

cuai sus vecinos, necesaria

mente deben sentir ía satis
facción de que en el predio
cedido por la familia Alessan.

dri Altamirano, se levante

siempre este centro de cul

tura y de belleza.

La Casa de la Cultura, con

la moderna locomoción de la

Avenida Irarrázaval, acerca a

todos aquellos que buscan un

reposo íntimo que les ofrece

rá el parque, cuya extensión

de más de siete mil metros,

está ubicado §n una de las

más privilegiadas, zonas del

lado oriente de Santiago.

La actual Municipalidad de

Ñuñoa está formada por el

Alcalde, don Guido Mujica, y

los Regidores, señores, Alfon
so Trejo, José María Narbona,
Raúl Cabezas, Guillermo Le-

fort, quienes se muestran dis

puestos a dar poderoso im

pulso a esta magnífica ini

ciativa.

Conservador de esta Casa

es el escritor Ángel Cruchaga
Santa María, Presidente de

la Sociedad Amigos de la Cul

tura de Nuñoa,

, Situada en Avenida Ira.

rrázabal 4055. _la Casa de la

Cultura de Ñuñoa, fue inau

gurada el 5 de mayo último.

con una velada a la que asis

tieron los Ministros de Edu

cación y de Justicia, señores

Juan Gómez Millas y Santia

go Wilson, el Alcalde de la

comuna, don José María Nar

bona; los regidores electos,
señores Guido Mujica, Alfon
so Trejo, Guillermo Lefort, el
Presidente del Rotary, don

Carlos Heusser, escritores y
vecinos.

Ese mismo día se inauguró
una exposición de artes plás
ticas en la que figuraron te.

las que ya habían sido ex

puestas en Madrid y entre las

que pudimos anotar los nom
bres de Pablo Burchard, Agus
tín Abarca, Jorge Caballero,
Matilde Pérez, Israel Roa,
etc., destacándose también

cuatro hermosas fuentes de

Samuel Román Rojas, que

fueron presentadas en el

parque de la casa.

El 24 de octubre se inicia

ron las actividades de la tem

porada con un programa ar

tístico que contó con núme

ros de extraordinario interés,

por los Coros del Liceo José

Toribio Medina, dirigidos por

ta señora María Teresa Pioz-

za de Rousseau; un recital

poético a cargo de María Ma.

hienda y Roberto Parada,
quienes ofrecieron poemas de

índole chilena de Pablo Ne

ruda, Gabriela¡, Mistral y Án

gel CrucÉfagajf _tuvo también

una brillante "actuación el

Cuarteto de Cuerdas del Ins

tituto de Extensión Musical.

Ese mismo día se efectuó

la muestra inaugural de nu

merosas obras pictóricas, ori

ginales de artistas residentes

en la comuna, la que aún se

exhibe en su sala de exposi
ciones. Podemos señalar en

este grupo los nombres de

Gregorio de la Puente, Artu
ro Valenzuela, José Ferotti,

Israel Roa, Ruth Pérez, José

Caracci, Augusto Eguiluz, Car

men Jonhsoñ, Emilio Cáne

pa, Rene Gallinato. Exequiel

Figueroa, Alberto Ried, Wal-

do Vila, María Klusynska, y

a los escultores Claudio Ta

rrago y Alejandro Rubio.

Prosiguiendo sus activida

des, la Casa de la Cultura

ofreció a los habitantes de

Ñuñoa un recital de poetas
residentes en ella, que tuvo la

característica _de que cada

autor leyera una composición
original, estableciendo de es

ta manera un lazo de unión

entre el artista y la numero

sa concurrencia. Alberto Ried,
Andrés Silva Humeres, David

Perry, Augusto Iglesias, Ru

bén Azocar, Ángel Cruchaga,
Luis Enrique Délano, Juven.
cío Valle, Astolfo Tapia, Her

nán Cañas, Julio Moneada,
Zlatko Brncic, Rodrigo Amau-

ro, Sergio Villegas y Pablo

Neruda, fueron los partici
pantes.

La Casa de la Cultura re

gistra entre sus actividades

futuras, conferencias, cursos

de estética, de literatura, de

música, y todo aquello que

pueda enaltecer el espíritu en

un afán de superación. Sa

bemos ya que se han solici

tado charlas al eminente sa

bio, profesor Alejandro Lips-

chütz, a Pablo Neruda, Luis

Oyarzún, Waldo Vila, Alber

to Ried, Juvencio Valle, José
Santos González Vera, entre

otros, y se obtendrá la co

operación de la Orquesta Sin

fónica, de los Coros de ia

Universidad de Chile, del Or
feón Catalán, del Conserva

torio de Música de Ñuñoa,
del. Ballet y de numerosos

centres culturales.

La temporada de verano,

que desplaza a los santiagui-
nos hacia el bello paisaje de

sus alrededores, en busca del

aire de la cordillera y de la

vegetación, tendrá en la Ca

sa de la Cultura de Ñuñoa,
un execelente punto de atrac

ción. Su conservador, el poe
ta Ángel Cruchaga Santa Ma

ria, y las autoridades comu

nales, preparan, en .efecto,
para este verano, un vasto

programa de reuniones cul

turales en la Casa, y en su

sombreado parque interior.

ÜL PLANEAR cualquiera construcción

hay que tomar en cuenta desde el

principio la aplicación de una pintura

de calidad probada por una larga

experiencia. Solo así se logra una

buena realización del proyecto.

PINTURA)

/m

'Itet
/ap?fcÉ

/ mmm-

PINTURAS AL AGUA LAVABLES

ESMALTES SINTÉTICOS,

TRICOLUX

SON PRODUCTOS "COI A"

VENTAS AL POR MAYOR

GRACE Y CÍA. (CHILE) S. A. AGENCIAS GRAHAM S.A. . A. ESCOBAR WU11AMS Y CÍA. LTDA. CRAFFO Y C,A. ITDA. STGO.
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La Casa Central

Un i versitar i a
Tanto para el observador acucioso como para el hombre de la calle, hay un hecho palpable en ia

vido chilena: el progreso y expansión ascendente de la Universidad de Chile. Se la ve actuar en el pe

culiar ámbito geográfico que comienza junto al Morro de Arica y muere en los canales australes, mecién

dose entre cordillera y mar y se la siente palpitar en el pecho isleño de las generaciones que desde la fá

brica, el sembrado, la oficina, el cuartel, el corredor, la callejuela, eL estadio y las aulas, la ubican junto
o la bandera, al poncho y a la chicha.

A este crecimiento há contribuido, tanto la visión de los escogidos hombres que la han dirigida
como el encadenamiento insoslayable de la vida ciudadana con la receptabilidad de una Enseñanza Su

perior de ventana abierta a las ansias culturales de nuestro pueblo.
En el patio de nuestra aldea convertida de súbito en ciudad, criticamos y a veces menospreciamos

!o que hacemos, lo que tenemos y lo que nos proponemos. Pero a veces, cuando nos es dado recibir la

visita de la familia americana o de los parientes ya más distantes de otros continentes, o cuando nos

es dado visitarlos en sus propios contornos, entonces constatamos que no estamos más abajo; muchas ve

ces en alentadora Igualdad podemos alternar con íntima satisfacción, como también en otros, servir d¿

Norte, Horizonte y Fuente.

Con nuestra apariencia despreocupada, vamos captando los inquietudes de culturas más desarrolla'

das y es la Universidad la que recoge, ensaya y fomenta el progreso. EHa misma se transforma y se adap
ta. Ahora sentimos las promisorias proyecciones de toj^ijnedidas adoptadas en los últimos años tendientes a

intensificar la investigación científica; ahora capíta lízbmos el valioso aporte del medio cuando hemos re

cuperado el contacto con la realidad. Las Facultadas, én su mayoría habiendo ya superado la adolescen

cia, abren el cercado de sus preocupaciones específicas y buscan integrarse en el ente Uno y Verso que

representa típicamente la Universidad actual.

¿Puede darse algún organismo nacional que reúna en su seno el conjunto más completo y más

seleccionado de especialidades? Hacia el aprovechom iervto de esta magnífica 'posibilidad están dirigidos los

esfuerzos de lo Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile. Buscamos contactos, porque ellos

son imprescindibles para la realización de los objetivos propios de la profesión, búsqueda que, como to

dos las búsquedas, comienza con la luoha del que abre un sendero: exponiendo objetivos v a .In vez re

clamando reconocimientos. Ganará el alumno en su formación; la Universidad en la cohesión de sus

actividades; la ciudadanía en la información adecuada para sus problemas -relacionados.

Visto desde el monumento a los Hermanos Amunátegui.

En la luoha porque se nos reconozca, considera

mos a la Universidad en su unidad realizadora que

necesita orientación y nos ofrecemos como Asesores

Técnicos. Nueva modalidad que no puede objetarse,

pero que requiere imponerse: un método nuevo su

pone al abandono de viejos métodos, que no des

aparecerán sin dolor.

La Facultad crea su Oficina Técnica encargada

de realizar abras. Nueva modalidad. Reemplazada
al antiguo afán de los académicos "Prix de Rome".

Del proyecto hermoso que terminaba en la cuidada

presentación se ha pasado al plano técnico para una

edificación 'necesaria. Pero así como entonces las

leyes de la composición arquitectónica satisfacían

los desvelos, ahora buscamos el soplo divino que

confiera vida a la estruotura.

Esta vida no puede ser otra que aquella que ex

prese las características más valederas de nuestra

nacionalidad.

La Oficina Técnica -construye obras y busca la ex

presión de la nacionalidad. Ahí, codo a codo, se for

ma el alumnado, el profesorado y el personal agre

gado. De ahí saldrá el profesional-funcionario, de

ahí saldrá el profesional-liberal, de ahí saldrán los

nuevos profesores, investigadores y creadores que

continúen en la senda del progreso, progreso que

no llevará el sello del individuo, sino e! de la Uni

versidad de Chile, de esencia democrática.

LOS PRIMEROS PASOS

En el tercer año de existencia de la Oficina Téc

nica de la Facultad de Arquitectura, cobra cuerpo

una de sus preocupaciones congénitas: la Casa Cen

tral Universitaria. El presente no nos ofrece posi

bilidades de realización, pero el futuro inmediato,

que puede ser mañana, no nos debe encontrar con

las lámparas desprovistas de aceite. Estudiamos, dis

cutimos, desafiamos. ¿Cómo proceder? Mientras una

parte de nosotros mismos mira el progreso de la téc

nica, los nuevos objetivos que mueven a los arqui
tectos del mundo, otra .parte de nosotros mismos mira

nuestra Historia y ausculta el sentir del que pasa.

Tratamos de definir el nexo que por sobre las eflo

rescencias pasajeras, establezca la continuidad de

nuestro proceso cultural. Así queremos abordar la

erección de nuestra Sede Máxima, que deberá re

presentar más que la superposición de los espacios
necesarios para ios innumerables organismos cen

trales, el espíritu de la labor que los dinomiza. Más

£1 Decano de la Facultad de Arquitectura, don Héctor Mardones l tes hit, en el instante de conferir el titulo

de Miembro Honorario de esa Facultad, al pintor Diego Rivera, a comienzos del mes de mayo último. En

esa oportunidad, el famoso pintor mexicano asistía como delegado de su país al Congreso Continental de

la Cultura, celebrado en Santiago. En la mesa de lio ñor están presentes el entonces Rector, don Juvenal

Hernández y el Profesor y Secretarlo de la Facultad de Arquitectura, don Largio Arredondo. El viaje . de

Diego Rivera- significó el comienzo de la acción para sistematizar la integración plástica en la arquitectu

ra chUena. Poco después el Ministro de Educación señor Gómez Millas acordó incluir en los presupuestos

de las construcciones educacionales, un ítem para la realización de obras de arte plástico en dichos
«■dlíl clos.

La vieja casa que, desde don Andrés Bello, se eleva sobre los cimientos de nuestra cultura. (Fotos de la Oficina Técnica de la Facultad de

Arquitectura).

que un derroche de recursos que pueden enconfarse en cualquiera la

titud, deberá emplear los recursos materiales y culturales que sólo son

nuestros, que en ellos, nos veamos reflejados.
Así van encaminados nuestros pasosi

IO EXISTENTE

Vieja casona junto a la Alameda de las Delicias. Su contorno cen

tenario se ha saturado. No sólo por el crecimiento de sus organismos
sino ipor lo que los universitarios han vivido sufriendo, gritando ex

cavando, impulsando, desde sus umbrales.
Proyectada por Luden Hénaud y construida por Fermín Vivqceta,

hace 1 12 años, fué ya en su erección una imuestra de lo que nos es

propio: el Arquitecto galo .pudo haber reproducido en La Cañada, ya
transformada, las formas que imperaban en su país, pero el ambien
te sontiaguino, hábil y sinceramente absorbido por el creedor, fué ex

presado mediante la simplificación de perfiles y proporciones, termi

nando en una obra tranquila, yacente, podríamos .reconocer en su plano
el zaguán y los .patios empedrados. .El constructor, artesano de relevante
oficio; dejó en esta Casa la expresión de la misma técnico con que
levantara otros edificios que siguen señarandoda sontiaguinidad. Los
años non agregado a esas formas-materiales • las-> pátinas sucesivas de
la acfiva participación del intelecto chileno en las efemérides nacio
nales. ¿Quién que ipase por ése tramo de La Alameda podrá separar
de

la^ visión de sus ventanales y de sus frontones algún preciso re

cuerdo de vivencia? Así lo sintieron nuestros padres; así lo sentimos

nosotros; así queremos que lo sientan nuestros hijos...
Pero no sólo recuerdos guardan testimonio de la vida universitaria.

Valiosos documentos dan cuerjta de la gesta progresiva; obras de re

conocido valor en el mundo entero, elaboradas 'bajo sus aleros, se con

servan en sus primeras ediciqhes, .la efigie de sus preclaros 'Rectores
ornamenta .paños de sólidos muros.

El conjunto es un Monumento a la Cultura nacional, entendién
dose por Cultura no sólo el saber y la expresión intelectual sino el
sedimento integral de la vida de un pueblo en el tiempo, tiempo que
no ha pasado sin dejar sus huellas. La Vieja Casona ha dado a luz
tantas vidas y quiere ahora descansar ofreciendo en su regazo Ja mate
rialización de sus recuerdos! para la edificación de las generaciones
venideras.

LAS NECESIDADES ACTUALES

Los seis mil .metros

la labor crecida durante

la Docencia Superior1- ha
el resguardo aV sus p©y.
Teatro Experimental y "sil

y Radio-difusión, Editoria

de Temporada y Cientos
bor no sólo nacida de su

cuadrados centenarios deben albergar ahora

jstos largos años, que a la administración de

Jebido agregar la extensión de la Cultura y

imonios. Ahora' tenemos . Orquesta Sinfónica,
Escuela, Ballet, Ballet y Coro, Cine-fotografía
I, Bienestar y Organismos Gremiales, Cursos

de Conferencias y Exposiciones anuales. La-

iniciativa sino demandada por el medio. Es el

Puerta principal tle lil Tasa Universitaria. En el lado opuesto, él

Club de La Unión.

AVANZANDO

Nos hemos .referido a \a Casa Central y a \a Avenida Bernardo

O'Higgins; hay que entenderlas con su contorno que incluyendo Ar

turo Prat y San Diego, Instituto Nocional y Alonso Ovalle, se rela

ciona especialmente con lo Iglesia de San Francisco, Barrio Cívico y

Acera Norte de la Avenida. No sólo con sus masas actuales, sino con

las proyectadas conocibles y con las estipulaciones Municipales; con la

movilización y las áreas verdes; con los Monumentos y festividades. Es

as! como el Rector de la Universidad !ha oficiado a la Municipalidad de

Santiago, proponiendo los siguientes temas:

1 .—Mejor aprovechamiento de la acera Sur de la Avenida, entre

Arturo Prat y San Diego, propiciando la eliminación del estaciona

miento proyectado
2.—Traslado de los Monumentos de don Andrés Bello y de los

Hermanos Amunátegui. El primero, al frente del acceso principal y el

segundo a la Plazuela que se formaría en la esquina de Arturo Prat.

3.—Conservación y restauración del Cuerpo principal de la Casa

Central. Ya anteriormente se había obtenido la modificación de la lí

nea oíica'l por las calles laterales. En la actualidad, la Oficina Técnica

restaura .la fachada Oriente.

4.—Fijación de alturas máximas ipara el futuro edificio de la Sede

Universitaria.

5.—Habilitación de estacionamiento de vehículos al Sur de la Casa

Central.

6.—Creación de Plazuela en la esquina de Arturo Prat y am

pliación de áreas verdes que aislen la Casa Central.

Luz sobre los patios que vieron caminar lo mejor de la vida cívica

chilena.

nadar a favor del cauce, cuya corriente se engruesa y se precipita por

que la distancia que nos lleva de la cordillera: al mar es pequeña y.

porque la distancia que nos une al mundo es grande. No somos un

país de tránsito: somos una estación de término, donde las semillas lle

gan, germinan y dan un fruto distinto, porque nuestra tierra, nuestra

aire, nuestro sol, nuestra savia es distinta. Se nos llama Atenas...
Pero este pueblo isleño sufre postergaciones y clama porque ce

rebros desinteresados apoyen sus demandas. La Universidad de hoy,
tiene abiertos sus sentidos al clamor de la ciudadanía. Y porque ésta

crece y porque ésta necesita más, la Universidad crece. Hay que do

tarla. La Oficina Técnica quiere dotarla y le brinda reconocimientos

de madre. Porque la reconoce como tal, quiere conservar lo que his

tóricamente la identifica con su descendencia y como la ve en pujante
y significativo crecimiento, quiere darle el edificio que sea señero en la

Capital.

PRINCIPIOS

La Oficina Técnica de la Facultad de Arquitectura de la Univer

sidad de Chile, propone:
a) Conservar él Cuerpo Central, en la rasante de la Avenida Ber

nardo O'Higgins, porque lo considera Monumento Nacional de nuestra

Cultura. Debe albergar ol Museo Histórico de mayor jerarquía en el

país.
b) Concentrar en un nuevo edificio todos los Organismos y Ser

vicios relacionados con la Administración Superior.
c) Lograr una expresión unitaria, de conjunto, entre ambas uni

versidades, recurriendo ya a la armonía, ya al contraste.

Con el apoyo de Talleres, de Cátedras, de Seminarios e Institu

tos, la Oficina Técnica quiere demostrar la ventaja de servir la Ase

soría Técnica de la Universidad. Un esfuerzo de conjunto para una

entidad nacional. Y mientras se avanza en las definiciones, se pro

pone declarar inconvenientes las autorizaciones para transformar o ha

bilitar nuevas construcciones que no formen parte del conjunto conce

bido.

Estas proposiciones encontrarán, seguramente, oposiciones origi
nadas en intereses inmediatos, pero la altura de miras que condiciona

la labor universitaria!, cuyos intereses no se pueden medir en días ni

en meses, sino en lo perspectiva de un proceso histórico,, tendrá que

imponerse y manifestarse en nuestro apoyo, el que ya hg sido solici

tado y encontrado en las fases iniciales de tramitación.

Rincón de uno de los patios.

SEÑOR SUSCRIPTOR:

Sírvase renovar oportunamente

su suscripción con cheque o giro a

PRO ARTE - Casilla 1012
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El Barrio Cívico (FOTOS

LUIS L. »E GUEVARA Y

DE "ARQUITECTURA Y

CONSTRUCCIÓN"), cuya

edificación se inició bace

alrededor de dos décadas, ha

renido tomando incremento

de año en año. En su ma

yor parte sus edificios fue

ron levantados por organis

mos del Eütado, principal

mente ■

por el Ministerio de

Obras Públicas y por la Ca

ja de Empleados Públicos y

Periodistas. De arriba a aba

jo, aspecto actual (no se al

canza a apreciar la edifica

ción de la ivenlda Bulnes),

tomando como punto de vis

ta el palacio de La Moneda.

En seguida el centro del

Barrio hace diez años. Fi

nalmente, aspectos de la

Plaza Bulnss y de la Plaza

Constituclói, frente a la

Casa de Toesca.

PINTURAS "REAL"
DE

JORGE MUSA S.

CHACABUCO N.o 8

FONO 95521

SAN PABLO 1229

FONO 60246

Exclusividad en Productos

"TRICOLOR" y "TRICOLUX"

PINTURAS EN PASTA Y PREPARADA, ESMALTES,

TEMPLE ECONÓMICO, ACEITES, SECANTES, BARNI

CES, TIERRAS DE COLOR NACIONALES E

IMPORTADAS.

LA

CHILENA

CONSOLIDADA

SEGUROS
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Algunas maestras de la edificación comenzada en lo»

rra vista desde el pte norte del Cerro Santa Lucia y
en el mosaico, la calle Mac Iver, que es la única del

ve tiempo desde que se inició su reconstrucción, un

meda, y en seguida desde la Iglesia de La Mercad. En
dado su nueva edificación, si se observa la saliente da

de la calle. El mayor espacio construido se debe a log

Hernán Larraín,

afloa treinta. Izquierda, calle José Miguel de la Ba-

más abajo, desde el Parque Forestal. A la derecha,
centro que ha seguido sistemáticamente, y en fil bre-

mlsmo nivel en altura, vista, primero, desde la Ala-

esta última es fácil advertir el ensanche que le ha

la esquina, en donde se mantiene la antigua línea

arquitectos Jaime Larraín Valdés, Jaime Sanfuentes y

en colaboración. ;
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FOTOGRAFÍAS de

LUIS L. DE GUEVARA

La antigua calle Ahumada gana

pspaoio horizontal y vertlcalmen-

re. Ahumada defiende aun su ce

tro de arteria principal del gran

centro, a pesar de su breve lon

gitud. Como Florida en Buenos

Aires, sigue siendo la más transi

tada, por más comercial. En la fo

to de la derecha se ve la esquina

de las Avenidas Providencia y

Lyon (departamentos, por los arí

qultectos Ignacio Tagle, Carlos de

Landa y Juan Echeñique, en co

laboración).

HOJALATERÍA, ESTAMPADOS Y TODA CLASE

DE ARTÍCULOS PARA CONSTRUCCIÓN, EN

PLANCHAS DE FIERRO, COBRE Y ALUMINIO

BITTIG, SCHRAG Y CÍA. LTDA.
SANTIAGO

AV. Bdo. O'HIGGINS 2664 FONO 92276 CASILLA 4691

MUEBLES

SfeU

SUR

mi

ALFOMBRAS *f|
Y GENRROS Cíl

ZxduA i,{ni :Ip|

SANTIAGO: ¡ I

Avenida Providencia, 1190 il ¡¡¡¡¡k

Monjitas, 500; esq. Mosqueto

VALPARAÍSO: Plaza Aníbal Pinto, .1172
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Detalle de

j

uno de los cuerpos. Al fondo el kindergarten.

.ss4.¡. .

*SO :. .:. ■■

t

Colegios
A la derecha, aspecto de

la Escuela de Leyes,

construida hace alrede

dor de veinte años por el

Arquitecto Juan Martí

nez. Este edificio man

tiene perfectamente su

línea ágil y demuestra

también en el tiempo la

nobleza de sus materia

les.

Las tres fotografías res

tantes corresponden al

Colegio del Verbo Divino

en Las Condes, termina

do en 1»50. Son sus ar

quitectos Sergio Larraín

G. M., Emilio Duhart,

Mario Pérez de Arce y

Alberto Piwonka. Es uno

de los más bellos edifi

cios educacionales del

país, construido por Ini

ciativa privada. (Foto

Marcos Chamudes).

Uno de los cuerpos de salas de clase.

ANTONIO DEBÁRBIERI TABOADA
Corredor de Propiedades Autorizado por el Ministerio de Economía y Comercio

COMPRA VENTA DE PROPIEDADES

URBANAS Y RURALES:
FUNDOS, ADMINISTRACIONES

SEGUROS GENERALES:

PROPIEDADES, AUTOS, SEMENTERAS, MARÍTI

MOS, ACCIDENTES,, VIDA.

AGENTE AUTORIZADO DE LA COMPAÑÍA

COMPAÑÍA DE SEGUROS PUNTA ARENAS

MONEDA 973, Oí' 830 Teléfonos 67333-82819

suscríbase a

"PRO ARTE"

CASILLA 1012

El patio y las salas de primaria.

CORREGIMIENTO N.o 265

éx Inglaterra

FONO 74373. - CASILLA 3023

SANTIAGO'

BARRACA "YUNGAY"

ARTURO DE LA HARPE y Cía. Lida.

RAULI ROBLE

LINGUE COIGÜE

ÁLAMO PINO

CAÑERÍA CENTRIFUGADA EN FIERRO

FUNDIDO PARA DESCARGAS DE

ALCANTARILLADO

(Patente exclusiva)

Línea completa de fittings — Repuestos en fierro

fundido para Maquinarias en General — Camisas para

Blocks de Motores.

SE FUNDE TODOS LOS DIAS

ESPERANZA 1597 FONO 91183

SANTIAGO

CONCHA Y TORO

CLOS DE PIRQUE
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tf^epartamen tos

De izquierda a derecha: departamentos en Sueeia con Providencia (ar-

qultecto, Walther Hciss). En la partí- superior, un detalle de la facha

da de ladrillo del mismo edificio. Arriba, foto en perspectiva vertical del

edificio de departamento de San Antonio con Huérfanos (arquitectos.

Sergio Larraín y Emilio Duhart), Y al lado^ un aspecto de la tulle ¡San

Antonio vista desde calle Mac Iver, que permite observar en primer

plano la vieja edificación resld"- "'?' del siglo pasado/ con sus uatio.-
- interiores.

Tubos
■ r

Pocofat,
fabricados en otros países bajo el nombre de

E T K RN1T

Inoxidables, livianos, impermeables, in-

rombust ¡bles, sencillos de instalar, resis

tentes y tle duración ilimitada. Su precio

reducido y lo económico de su transporte

los recomiendan como ideales para la con

ducción de líquidos y gases bajo presión.

! 0 C i í I » I I I I U J T I U
'

OSA.
Fabiiea. Maipú. Camino a Mellpilla. Fonos: 76 - 41 • 42

Dilemas: Santiago. J. ». Ríos R.o 6, Fonos: 30007 ■ I

Eijosición: t» B. O'Higgins K 720, Fonos 31007 - 1

Un agaüe en cada ciudad

i.-j

I i

Otro aspecto <!e la AveuliK' Providencia.

I jCREMA para

ciXtisseco

new york

o;
CUIM

PARA CORREGIR

la SEQUEDAD
DEL CUTIS

15

Desde el pie del Cerro Santa Lucía, un ángulo del

Barriio El Carmen (Alameda con Carmen).

ROLLOS EN

COLORES

. REIFSCHNEIDER & Cía. Ltda.
Ofrece:

EKTACHROME 6x9 120 y 620, 8 exposiciones, ahora revelado en Chile en 24 horas.

VALOR $ 200.— . REVELADO $ 140.—

K0DAC0L0R, el rollo en colores para cámaras de cajón, revelado* en EE.UU. en

un plazo de 2 meses, precios incluyendo revelado:

4x6,5 127 $ 95.—

9x9 620 y 120 $ 110.—

6,5 x 11 616 y 116 $ 130.

KADACHROME, el famoso rollo para cámaras miniatura, revelado en EE.UU. en un

plazo de 2 meses, precio con revelación incluida:

35 m/m 20 exposiciones $ 770.—

ANSCO COLOR, la marca conocida por su calidad, revelado en Chile en 24 hs. precios :

35 m/m 20 exposiciones $ 600.—

6x9 120 y 620 6 exp. $ 195.—

revelado $ 140.—

HUÉRFANOS 1144 — CASILLA 4216 — FONOS: 64142 64143 — SANTIAGO

Departamentos en i pisos en talle Vergara. (Arquitecto Héctor váleles).

Departamentos en calle Santo Do minen (arquitectos, Eduardo v

Jorge Costabal).
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ENRIQUE GEBHARD

La edificación es medio y no fin,

hay que crear losi valores regionales
1.—Se observa qué los puntos abordados por la encuesta son parciales y, t;n consecuencia, óuí"

efectos sobre la edificación no pueden ser considerados en forma aislada y sin relación

con un total. Por ejemplo, en un centro urbcno como Santiago, existe una compleja gama de

valores, de los cuales, los aludidos por la encuesta son sólo una parte, los que deben ac

tuar en forma conjugada y armónica junte a otros factores E.n consecuencia, han de ser

enfrentados, analizados y resueltos en forma ordenada, surgiendo entonces la necesidad y

el concepto de planeamiento. Por ello, Plan Regulador Intercomunal, según la Ley de Urba

nización y Construcción, es aquel que de acuerdo con el Plano Regional, organiza la vida

colectiva en las comunas del país y en el cual se ordenan armónicamente las viviendas,

el trabajo, el esparcimiento, el transporte y la movilización.

2.—El destino de la edificación es un medio y no un fin, y debe estar acorde con la conviyen-

cia y las necesidades humanas. Las regiones chilenas que busquen crear una conciencia

geográfica, darán en último término, a nuestra arquitectura su relación directa con los va

lores humanos.

3.—La existencia de un plan es antecedente imprescindible para la solución del problema ha-

bitacional, tan grave en nuestro país. Los ensayos aislados, carentes de unidad, fracasan

por falta de coordinación y armonía entre sus partes o son insuficientes o inoperantes al

no considerar el problema en toda su integridad.

4.—El estudio del Plan de la Vivienda debe hacerse, en consecuencia, considerando en con

junto los Planes Regionales e Intercomunales dentro del Planeamiento Territorial. En ests

Plan deben participar los recursos, tanto del sector público como privado. Requiere funda

mentalmente la racionalización de los conceptos planimétricos, de los métodos y elemen-

tos constructivos, que actualmente son primitivos y poco evolucionados. El Plan de la

Vivienda exige un ejecutor capaz de resolver y realizar.

5.—Según las investigaciones recientemente realizadas por nosotros, en el país no existe pro

blema en cuanto a capital, mano de obra o materiales necesarios para la construcción de

viyiendas. Sólo falta equipamiento, entendiéndose por equipamiento la idea de planificar,
su materialización, la puesta en marcha de un plano concreto y definido.

6.—El hecho mismo de que el Planeamiento Nacional se realice sobre bases regionales deter

minará la medida en que el valor de la idic sincrasia local influirá en él. El Planeamientc

crea la conciencia geográfica, siendo la auténtica formación de una idiosincrasia, su con

secuencia inmediata.

La expresión arquitectónica de' riuestras ciudades ha sido generalmente desvirtuada poi

la incorporación a su paisaje (suelo-clima-hombre), de elementos trasplantados o hetero

géneos que no se han enraizado nunca en forma orgánica a nuestra idiosincrasia, fomen

tando el desequilibrio existente. Por ello, debiera lógicamente producirse una auténtica ex

presión plástica integral entre nosotros, que partiendo de los valores regionales y universa-

sales, sirviera como uno dé los fnédibs efectivos de construcción de nuestra arquitectura.

LARGIO ARREDONDO

Perseguir la unidad entre el paisaje
construido y el paisaje natural
!.—La adecuada aplicación d© alturas 'altas,'

mechas y bajas; la conservación . dé los espa

cios libres actuales y la creación de nuevas

áreas de expansión y de agrado, tanto para

servir a núcleos determinados, como para es

tablecer circuitos continuos en toda la capital;
el diversificar orgánicamente la cantidad de

habitantes por hectárea, entre mínimos y má

ximos racionales y la desaturación de la circu

lación, mediante la creación de nuevos cen

tros de convergencia y de relación, tendrán

que dar a Santiago una fisonomía propia, hu

mana y expresiva de condiciones de vida su

peradas.

Estas conquistas sólo podrán ser el resultado

del esfuerzo constructivo, encauzado en un de

lineamiento general, producto del análisis del

complejo urbano del Gran Santiago y del área

rural subsidiaria. De la concentración pseudo-

funcional, generada durante este último siglo,

debe pasarse a una descentralización orgánica,

con una redistribución de los núcleos adminis

trativos y de producción.
El paisaje de Santiago no es igual, ni pareci

do, al de Valparaíso, Concepción o La Sere

na; tampoco lo, son las actividades de sus po

bladores. Esta diferencia debe ser acusada, 'por

la edificación.

2.— En la actualidad, no existe una política
de edificación: sólo hay planes de viviendas

o de locales escolares. La constatación de las

necesidades nacionales debe- expresarse en

una jerarquizarían, en una preláción en cuan

to a las urgencias relativas: la necesaria re-

vitalización de la producción trae de inmedia

to la necesidad de radicación del productor y

ésta supone habitación, cultura, asistencia so

cial y esparcimiento. Hoy es más necesario un

puente que un monumento, un mercado más

que un cuartel, una usina más que un museo.

Como actividades, todas deben coexistir, pe
ro como generadoras de espacios: construidos,
debe reconocerse mayor derecho al estable

cimiento definitivo de. las más urgentes, que ya
las otras podrán desarrollarse provisoriamente

dando doble uso a los anteriores.

3.—Hay condiciones básicas que son comu

nes a cualquier plan de viviendas, pero que

no se cumplen en la práctica por subestima

ción del problema y por influencias de intere

ses privados. Pensemos solamente en las con

diciones de ubicación...

En Santiago, los arquitectos deben resolver

(PASA A LA PAGINA 15¡

Arquitecto fNKIQÜE GEBHARD,

Jefe de la Oficina de Planeamien

to del Ministerio de Obras Públi

cas, autor de obras como la Esta

ción de BioWgía Marina de Mon-

teinar (ü. de Ch.) y su proyecto
de la Estaclén de los FF. CC. de

Bahía Blanca en Argentina. Ejer

ció la profesión durante varios

afios en ese país y trabajó en el

Plan de Buei">s Aires. Actualmen

te dirige uno de los planes más

ambiciosos en materia de habita

ción, desde su cargo en el Minis

terio destinado a poner fin a las

poblaciones callampas y crear un

plan habitacional nacional.

Arquitecto JyARGIO ARREDONDO

URZUA, Profesor de Análisis Ar

quitectural y Urbanístico y de Or

ganización de la Escuela de Ar-

*>™s*i>i.tiirv fte la Universidad de

Chile y Secretario de la Facultad.

Promueve en el seno de dicha Es

cuela un movimiento renovador,

tendiente* crear nuevas condicio

nes en ^L ejercicio^ de la profesión
. ... de arquitecto

Arquitecto HÉCTOR VALDES PH.,

Consejero del Colegio de Arqui
tectos de Chile, Profesor de Taller

de la Escuela de Arquitectura de

la Universidad Cató'ica. Además

de su prestigiada obra individual,

trabaja en colaboración con los ar

quitectos Fernando Castillo y

Carlos Huidobro.
ü

HÉCTOR VALDES PHILIPS

Santiago va tomando la fisonomía de,

las ciudades que no tienen fisonomía
A la primera pregunta:

Es imposible referirse por separado a cada una de las cuatro interrogantes que se plan
tean respecto a la edificación en Santiago. Altura de la construcción, espacios libres, moviliza

ción, densidad de población y otros aspectos nc mencionados, son factores de una misma ecua

ción, actúan interdependiente y simultáneamente en el fenómeno urbano. Santiago no fué una

ciudad "aproblemada" cuando todos ellos se resolvían en un equilibrio de acuerdo con las ne

cesidades de sus habitantes; entonces, la ciudad constituía un todo orgánico a escala de]

hombre.

Contestando ahora la cuestión, diré quecreo que los aspectos planteados en a), b), c) y

d), y otros de similar importancia, deben influir en la edificación en Santiago, recuperando esa

condición esencial de equilibrio que hemos permitido perderse y que es absolutamente nece

saria para una evolución favorable de la ciudad.

¿Cuál es el procedimiento para conseguir lo anterior? Esta pregunta sí que es importante

y difícil de responder. Pero a mi no me ha sido planteada, ni estoy preparado para contestarla.

Encierra toda la ciencia, la técnica y el arte del urbanismo contemporáneo, aplicados al case
de nuestra capital.

Pero, ya que no puedo concretar el método positivo de acción, diré, por lo menos algo
negativo: todo lo que se haga "en beneficio" de la ciudad y de sus habitantes, unilateralmen-

te, inorgánicamente, es decir, dirigido sólo a enfocar por separado uno u otro de los proble
mas enunciados, será siempre inútil, contraproducente y perjudicial.

A la sequnda pregunta:

No sólo debe orientarse la labor constru-tiva en cuanto al destino de los edificios, (k

que ya está en práctica entre nosotros) sino también en cuanto a su emplazamiento. Sólo así una-

política será completa y eficaz.

A la tercera pregunta:

En concordancia con mi manera de pensar, ya expresada en los puntos anteriores, cree
• que lo más esencial que hace falta para abordar el problema de la habitación en Santiago

(y todos sus otros problemas, ya que
—insiste— nada se puede mirar por separado), es un

PLANO REGULADOR eficiente y el PODER necesario para hacerlo realidad.

Un plano regulador delimitaría el perímetro de la ciudad, evitando su exagerada exten

sión o reduciendo la actual, estabilizando así la organización de todos los servicios urbanos;

fijaría la cuota de; industrias de que es capaz la ciudad, deteniendo, -en consecuencia, el prin

cipal factor de incremento en la demanda de habitaciones; permitiría expropiar los sectores

decadentes para hacer posible su rehabilitación; defendería la zona agrícola que rodea la ciu

dad, necesaria para la mantención de sus habitantes, etc. Todo esto y mucho más, creo que

debe estimarse como ¡o realmente fundamental para plantear la solución racional del proble-
ma de la vivienda en Santiago.

A la cuarta pregunta:

Mi respuesta no puede ser sino ampliémente afirmativa, por la razón que se hace evi

dente al .rehacer la pregunta a la inversa: ¿estima usted que los problemas que se originan

en sus prqyectos se pueden resolver adecuademente con el estado actual de nuestra industrie

de la construcción?

Hecha en esta forma, se aprecia que cualquiera desproporción que exista entre las posi
bilidades de la industria y los problemas qué plantean los arquitectos en sus proyectos no es

ni podrá ser de responsabilidad de aquélla, sino que hay que cargarla a la cuenta de los úl
timos. • -

.

,,

'.y
'

Porque es obligación elemental del arquitecto, proyectar de acuerdo con los materiales,
la mano de obra y la técnica de que se dispene en cu medio.

Naturalmente que lo dicho no se opone c que el arquitecto se interese y promueva el

perfeccionamiento y la prosperidad de lá industria de la construcción.

A la pregunta cinco:

Creo que, desgraciadamente, nuestra ciudad capital, Santiago, está tomando un carácter

.propio que, sin duda* corresponde a la idiosincrasia nacional; pecamos por exceso de descon.

fianza en nosotros mismos y en nuestra capacidad creadora. Esta desconfianza, esta falta de

fe, se traduce en un terror a lo nuestro y a lo nuevo; sólo lo consagrado (y generalmente
cuando ya ha hecho su historia, tiene valor entre nosotros. Aplaudimos, pero cuando ya alguien
ha aplaudido con anterioridad y no hay peligro de equivocarse.

En otro aspecto, esta falta de fe se hace evidente en nuestro espíritu legalista, reglamen
tista, pequeño. Todo debe encajar en alguna norma, en algún molde predeterminado, tan ar

bitrario
'

como estricto. En caso contrario, no se acepta
—

no porque exista alguna razón para

ello—- sino simplemente por el temor a que se pueda "sentar un precedente".
Estas características —fatales para una nación joven— hacen que Santiago ya esté to

mando su fisonomía propia: la fisonomía de los que no tienen fisonomía.

Si» esta es nuestra idiosincrasia, caeré en la herejía de afirmar que es muy preferible que

Santiago rompa su acuerdo con ella y tome una expresión y un carácter no propios, si se quie

re, pero en cambio más positivos, que~sirvan como una compensación de esa manera de ser

nacional, como una invitación a transformarnos, a perder el temor, la timidez, la mezquindad, y

otras virtudes que a cada paso se hacen presentes entre nosotros.

Estimo que antes que pretender que la fisonomía de la ciudad refleje los aspectos (fa

vorables, se entiende) de la idiosincrasia nacicnal —cuestión hasta cierto punto subjetiva, di-

(PASA A LA PAGINA 14!
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Junto con dar a continuarían e? cuestio

nar/o que, bajo el título de "Encuesta sobre

problemas de la edificación en Santiago",
envió la dirección de "Pro Aríe" a diversos

arquitectos y autoridades en la profesión,
debemos explicar que, tal como lo expresan

varios de los distinguidos profesionales en-

cuestados, el problema general sobrepasa
los límites de la encuesta, por lo cual resulta

difícil atenerse estrictamente a sus puntos.
Esta situación obliga a "Pro Arte" —que

inicia con este número una sección perma
nente dedicada a Arquitectura, además de

sus secciones habituales de artes plásticas,

música, teatro y literatura—, a proseguir la

encuesta en futuras ediciones, ampliando el

cuestionario con aquellos asuntos que aquí
mismo fian hecho presente los arquitectos.

El cuestionario al que a continuación se

responde, es el siguiente:

1 . -¿COMO CREE UD. QUE DEBE INFLUIR EN

LA EDIFICACIÓN EN SANTIAGO?

a) la solución en altura?

b) la conservación y reserva de espacios
libres?

c) la densidad?

d) la movilización?

2. -¿CREE UD. QUE DEBERÍA ORIENTARSE

LA LABOR CONSTRUCTIVA EN CUANTO

AL DESTINO DE LOS EDIFICIOS?

3. -¿PODRÍA INDICAR ALGUNAS CONDI

CIONES ESENCIALES QUE DEBIERAN

TENERSE PRESENTES PARA SOLUCIO

NAR EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA EN

SANTIAGO?

4. -¿ESTIMA UD. QUE EL ESTADO ACTUAL

DE NUESTRA INDUSTRIA DE LA CONS

TRUCCIÓN PERMITE RESOLVER ADECUA

DAMENTE LOS PROBLEMAS QUE SE

ORIGINAN EN SUS PROYECTOS?

a) en cuanto a materiales?

b) en cuanto a mano de obra?

c) en cuanto a equipo?
d) en cuanto a capitales?

5. -¿CREE UDi QUE SANTIAGO ESTE TO

MANDO UNA FISONOMÍA PROPIA, EN

RELACIÓN CON LA IDIOSINCRASIA

CHILENA?

a) la estima necesaria?

b) si es necesaria, ¿cómo lograrla?
c) en qué forma complementaría este

propósito la integración plástica? (co
laboración ton nuestros artistas plás
ticos i?

JUAN MARTÍNEZ

No se resolverá el problema sin una

legislación urbanística; hay medios
1.—Sin la aplicación de una ■ legislación urbanística es imposible pretender, siquiera encarar el

problema. Con soluciones parciales de "embellecimiento" de ciertos sectores no se contribuya
sino a medidas contraproducentes. Santiago fue planeado en su fundación, según los princi

pios comunes a todas las ciudades americanas, y no habría sido difícil encauzar su lógica,
evolución, de haberse atendido oportunamente los consejos de los urbanistas. El año 1934, para
referirnos a una ocasión en que se representó a los poderes públicos la urgencia de solu

ciones integrales, los arquitectos manifestaron la necesidad de establecer los estudios de

planeación territorial, urbanismo y vivienda. Sin embargo, hasta hoy, la directiva en el des

arrollo caótico de las ciudades es la plusvalía del suelo con todas sus consecuencias. Aún

es tiempo de remodelar grandes sectores de la capital, algunos de ellos en las inmediacio

nes del cenlio administrativo y comercial, y en mejor forma que lo ha sido este sector, en

bien de la comunidad; armónica relación de alturas, áreas de esparcimiento, densidad ade

cuada, rápida movilización. No falta sino querer hacer lo expuesto; el equipo técnico nece

sario nacional es de primer orden.

2.—Únicamente en casos de emergencia gravísima, y en que, además, se haga presente la es.

casez de materiales de construcción y mane de obra, podría ser aconsejable establecer prio

ridades en el derecho a construir, determinadas por el destino de los edificios.

3.—El año 1934, los arquitectos dijeron a quienes correspondía: "El Primer Congreso de Arqui
tectura y Urbanismo, propicia la creación de un organismo con facultades y objetivo, únicc

y exclusivo, para establecer, financiar y realizar el Plan de la Vivienda Chilena, de acuerde

con un problema integral definitivo y estable". Solo hace unos meses se ha creado este

organismo: La Corporación de la Vivienda, después de haber insistido nuevamenie el Cole-
' gio de Arquitectos sobre ello, en estudio enviado al señor Ministro de Obras Públicas, en

;. enero del presente año. La Corporación de la Vivienda tiene mayores medios y atribucio

nes de los que dispuso la Caja de la Habitación en sus realizaciones dignas de elogio; na

turalmente, su acción inmediata supone una eterpa de transición previa, realizando conjuntos

habitacionales de diversos tipos, desde los Lomados a sustituir las "callampas", hasta los de

. carácter definitivo, tendiendo a la formación de unidades vecinales autónomas o mixtas y en

í terrenos expropiados en los numerosos sectores dotados ya de servicios públicos en la ciu-

■', .dad. El capital privado debe tomar parte en esta campaña, pero es necesario crear el ali-

:
ciente y garantías del caso: ampliación de créditos, seguros de arrendamiento, bono reajus-

table, modificación de impuesto a la producción en la industria de la construcción, etc. Es

indispensable que la vivienda económica, se realice, en el futuro, a base de nuevos siste-

[ mas constructivos más expeditos que los tradicionales y, por consiguiente, auténticamente

económicos.

4.—El grado de eficiencia alcanzado por nuesLa industria de la construcción nos permito re

solver en forma bastante satisfactoria los problemas originados en nuestros proyectos. Sin

embargo, es necesario progresar en el sentido de que la deseada perfección no se traduzca

en costos inabordables, que entorpecen y malogran muchas realizaciones bien concebidas.

Hace falta, además, de poder disponer de un mayor número de obreros y artesanos es

pecializados.

5.—ia labor desarrollada por los arquitectos en los últimos treinta años, se caracteriza por una
'

voluntad de reacción contra la arquitectura llamada de estilo y sus realizaciones más imi

tativas que conceptuales. Preocupa a muchos arquitectos lograr en sus obras una fisonomía

propia más acorde con nuestra idiosincrasia. Prevaleciendo, ya, en sus concepciones un bien

orientado concepto en lo planimétrico, constructivo y plástico, se tiene dado un gran paso

para que nuestra arquitectura llegue a diferenciarse, siquiera, en las fuertemente caracteri

zadas zonas del territorio nacional de acuerdo con el clima, cultura, materiales típicos y

ambiente. El tratamiento de esta arquitectura nacional no requiere el recuerdo formal de las

obras que prestigian el pasado. La inmensa mayoría de los arquitectos han deseado siem

pre contar en sus obras con los beneficios de la integración plástica en colaboración con

artesanos, pintores y escultores, integración que los acertados conceptos que animan las con

cepciones actuales, se proyecta más allá de la ejecución de un mural o una escultura.

Arquitecto .JUAN MARTÍNEZ GU

TIÉRREZ, ¡Presidente del Colegio
de Arquitectos de Chile, Profesor
de Taller em la Escuela de Arqui
tectura de lia Universidad de Chi

le. Además ide su vasta labor cons

tructiva, es autor de grandes cons

trucciones (educacionales, como la

Escuela de Leyes (terminada ha

ce alrededor de veinte años), la

Escuela Mlllltar, la Escuela de

Medicina, ell Templo Votivo de

Maipú, etc. A su actividad incan

sable se deb'e el pie de progreso en

qus se enc;ucntr» la institución

colegiada de! los arquitectos chile
nos.

Arquitecto SERGIO LARRAÍN G.

M., Decano de la Facultad de Ar

quitectura y Bellas Artes de la

Universidad Católica de Chile, y

protesor de Taller de la misma.

Es el autor de buena parte de la

arquitectura mayor de la capital,
y tu acción en la Universidad Ca

tólica ha permitido el surgimien
to allí, de generaciones de arqui
tectos animados de un espíritu
nuevo, que se caracterizan por la

linea de modernidad que impri
men a su obra. Tiene su estudio-

taller en colaboración con el ar

quitecto Emilio Duhart.

SERGIO LARRAÍN G. M.

Llegar a un acuerdo sobre la ciudad

como unidad viva, libre y orgánica
"Señor Enrique Bello.

Revista Pro Arte.

Casilla 1012.

Santiago.

Querido Enrique:

Excúsame de no poder contestar las preguntas de la encuesta sobre problemas de la

edificación de Santiago. La falta de tiempo me impide hacerlo Con la extensión y la claridad

que requiere un asunto tan serio y complejo. No creo tampoco que se pueda dar una respues-
ta concisa y única a cada una de las preguntas. Nuestras autoridades ya han cometido reitera

damente el error de procurar resolver cada uno de los problemas edilicios aisladamente, sin

considerar las repercusiones que cualesquiera de ellos tiene sobre los demás.

La problemática de una ciudad no puede parcelarse, pues ello equivaldría a conside

rar los factores en abstracto, separados de la realidad viva y múltiple. Es necesario enfocarla

como un conjunto en el que cada uno de sus aspectos es dependiente de los demás, influen.

ciándolos a su vez. Como ejemplo, podríamos temar el tránsito público. La red de vías en San

tiago o en cualquiera ciudad, depende de la densidad de habitantes de los diferentes barrios;

ie la edificación individual o colectiva, baja o en altura existente o a la que se desea llegar.-
de la extensión o compresión del área urbana; de los subcentros actuales o que pudieran
crearse; de la organización misma del tejido urbano, de su división en manzanas, submanza-

nas, supermanzanas o unidades vecinales; de los accesos a la ciudad; de la ubicación de las

vías y estaciones ferroviarias; del zóning industrial; del uso de los terrenos suburbanos; de ■!□

creaoión de centros satélites, etc.

Todos estos factores son solidarios, y ninguna . solución parcial es buena en sí misma, si

no en relación con los demás elementos con los cuales debe estar armonizada. No creo, por

lo tanto, que sea conveniente contestar las preguntas que planteas, si antes no se ha llegado
a un acuerdo sobre la ciudad, considerada como una unidad viva, libre, orgánica y total. Para

eso, ante todo hay que establecer un organismo de planificación urbana que estudie, pre

gunte, diseñe, reglamente y coordine. Creo que la más importante y urgente labor edilici-j

en Santiago, es la de proceder de inmediato a destinar los fondos suficientes para crear una

oficina con ese objeto, en la seguridad de que todo lo que se gaste en ella será ampliamente
recuperado en pocos años, debido a- que muchos errores {que siempre son caros), podrían evi

tarse y a la economía que una ciudad bien planeada significa para el municipio y los ciuda
danos. La mejor gente de nuestro país- o del extranjero debe estar- a cargo decesos estudias,
para que sus resultados sean satisfactorios y -tengan la necesaria autoridad.

La urgencia de esta medida es evidente. Santiago, hasta hace 30 años era una ciudad

blanda, de adobes, tejas y patios, donde las transformaciones eran siempre posibles; a me

dida que el tiempo pasa, "el progreso", como una especie de arteriesclerosis, ya endureciendo
la parte central y ya hay todo un sector de concreto armado de estructura asísmica, en el que
sólo una bomba atómica podrá introducir modiieaciones de importancia. Pero el resto de la

ciudad puede ser todavía salvado, ■ sus barrios replanificados y acondicionados para que sea

deseable y bueno vivir en ellos.

^
.

Por otra parte, una planificación inteligente y sensible, permitiría volver a recuperar ei

goce del admirable paisaje de Santiago. '¿Has visto grabados o fotografías antiguos y has ob

servado lo armoniosa que era la ciudad (aunque pobre), y con qué espontaneidad parecía des
cansar en la planicie natural? Yo me imagino que Pedro de Valdivia, que con. una intuición

genial escogió el lugar privilegiado en que fundó Santiago, vería con malos ojos lo que todos
nosotros hemos hecho, de esta ciudad, que pe dría ser tan hermosa.

Planteado así el problema de estudiar, previa e integralmente la ciudad, habría que pen

sar qué ocurriría con la edificación en Santiago, durante el período en que se estuvieran ha

ciendo los planos.

Todos sabemos que aun abordando de inmediato su estudio y confección, no podremos
tenerlos en definitiva hasta dentro de 2 ó 3 años, y que mientras tanto hay muchos edificios que
será inevitable seguir construyendo, aún a riesgo de interferir en la solución definitiva. Esto
podría decirse, particularmente de la vivienda económica, cuya urgente construcción no puede
postergarse, por ninguna razón, ni aun por la de tener una mejor planificación.. Para armonizar
estas dos exigencias durante el período de estudios del plano, debería desviarse la mayor par
te de la construcción de habitaciones de Santiago al campo, pueblos y pequeñas ciudades. Esto
unido a algunas medidas tendientes a dispersar las industrias, serviría de un eficaz drenaje

(PASA A LA PAGINA 15.
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La arquitectura, factor en el éxito

de la Exposición Metalúrgica Chilena

El tabique sólido -Volcanita, solución moderna

La Exposición Metalúrgica, que se Inauguró
el mes pasado en el edificio que fuera de la

firma Gatíi y Chaves, y que continuará abier

ta hasta el próximo diciembre, representa —

lo han afirmado enfáticamente los Poderes

Públicos, los jefes de misiones extranjeras, los

capitalistas, los asalariados, y el público en

general— una demostración insospechada
del poder industrial alcanzado por nuestro

país en los últimos años, y en particular un

índice objetivo del progreso de la industria

metalúrgica chilena. Ha sido organizada por
la Asociación de Industriales Metalúrgicos
(ASIMET) , que preside el señor Ernesto Ayala,
y en sus stands se muestran los últimos ade

lantos logrados en años de laboriosa activi

dad, por parte de las empresas particulares y
de la organización industrial creada con la

ayuda del Estado.

Nos parece asimismo, del mayor interés,
sintetizar aquí —puesto que es esta una edi

ción dedicada a arquitectura nacional— los

aspectos principales del montaje de este ma

ravilloso rodaje industrial en pequeño que es

la Exposición de las Industrias Metalúrgicas,
realizado en un tiempo casi increíble. Ha sido

justamente el criterio arquitectónico el que

sado en la explotación de recursos plásticos
muy expresivos y dinámicos, como quiera que
su composición obedece a leyes más evoluti

vas, puesto que son el resultado de combina

ciones orgánicas. Lo meramente decorativo

queda sujeto a las leyes incontroladas del ca

pricho y vienen a representar una forma de

masiado objetiva, cuya dinámica desconoce

leyes generales.

Han intervenido en los trabajos arquitectó
nicos de la Exposición Metalúrgica, los arqui
tectos. Jorge Costabal, Horacio Acevedo, Ale

jandró Méndez, Patricio Morel, Gastón Saint

Jean, Gastón Etcheverry, Alicia Contreras,
Edmundo Katz, Walter Reiss, Rodríguez Mor-

chio, Sergio Alemparte, Héctor Davanzo y Er

nesto Barreda. El arquitecto Jefe de la Ofi

cina de Coordinación, Ismael Echeverría, rea
lizó lo que pudiera llamarse un trabajo de

urbanismo en recinto cerrado.

Los hasta ahora centenares de miles de vi

sitantes a la Exposición de las Industrias Me

talúrgicas Chilenas, difícilmente podrán cal

cular el tiempo en que esta Exposición, la más

importante de las realizadas por industrias

El Presidente de la República, señor Ibáñez del Campo, visita los stands de la Exposición Metalúrgica. Lo

acompaña el Presidente de la Asociación de Industriales Metalúrgicos, don Ernesto Ayala.

en gran parte se impuso, para lograr la armo

nía de elementos tan difíciles de armonizar en

una exposición, como es la pesada articula

ción de la industria metalúrgica, y hacerla
—como se hizo— una exhibición interesante

a los ojos de cualquier profano.

A cargo de la Oficina de Coordinación y

Fiscalización de los trabajos arquitectónicos
de la Exposición Metalúrgica estuvo el arqui
tecto chileno don Ismael Echeverría, a quien
le correspondió realizar en 1935 el Pabellón

de Chile en la Exposición de Bruselas. La

labor de esta oficina consistió en ejecutar por
cuenta de los expositores, la distribución de

las zonas aprovechables dentro del local —

cuatro pisos y un subterráneo, de vastas pro

porciones—,
la circulación y las marquesinas

metálicas que se colocaron en las Calles del

Acero y del Cobre, dentro del recinto. Esto ha

permitido dirigir la dispersión del público a

partir de la entrada; de otra parte, ese tra

bajo dio a la exposición el sello que le corres

ponde, ya que se usaron los materiales metá

licos propios: perfiles y planchas de acero co

rrugado de Huachipato, planchas de cobre y

alumnicio facilitados por Madeco y, como ele

mentos de color, láminas Volcanita, pinta
das con colores nacionales, etc. El arquitecto
Echeverría construyó además un pequeño ci

ne con 110 asientos, que se terminó a los 23

días de iniciarse su construcción.

Esa oficina tuvo asimismo a su cargo la

coordinación de los trabajos arquitectónicos
presentados por diversos arquitectos y decora

dores, tomando en cuenta su naturaleza para

aglutinarlas o dispersarlas, su volumen, el pe
so de los objetos a exponerse y su aspecto

plástico. Se hizo especiel hincapié en buscar,
mediante una ordenación general de la ex

posición, la no interferencia de vistas, y en lo

posible, una cierta relación de los elementos

plásticos. Se insistió, asimismo, en la ilumi

nación individualizada de cada stand, deján
dose en penumbra las circulaciones genera
les (calles y cruces), para valorizar los ob

jetos expuestos.

Se procuró mantener la maquinaria indus

trial más pesada en los dos primeros pisos,

dejándose el resto para la industria liviana,
la más decorativa, y aquellos productos rela

cionados con la vida del hogar, los entrete

nimientos y los objetos de lujo.
Dadas las escasas posibilidades decorativas

de algunos objetos, la Oficina de Arquitectu
ra insinuó a los arquitectos particulares acen
tuar fuertemente la solución arquitectónica
del stand, recomendándose el uso intensivo de

colores e iluminación. Sobre este punto, cabe

decir, tal vez, que los stands mejor resueltos

son aquellos que se atuvieron a formas arqui
tectónicas mas puras, en los cuales los ele

mentos estructurales fueron ingeniosamente
destacados.

Un observador más o menos agudo, —nos

expresó el arquitecto Ismael Echeverría' al re
ferirse a este aspecto— podría advertir dos

concepciones bien distintas de exponer en re

lación al medio arquitectónico: el uno fran

camente decorativo y un tanto inorgánico, y
el otro arquitectónico y firmemente, estruc

turado. De este último modo pueden deducir

se interesantes y útiles lecciones de arqui
tectura menor, que podríamos llamar de. in

terior, pues encierra un fuerte dinamismo, toa-

nacionales hasta la fecha, fué montada. En

efecto, debido a la escasez de tiempo origina
da en el atraso para la entrega del edificio,
que estaba ocupado por la anterior exposi
ción industrial española, notoriamente más

reducida, la obra principal de instalaciones
de los stands, decoración del edificio y mon

taje de la maquinaria, debió hacerse en el

tiempo brevísimo de cuarenta días. Es nece

sario tomar en cuenta que las diferencias
constructivas motivadas por los pilares y su

decoración recargada de molduras y capite
les —el edificio fue construido hace más de
cuarenta años— obligó a superar con inge
nio y destreza esas dificultades. Se solucionó
este aspecto de la Exposición por el empleo
de cielos falsos decorativos, pintándose los cie
los de negro, y revistiéndose los pilares; por
otra parte se puso en práctica una disposi
ción general según la cual el límite de altu
ra entre los stands fué de 1.20 mt. De esa

manera se consiguió la visibilidad y perspec
tiva necesarias.

Otro de los aspectos más interesantes de la

Exposición Metalúrgica es su movilidad, la ac

tividad permanente que se puede observar en
numerosos stands, en donde maquinaria en

movimiento muestra al espectador los procesos
de fabricación o las diversas aplicaciones in
dustriales de la energía eléctrica; el funcio

namiento de motores y de aparatos de inge
niería, etc. Entre las firmas industriales que
mantienen esta actividad en el recinto de la

Exposición, mencionaremos la Fundición Li

bertad, Indac, American Screw, Indumotor,
Indura, Nieto Hnos., Fanaper, Bonnet y Pa-

rragué, Fensa, Philips Chilena, RCA. Víctor,
Electro-Metalúrgica, Sociedad Eléctrica In

dustrial, etc. Asimismo se mantiene en acti
vidad la sala de cine, con films informati
vos de las industrias, sus procesos de fabri
cación o elaboración, y el movimiento en las

plantas industriales de .nuestro país.

Hay también un índice de verdadera supe
ración en la exhibición de elementos para el

hogar, como muebles metálicos, ventanas y
profusión de objetos. La rama de la construc
ción presenta asimismo una avanzada mues

tra de productos fabricados, que sirven al ar

quitecto para orientarse objetivamente acer

ca de los nuevos materiales de que se dispo
ne, y que facilitan la construcción. Es intere
sante también el tratamiento de los colores

para obtener la valorización de los elementos
industriales (Fundición Libertad, Socometal y
Fensa, por ejemplo), que hacen que desapa
rezca la monotonía de las máquinas, al mismo
tiempo que diferencia las partes de éstas por
su parcial función.

Muchos son los factores que hacen de esta
Exposición de las Industrias Metalúrgicas de

Chile, ese exponente extraordinario
'

de pro
greso industrial de que ya mucho se ha ha
blado. Sin embargo —y como término de este
breve comentario— digamos aquí que el fac
tor primordial ha sido, sin duda alguna, el es
píritu de colaboración que ha animado a los
industriales al presentarse unidos, por enci
ma de todas las dificultades que origina una
obra de esta envergadura.

La ASIMET ha sido el punto de unión de
ese esfuerzo colectivo.

En la exposición de mate

riales presentada por la Cá

mara de la Construcción, en
el subterráneo del edificio

Gath y Chaves, llamaron vi

vamente la atención las de

mostraciones que hace la

Compañía Industrial "El Vol

cán", de su último producto
"El Tabique Sólido de 5 cmts."

Nos acercamos a personeros

de la Compañía, quienes nos

dieren las informaciones que

reproducimos a continuación,
llamadas a interesar, tanto a

los técnicos como al público:

El Tabique Sólido de 5 cmts.

Volcanita, es el muro para

interiores, que se ha impuesto
en Estados Unidos, en la ma

yoría de las construcciones

modernas, desplazando a los

clásicos tabiques de bloques
y ladrillos, por las siguientes
ventajas que presenta:

l.o.—Reparación de espacio.
Solamente 5 cmts. de tabique
reemplazan al clásico tabique
de pandereta de más o me

nos 12 cmts. de espesor. En

casas-habitaciones, edificios

de departamentos, oficinas o

construcciones en general, el

área recuperada se puede es

timar entre un 6% y un

8%, proporcionando mayor

espacio aprovechable y ma

yor rentabilidad.

210.—Incombustibilidad. —

Este tabique ha sido clasifi

cado como resistente para
una hora de fuego cuando la

mezcla de yeso y arena está

en proporción de 3: 2 para
la primera capa y 3: 4 para
la segunda capa.

3.0.—Rápiia construcción.—
Las Tablas Volcanita de lar

gos especiales se colocan con

gran facilidad. La mezcla de

yeso colocada en dos capas y
el afinado, puede aplicarse
en días sucesivos, aseguran
do una construcción rápida y
económica .

4.o.—Firmeza— Es el Labo
ratorio del Instituto de En

sayes de Materiales de la

Universidad de Chile, IDIEM,
se han efectuado las pruebas
de impacto recomendadas por

la A. S. T. M., de Estados

Unidos, y los resultados han

sido ampliamente satisfacto
rios.

5.0.—Liviano.—Solamente 90
kilos por metro cuadrado es

el peso del Tabique Sólido

Volcanita. Es entre 25 y 40%
más liviano que cualquier
tabique de albañilería.
6.0—Económico.— Se elimi

nan pies derechos o cualquie
ra armadura suplementaria.
Solamente se requiere una

Tabla Volcanita especial. Los
marcos de puertas y ventanas
son más livianos, necesitán
dose el mínimum de material

en su construcción.
7.O.—Aspectos.— El Tabique

Sólido de 5 cmts. Volcanita es

liviano y de hermosa apa
riencia. Los antiguos y pesa
dos tabiques de albañilería

pueden ser reemplazados con

ventaja por estos elementos
sólidos y livianos.

Después de los estudios rea
lizados en el país y de las ex

periencias efectuadas en los

Laboratorios de Ensayes de

Materiales de la Universidad
de Chile y de la Universidad

Católica, expresa un repre
sentante de la firma some

tiendo los tabiques a todas
las pruebas necesarias, hici
mos la primera colocación en

gran escala en el nuevo edi
ficio del

•

Seminario
,
Pontifi

cio, donde los tabiques de los

dormitorios y los closets se

hicieron con este sistema. Los
resultados han sido óptimos,
y hemos tenido el agrado de

comprobar que el Tabique Só
lido de 5 cmts. ha sido pro
yectado en dos grandes edi
ficios que se empezarán a

construir en breve.
Hasta aquí las declaracio

nes de los personeros de la

Compañía Industrial "El Vol
cán". La verdad es que to
dos experimentamos una es

pecial satisfacción de saber

que en el país existan fábri
cas que están a la altura de
las de Norte América en el
estudio y producción de nue
vos materiales que contribu

yen al progreso de la cons

trucción .

En el stand de la Com

pañía Industrial "El Vol
cán" en la Exposición

Metalúrgica, se exhibe el

tabique sólido Volcanita,
recientemente lanzado al

mercado por sus fabri

cantes. Como se expresa
en esta crónica de nues

tro repórter en la Expo
sición, el tabique sólido

Volcanita representa ven

tajas decisivas para la

arquitectura actual, por
su economía y firmeza,
así como por la econo

mía de tiempo que para
el constructor represen
ta su empleo en gran es

cala. Hay ya varias cons

trucciones que lo han

adoptado, y es seguro

que su uso se generali
zará rápidamente en to

do el país.

OmmAM-

De funes a Viernes, a las 10, 11,
12, 15, 16, 17 y 18 horas, desde el
Teatro Continental, Plaza Bulnes 41,
cómodos Station Wagón lo llevan

a la gran Exposición CIC

AVENIDA BEAUCHEFF 1631
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MANUEL EDUARDO SECCHI

PRO A R T E

CARLOS BRESCIANI

Que el arquitecto deje de colaborar

en creación de valores artificiales
"Señor Enrique Bello.

Estimado amigo:

He recibido el interesante cuestionario que

"Pro Arte" ha confeccionado sobre Arquiteciu-

tura para su edición que, sobre la nueva ar

quitectura de Santiago, publicará a
.

fines del

presente mes y mucho le agradezco la dis

tinción que me otorga al incluirme en la lista

de los diez profesionales elegidos para consul

tarles. Aunque no estoy en condiciones de res

ponder al cuestionario aludido, quiero demos

trarle cuanto me ha interesado la iniciativa

de "Pro Arte", refiriéndome a un aspecto fun

damental de la arquitectura de Santiago en la

actualidad. La mayoría de los puntos que us

tedes plantean tienen relación con el
. "nego

cio" de la arquitectura y no podemos pensar en

elevar su condición mientras este aspecto se

mantenga dominado por lo mercantil, mientras

la arquitectura sea considerada y practicada co

mo un lucrativo negocio a la altura de las accio

nes de la Bolsa de Comercio o de los frutos

del país, que es este el signo dominante. Es

necesario que el arquitecto deje de ser cola

borador del negocio planeado con miras a la

explotación de intereses que están más allá

de lo razonable, creando valores artificiales

y tratando de eludir, por todos los medios po

sibles, el cumplimiento de las ordenanzas que

han sido impuestas, precisamente para garan

tizar un mínimo respeto para todos. En estos

mismos días, se elucubra un proyecto en que

al terreno se le asigna un precio que es cin

co veces el de su valor comercial, para re

presentar gastos imposibles y aumentar rendi-

HÉCTOR VALDES...

íícil de interpretar y de expresar en la fisonomía de un núcleo urbano— debiéramos estudiar lo

que sucede con nuestra realidad física, objetiva. (Idiosincrasia geográfica, podríamos llamarla)

¿Ha significado algo para Santiago, para su carácter, la presencia de la cordillera, de los

cerros San Cristóbal y Santa Lucía, del río Mapocho? Para apreciar hasta qué punto hemos

sido ciegos para estimar estos valores —algo más efectivos que los otros— pensemos por

ejemplo en el Cerro Santa Lucía, que hoy aparece como "enclavado en el centro de la ciu

dad", como si alguien lo hubiera colocado en ella nada más que por embromar, aplastando

unas cuatro manzanas. El cerro «ra antes, y Pedro de Valdivia puso la ciudad a

^

sus pies,

no con ánimo de que uno y otra se ignoraran. Sin embargo, en la realidad de la ciudad ac

tual significa un obstáculo, un lunar, un error de la naturaleza, al cual ha habido que
'

sacarle

el cuerpo" como se ha podido... El día llegará en que un caballero "que ha viajado por Euro

pa", lance la idea de eliminarlo.

En resumen, LA CIUDAD NO ESTA ORDENADA EN FUNCIÓN DE SUS VALORES NATU.

RALES: descubrirlos, respetarlos, hacerlos presentes, sería fundamental para que adquiriera una

fisonomía propia de ciudad chilena y propia de Santiago.

Ahora, respecto a la integración plástica, y en las condiciones básicas generales, bos

quejadas anteriormente, creo que muy poco puede influir sobre el carácter de la ciudad, ya qua

su verdadero y trascendental papel estaba en la última etapa, en el perfeccionamiento de un

proceso bien encaminado. Pero, en todo caso, ella es necesaria para la superación de la obra

arquitectónica, aisladamente considerada.

mientos. Mientras la arquitectura se haga soli

daria de este estado de cosas, demasiado fre

cuente, por desgracia, ninguno de los cinco

puntos especificados por su revista tendrá

adecuada solución, porque, primando sobre to

dos ellos, de un modo imperativo, incondicio

nal, la mayor ganancia pecuniaria, en todo y

por sobre todo, no faltará ingeniosa manera de

sacarle el cuerpo a lo que, mirado con mayor

altura, dificulta la ganancia apetecida. Pensa

mos que el ejercicio de la arquitectura, como

el de todas las carreras liberales, es hoy más

que nunca, una forma de la luaha por la vida y

está ligada, por consiguiente, a lo utilitario y, en

último término, a lo comercial; pero todo esto

tiene un límite, dado por la dignidad que la

profesión nos merezca y, aunque este fenóme

no sea de todas partes, nunca será inoportuno

que sea nuestro país el que trate de ennoble

cer la arquitectura que, desde sus orígenes, y

a través de la historia, ha sido un noble ejer

cicio. Si la demás gente no tiene principios y

actúa con mínima ética en este torbellino tan

propio de la época, que los arquitectos no to

men parte en el baile y salven su responsa

bilidad ante la sociedad y ante sí mismos.

Perdone usted, distinguido amigo, que me

haya salido de lo estrictamente propuesto en

su comunicación; pero no escapará a su cri

terio cuan importante es esto como plantea

miento previo a otras consideraciones, y es por

eso que, dada la trascendencia de la labor de

"Pro Arte", me he atrevido a exponerlas.

Lo saluda su affmo.

M. E. SECCHI

Santiago tiene sus bienes eternos

Aruultecto MVNLKI. EDUARDO

SECCHI, autor de dos interesan

tes libros sobre la ciudad de San

tiago, que comprenden la arqui

tectura colonial hasta el siglo

XVIII y al secundo hasta el siglo

XIX. Es Arquitecto de la Munici

palidad de Santiago. (Su versación

en las materias de su especialidad
es reconocidamente vasta.

Hospitales

I .

- 2. - Las ciudades como los hombre tienen

un destino.

Las ciudades tienen calidades, condiciones y cua

lidades para un fin.

Como entidades materiales están ubicadas en el

espacio y el tiempo.
Su destino puede afirmarse o negarse, afirmarse

en la .realidad de su propio espacio, en Ja vida de sus

hombres, en la fe que en su destino tengan sus ha

bitantes; negarse, en el desconocimiento de sus bie

nes permanentes, en la ceguera de su espacio, en la

ignorancia de las realidades vitales de su gente, en

el desinterés por su propio fin.

Cruce de todos los cominos de Chile v del mun

do a Chile, Santiago tiene su propio espacio, gran

dioso, inmenso, cósmico. Santiago tiene sus b.enes

eternos.

la Cordillera.

la Montaña.

la Quebrada.
©I Valle.

el Río.

el Agua.

y tenia

las Flores.

los Arboles.

el Bosque.
. Alguna vez en el tiempo tuvo los bienes y el es

pacio engendrado por el'los en plenitud.
Y los ha olvidado y los ha perdido.
La ciudad desorientada, sin sus coordenadas fun

damentales se vuelve hacia si misma, y nace Jo fic

ticio, lo efímero, Jo grotesco y entonces se cons

truyen las dbras de los otros, de los que están en

sus tumbas.

Y es que se han olvidado los bienes eternos, los

(Oe la página iO)

Hospital Dr. Luis Calvo Mackenna en la Avenida Antonio Varas

(Arquitectos del Departamento Técnico de la Beneficencia).

La Clínica Santa Maria, en la ribeía nororlente del Mapocho,

(arquitectos, Costabaí y Garafullc).

valores permanentes, engendradores de la vida.

Se pierde el equilibrio del hombre, desconectado

de su medio natural, sin esperanzas de .recuperarlo.
En este escenario nace el descontento, el consu

mo inútil de energías y de tiempo.

Y la Jucha y el esfuerzo estéril, eí trabajo mal

gastado, el gesto amargo, el odio.

Y así se produce el caos, se va gestando el cán

cer que corroe la ciudad hasta hacerla un cuerpo

inválido, un organismo dislocado, una caparazón

inerme.

Debe darse la batalla.

Debe íuaharse sin descanso por recuperar los bie

nes olvidodos. El Paraíso Perdido.

Debe lucharse por conocer y cumplir con el des

tino de la ciudad y sus hombres, en su espacio na

tural.

Así ellos recuperarían su equilibrio al realizar sus

actos cotidianos en el medio natural y espacial que
les es propio y .para el cual fueron creados.

Y luchando sin descanso para descubrir las gran

des directrices generadoras del orden espacial de le

ciudad, orden derivado de los actos diarios de los

hombres, surgirá la vida real y verdadera y el es

pacio con la forma propia .para ihacerla'posiiole.

Surgirá Ja Arquitectura.
'

Y así en las realidades cotidianas, donde todos

participan en todo, según sus medidas, el Arquitec

to anudará la razón y la poesía.

Nocido, descubierto y conocido el orden de la ciu

dad, oada cosa necesariamente toma su propio lu

gar, su forma propia.
Y no hay dudas, porque están basadas en un or

den vital de creación.

Y surge Ja edificación vertical, la 'edificación ho

rizontal, la circulación en el orden permanente.

3.—El Arquitecto, gracias a su misión que desda

siempre le impone su destino, a su maestría en el uso

del espacio, a su tuición de la .materia, descubre y

conoce las soluciones de la problemática arquitectó
nica.

Los problemas vitales son múltiples y complejos,

por lo tanto, necesitan del esfuerzo, de la inteligen

cia, de Ja voluntad creadora de todos, de todos los

hombres inspirados en la verdad.

4.—La hora actual es de creación y si la arquitec

tura .no corresponde a ésta, si no marcha unida a la

realidad permanente, no será copaz de pedir a la in

dustria lo que necesita y se debatirá en b impoten

cia; pero establecido el orden real y generador surgirá
la demonda de las cosas útiles y con ella aparece

rán los materiales que tenemos, la obra de mano que

tenemos, en un grado de perfección sorprendente.

5.—El polvo del tiempo ha ocultado los bienes de

Santiago y con ello su fisonomia y la ciudad en su

propio girar sobre sí, no se ve a ella misma y enton

ces vive la farsa de todas sus ficciones.

SI se generase, o mejor dioho fuera generada por

su espacio natural en el que se realizaran los actos

válidos de la vida entonces en la plenitud de sus

bienes permanentes, .nacería, brotaría, incontenible

su propia faz.

Fisonomía propia afirmada en valores propios.

Valores samtiaguinos.
Valores ahílenos.

Y todos, los hombres de un mismo espíritu, con

un idéntico destino,
artistas

artesanos

obreros

elevarían su propio y común cántico.

Entonces, Santiago podría tener su fisonomía prcpia.

Y díbe tenerla.

Señores

INGENIEROS,

ARQUITECTOS:

YA ESTA A SU DISPOSICIÓN LA

ULTIMA PALABRA EN MESAS DE

DIBUJO

PRACTICA

REDUCIDA

GIRATORIA

FÁCILMENTE ABATIBLE

Uds. podrán trabajar en ella con toda

comodidad... sentados o de pie

Ocupa muy poco espacio y permite

hacer la limpieza de su oficina con to

da facilidad.

Es la mesa ideal para sus diseños.

Tablero de 1.00 x 1.50 mts.

EXPOSICIÓN Y VENTA

JOFRE 334
IMPORTADORES
CASILLA 565 FONO 34766
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Mensaje deLe Corbusier a

los arquitectos de Chile
Ofrecemos a continuación, el Mensaje que Le Corbusier

envió a los arquitectos chilenos Este mensaje fué entregado
por Le Corbusier al arquitecto Bmilio Duhart, nuestro distin

guido compatriota, que colaboró el año pasado con el célebre

artista francés en los planos para la India. En una próxima
edición publicaremos un reportaje a Emilio Duhart sobre los

últimos trabajos que Le Corbusier viene desarrollando.

"A mis jóvenes amigos arquitectos de Chile:

Mis queridos amigos:
Parece que ustedes son todos una banda de tipos

formidables, dispuestos a llevar la arquitectura a

su justo nivel, cual es eí efe servir al hombre.

Desde el instante en que nos preocupamos del

hombre, de las mujeres y de los niños, en todo lo

que pueden tener de atractivo y de admirable (defec
tos y cualidades), llegamos a ser arquitectos comple
tos. Se dejan definitivamente a un lado las fórmulas

académicas; y la menor superficie, la mínima dis

tancia, el más pequeño espacio construido, llega a

ser precioso, como el vaso efe agua es af explorador
en el desierto, o como la reserva efe gasolina al avia
dor a 6.000 metros de altura.

Este sentido de la responsabilidad de las cosas y
efe nuestra intervención frente a ellas, es el aconteci

miento sentimental moderno introducido en la arqui
tectura después de casi un siglo de eclipse.

Es, pues, una cuestión de sentimiento; no es una

cuestión de dinero y de utilidad, pero sí una cues

tión de sacrificio. Los que no gusten de ello, los que
no encuentren en esto sus propios intereses, pueden
retirarse cuando quieran, pero que no vengan a

estorbar con sus deseos brutales nuestra magnífica
vocación.

He podido terminar la Unidad efe Habitación de
Marsella gracias a vuestros jóvenes camaradas fran
ceses, aquí en París. No les deseo que sufran todas

LE CORBUSIER, autorretrato.

las dificultades que los cinco años de Marsella acu

mularon bajo nuestros pasos; pero cuando ustedes se

encuentren con dificultades, no les den la espalda:
agárrenlas por el cogofe. ¡Y buena suerte!

OTO ESTUDIO

€ H£$ KE L<
EL FOTÓGRAFO

DÉLOS' NIÑOS

(XI €' fool vV ^T\.

SERGIO LARRAÍN...

JmTANO.
WCAL7F0N0

MPIFICIO >"J

LE CORBUSIER

(De la página ll)
para la población de Santiago, que se vería aigo aliviada de la permanente inmigración al

deana y campesina, y vitalizaría la vida regional de Chile, que es un país, por su forma, topo
grafía y producción, destinado, como Italia, a tener muchos pequeños centros. Esta solución tie

ne, además de la ventaja de proporcionar a los beneficiados un marco de vida me|or que el que
podría ofrecerles Santiago, la de ser más económica.

Un movimiento de prestigio y seriedad: "Economie et Humanisme", recomienda en Francia
domo

una^
de las bases de una sana política de habitación, la de dar la preferencia a la re

construcción de campos y aldeas, antes de la ciudad, con el objeto de establecer el equilibrio

que en gran parte se ha perdido por las mayares comodidades que la ciudad ufrece. \Es de

hacer notar que en el último censo, la población urbana de Chile ha subido amas del 50%

de la del total del país).
Es muy posible que te parezca contradictorio el que por un lado me niegie a contestai

preguntas parciales, mientras no se adopte una actitud total ante los problemas urbanos, y que

por el otro, con mucho desparpajo, proponga medidas mucho más trascendentdes. Creo, sin

embargo, que es una contradicción más aparente que real, ya que ambas mderias inciden

en problemas de escalas muy diferentes, que sobre descentralización tengo un criterio forma

do y que el estudio de habitaciones e industrias en pequeñas ciudades o en el cimpo, es mu

cho más fácil y rápido de hacer que el que se necesitaría para la región de Santago.
Antes de terminar, quiero dejar bien en claro que al hablar de planificación, no quiero

suponerla basada en ningún estatismo, ni tampoco en un liberalismo anárquico que beneficia

a unos pocos. Un plano de ciudad no ha de significar una dictadura técnica, políica o econó

mica, sino que debe ser la ordenación espacia! que todos desean, aunque signifique para todos,
deberes o limitaciones, ampliamente compensados con la posibilidad de una vida más plena
que se ha perdido para la mayoría de las ciudades.

Me he extendido mucho más de lo que me inaginaba:

¿qué habría sido si hubiera pretendido contestar fielmente

tus preguntas? Excúsame, deseo que tenga el mejoi .éxito el

número de Arquitectura que vas a publicar. Creo que ha sido

un excelente iniciativa, pero valdría la pena que no fuera

el único, y que se pudiera comenzar a preparar con más

tiempo el material para el segundo, para lo que me ofrezco

colaborar.

Baldosas asfálticas

Nuevo material para revestimiento de pisos,'
de extraordinarias cualidades de duración,

higiene, belleza y facilidad de conservación.

Con un aspecto de mármol natural, pero

liviano, elástico y económico, es el piso más

recomendable tanto para edificios públicos
'como para las viviendas, sin distinción de

clima.

OS.A.
Fabrica: Maipü. Camino a Melipilla. Fonos: 16 4) 42

Oficinas: Santiago. J. A. Dios *«.o 6. Fonos: 38001 ■ f

fiposlcion: A>. I. O'Hímus N. 720, Fonos 380O7 ■ i

Un agente ai cada ciudad

Tu amigo,

reportaje:...

SERGIO LARRAÍN G. M.

(De la página 3)

pedíamos hace tanto tiempo, se habría ahorrado años de calles

estrechas, dinero y tiempo. Me parece, además, que para la cons

trucción de los edificios de ocho, diez y más pisos que pueblan el

centro, no se ha considerado oportounaanenbe la densidad del tránsi

to, el ancho de las calles. En cambio, sería prudente limitar aún

más la altura de las construcciones. Con las excepciones indispen
sables, en Santiago no deberíamos construir en más de cuatro pisos;
la propiedad no subiría en la forma que ahora, no tendríamos que

comprar a precio de oro ascensores importados, y lograríamos un

conjunto más en armonía con nuestras posibilidades y nuestro

carácter de pequeño país apenas poblado. La belleza de París es,

a lo menos en porte consecuencia de dos limitaciones: las murallas

que la rodeaban y la limitación de la altura de sus edificios, esta
blecida por viejas ordenanzas municipales. Ello ha repercutido, inclu
sive, en la moderación del valor de la propiedad. Como no hay dife

rencias sensibles en la arquitectura, tampoco las hay en el valor

comercial de las propiedades. Todo lo contrario de Nueva York,
cuyas construcciones de altura ilimitada han originado diferencias
fabulosas en el precio dé la propiedad, de cien o más veces.

—Sí —repite el profesor Benavides— la armonía de París es su

atractivo principal; armonía que viene de su antigua planificación.
Aquí mismo en Santiago podemos observar ya, cómo el solo hecho

de edificios que han sido levantados en un mismo nivel, consiguen
una línea armónica, no en su detalle, sino que en su conjunto. Como
en música, la repetición en tal caso es artística; pues se trata de un

mismo tema desarrollado armónicamente, de modo de desposeerlo
de conformidad.

—¿Cree usted que es aconsejable continuar urbanizando hacia
el Oriente de Santiago?

—El movimiento hacia la Cordillera no se puede evitar. Es lógico
que la gente prefiriera lugares en donde la vegetación, el jardín, eran
posibles. Sin embargo, resulta un contrasentido que se siga urba

nizando hacia el Oriente, con altos precios, cuando la parte Poniente

3e la ciudad, está urbanizada, ¿por qué no renovar con áreas verdes

/'.a parte baja de Santiago? Hay- manzanas enteras de edificios que

piden la picota desde hace años, que pueden transformarse en edi

ficios aireados y cómodos. Es necesario descentralizar, para revita-

lizar la ciudad.

Así nos ha hablado don Alfredo Benavides, con ese entusiasmo

que lo pone a cubierto de toda incomprensión, en función de hombre

y de profesional de vasta experiencia, para quien la arquitectura

constituye la más completa, a la vez que la más apasionante

d© las artes.

Vista nocturna del Parque Forestal.

LARGIO ARREDONDO...

la difícil ecuación de cantidad-oalidad-dispo.
nibilidad-urgencia y, en esta resolución, nc

deben apartarse de las consideraciones anota

das en los puntos 1 y 2. Ahora se vuelve a

hablar de importación de casas, ¿podrá cum1-

plir este procedimiento las condiciones ya ex

presadas?

4.—Aceptadas las proposiciones de urgencia,

adecuación a las posibilidades, asimilación del

proceso cultural y relación con el medio na-

tural, creo que puede aceptarse la existencia

de materiales, mano de obra, equipo y capi

tales. (Si pensamos traer al Zanjón de la Agua
da las unidades realizadas por la Tennessee

Valley Authority, nos faltan las cuatro...)

Falta la voluntad para realizar planificada-
mente. Las iniciativas no sólo deben esperarse

del Gobierno; pueden intervenir eficazmente

las comunidades, los gremios, los particulares,

pero todos dentro del delineamiento general,

para que la acción aparezca unitaria, carac

terística de una ciudad determinada. (Cuánto

(Foto Luis L. de Guevara),

(De la página 10)

pueden dar las naciones cuando afrontan un

conflicto bélico! Pero en la paz, se retrotraen

a lo particular, como un caracol a su concha.

El despertar de la conciencia regional debe

ser un objetivo de cualquier plan. Al desper

tar, los recursos necesarios estarán a la ma

no.

5.—Las respuestas 1-2-3 y 4 contestan la

pregunta 5. Sólo agregaría que la fisonomía

propia de Santiago no puede ser un objetivo
en sí, sino la resultante del resto de los fac

tores. Cuando tengamos unidad entre el pai
saje construido y el paisaje natural, cuando las

nuevas edificaciones vayan atestiguando el re

tomo al proceso históricotcultural de creci

miento, habremos reemplazado la anarquía por

el orden, orden en la acepción de nuestra par

ticular idiosincrasia.

Particularmente, ¿no sería la mejor fuente de

motivos para la integración plástica el desper
tar de la conciencia regional?

FABRICAS: Av. Seminario 245- Cosido 1135 - Teléfono 41009

Av. V. Mockenna 3744 - Teléfono 51064 - Santiago
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Fotos de:

Inte I» de

Guevara

y Marcos
Chamudes

Residencia de

¿aseñora
Otara Rosa

)

Otero en calle Lo Saldes, barrio Vitacura. Izquierda, fachada exterior;
derecha, rincón del llving. (Arquitectos Jorge del Campo y Carlos Brescianl.

'«|
■"•■"* '
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Residencias pareadas en Avenida Pocuro, Providencia. Izquierda: fachada interior; derecha, fachada exterior al jardín.

(Arquitecto Emilio Duhart). ■^~^~^m^m
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Planchas acanaladas

VlZARREÑO
Inoxidables, livianas, impermeables, in

combustibles, sencillas de instalar, resis

tentes y de duración ilimitada. Ningún otro

material reúne más propiedades exigidas

en la construcción moderna. Su precio re

ducido y lo económico de su transporte las

recomiendan como ideales para toda clase

de techumbres en todos los climas.
~;

OS.A.
Fábrica: Maipú, Camino a Mellpllla, Fonos: 76 - 41 - 42

Oficinas: Santiago, J. A. Ríos D.o 6. Fonos: 38001 • I

Eipostción: A». B. O'Higgins N. 720, Fonos 30007 - 8

Un- agente en cada ciudad

;*
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Residencia en calle Hernando de Aguirre, que se caracteriza por la solución galería-llvlng, oís turnia en

la galería de la casa chilena tradicional. Izquierda, patio-jardín Interior; derecha superior, rincón del

llving; abajo, estudio en el centro activo de la casa. (Arquitecto Ismael Echeverría).

librería<WATSANTIAGO -CrUlE íjP lLsafc *l

&GUSTINAS 1043 IMirONO 84 734

El mejor surtido de libros en la

mejor Librería.

¥S

LABAYRU
rr

M. R.

Fábrica de Elaboración de Espejuelos,

Carbonatos y Materiales de Estucos y

Construcción

A. Marco Labayru y Cía.

FRANKLIN 350 Esq. ROGELIO UGARTE

TELEFONO 50824 — SANTIAGO
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Casa en Avenida Ossa en S'uñoa, fachada sur (albañilería de ladrillo reforzada, estructura de concreto arañado, losas de bloques y viguetas, mu

ros cortinas de cristal, forros de tingue, cubiertas de fieltro y asfalto, ventanas metálicas). Arquitectos Sergio Larraín y Emilio Duhart. (1948).

VIDRIOS PLANOS LIRQUEN S. A.
Santiago — Arteaga 291

Casilla 2442 - Fono 50048

Valparaíso — Blanco 941

Casilla 720 — Fono 2876

FOTOS DE

MARCOS

CHAMUDES

Casa de calle Vaticano en Las Comías, vista desde el jardín. Arquitecto Emilio Duhart H. (1947).

■

«||i

«Efe

Llving de la casa de calle Vaticano.

Otra vista Interior de la misma casa.

VIDRIO FANTASÍA

entrega inmediata, en todos

espesores desde sencillo a vi

trea de 6 muí.

CRISTAVID
CRISTALES y VIDRIOS S.A.

PRESENTA SUS NUEVOS PRODUCTOS

PROTEX

Vidrio templado

de seguridad y

alta residencia.

SALVID

Vidrio inastilla

ble de tipo sand

wich

TEMPERIT

Vidrio difusor

aislante térmico y

acústico

SEDA Y LANA DE VIDRIO

Óptimo aislante térmico para

la industria y la arquitectura

STE1NWAY & SONS
NEW YORK HAMBURG

DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS PARA CHILE

CASA.

FoHCk
Casa de calle Polonia en Las Condes. Vista nocturna de fachada a la ca He (Albañilería de ladrillo corriente y estructura de concreto armada;

muros cortinas de cristal, qulebrasoles movibles de raulí, cu blerta fieltro y asfalto). Arquitecto Emilio Duhart.

\
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aporta un nuevo "sentido de vivir' al progreso

realizado por la CARQUITECTURA en favor del

confort e higiene de la familia en todas las actividades

de la vida diaria.

Los productos IMPLATEX son factor indispensable donde

quiera se proyecte mayor comodidad, duración y mejor

presentación.

Las excelentes cualidades de las telas

plásticas para tapizar muebles, o el

nuevo papel Vinylo para los muros o

divisiones livianas, son, junio con la

maravillosa Espuma IMPLATEX, las

que dan esa sensación de bienestar que

la vida moderna impone en todo lugar

diseñado para vivir mejor.
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MPLATEX
INDUSTRIAS MANUFACTURERAS DE

TELAS PLÁSTICAS Y LÁTEX
CREADA CON CAPITALES Y ESFUERZO CHILENOS

AVENIDA ZAÑARTU 1673 FONO 50390
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TRASCENDENCIA DE LABOR PLANIFICADA DE LA CORPORACIÓN NACIONAL

DE INVERSIONES SEÑALA SU VICEPRESIDENTE, DON ÓSCAR JIMÉNEZ P.
El Dr. Osear Jiménez Pl-

nochet. a quien entrevista

mos en seguida, nació en

Santiago el 12 tle Abril de

1915. Estudió en «1 Institu

to Nacional y en la Escuela

íle Medicina de la Univer

sidad de Chile, recibiendo

su título de médico el año

1940. Durante sus estudios

universitarios fué profesor
en los Liceos Nocturnos Fe

derico Han sen y José Ma

nuel Balmaceda. Posterior

mente fué Ayudante de

Farmacología en la Escuela

lie Medicina. El año 1952

recibió el Titulo de Especia
lista en Salubridad. ;!

Fué Jete de la Cuidad ||j
Sanitaria de San Bernardo f|
desde Mayo de 1939 hasta §
Noviembre de 1952; Subse

cretario de Salud Pública,
desde Noviembre de 1952

hasta Agosto de 1953, fecha

en que fué nombrado Vi

cepresidente de la Corpora
deción Nacional

nes.

Ha sido, además, delegado
de Chile a la XIX Sesión de

la Organización Sanitaria

Panamericana, efectuada en

Washington en Abril de

Inversio- «* ^>*«1«" -

1953 y a la VI Asamblea di'

la Organización Mundial de

la Salud, en Ginebra en

Mayo de 1953.

El Supremo Gobierno, con el objeto de dar -una solu

ción definitiva al angustioso problema de la vivienda —el

cual hasta la fecha no había sido abordado en forma inte

gral y con sentido nacional— ,
ee ha preocupado, como

medida inicial, de crear las herramientas que harán posi
ble encararlo con la eficiencia que él requiere .

Eruto de este nuevo rumbo, ha sido la creación de tres

instituciones básicas. La Corporación de la Vivienda, que
será el organismo ejecutor de mayor envergadura ; la

Dirección de 'Planeamiento del Ministerio de Obras Públi

cas, cuyo papel consiste en planificar la labor de conjunto,
haciendo un planteamiento nacional y territorial del PHn

Hatoitacional en función de los recursos económicos dispo
nibles y de las necesidades nacionales por zonas y la

Corporación Nacional de Inversiones de Previsión. Este

organismo, de reciente creación, coordinará y orientará las

inversiones de las Cajas de Previsión con dos finalidades

precisas: una buena rentabilidad para dichos fondos, y un

incremento de la producción nacional.

La Corporación tiene la facultad de formar socieda

des con los grandes capitales de que disponen las Cajas
de Previsión, a través de las cuales puede influir decisiva

mente en la tonificación, tanto de la construcción misma

como de sus industrias derivadas.

Con el fin de conocer la labor que desarrollará la Cor

poración Nacional de Inversiones en el aspecto habitacio-

nal, nos acercamos a su Vicepresidente, el Dr. Osear Jimé

nez 'Pinochet, un hombre joven y de condiciones excep

cionales de preparación, capacidad de organización y dina

mismo, a cuyas manos está entregado ©1 porvenir de esta

empresa de trascendental importancia.
—¡¿Cuál es, a su juicio, la labor que ustedes deben cum

plir para la realización del Plan Nacional de la Vivienda?

—Nuestra tarea es fundamental. La Corporación debe

rá planificar, en forma racional y ordenada la inversión

de los fondos de las Cajas de Previsión, y orientarlos hacia

la construcción de viviendas 'económicas.

Ello implica una verdadera revolución, en cuanto a

los métodos y reglamentos, que en esta materia se han

seguido hasta la- lecha.

El Plan Nacional de la Vivienda, ha fijado ya para

el año 19-54, 5 tipos de viviendas. Esto significa que, de hoy

en adelante, toda la construcción de viviendas se derivará

hacia una standardización de tipos y métodos constructivos,

que resulten adecuados a las verdaderas capacidades de

los imponentes de las Cajas.
Estos tipos de viviendas serán construidos en serie, y

su planificación se hará en 'grandes conjuntos, sin descui

dar una concepción más racional, agradable y humana de

los conjuntos destinados a la vivienda, pero, en todo caso,

considerando como primordial la economía en materiales,

costos y ¡tiempo, y tratando de obtener mayores rendimien

tos de operación y vigilancia.
Se calcula que la sola construcción en serie significa

una economía del orden del 40 '.í, con respecto a la cons

trucción individual.

La existencia de un Plan Nacional de Viviendas intro

duce, además, varios conceptos nuevos.

Muy importante es el de la distribución territorial.

Hasta la fecha, los préstamos de edificación se adjudica
ban exclusivamente a base de un .puntaje, que fijaba el

orden de prioridad de los favorecidos.

La introducción de la distribución territorial significa
una adaptación a las necesidades reales del país, y uno

de los más poderosos instrumentos para realizar la tan

ansiada decentralización de él.

Hemos podido, observar, por ejemplo, en este sentido,

que un porcentaje de más del 90% de las casas planeadas

por las Cajas estaban destinadas a Santiago. El nuevo

Plan tiende a modificar esta ■situación, complementando
los planes de las Cajas en provincias, y produciendo así

una buena integración de conjunto.
La standardización de los tipos de viviendas y la dis

tribución territorial de las mismas obligará a introducir

modificaciones substanciales en el sistema actual de los

préstamos hipotecarios.
Deberán adaptarse los tipos de préstamos a los costos

unitarios establecidos paira los diversos tipo de viviendas,

que serán fijados por nuestros organismos técnicos, de

acuerdo con los Consejos de las Cajas. Esta medida debe

rá mantenerse, sino en forma definitiva, por lo menos du

rante el número de años necesarios para aliviar el gran

déficit de casas, y regularizar el mercado de arriendos y

enajenaciones de ellas.

Será también imprescindible introducir el concepto de

la "deuda reajustable", o sea, un sistema en que los reinte

gros de las deudas se hagan a los valores reales, y no a

valores nominales, como se hace actualmente, lo que ha

significado, por una parte, la descapitalización de las Cajas,
y, por otra, el que la concesión de préstamos a grupos

privilegiados, formados por unos pocos imponentes, con

perjuicio del resto, constituido por tos más necesitados.

Es nuestro propósito terminar definitivamente con

estas situaciones de privilegio. El ideal "casa para todos",

así lo requiere.
—Usted nos habló de la inversión en la industria de

la construcción.
—Efectivamente, las técnicas de la construcción en

serie están muy atrasadas en Chile, y es inaispensaDle ir

a una franca (revolución en los métodos y a la introduc

ción de nuevos métodos y materiales.

Con el objeto de abordar este aspecto, la Corporación
ha formado un selecto equipo técnico, dirigido por el Inge
niero Ernesto Murillo Costa, que está abordando estudios

sobre materias, tales como hormigones expandidos hor

migones pretensados, suelo cemento, fibro cemento, made

ra prensada, hormigones al vacío, etc.

Se están elaborando estudios comparativos de costos,

a fin de introducir los métodos apropiados para resolver

en la forma mejor y más económica posible los distintos

tipos de viviendas. Se estudiará también la posibilidad
de organizar un gran mercado de material de construc

ción, ayudando a las industrias particulares bien esta

blecidas.

—Esta operación de conjunto en el orden técnico,
¿significará la desaparición, de los actuales Departamen
tos Técnicos de las Cajas?

—Por el contrario, considero que toda la acción, tanto

planificadora como ejecutiva, debe desarrollarse a través

de dichos Departamentos. Solamente será indispensable
una normalización en los métodos y una coordinación de

la labor de ellos, a fin de dar al Plan, toda su eficacia.

Es necesario aprovechar al [máximo toda la capacidad
creadora, y todas las energías disponibles para el cumpli
miento de nuestros fines.

—¿Cuál es la labor ya realizada por Uds.?
—Solamente tenemos dos meses de existencia real,

por lo cual estamos 'en una etapa preparatoria, de reco

pilación de datos y antecedentes, para poder emprender
luego nuestros planes en toaina científica.

Sin embargo, nos ha cabido ya una participación
directa 'en la formulación definitiva del Plan, que ha sido

elaborado gracias a la acción eficacísima de la Direc

ción de Planeamiento del Ministerio de Obras Públicas, y,

muy en especial del arquitecto de dicha Dirección, don Enri

que G-ebhard. En esta etapa inicial hemos prestado todo

el apoyo que nos ha sido posible al trabajo que esa

Dirección elabora.

—¿Podría usted darnos a conocer, en líneas genera

les, el Plan Nacional de Viviendas?

—No tengo inconveniente. El está contenido, en sus

líneas generales, en el cuadro que les adjunto. En él po
drán ver, ustedes, la forma en que se han distribuido las

cuotas de viviendas entre los "distintos sectores de pobla
ción, adaptándose en lo posible a su capacidad económica,
a sus necesidades y a la posibilidad de ftaanciatrriento de

las Cajas de Previsión. Esto alcanza un monto cercano

al 60% del total del Plan Nacional- y un 50% del sector

público; de ahí la conveniencia evidente que dicho aporte
se realice en forma ordenada y científica.

Finalmente, podemos ver que la magnitud del Plan

es extraordinaria, si se estima que con él es posible ter

minar definitivamente el vergonzoso problema de las po
blaciones callampas. .

El resto del- Plan se destinará a la construcción de

viviendas definitivas, enteran-do un total de 27.000 viviendas.

Este Plan parece demasiado ambicioso a primera vista.

Sin embargo, se puede observar que es posible reali

zarlo con los fondos que actualmente se destinan en forma

normal a este rubro, y el total de los metros cuadrados

alcanza a 1.200.000. Si se considera que en los años ante

riores esta cifra alcanzó aproximadamente a 1.000.000 de

metros cuadrados, el Plan no resulta exagerado. Esta sola

consideración les puede dar una idea de la importancia
de la planificación, concepto fundamental que está entran

do en vigencia en nuestro país, a 'través de estas nuevas

instituciones.

—El problema habitacional —agrega el señor Jiménez

Pinochet—, solamente se resolverá si todo el país, si todos
sus habitantes, todos sus sectores públicos y privados, con

tribuyen a darle cooperativamente solución.

Chile^es una Nación de- muy baja capitalización, moti
vo por el "cual no podemos excedernos de los ocho mil mi

llones de pesos en la industria de la construcción, es decir,
1/6 de la capitalización bruta nacional, estimada para
1954 en 48.000 millones de pesos.

Si se excede, se resentirían otras inversiones, como la

agrícola, transportes, 'minería, etc., lo que produciría gran
des trastornos en nuestra estructura económica.

Solamente hay un camino para forzar este impasse,
y es desplegar fondos del consumo hacia la capitalización.

Esto se podría obtener entre los imponentes, si se con

siderara el ahorro como requisito para tener derecho a

préstamos hipotecairios. Para defenderse de la desvalori

zación monetaria, éste ahorro se hará en fracciones de

bonos, metros cuadrados, de construcción que emitirá el

Banco del Estado, 'es decir, en valores reajustables.
Se estima que este mecanismo podría dar cerca de

500 millones de pesos al año. El mejor ejemplo de esta

capacidad de ahorro "tras la casa propia", la tenemos en

los habitantes de las poblaciones callampas, quienes, den
tro de su misérrima condición económica, y pasando mu

chas veces 'hambre, han logrado proteger a sus hijos, aun
que sea con unas latas y fonolitas, compradas con sus

ahorros.

Hasta aquí las interesantes declaraciones de don Osear

Jim;nez Pinochet, de cuya labor en la Vieepresidencia de
la Corporación de Inversiones esperamos realizaciones ae

enorme beneficio social.

CUADRO RESUMEN POR CATEGORÍAS, CANTIDADES, COSTOS Y FINANCIAMIENTO DE LOS TIPOS DE VIVIENDA, PARA

TOTALES

1954 (VALORES GLOBALES)

FINANCIAMIENTO

TIPO VIVIENDA Superficie
promedio

Costo

m2.

Costo total

vivienda

Costo

terreno

Total

unitario

Cantidad

viviendas

Costo en -

millones
Superficie en

m2.

Institu

ciones

Fondos teóri

camente des

tinados

Sector Público

A) MÍNIMA AMPLIABLE

B) MÍNIMA DEFINITIVA

C) ECONÓMICA
iValor promedio)

25 m2.

50 m2.

72 m2.

3.000

5.000

5.000

75.800

250.000

360.000

25.000

50.000

140.000

100.000

380.000

500.000

13.000

3.000

8.000

1.350

900

4.000

340.000

60.000

580.000

Corp. Vlv.
Serv. Seg. S.
Bco Estado

Corp. Lnv.

y Cajas

1.5

0.9

6.0

Sector Privado

J51 .VIVIENDA -fíAMÜESINA

E) VIVIENDA PARTICULAR

(.Valor promedio)

JjA.mS

100 m2. v

Asm

7.000

2Q0J1QO

700.000 300.000

200.000

1.000.000

24.000

1.000

1.800

6.250

200

1.800

980.000

50.000

180.000

Bco. del Est.

Partía y Bco.
.del Estado

8.4

0.2

1.8

2.800

27.300

2.000

8.250

230.000

1.210.000

2.0

10.4

1) Vivienda de tipo mínimo ampliable, costo estudiado por la Corporación de la Vivienda en $ 100.000, incluye el terreno y urbanización mínima.

2) Se calcula a razón de 14 m2. por habitante, y el coeficiente urbano es de 4,7 hab./familia en Chile. Así se tiene 65,8 m2. para cada vivienda, a las cuales se agrega el 10% de muros, y se llega a la cifra media de 73,5 m2. para cada

vivienda económica.

No se estima el monto de la construcción suntuaria.

Origen y

Vivienda,

desarrollo d

dentro del

e la Corporación de la

actual Plan General

A partir del primer dece

nio de este siglo, el problema
de la vivienda, tanto en sus

realizaciones como en su fi

nalidad, dejó de ser preocu

pación exclusiva de un gru

po.

Las condiciones socioeco

nómicas de la clase media y
del proletariado que nacía y

se organizaba, determinaron

que el estado se preocupara
del problema, habitacional,
creando para este objeto or

ganismos fiscales y semifis-

cales, a la vez que fomentaba

la formación de corporacio
nes autónomas o municipales,
cuya labor estaba orientada

a la construcción y fomento

de la edificación de viviendas

económicas.

Estos organismos fueron

paulatinamente adquiriendo
mayores recursos y respon

sabilidades, paralelamente al

mayor desarrollo que el país
adquiría, especialmente por
la intensificación de los ru

bros de producción minera e

industrial manufacturera.
'

La producción industrial
intensificada durante los úl
timos años, con nuevas plan
tas productoras de materias

primas y con grandes usinas,
trajo un desequilibrio demo

gráfico entre Jas ciudades y
el campo, que junto con fa

vorecer condiciones materia
les de vida provocó la con

centración inorgánica de las

ciudades, especialmente de los
centros industriales y de in

tercambio.

Las diferentes instituciones

que intervenían en el estu

dio y solución de los proble
mas de la vivienda, sin la

coordinación neceáaria, seña
laron la necesidad de rees

tructurarlas y organizarías
en forma que les permitiera

desarrollar una labor plani
ficada.

El déficit habitacional que
aumentaba en las ciudades

progresivamente año a año,
por concepto del aumento

vegetativo y de la inmigra
ción, obligó a particulares,
cajas de previsión y organis
mos estatales a emprender
un gran volumen de cons

trucciones que determinaron

la necesidad de crear un Plan

Orgánico de la Vivienda, con
siderando que la falta de éste

significaba:

l.o—Crecimiento artificial
de las ciudades provocado
por intereses del alto comer

cio y de la gran industria.
2.o—Desorganización pau

latina de las funciones de la

ciudad (falta de relación en

tre los lugares de trabajo, vi
vienda y esparcimiento).
3.o— La pérdida de ener

gía (materiales, considerando
que. los sistemas constructi

vos actuales impiden una re

modelación de sectores habi

tados) .

La falta de coordinación
entre los elementos que in
tervienen en la construcción.
tanto en su aspecto técnico
como económico —agravado
por la duplicidad de labores

paralelas— si es inconvenien
te en organismos o empresas

particulares, es inaceptable
en servicios estatales.

La labor de planeamiento
desarrollado por organismos
como la ex Corporación de

Reconstrucción, se veía limi
tada en su acción por falta
de recursos que le hubiesen

permitido analizar una labor

integral para todo el país.
Estas razones hicieron ne

cesaria la fusión de institu

ciones, como la Caja de la

Habitación y la Corporación
de Reconstrucción, organis

mos que dieron origen a la

Corporación de ia Vivienda.

Señalaremos las labores que

desempeñaban cada uno de

ellos separadamente.

LA CAJA DE LA

HABITACIÓN

El Gobierno ante el hecho

de que la escasez de vivien

das tenia caracteres de pro

blema nacional y que su co-

lución sólo podría alcanzar

se mediante la acción del Es

tado y otorgando al organis
mo encargado de su solución

un mayor financiamiento
—

ya que no faltaban en el

país ni técnicos eficientes, ni

materiales de construcción—

el 8 de octubre de 1943 pro

mulgó la ley N.o 7.600 que

transformó la Caja de la Ha

bitación. Esta ley autorizó el

uso de diferentes formas de

financiamiento, especialmen
te permitió aumentar el apor.

te fiscal. Se le asignó, del im.

puesto extraordinario al co

bre, una apreclable cuota.

Creó, además, un nuevo tri

buto sobre el carbón vendido

por las empresas carbonífe

ras, de cargo del comprador.
Con el objeto de incremen

tar la inversión del capital

privado, la ley exigió que las

empresas industriales y mi

neras entregaran a la Caja
el 5 por ciento de sus utilida

des anuales, pudiendo inver

tir directamente esa suma en

viviendas u obras sociales y

de urbanización para sus em

pleados y obreros. Este gra

vamen se reducía al 2%
cuando el empresario había

proveído de suficientes vi

viendas a su personal.
La ley señalaba entre los

fines de la institución, el

acordar primas a las perso
nas que edificaban viviendas

económicas para el arriendo,
garantizando un interés fijo
del 10% sobre el dinero in

vertido. Daba preferencia al

otorgamiento de préstamos
de edificación a dueños de

terrenos para construir su

propia vivienda; a las socie

dades sin fines de lucro que
tuvieran por objeto la cons

trucción de casas haratas pa
ra familias numerosas; a los

sindicatos que dispusieran de

un terreno para edificar vi

viendas a sus asociados.

La ley no perdió de vista

que sus beneficios sólo podían
acordarse a -personas de es

casos recursos, definiéndolas

taxativamente, como aquellas
personas que gozaban de un

ingreso mensual de dos y me

dia veces ei sueldo vital.

Un capítulo especial de la

ley 7.600 estaba dedicado a la

higienización de viviendas,
armonizando las actividades

de la Caja de la Habitación

son la Dirección General de

Sanidad.

Igualmente destinó recur

sos para obtener la solución

del antiguo problema de los

dueños de mejoras y compra
dores de sitios a plazo.
A fin de producir un ma

yor rendimiento a sus entra

das, bajando los costos de

construcción, la Caja de la

Habitación se preocupó de

crear una fábrica que le per

mitiera standardizar sus ma

teriales, especialmente sus

puertas y ventanas, disponer
de un taller de prefabrica-
ción y de una planta de áci

dos.

No obstante las bondades

de la ley 7.600, la Caja no lo

gró solucionar integralmente
el problema de la vivienda,

debido principalmente a la

irregularidad de su finan

ciamiento y a la enorme va-

POBLiCION POLÍGONO, en Santiago.

riación en los costos de cons

trucción que provocó una

disminución por el ritmo
normal de la labor construc

tiva, pese a los esfuerzos rea.
lizados por el Departamento
Técnico y su Consejo para
no disminuir el número de
viviendas proyectadas en sus

planes anuales.
Junto con realizar las la

bores que le señalaba la ley
7.600, la Caja de la Habita
ción realizó otra labor indi

recta, correspondiente a las

disposiciones señaladas en la
ley 9.135, mediante la cual
los particulares que desea
ban construir viviendas con

fondos propios, podían hacer
revisar sus planos, especifica
ciones y presupuestos, que al
ser aprobados por la Caja
permitían al propietario li
berarse por diez años de pa
gos de contribuciones, im
puestos de herencia, impues
to complementario de la ren.

ta, etc., no rigiendo para di
chas viviendas las disposi
ciones de la Ley de Arrien
dos que fija el 11% del ava
luo como renta máxima.

LA CORPORACIÓN DE

RECONSTRUCCIÓN

El movimiento sísmico que
el 24 de enero de 1939, des

truyó totalmente la ciudad
de Chillan y dejó en estado

ruinoso las demás ciudades

de la vasta zona que abar

ca las provincias de Talca,
Linares, Maule. Nuble, Con

cepción. Bío - Bío y Malleco,
fué motivo en los primeros
momentos, después de produ
cida la catástrofe, de un

comprensible desaliento en

los sobrevivientes de ella,
desaliento que creció luego
de apreciarse la gigantesca
tarea que involucraba la re

construcción de la zona de

vastada.

Además, en seguida, pudo
colegirse que las institucio
nes públicas y privadas no

estaban preparadas para dar

solución a tan arduo proble
ma que surgió violentamente
de la tragedia que asoló en

(PASA A LA PAG. 20)
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Sobre las posibilidades de una arquitectura

nacional contemporánea
Por el Arquitecto

ISMAEL ECHEVERRÍA

Ante el categórico imperativo de decidirse sobre una arquitec
tura nacional, o más claro, sobre si cabe o no hablar de una ar

quitectura chilena contemporánea, es absolutamente necesario re

visar conceptos previamente. Una vez esclarecidos éstos y anali

zados serenamente, fluirá como consecuencia lógica una conclusión.

conslusión que podrá ser positiva o negativa pero en todo caso ne

cesaria.

Planteado el problema de la existencia virtual de esta arqui
tectura, nos abocamos a dos alternativas, cuya aceptación, por par
te de la crítica, tendrá tal vez un valor subjetivo más que objetivo.

En estas dos alternativas, caben la aceptación o negación de una

posibilidad de existencia, basándose en ausencia casi total de sóli
da tradición histórico-arquitectónica, fundamento normal para una

arquitectura nacional .

Analizando estas alternativas aclararemos las ideas y, aunque
sea en forma esquemática, podremos adoptar una posición defi
nida .

En ambas alternativas el núcleo del problema reside en la au

sencia de tradición arquitectónica; por lo tanto, nos preguntamos si
esta carencia redunda en favor o en contra de la vitalidad de nues

tro esfuerzo.

Considerando superficialmente nuestro caso, que parece indicar
la ausencia de tradición, se hace presente una imposibilidad, o por
lo menos una enorme dificultad, para extraer de algo negativo da
tos precisos y fundamentales. Sin embargo, no desesperemos, pues
en eila reside tal vez su mejor fuerza y el mayor tesoro de dina
mismo. Veamos por qué.

Observando nuestro pasado, es decir haciendo una historia de
nuestra arquitectura, para de ella extraer lecciones prácticas, esta
se nos aparece tan pobre, tan falta de soluciones dinámicas, que
a primera vista no podremos esperar nada de ella. Sin patrioteris-
mo, tendremos que rendirnos a esa evidencia. Nuestro pasado, en

comparación con otros pasados americanos, se nos aparece casi ca

rente absolutamente de técnicas nobles, ya que la modestísima cons

trucción de adobe, quincha, barro, teja, teatina, coligue, pisos de

tierra, ventanas sin cristales, patios de huevülo, etc., no nos per
miten especular o deducir soluciones aplicables a nuestras actuales
necesidades prácticas o espirituales.

Sin apasionamientos, revisemos qué nos legó la historia e ima
ginemos qué pudo, en circunstancias diferentes, como ser riqueza,
importancia colonial, mayor cercanía geográfica, etc., habernos le
gado.

El muro. Material básico: el adobe, a veces la quincha. Solu
ciones de emergencia, pobres, antihigiénicas y destructibles. La pie
dra no se usó y casi no se conoció, fenómeno único en la América
Colonial pródiga en monumentos. Y no fué por falta de ella. Chi
le entero está lleno de canteras de excelente calidad y aún de pie
dra volcánica. Simplemente ni el indio la conoció ni usó nunca, ni
el español se dio la molestia de enseñar su técnica. Eramos pobres,
lejanos, y en cierto sentido, un país de tránsito. Para los pocos hom
bres de ambición que pasaron por nuestra vieja Capitanía Gene
ral, su estada era un paso solamente en una carrera funcionaría y
a veces casi un castigo. Se conformaron con dejar las cosas como
estaban y vivir como buenamente pudieran, sin preocuparse de me

jorar ni cambiar nada.

Jaime Eyzaguirre, en su libro "Ventura de don Pedro de Val
divia", pág. 135, retrata, clara y agudamente la posición del espa
ñol colonizante, al referirse al escribano Juan de Pinel dice
"Tiempo hacía que soñaba con el instante en que podría evadirse del
clima de privaciones- y peligros de la conquista de Chile. esto pa
saba aqui, mientras en el Perú y México (alrededor del 1550) se
consolidaba la colonia y ya se habían construido innumerables
iglesias, monasterios y palacios. Las enmaderaciones de techumbres
y artesonados, tan ricamente talladas e ingeniosamente dispuestas
en otras coionias, en nuestro Chile se reemplazaron por troncos en
bruto sin labrar, apenas descortezados y en sus ajustes y ensambles
en lugar de clavos de hierro, se usaron tiras de cuero o tientos
Porque España, por lo menos, en las primeras épocas coloniales no
se mo el trabajo de» enseñarnos las laoores de herrería y muy 'en
trado el siglo XVIII, quien quería tener rejas en sus ventanas debía
importarlas de Vizcaya.

La bóveda de piedra y aún el techo de teja, de muy tardía
aparición, fueron modestamente reemplazados por teatina coloca
da sobre hileras de coligues, amarrados y embarrados

¿Cómo podremos pedir una artesanía de la madera, cuando la
Colonia, hasta muy avanzado el siglo XVIII, desconoció la tabla
aserrada? Los elementos, como tableros y montantes de las pocas
puertas que aun subsisten como ejemplos testimoniales, se labra-
Dan a hacha o cuchillo, y no fueron escasos los ejemplos, existentes
ftasta no hace 100 anos, de "bastidores de toscos páios revestidos ¿re
cueros de vacuno (casa de Don Diego Portales en la Zona de Li»ua)
y otros.

De ventanas al exterior, casi no vale la pena hablar, pues la ma
yor parte de las habitaciones daban a patios interiores, comunicán
dose con este por puerta de batientes movibles para dejar pasar al
go de luz. Las fachadas al exterior, ya sea por los peligros de la
calle, ya por su total falta de atractivo, se hicieron lo más herméti
cas posibie, concentrando su interés decorativo en la portada única
manifestación, aunque modestísima casi siempre, de un cierto es

píritu de lujo.
No creo estar muy errado al decir que el revoque de cal usado

al exterior como al interior es, relativamente moderno. Esta moda
de encalar los muros parece haber hecho su aparición en forma di
fundida muy al fin del coloniaje y tal vez en las regiones con
minas en las cercanías. Si no se uso la cal como mortero salvo en
casos muy aislados (Puente de Cal y Canto sobre el Mapocho) ya
que el adobe se pegaba con barro, es difícil suponer que se h'ava
organizado toda industria, aunque rudimentaria, para producir un
material de ornato.

Si observamos viejas casas chilenas y aún las relativamente
modernas, ya que el sistema no ha variado, apreciaremos una fuer
te resistencia al blanqueo, reemplazado por una capa de barro li
quido extendido a mano sobre las asperosidades del adobe

Los sistemas de pavimentación no parecen haber gozado de gran
variedad o riqueza. No he encontrado documentación suficiente
para negar la ausencia de entramados de madera para pisos pero
tampoco nada que pruebe su presencia en las antiguas y algunas
patriarcales casas chilenas. Parece que el pustelón de greda co-

"aaVf?¿ca
tarma correspondiente al período de la teja (tal vez si

glo XVH o XVIII) fué el único sistema de recubrimiento de pisos
en las estancias interiores y principales, siendo la tierra o el barro
aprensado el elemento más usual. Al exterior, los patios principales
se soban empedrar con huesillo colocado al seco sobre una capa de
arena o árenla. Así podríamos seguir enumerando una larga lista
de medios, técnicas y recursos constructivos que, por conocidos es
mejor pasar por alto, y que no vendrían sino a demostrar con ma
yor abundancia la heroica pobreza de nuestra colonia y sus años
subsiguientes. ■

Si bien esta pobreza de elementos y la ausencia de posibilida
des expresivas redujeron a aquella arquitectura a su mínima ex
presión, no por eso dejamos de sacar de ella una conclusión cate
górica y una profunda lección pedagógica: Chile, en ese período
de su historia, construyó para su época con la máxima honradez
extrayendo del medio físico o intelectual los elementos formales
y expresionales, -sin alardes ni torillo, pobre y simplemente, pero en
todo caso en forma franca y no pocas veces ingeniosa. Con todo
esto y a pegar de todo se hizo arquitectura chilena, de la cual tal
vez nada podamos extraer, salvo el espíritu con que fue hecha El
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Síi^owrínm,«trVIStta d6la aUSencla de datos históricos? fnvesti
tiguemos en nuestra tradición espiritual, y sin duda encontrare-
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Lejos de ser un menoscabo, la no tradición rjuede ser un «le-

nueensttraPreaTda°d3Írnn¡rfte V6r * .^vechar.Tuefatf enfrentamos
n"tico? n i.^"'tectónica, limpios y libres de atavismos esti
lísticos, aptos paia recibir y recrear a nuestra imagen y semejan
za, toaa enseñanza o toda intuición. Ante nosotrofse perfül un

^S'^^^S^Jbe^id-cteadon ^ P°r otro lado dfun^trT
tatZ^ fad',sl dejamos escapar de entre nuestros de-

da y deñnítiva CUal6S podemos darle forma estructura.

cursas" rosKo?U™tra P°SÍCÍÓn y Veremos 1ue disponemos de recursos vastísimos para expresarnos en forma su técni-a <¡in rfw»n
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climf
"

y rfofS00',,,0^?, 6Sn
Un País muy Iare° y variado. Sus

ma fnfinitfl d«f n^t naturaleza y sus recursos, cambian en ga.

m,««? ,, f- ?orte a sur- Tomando en m^kíeración tales re
cursos v acondinmriánrinlm ea una. sabia, cmanrimtórl del momen
md ,1^ amblente- se P«eden extraer lecciones Piísimas amblen
ZVmJos*™^ darán reSUltados P^ticasTa^tectónT

¿Por qué no se ha hecho? o ¿por qué no se ha intentado?
No se ha hecho por timidez y desiaia. A ios chilenos fa°ios áe

critica constructiva, nos ha parecido más cómodo, m^rsancíonado
por la opinión general, el adoptar, sin adaptar, modelos foráneos Y
sí alguna vez se na internado crear algo nuevo -ejemplos no fal
tan— ni el autor ni el público encuentran argumentos tan sólidos
como la tradición, para justificar o justificarse

Faltos de estos poderosos elementos de juicio (los más cómo
dos por otra parte), la crítica destructora y falta^deConocimientos
profundos, ha ahogado todo intento. El resultado está a Tvlsta
una constante vuelta a lo preestablecido, que unas veces es una
copia de lo extranjero y otras, buceando en recursos folklórfcos o
desatinadas especulaciones, de una pobreza tan Rimaría que a
nadie entusiasma o convence.

^ "" que a

h™?1,,,10 P?11"00' nuestra madurez institucional y constitucional
tiene una clarísima fisonomía. Conocemos, amamos v hemos íu
chado siempre por una libertad de pensamiento y acción política
por una rarísima razón. Nunca se ha reflejado en nuestro pen-
sanuento arquitectónico.

u Pen

Hemos sido un país de teóricos, de intelectuales, y muchos de
nuestros hombres y mujeres tienen estatura mundial: pero nuestra
arquitectura, que bien podría estar impregnada de ese espíritu ya
que es el arte que más refleja el pulso social, nunca ha dado un
paso violento, jamás ha roto una norma que la coloque virUmen"
te en el plano de nuestra mayor edad política, e intelectual

Hemos vivido gozando de laureles ajenos,. Mos llenamos de ine
fable orgullo al pensar en el reconocimiento mundial de Neruda
Gabriela Mistral, Toribio Medina y muchos otros, y no nos dete
nemos a pensar que ellos, tan chilenos como nosotros extrajeron
la mejor savia de su obra, no de una tradición histórica problemá
tica, sino de su propia resonancia con el medio, de haber sido pro
fundamente sinceros, observadores y valientes. Ellos tradujeron un

mensaje nacional, que no se preanunciaba en antecedentes, ni co
loniales ni indígenas. Simplemente gritaron lo que ellos eran a

quien quiso oírlos; y no sólo Chile captó el mensaje lo captó e)
mundo entero. Porque lo verdadero, lo que sale del alma va sea
colectiva o individual, tiene categoría de eterno.

¿Qué ha hecho nuestra arquitectura, entre tanto; cómo se ha
expresado, cuál ha sido el exponente, el líder que marque una ru

ta, quien ha traducido, en obras de concreto, acero vidrio y me
dra nuestra chilenidad que es un hecho inobjetable' ¡Nadie' *Nos
hemos acomodado a cumplir borrosas normas de medianía y algu
nos audaces entre los tímidos, a hacer pintorescas excursiones por
el terreno de la arqueología refinada.

Es hora que meditemos.
Es hora que nos estudiemos, que salgamos hacia afuera con los

ojos bien abiertos y dispuestos a ver, a ver que tenemos un clima de
finido y vanado, un paisaje preciso, materiales propios de tex
tura, calidad y número como para solucionar cualquier problema
Que tenemos conciencia clara de que somos ciudadanos libres sa
nos y aptos. Que tenemos establecimientos educacionales y 'uni
versitarios que pueden enseñarnos lo que necesitemos La verdad
es que pasamos por una crisis de valores y de entusiasmo pavoro.

Nos hemos dormido.
Es hora que despertemos y miremos en nuestro derredor con

ojos nuevos.

Es hora que reflexionemos sobre nuestro destino y ncs lance
mos con fe y con amor¡ hacia la búsqueda de nosotros mismos

Dejemos de lamentarnos y de buscar aún inútilmente en nues
tro pasado bases sólidas en qué apoyarnos. No las hav v no las en
contraremos. Aprovechemos en cambio la inmensa fuerza de nues
tra madurez como pueblo político e histórico, de nuestro paisaje y
de nuestro clima, y hasta de nuestros propios defectos v cualida
des. Aquí esta nuestro tesoro; sepámoslo encontrar y aprovecharlo.

*„lons-rllyalIios,Jconstrlyamos con fe. Busquemos incesante
mente, sin pretender que tengamos la última palabra. Ya vendrá
una síntesis cuando todos los elementqs estén analizados v eviden
ciados. No miremos tanto hacia el lado o hacia atrás. Rompamos

nonrtd^aconaocim^toe
^^ y ataqUem°S 1<K pr0bi,emas con

bueif0fearn0Sn0S
6n marcha' y si nacemos errores, que sean de

De otra manera, jamás encontraremos el morr.ento de runtura

"uidony valentía
r n°rmaS °adUCaS ° Para d*r pasos co" ln"

Ya otras arquitecturas americanas, con atavismos históricos
mil veces más fuertes que los nuestros, nos han dido el ejemplo

í£,£ay. íaZ°n 5ara que no Podamos, nosotros, lucer otro tanto!
Todo esto puede resumirse en tres cuestiones Men precisas-
-Estudio a fondo de las dinámicas del momeito

preclsas'

-Preparación moral técnica e intelectual, impecables
—Y audacia sin limites.

v '•

I. E. C.

e/lrquitectura funcional y funcionaría
Dos esquinas: San Antonio-Huérfanos y San san Ar,fnr,¡«.í>^^H rr~„ „„„^.„ ».....=.. .,
Dos esquinas: San Antonio-Huérfanos y

Antonio.Merced.
A través de las líneas de la arquitectura se

puede sospechar la psicología de una época. No
es necesario para ello adentrarse en tecnicismos
compiejos; basta con la simple impresión visual
en ex recorrido turístico de un neófito.
San Antonio con Huérfanos (esquina surorién-

te). El visitante se encuentra con un sobrio edi
ficio de sentido contemporáneo, de líneas simples,
ciaras, francas en cuanto expresan a todas lu
ees eu contenido «sitructural y funeional-libre
de engaños y tapujos. La relación vano-muro y
la protección contra el asoleamiento están en

consonancia funcional directa con la orientación
an el color gris también se observa una preocupa
ción por la función: defensa ael hollín y del pol
vo y tranquihdad visual para el (transeúnte en
medio de la agitación continua del centro
Adentrándose un poco en lo técnico, la solu

ción urbanística es sana (naturalmente dentro
del margen de posibilidades que ofrece un negó
cío privado) . Las habitaciones ventilan hacia la

°JtJ^° hacia un ipati0 interior suficientemente
grande. , i il i '

En general hay preocupación por el detalle* de
buen gusto es un todo orgánico, elegante y equi
librado.

,

Detrás de todo ello, .el visitante podría sospe
char, con o sin razón, el cerebro de una organi
zación social de buen rendimiento, producto
la integral de múltiples imponderables: libre ini
ciativa, ambición, oeseo constante de superación
sentido de responsabilidad, cariño al oficio y a
sus semejantes, amplitud de visióa y, lo oue es
obvio... un poco de capacidad.
Ciertamente aquí podría aplicarle la definición

de Arquitectura que el que esto escribe dio en un
Congreso Panamericano: "La Arquitectura es una

biinesfa'rS^
Bn marcha hacia un ma*or

eRIGEN Y DESARROLLO...

forma repentina una región
apreciable del territorio na

cional. No existía un organis.
mo coordinador que pudie
ra dirigir la reconstrucción
de una zona completa del
país.

El Gobierno de don Pedro
Aguirre Cerda envió entonces
al Congreso un Mensaje pro
poniendo la creación de dos
instituciones: la Corporación
de Reconstrucción y la Cor
poración de Fomento de la
Producción. El 29 de abril de
1939 se promulgó la ley 6.334
que creaba ambos organis
mos. Posteriormente se pro-
nYüVg'&i'OTí ^iitmevvishch ^nsyvb
que extendieron los benefi
cios de. la Corporación de Re
construcción a otras zonas

afectadas por catástrofes.
Con los fondos que la ley

ponía a su disposición em

prendía obras proyectadas
por sus servicios técnicos y
financiaba otras de institu

ciones fiscales, semifiscales,
municipales y particulares,
ayudando, además, a finan.
ciar las obras que se reali

zaban de acuerdo con la pla
nificación general inspirada
por su Consejo. Esta facul.
tad coordinadora integral de
la reconstrucción que tenia
este organismo, le permitió
llevar a la práctica algunas
tareas de orden urbanístico

que ninguna otra institución
de la Administración Pública
hubiera podido realizar.

Al mismo tiempo, la Cor

poración otorgaba préstamos
a particulares para que re

construyera sus predios de

acuerdo con los planos regu

ladores y sus respectivas or

denanzas locales estudiadas

por su Departamento Técni

co y aprobadas por su Con.

sejo. La más importante que

realizó en los últimos años,
fué la de construir viviendas

seriadas ultraeconómicas pa
ra entregarlas en venta a

largo plazo a particulares de

escasos recursos. Era, pues, la

Corporación de Reconstruc

ción, la única institución en

el país creada para cumplir
una función urbanística inte

gral. Estas facultades tan

amplias, que la ley le otorgó,
le perrpitieron imprimir a

través de sus catorce años de

existencia, un sentido cientí.

fico a su trabajo urbanístico

al mancomunar la práctica
con la teoría en los estudios

de los planos reguladores de

las ciudades que le incumbía

reconstruir.

LA CORPORACIÓN DE LA

VIVIENDA

La Corporación de la Vi

vienda ha sido creada para
obtener una solución inte

gral del problema habitacio

nal en el país; sin embargo,
esta institución sólo podrá
tener éxito si logra realizar,
no sumando simples funcio.

nes de dos organismos que

construían viviendas y edifi

cios de servicios generales, si
no superando las condiciones

técnicas y sociales de los fu

turos conjuntos habitaciona.

les.

La Corporación de la Vi

vienda deberá propender a

la construcción de los servi

cios de interés colectivo, zo

na de esparcimiento, áreas.

verdes, campos de deportes,
teatros, bibliotecas, científi
camente considerados, aten
diendo a que los centros de

viviendas requieren el espar
cimiento físico y espiritual
que exige la convivencia hu

mana.

Las poblaciones deberán

corresponder a las condicio
nes de actividad de sus ocu

pantes, lo que permitirá re

solver junto con la vivienda
la relación lógica de trabad-
jos y habitación, ayudando
así a solucionar problemas de

transporta ._ urbano a la vez

que permitirá al grupo' hu.
■niaiftj Tajuinjenzi *pui*a. deJ.

día para su descanso o acti
vidades de su agrado.
Deberá influir en la mate

rialización de los planos re

guladores de poblaciones ur

banas y campesinas, consi

derándolas como organismos
vivos, mutables en el espa
cio y en el tiempo, siendo su

acción la resultante de una

estrecha coordinación con. las

Municipalidades y la Direc

ción de Planeamiento del Mi

nisterio de Obras Públicas,
acorde con un Plan General

San Antonio-Merced. Una cuadra hacia el ñor.

te, otra esquina similar con programa similar: el
visitante se encuentra con un edificio de inten
ción estilística pseudoacadémica, ambigua y con

fusa. Aparecen aquí las balaustradas, las moldu
ras y los pegotes de estuco tradicional; la rela
ción vano.muro es igual en la fachada norte y
poniente. La planeación urbanística es mezqui
na: se advierte el deseo de "sacarle el jugo" al
espacio a costillas del aire-sol.vista (y también,
ironía de la realidad, a costillas de la misma ren

ta), lo que no se justifica en el caso de una em

presa privada y, menos aún, en organismos esta
tales con grandes posibilidades de fomentar el
bienestar social.

En el color (damasco) hubo cierta osadía de
tendencia contemporánea con resultados que de»
bemos reconocer como muy felices si es que la
intención —del Consejo que tomó tal acuerdo -

fue la de espantar a los 'transeúntes. . .

El contraste se hace más triste si pensamos en

otras soluciones urbanísticas contemporáneas y
en los magníficos frutos que se pueden obtener si
se somete a concursos públicos proyectos de mag
nitud tan importante; beneficiando así estética
mente la fisonomía de la ciudad y prestigiando
el buen nombre de Chile en el exterior.
El visitante podría sospechar, detrás de este

edificio flojo y anacrónico, (lo mismo podría de
cirse de muchos otros similares) el símbolo de
un organismo social ineficiente, desorientado,
cansado, mediocre, preocupado más bien del ho
rano, del sueldo, de los reajustes, de las bonifi
caciones, etc.; sin sentido de responsabilidad, sin
deseos de superación, sin cariño al oficio, sin am

biciones, sin personalidad, sin... "una voluntad
creadora en marcha hacia un mejor destino so
cial".

Santiago Pérez Couriel

Arquitecto

(De la página 19)

que señale las regiones en

que se necesita en primer
término iniciar construccio.
nes que albergarán a las cla
ses trabajodoras, correlacio

nando las necesidades de for

ma y contenido del núcleo
urbano en el presente y en

sus posibles transmutaciones
del porvenir.
En el aspecto técnico, de

berá fomentar la investiga
ción, tanto de sistemas y mé
todos constructivos, como de
las técnicas que se relacio
nan con la construcción de
viviendas económicas, parti
cipando preferentemente con

1aíl insl-jtjitsvi, da. íny^ísíjíyir
ción universitarios y rjarticu.
lares.

Representa este organismo
en síntesis sólo una etapa
del Plan General que deberá
conducir a la creación de un

solo organismo estatal que

construya y fomente la cons

trucción de grupos de habi

tación, etapa indispensable
de superar en el futuro, a fin
de lograr finalmente la in.

tegración de organismos que
actualmente continúan des
arrollando labores paralelas.

1
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